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    A todos vosotros,


    que seguís creyendo en el amor verdadero.


    


    


    

  


  
    



    


    «¡Sofía, Sofía, no te mueras! ¡Vive por nuestros hijos!»


    Últimas palabras del archiduque Francisco Fernando después del atentado de Sarajevo, que dio comienzo a la Primera Guerra Mundial.


    


    «Orbito alrededor de una supernova.


    Estoy quemando un sol para decirte adiós.»


    El Doctor, al despedirse de Rose Tyler


    Doctor Who


    


    «No creo que dos personas pudieran haber sido más felices de lo que hemos sido nosotros.»


    Últimas palabras de Virginia Woolf a su


    marido Leonard en su carta de suicidio.


    


    «El bien no siempre conduce a un buen final. Es una verdad reconocida por todos.»


    Jane Austen


    


    


    

  


  
    



    


    Nota de la autora


    


    Los personajes de esta historia, así como la trama, son totalmente ficticios. No están tampoco basados en ninguna persona, viva o muerta, real.


    La relación entre los Graham y los Campbell es histórica y real, no así en la actualidad, que desconozco por completo pero intuyo que no existe tal rivalidad a día de hoy.


    Los lugares que se describen son ficticios o inspirados en otros lugares salvo que se haya indicado lo contrario.


    El 20 de Gresham Street existe en realidad y es descrito y ubicado con detalle aunque no albergue sede alguna de S&H.


    La casa de Mayfair está inspirada en las típicas casas unifamiliares inglesas que siempre me han tenido tan enamorada. Igual que el Jerry’s, inspirado en un pequeño restaurante que hace mucho encontré callejeando por Londres.


    El resto de localizaciones de Inglaterra como la City, el London Eye, Cawdor, etc. son también reales.


    El Palacio de Cristal, en el Parque del Retiro de Madrid, por supuesto que existe. La urbanización de los padres de Claudia está inspirada en las muchas que existen en las afueras de Madrid.


    


    Los lugares y calles de Praga están detallados con exactitud y son reales. La taberna en donde cenan está inspirada en una de las muchas que se pueden encontrar en la ciudad.


    Todo lo explicado hasta ahora sobre títulos aristocráticos, así como todo lo relacionado con el Clan Graham, he intentado que sea lo más real posible, igual que los fragmentos de historia que se relatan en esta parte.


    


    


    

  


  
    



    


    Prólogo


    


    Otoño, 2000


    


    Un tranquilo paseo por el campo. Una tarde soleada en un sitio en el que no recuerdo haber estado jamás. Aroma a campo, a hierba recién segada, a frescor primaveral. Me siento plena y radiante como el sol que tenemos calentando nuestra espalda. Parece sacado de una novela de Jane Austen, como aquella adaptación de la BBC de Orgullo y Prejuicio que vi ayer por la noche. Paseo por Pemberly con alguien a mi lado. Y siento felicidad, solamente una tremenda y absoluta felicidad.


    La persona que camina a mi lado me agarra más abajo de la cadera de forma posesiva pero cariñosa, como si llevara haciéndolo mucho tiempo ya. Desprende un olor afrutado que me indica que estoy en casa, aunque no entiendo muy bien por qué.


    —¿Eres feliz? —pregunta mi acompañante en ese momento.


    En cuanto me giro hacia él, me doy cuenta de que es Jorge, el abogado del bufete que me presentaron hace tan sólo unas horas. Está diferente, parece que tiene más años, las patillas están plateadas y relucen al sol, orgullosas de contar su historia. Esos ojos de un verde intenso me observan con detenimiento, con amor, como si fuera la primera o la última vez que van a hacerlo.


    —George, claro que lo soy, ¿por qué lo preguntas?


    Me doy cuenta al instante de que le llamo de una forma cariñosa en inglés. George suena melódico, suave. Una mezcla que no parece adecuada emplear con Jorge. Nada más presentármele me pareció frío, reservado… todo un enigma. Pero estoy aquí a su lado, llamándole George y diciéndonos lo felices que somos, como si fuera algo normal.


    —Necesito que seas tan feliz como lo soy yo.


    Esa revelación salida directamente de los carnosos labios de Jorge me hace tambalear de emoción. ¿Jorge es feliz? ¿Tengo yo algo que ver con esa felicidad? Me da lo mismo que sólo sea un sueño, quiero sentir que Jorge es feliz conmigo en un puñetero sueño aunque sea. ¿Un hombre como él puede ser feliz? No lo parecía hoy al estrecharme su mano. Pero y si…


    —Sabes que lo soy, cariño, ¿cómo no iba a serlo si estamos juntos?


    ¡Cómo no iba a serlo! Me dan ganas de gritárselo, literalmente. Mi garganta contiene la emoción como puede. Nunca antes había sentido algo así y necesito alargar como sea esta sensación.


    —Porque soy un capullo engreído —me responde sonriendo de una forma peculiar.


    Una preciosa media sonrisa que se instala en sus labios y me regala solamente a mí. Una contestación así me hace reír, aumentando mi felicidad por dos, por cien, por mil.


    —Sí, bueno… A veces sí que sigues siendo un capullo engreído. Creo que hace ya tiempo que eres el Mr. Darcy del final del libro.


    Familiaridad, cercanía, bromas íntimas, como si lleváramos tiempo haciéndolas. ¿Jorge podría ser el Mr. Darcy del final del libro, como parece que mi inconsciente le ha relacionado? Me mira en cuanto me escucha decirle aquello, deteniéndonos ambos en la orilla de un estanque artificial, muy parecido al que acabo de ver en esta serie de la BBC. Ese Colin Firth saliendo del estanque, con su camisa blanca empapada, para disfrute del género femenino, generación tras generación.


    —No me he olvidado de lo que me pediste al llegar a Solus Blithe la primera vez —me dice Jorge, mirando de reojo el estanque.


    ¿La primera vez? Solus… Tengo que recordar este nombre, tengo que recordarlo cuando despierte y buscarlo en alguna parte. Tengo que…


    —Lo que te… ¿Pero qué haces, George?


    ¡Qué está haciendo! Ay madre, ¿se está quitando los zapatos? Adoro a mi inconsciente, ¿voy a ver a Jorge hacer lo mismo que a Colin Firth?


    —Ser precisamente ese Mr. Darcy.


    Se queda con una camisa y unos pantalones, preparado para regalarme la escena victoriana más sensual que he visto en mi corta vida. Yo río divertida; él, concentrado, se prepara para lo siguiente que viene después. Soy feliz, tremendamente feliz en este instante. Quiero gritar, reír, besarle y volver a gritar y reír. Amor eufórico irreprimible.


    Un estruendo horrible hace que Jorge se vaya difuminando poco a poco, perdiéndose entre la neblina del inconsciente. Parece que mientras desaparece, ese Jorge y esa Laura siguieran con sus vidas, como si en realidad no fuera un sueño, sino una ventana que hubiera abierto durante un instante, dejándome ver más allá, mostrándome lo que puede que me espere dentro de unos años.


    —¡No, mierda! ¡Mierda, mierda, mierda!


    Grito desesperada cuando esa pequeña ventana se cierra del todo. Lanzo el despertador lejos de la mesita y oigo el ruido de algo roto en mil pedazos al estrellarse contra la pared de enfrente.


    Doy un salto y me levanto corriendo de la cama, buscando desesperada un bolígrafo y un papel donde apuntar todo lo que recuerde. Al cerrarse aquella ventana, parece que mi inconsciente estuviera sellando de alguna forma todo lo relacionado con la misma. Como si me hubiera colado en un sitio en donde no debería estar. Como si me han dejado ver por error o despiste algo que no debería de haber visto todavía.


    Mierda, ¿y los bolígrafos? Solus… Solus…. Bli… Solus…


    —¡Cariño, a desayunar! —escucho a mi madre al otro lado de la puerta, haciendo que mis recuerdos se difuminen un poco más con esa interrupción en mi mente.


    —¡Ya voy, ya voy! —contesto de malas, encontrando por fin el único bolígrafo que parece que tuviera en mi habitación.


    Vale, Solus… mierda, ¿cómo era? Bueno, por Solus puedo buscar algo. ¡No, mierda! ¿No escribe? ¡No! Lanzo el bolígrafo al mismo sitio que el destrozado despertador.


    Y desaparece de mi mente cualquier pista del sueño del que acabo de despertar. Ya sólo quedan sensaciones y olores, pero nada que pueda recordar con claridad. Sé que estaba con Jorge, eso no puedo olvidarlo. Estaba con él y era feliz.


    Estábamos juntos.


    Éramos felices.
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    2015


    


    De nuevo en casa. O casi. Al salir de Heathrow, el frío viento inglés azota mi rostro, haciendo que tenga que entornar los ojos y ajustarme correctamente la bufanda al cuello. Reconozco que prefiero el frío al calor, pero tampoco me gusta tener que enfrentarme a ráfagas de viento constantes que… Mierda, y ahora empieza a llover. Perfecto. Mi pelo comienza a alborotarse y tengo que rehacerme la coleta de nuevo, metiendo correctamente los mechones en ella, esperando llegar al coche medianamente peinada. Frío… frío… frío… Mi cerebro sólo es capaz de pensar en el frío que mi cuerpo está pasando en este momento. Cambiemos de táctica. Pensemos en una playa desierta del Caribe, el sol tostando mi piel mientras me acabo un mojito para poder darme un baño refrescante en esas aguas cristalinas que ondean con la suave brisa del lugar. Cierro los ojos un instante e intento concentrarme en el olor a sal marina, en los sonidos del oleaje, en… ¿Otra ráfaga de viento? A la mierda la visualización…


    Voy hacia la zona de aparcamiento con mi pequeña bolsa de viaje y por suerte ya tengo a Brice esperando en la puerta con el coche. Jorge le ha trasladado a Londres para que yo no tenga tentaciones de coger metros innecesarios, sobre todo con el pequeño Graham. Piensa que si me dan un pequeño empujón, van a hacerle daño. El caso es que lo de Brice empieza a parecerme una persecución constante. El pobre es un mandado, lo entiendo, pero…


    Se acerca diligentemente a mí con un amago de sonrisa en los labios para cogerme la bolsa y guardarla en el maletero mientras yo me monto en la parte de atrás del coche. Enciendo el móvil nada más abrocharme el cinturón. Tengo varios correos sin leer aún y necesito comprobar si Arturo ha hablado con la delegación de Press2 de Londres para buscarme algo. Desde que nos instalamos aquí he estado insistiéndole para que me avise si hay alguna vacante o se puede hacer algo para trasladarme, pero no está siendo nada sencillo. Arturo me insiste en que deberíamos intentarlo explicando con quién estoy relacionada, ya que aquí al parecer mi escocés se ve que tiene bastante reconocimiento, pero entonces no me serviría de nada que me dieran el trabajo. Tiene que ser por mi valía, mi curriculum, mi trabajo… Por mí, no por lo que tanto odio, ser la novia de. No soporto a ese tipo de gente.


    Brice arranca el Lexus con la suavidad que permite un buen motor y años de experiencia al volante. Nos dirigimos a Mayfair como cada día al volver a Londres mientras rebusco en la bandeja de entrada el nombre de Arturo, esperando que en estas pocas horas que no he comprobado el correo, tenga alguna novedad. Por desgracia no me da tiempo ni siquiera a actualizar la bandeja de entrada, ya que mi ahora mismo molesto escocés está llamándome por teléfono. Maldigo no tan en bajo como pensaba hacer por la risa ahogada que escucho proveniente de Brice y contesto la llamada.


    —No te has molestado ni en avisarme esta vez —se queja como buen escocés que es desde el otro lado de la línea, sin dejarme tiempo ni a saludarle yo antes.


    —Lo siento, George —contesto algo molesta por la interrupción—, estaba comprobando si Arturo me había escrito ya. Luego iba a llamarte.


    —¿Y?


    —Me has interrumpido, no lo sé —suspiro intentando calmarme—. ¿Vendrás hoy a cenar?


    Y cuando se hace el silencio… malo.


    —Estoy todavía acabando de organizar el departamento de administrativo y…


    Por supuesto, acabando de hacer algo, o empezando cualquier otra cosa, o en mitad de algo súper importante, o a punto de entrar en una reunión de vital importancia… Estoy cansada ya de esas excusas.


    —Acabando de organizar… La semana pasada no nos vimos casi porque estabas acabando también de organizarlo…


    He intentado parecer tranquila al decirlo, pero ha sido un reproche en toda regla y él lo sabe.


    —Las cosas no son tan sencillas ni rápidas, honey, you know…


    —I know, I know, of course… —y eso suena claramente a que no, que no lo entiendo. Me froto la frente para relajar los músculos que he notado ya tensos con esa respuesta—. No pasa nada. Intentaré esperarte despierta.


    —Cariño, tienes que descansar, no hace falta…


    —Yo intento no quedarme dormida y tú intenta llegar antes que la semana pasada.


    —Vale… Lo intentaré, de verdad. Te prometo que este fin de semana…


    —No, déjalo —le interrumpo—. Mejor no prometas nada, que luego me sienta peor. Ya iremos viendo, anda. Y te dejo, tengo que seguir buscando el maldito email de Arturo.


    Se me nota el cansancio y la mala leche a kilómetros de distancia y creo que Jorge no quiere discutir, así que le oigo suspirar y, rindiéndose, se despide de mí con un solitario «te quiero» que, ahora que lo pienso, debería haber correspondido por lo menos con un «y yo también».


    Desde que estamos en Londres, hace ya casi un mes, he visto a Jorge días contados. Qué digo días… horas más bien. Tenía razón al avisar a Toño de lo que iba a ser esto. Y bueno, Toño, otro al que sólo veo si paso por las oficinas, algo que no me da tiempo porque cuando no estoy en Bruselas, estoy buscando algún otro trabajo o intentando hacerme hueco en los medios de aquí escribiendo columnas de mierda o enviando reportajes o fotografías para que me publiquen. Sí, al final todo se publica, pero según están las cosas, trabajo fijo todavía no tengo más que el de Press2.


    Y además mañana es San Valentín. Ya lo sé, no me gusta esta fecha. Pero supuestamente a Jorge sí que le gusta. El año pasado no fuimos capaces de celebrarlo y este año estoy segura de que ni se ha acordado. Noelia el otro día incluso me preguntó si su padre se había ido de nuevo a Salamanca. Cuando él llega a casa, ella ya hace rato que está dormida. O acaba ya de organizar todo en las oficinas o al final voy a olvidarme de su cara.


    Y es que le echo mucho de menos. Le echamos los tres de menos. La única compañía que tenemos es Mr. y Mrs. Tisdale, que se esfuerzan en hacernos la vida un poco menos triste de lo que está siendo hasta ahora. Sé que hay otros escenarios más tristes que el que estoy viviendo, por supuesto. Pero esto no es lo que me esperaba cuando vine a Londres. De verdad que le echo mucho de menos…


    Y no, no aguanto más.


    —Brice.


    —Milady.


    —Brice… Laura —le recuerdo—. No está aquí George...


    —Disculpa… Laura —me dice en inglés con un adorable acento escocés, y oigo su tímida sonrisa—. ¿Qué necesitabas?


    —Llévame a la City, por favor, será sólo un momento.


    —Ahora mismo.


    Sólo un momento. Me paso un momento, me quito el mono de Jorge y me voy a casa a descansar. Son las seis de la tarde y Mrs. Tisdale habrá preparado ya la cena, no quiero llegar tarde y que Noelia cene sin mí también hoy.


    Llegamos quince minutos después al 20 de Gresham Street, en donde en las dos plantas superiores de este edificio imponente acristalado se encuentra la sede de Sánchez&Herráez, aquí llamada S&H. Nada más entrar parece que estés en la antesala de un gran museo de arte moderno. Es un espacio amplio y luminoso, con poco mobiliario y techos altos, muy altos. A estas horas ya está todo iluminado pero no por ello parece menos imponente.


    Lanie Norton, una de las recepcionistas, me sonríe de forma sincera al verme entrar.


    —Buenas tardes, Miss Sánchez.


    —Hola Lanie. Subo —le indico mientras voy hacia los ascensores—, no hace falta que avises.


    Ella asiente con la cabeza y vuelve a dirigir la vista al ordenador donde retoma lo que quiera que estuviera haciendo antes de entrar yo. Me cae bien. Es una chica inglesa de mi edad que lleva trabajando aquí no más de un año. Algo más baja que yo, de buena presencia y con una melena morena que siempre se recoge en una larga cola de caballo que agita con cualquier movimiento que hace, por muy leve que sea. Siempre le digo que tengo envidia de sus ojos azules y ella sonríe, agradecida y algo cohibida, como si creyera que no merece tal apreciación. En serio, es increíble, una morena con ojos tan azules no había conocido en mi vida. Y además no intenta ligar con Jorge. ¿Cómo no iba a caerme bien? En Londres prácticamente todo el mundo conoce a Jorge y le tratan de una forma exageradamente reverencial, más aún las mujeres. Todavía estaba acostumbrándome en España a que las mujeres miraran a Jorge por su físico y aquí se une el hecho de que todas saben quién es él, algo que parece atraer mucho más a la gran mayoría.


    Subo hasta el sexto piso, en donde está el despacho de Jorge. Hoy no me detengo con nadie, sólo es decirle hola y adiós, se lo he prometido a Brice. No veo tampoco a Toño por ninguna parte, así que imagino que estará en la planta de abajo, escabulléndose del trabajo que quede a estas horas. Hace bien, que Jorge sea un loco de la abogacía no quiere decir que tenga que volver al resto también locos. Diviso al fondo del amplio pasillo la puerta de su despacho cerrada pero con luz en el interior. Justo antes de llegar a él, está la mesa de Miss Brown, la secretaria despampanante de Jorge. Que también es profesional y que si además es guapa y da buena imagen, mucho mejor. Ésas son las palabras de Jorge cuando me dijo quién iba a ser su secretaria. A mí me da igual que se quiera ligar a todo hombre de negocios que pase por aquí, pero no me gusta que mire tanto de reojo a mi prometido. A Lanie tampoco le cae muy bien. A veces hemos hablado por encima de ese tema y se nota que no son amigas ni mucho menos. Y ya somos dos para hacer frente común, así que debería andarse con cuidado; porque además una española vale siempre por dos.


    —Buenas tardes, Miss Sánchez —me dice con una gran sonrisa y un marcado acento británico, agitando su melena rubia ondulada en el aire—. ¿Necesitaba algo?


    Ver a Jorge, so…


    —¿Está reunido?


    —Un momento, voy a avisarle de que está aquí —dice muy solícita, cogiendo el teléfono y marcando su extensión—. Mr. Graham, ha llegado Miss Sánchez… Muy bien —y cuelga, volviendo a mirarme con suficiencia por ser ella la que me tenga que permitir ver a Jorge, como si fuese de su propiedad—. Puede pasar.


    Ya sé que puedo pasar. Y si estuviera reunido con la reina de Inglaterra, si yo quisiera, también pasaría. A ver si va a tener que decirme una rubia de bote cuándo puedo ver a Jorge. Bueno, no es de bote, vale… Pero lo mismo me da.


    Paso por delante de ella y abro la puerta del ovalado, y demasiado grande, despacho de Jorge. Desde el primer día le dije que tanto ventanal no nos iba a dejar hacer… bueno, nada. Pero se limitó a reírse y se quedó con el despacho igualmente. Está justo en la esquina del edificio y tiene unas vistas espectaculares, sí, pero trabaja tanto que creo que no se ha dado la vuelta para ver las vistas de la City desde que llegó. La decoración se parece mucho a la del despacho que tenía en Salamanca, pero acorde con lo moderno del edificio. Una amplia mesa de cristal de espaldas a las ventanas, en donde parece que Jorge no deje posar ni un solo papel, preside el despacho. A la izquierda, sillones y una mesa baja a modo de zona de descanso, con un mueble en donde tiene bebidas, un servicio de té, una cafetera y una pequeña nevera. En esa misma pared es en donde tiene los cuadros con las fotografías que tenía ya colgadas en Salamanca. Por lo menos tengo la seguridad de que en algún momento del día recuerda que hay más gente que ha venido a Londres con él… Una estantería en forma de L en las dos paredes de la derecha, con libros de esos tan aburridos para mí y tan fascinantes para Jorge. Altas plantas de un tono verde intenso repartidas por todo el despacho. Y luz, mucha mucha mucha luz. Demasiada luz. Siempre pienso que puede influir el suelo de baldosas gigantes blancas y ese techo también blanco. No hay muchas superficies que frenen la entrada de luz del ventanal, ni los focos que ahora mismo están encendidos en el techo. Así que al entrar a su despacho parece que estás viendo la luz al final del túnel, literalmente. Si viniera Rajoy al despacho de Jorge, se emocionaría pensando que ésta es la entrada a la salida de la crisis de España, estoy segura.


    Jorge me ve entrar y acto seguido se levanta de su mesa de despacho. Viene con paso acelerado hacia mí, sonriente pero cansado. Y aun así está tan guapo con su traje negro… Lleva incluso la camisa negra, con una corbata roja. Muy oscuro para mi gusto, pero tan tan guapo… Me abraza con fuerza y besa mi cuello después de tres días de estar separados.


    —¿No te ibas a casa? —pregunta sin soltarme de entre sus brazos.


    —Quería verte… Y Miss Brown ha tenido la amabilidad de permitirme pasar a tu despacho —le suelto con todo el sarcasmo que puedo encontrar en mi repertorio.


    Jorge sonríe y menea su cabeza.


    —¿Por qué no te cae bien?


    —No me fío de ella, ya lo sabes.


    —¿Y de mí?


    Su voz suena íntima y lastimera.


    —Ya sabes que sí. Me da igual que no vaya a suceder nada entre vosotros, no es ése el problema. Es que no me gusta que piense que…


    —No piensa nada, cariño —me interrumpe intuyendo por dónde voy—. Sólo viene, hace su trabajo y se va a casa.


    —Ya pero no me…


    Se ríe un instante y decide cambiarme de tema cuanto antes. Hemos hablado ya de este tema tantas veces que creo que lo hemos acabado desgastando. Pero no le da la gana prescindir de su secretaria, le diga lo que le diga.


    —¿Noticias de Arturo? —pregunta esperanzado.


    —Ninguna todavía… —contesto arrugando la nariz.


    Toca la punta de mi nariz con su dedo y la besa un instante, sin conseguir que cambie mi gesto.


    —Bueno, ya te llamará. No ha pasado ni un mes, no te preocupes.


    Estoy demasiado cansada para fingir, así que me nota en la cara todo el agotamiento y la tristeza que tengo ahora mismo.


    —Te echo de menos —le confieso, incluso con ganas de echarme a llorar aquí mismo, a la vista de los trajeados del edificio de al lado.


    —Yo también cariño —y parece que se le parte el alma al haberme escuchado decir aquello con tanta lástima.


    Agacho la cabeza, sabiendo que tengo que irme en breve a casa, sin él.


    —Bueno, tengo que irme. No quiero que Noelia tenga que cenar hoy también sola.


    —Pero si acabas de llegar —se queja.


    —Ya, pero son las seis y media, y esta semana estaba deseando llegar a casa…


    Ha sido una semana de días cambiados, como decimos entre los compañeros. En vez de estar en Bruselas de lunes a miércoles, nos ha tocado ir de miércoles a viernes y me ha desbarajustado demasiado todo. Estoy todavía desubicada y en dos días tengo que volver, así que no me va a dar tiempo a desconectar del todo de aquello.


    Jorge me mira muy serio. Sé que no quiere que me vaya pero tampoco le gusta que Noelia pase tanto tiempo sola.


    Me suelta de sus brazos y va hacia su mesa de despacho.


    —A la mierda… —va diciendo con su suave inglés, mientras pulsa un botón de su teléfono de mesa—. Miss Brown, diga a los de administración que se vayan y vuelvan el lunes a primera hora para seguir con las entrevistas, me voy a casa —y sin darle tiempo a contestar, vuelve a pulsar el mismo botón y se me queda mirando, sonriente, esperando mi reacción.


    Abro los ojos de manera exagerada y me echo a correr hasta la mesa para lanzarme en los brazos de Jorge, que me atrapa al vuelo. Con esa tontería de gesto, me ha querido dejar claro que yo estoy por encima de su trabajo, aunque últimamente me cueste confiar en ello.


    Me separa un instante para acto seguido besarme durante unos segundos de forma apasionada, tanto que si sigue así, me acabará importando una mierda que nos vea medio Londres teniendo sexo en su oficina.


    —Venga, vámonos —me dice sin dejar de sonreír, cogiéndome de la mano y yendo a por su abrigo al armario de la entrada—. Tengo ganas de cenar tranquilamente en casa.


    —¿De verdad que vas a estar todo el fin de semana en casa? —le pregunto sin creérmelo todavía.


    De repente todo adquiere otra tonalidad, e incluso este despacho me resulta más amigable. Puede que hasta Miss Brown me resulte… No, a tanto no llega mi entusiasmo.


    —Te lo prometo. No voy a llevarme ni trabajo —me dice volviendo a besarme antes de abrir la puerta.


    No puedo creer que vaya a tenerle todo el fin de semana en casa. Después de casi un mes aquí, todavía no hemos pasado ni un día completo juntos y echo de menos hacer las cosas que hacíamos antes de venir a Londres. Aunque sea quedarnos un domingo en pijama en el sofá, viendo películas clásicas mientras comemos mi helado favorito. Ese tipo de cosas que hace tiempo que no hacemos ya y que echo tanto en falta. Espero que a él le suceda lo mismo. A todos nos gusta sentir que nos extrañan cuando no estamos con la persona amada. Sobre todo si a esa persona se la comen con la mirada todas las mujeres que pasan por su lado.


    Salimos de su despacho con un gesto de felicidad evidente y pasamos por delante de Miss Brown que ya no está tan sonriente por haberle quitado a su jefe de su campo de visión. Ella entiende a la perfección la sonrisa que le regalo al pasar por su lado. Y espero que la retenga en sus retinas siempre que quiera acercarse más de la cuenta a Jorge.


    A la salida, Lanie sonríe de forma bastante exagerada cuando me ve pasar de la mano de Jorge. Creo que es la primera vez que nos ve salir a los dos juntos y estoy segura de que se alegra por mí. ¿Veis la diferencia entre Miss Brown y Lanie? Pues eso.


    Brice también parece asombrado al vernos aparecer a los dos y esboza una media sonrisa. Nos abre la puerta y monto emocionada junto a Jorge, como si fuéramos a irnos a dar la vuelta al mundo por lo menos. Me está dando otro beso, más apasionado que el del despacho cuando me suena el móvil, interrumpiendo la mano de Jorge, que ya reposaba casi en mi entrepierna. Es Arturo y las pulsaciones se me disparan en una milésima de segundo.


    —Hola jefe, ¿noticias?


    —Eso siempre —me dice con sorna Arturo—, y de la delegación de Londres también, ¿estás sentada?


    Separo a Jorge de mi cuello al escuchar eso. Me empieza a latir el corazón con fuerza. Esto me recuerda a cuando en la facultad me iba acercando al mural en donde estaban expuestas las notas de los exámenes finales. Peor. El examen lo podías recuperar, y esto…


    —Lo estoy… Dime pronto antes de que me dé un infarto…


    Jorge también se queda quieto y le veo entrecerrar los ojos, no sabiendo si prefiere no escuchar lo que tiene que decirme Arturo. Menuda confianza que está mostrando tener en el asunto…


    —Bueno, acabo de colgar con ellos ahora mismo —y hace una pausa de milésimas de segundo para hacérmelo pasar peor, estoy convencida—. Todo arreglado, el mes que viene puedes incorporarte a su plantilla.


    No hago el más mínimo gesto y hasta que Jorge no me mueve un poco, no respiro siquiera, se me ha olvidado.


    —Y… ¿Cómo…? Es decir, ¿dónde…? —le intento preguntar, a ver si en algún momento consigo preguntarle en qué sección voy a estar.


    Arturo entiende lo que quiero preguntar y se echa a reír.


    —Siento decirte que sigues en política, pero necesitaban a alguien allí que escribiera artículos semanales sobre la política de aquí, así que les vienes que ni pintado.


    Ahora mismo adoro la política española, lo juro. La adoro.


    —Vale, Arturo, no voy a ser capaz de hacerte una sola pregunta coherente, así que, ¿me puedes enviar por correo los detalles y me los leo cuando me recupere?


    Vuelve a reírse por mi sinceridad y Jorge empieza a entender que son buenas noticias, por lo que su anterior sonrisa está creciendo en su cara en estos momentos.


    —Venga, te envío por email las cosas y ya hablamos en otro momento. Te vamos a echar de menos por aquí, Laura —me dice con voz sincera.


    —Y yo a vosotros, os lo aseguro —y mi sinceridad se une al agradecimiento que ahora mismo siento por mi jefe. No creo que vuelva a tener uno mejor.


    —No entiendo todavía por qué coño quieres seguir trabajando yendo a casarte con…


    —Ya…. —le corto antes de que vuelva a decirme las tonterías de siempre—. Pero ya sabes…


    —Esto habría sido más fácil si me hubieras dejado mencionarles el nombre de tu novio.


    —Arturo, que no puedo… —le digo, advirtiéndole que tengo a Jorge al lado.


    No voy a seguir yo tampoco con el tema estando Jorge delante porque estoy segura de que se alteraría demasiado de nuevo. Lleva semanas diciéndome que por qué no voy a tal o cual empresa en donde conoce a fulanito o menganito y no entiende por qué no he querido ir precisamente a esas empresas y sí al resto de empresas de Londres. Y no lo va a entender por mucho que se lo intente explicar. Pero ahora ya puedo darle mi segundo regalo de San Valentín. Tengo ya guardados en esta misma bolsa de viaje unos gemelos de Cartier de oro blanco con las iniciales GG grabadas, para que cuando se ponga nervioso de nuevo, pueda verle ajustárselos a través de la americana. Ahora que lo pienso, puede que me esté volviendo un tanto fetichista… Lo que todavía no era seguro era si darle la tarjeta en la que pone «Vale por una entrevista para el Gabinete de Prensa de S&H», pero no estaba segura de dársela hasta que Arturo no me confirmara que tenía un puesto por mí misma y no por ser… Bueno, ya sabéis.


    Cuelgo el teléfono y Jorge me mira expectante. Me tiro hacia atrás en el asiento de cuero, sonriendo y sintiéndome aliviada por primera vez en todas estas semanas. Y al instante tengo a Jorge encima de mí, besándome, sabiendo que si estoy así significa que ha sido una buena noticia.


    Vuelvo a incorporarme y voy respirando de nuevo con normalidad después de la cuasi taquicardia que me ha dado con la llamada.


    —Ya está —le digo por fin—, empiezo el mes que viene aquí escribiendo sobre política española.


    —Estaba seguro de que te lo iban a dar —me dice todavía tan emocionado como yo—. Me alegro mucho, cariño.


    —No mientas, estabas deseando que no me lo dieran para obligarme a trabajar contigo.


    Jorge se ríe, sin saber todavía lo que tengo pensado para mañana.


    —No perdía la esperanza pero… —reconoce encogiéndose de hombros con resignación.


    Sí, le va a encantar el regalo.


    


    Noelia por poco se cae al suelo de la emoción en cuanto ve entrar a su padre a estas horas en casa. Ha tenido que cenar con ella en sus piernas, no se le despegaba por nada del mundo, pero Jorge estaba más que encantado con su tesorito abrazado a él. Estoy tan feliz de que estemos en casa todos juntos de nuevo que no he cenado casi. Creo que el pequeño Graham lo entiende, estoy segura de que él también está feliz por tener de nuevo a su papi cerca. Debía echar de menos notar su mano tibia en el vientre.


    Después de tres cuentos y dos canciones infantiles inglesas, Noelia se queda dormida en brazos de su padre, que la lleva hasta su habitación en el segundo piso y la acuesta. Me coge de la mano con una sonrisa lasciva ya en la cara y subimos las escaleras hasta nuestro dormitorio, que ocupa toda la tercera planta.


    Me encanta esta casa. Entiendo que a Jorge le guste también tanto. Es cómoda, está en una zona increíblemente bonita y tranquila… y no sé, es acogedora, por decirlo de alguna forma. Es una típica casa unifamiliar inglesa pero con una mezcla de decoración antigua y nuevas tecnologías. Es cierto que me encanta la terraza de arriba, con ese spa cubierto durante el invierno que se puede descubrir en los días de verano. Pero en la primera planta hay una biblioteca preciosa en donde hemos podido poner todos los libros que teníamos más los que ya había aquí, y el salón es una maravilla, con esa chimenea cerca de los ventanales que dan a la calle, en donde puedo sentarme a leer sin tener una pizca de frío. Mi Instagram está lleno de fotografías de ese rincón, no puedo evitar fotografiarlo de vez en cuando todavía. Como veis, lo moderno con lo clásico, una mezcla perfecta.


    Nuestro dormitorio tiene más de ochenta metros —¡Ochenta! ¡Mi último piso no llegaba a eso siquiera!—. Está completamente enmoquetado. Tiene también una chimenea que siempre que entro está encendida como por arte de magia. La luz es cálida, no como en su despacho, que es de un blanquecino hospital. Hacia la izquierda se entra al vestidor, con una pared completa para la ropa de cada uno. Y al fondo el cuarto de baño de mármol beige con cenefas de motivos griegos. Hay una bañera de patas, sí, de mis favoritas, y aunque arriba está el jacuzzi, muchos días me quedo en esta bañera que lleno hasta arriba con espuma y me quedo dentro hasta que se me arruga la piel por completo, escuchando el hilo musical o simplemente en silencio, intentando sentir al pequeño Graham de una vez dentro de mí. Mi nueva ginecóloga, la doctora Donovan-White, me ha dicho que no me preocupe, que las primerizas tardamos más en darnos cuenta de los movimientos de nuestro bebé. Ya estoy de diecisiete semanas, debería empezar a notarle por lo menos un poquito…


    Pero hoy no hay tiempo para un baño relajante. Jorge y yo llevamos prácticamente desde que llegamos a Londres sin tocarnos siquiera. Entramos al dormitorio y no deja que llegue ni a la cama. Empieza a desnudarme nada más cerrar la puerta, besándome con un ansia loca que hacía mucho que no veía en él. Muerde mi cuello y me avisa de lo que viene a continuación, intentando disculparse.


    —No creo que hoy dure mucho, cariño. Pero prometo pasarme los dos días siguientes haciéndote el amor a todas horas y…


    —Cállate ya, George… —le contesto con desdén, haciendo que vuelva a besarme.


    Jorge sonríe mientras atrapa uno de mis pezones con sus dientes, tirando de él con más fuerza de lo habitual sabiendo que puede que me haga más daño, pero eso es algo que ahora mismo no me importa en absoluto. Caemos por fin a la cama, desnudos por completo, y se coloca entre mis piernas tirando hacia arriba mis caderas con sus manos, dejándome a la altura idónea para que pueda entrar en mí lo más rápidamente posible. Alarga un instante ese momento, jugando a las puertas de mi sexo con el suyo en la mano, frotándome con él y viendo cómo me humedezco con ese roce enloquecedor. Empujo su trasero hacia mí con mis piernas y le hundo por fin dentro de mí, haciendo que los dos lancemos un gemido de placer que puede haberse oído en toda la casa, pero no nos importa en absoluto. Jorge se tira encima de mí, embistiéndome con tanta fuerza que tengo que agarrarme al cabecero de la cama para no golpearme contra él.


    —Dios, Laura, no sabes cómo necesitaba esto —reconoce jadeando y desviando su mirada un instante ahí abajo, viendo cómo entra y sale de mí con rapidez.


    —Como vuelvas a hacerme estar tanto tiempo sin sexo, te juro que voy a tu oficina y me importará una mierda que nos vea toda la City —le amenazo agarrándole por la espalda y aplastándole contra mi pecho.


    Se ríe entre mi pelo y lo separa de mi cuello para seguir mordisqueándome y lamiéndome entera, haciendo que se me erice todo el vello del cuerpo.


    Empiezo a notar que voy a tener un orgasmo de un momento a otro. Necesito tenerlo, de hecho. No es lo mismo tenerlo yo sola que con Jorge dentro de mí. Y vaya si necesitaba esto de nuevo. Por el ritmo de la respiración de él, sé que está también a punto y hago que acelere el proceso con mis palabras.


    —George, necesito que acabes dentro de mí, por favor. Quiero sentirlo otra vez… —le susurro al oído, haciendo que suelte un gemido tan profundo que parece que vaya a quedarse sin pulmones.


    —Joder, Lau… voy… voy a… ¡Dios! —gruñe justo antes de notar que me estoy llenando de él de nuevo, como hace semanas que no noto, y mi orgasmo le envuelve ahora a él su sexo, prolongando nuestro clímax un instante más.


    Jorge cae encima sin salir de mí, rendido. Cuando se da cuenta de que respiro con dificultad se hace a un lado, cogiéndome entre sus brazos para no separarse ni un instante más del necesario. Poco a poco vamos respirando de nuevo con normalidad. Me besa en la cabeza, y acto seguido me aprieta más entre sus brazos, haciendo un ruidito infantil de fortaleza al hacerlo. Empezamos a reírnos con una mezcla de felicidad y paz en nuestros cuerpos que hacía tiempo que no sentíamos.


    —Nunca más tanto tiempo, por favor —le vuelvo a recordar, girándome para mirarle a los ojos verdes brillantes que vuelvo a ver por fin en su rostro.


    —Nunca más, lo prometo —y firma su pacto con un dulce beso en mis labios.


    Coge mi cara entre sus manos, acariciando mis mejillas con sus pulgares. Veo su sonrisa y la mía aparece al instante.


    —¿Qué tal estáis? —me pregunta, utilizando ese plural que tanto me gusta.


    —Ahora mejor —contesto, volviendo a reírme.


    —¿No sabemos todavía si va a ser futbolista? —me dice, refiriéndose a si ya le he sentido por fin.


    —No… —reconozco con pena, agachando la mirada.


    Mueve mi cabeza hacia arriba con sus manos y vuelve a besarme.


    —Eso es porque no he estado yo aquí. Seguro que este fin de semana algo notamos, ya verás.


    Lo dice con tal convencimiento que incluso llego a creérmelo. Vuelve a llevar mi cabeza a su pecho y me rodea con uno de sus brazos, llevando su otra mano a mi ya abultado vientre, frotándolo con suavidad.


    —¿Te apetece hacer algo el fin de semana? —le pregunto, intentando averiguar si recuerda que mañana es San Valentín.


    —Lo que quieras, princesa. Con tal de poder dormir mañana algo más de lo habitual, es más que suficiente.


    Pues no, no se acuerda… ¿Qué más me dará a mí si se acuerda o no, si nunca me ha gustado este día? Pues mira tú por dónde, ahora me apetece hacerle sentir un poco mal por no acordarse. Primero hace que quiera celebrarlo y ahora ni se acuerda.


    —¿Qué hora es? —le pregunto.


    Mira su reloj de pulsera un instante.


    —Ya son las doce y diez, ¿dormimos un rato? —dice abrazándome con más fuerza.


    —No, espera… —le digo levantándome—. Espera un momento.


    Me pongo el tanga y su camisa, que recojo del suelo casi en la entrada.


    —¿Dónde vas ahora? —pregunta divertido desde la cama.


    —Shhh… —es lo único que le contesto, dándome la vuelta justo antes de salir y cerrar la puerta detrás de mí.


    Bajo hasta el recibidor donde he dejado mi bolsa. Rebusco dentro y cojo el sobre con la tarjeta que había guardado con mi regalo y la cajita con los gemelos. Subo corriendo las escaleras y abro de nuevo la puerta con los regalos a la espalda.


    Jorge me mira con curiosidad, ladeando su cabeza y sonriendo, sentado en la cama con los bóxers ya puestos. Siento una punzada de decepción por no poder verle al llegar otra vez desnudo por completo, pero ahora mi mente está ocupada con otra cosa. Voy hacia él, sonriente, y me subo a la cama sentándome a su lado, con los regalos todavía a la espalda.


    —¿Qué me ocultas? —pregunta con esa sonrisa cautivadora que siempre hace que le confiese cualquier cosa.


    —¿Qué día es mañana?


    Se queda pensando un instante antes de responderme.


    —Sábado, ¿no?


    Pues vaya… Me encojo de hombros y le sonrío de todas formas. Me acerco a sus labios y le doy un breve beso. Tengo tantas ganas de darle sus regalos y hacerle un poquito más feliz que en realidad no me importa que no se haya acordado.


    —Imaginaba que no te acordabas pero no pasa nada, sé que con todo el jaleo de la oficina no has tenido tiempo para nada más —al ver que Jorge sigue mirándome cada vez más extrañado, se lo explico—. Es San Valentín.


    Hace un gesto de sorpresa y entrecierra los ojos con pena.


    —Lo siento, princesa… Yo…


    Antes de que siga, le corto sacando primero la cajita de los gemelos, que le entrego sonriente. Se queda mirando la cajita y me mira a mí antes de atreverse a cogerla.


    —Pero… ¿Y esto?


    —Un regalo.


    —Pero si no te gusta celebrar San Valentín —dice abriendo ampliamente los ojos.


    Yo me limito a encogerme de hombros y a lucir mi mejor sonrisa. Coge la cajita por fin y me mira de nuevo de reojo antes de abrirla. Cuando lo hace, su cara me dice que sí, que le han gustado.


    —Pero Laura… ¡Son preciosos! —me dice antes de abrazarme y darme un beso de agradecimiento.


    —Y hay más.


    —¿Cómo que más…?


    Saco el sobre y al verlo, se echa a reír.


    —¿Quieres abrir en Londres una delegación de Génova 13 y me das a mí el primer sobre?


    Le doy un empujón para que deje de reírse y abra de una vez mi segundo regalo. Lo coge y lo abre, leyendo lo que pone y echándose a reír de nuevo.


    —¿Sólo una entrevista? —pregunta acercándose a mí de nuevo para volver a besarme.


    —Es que a lo mejor después de la entrevista no me cogen…


    —Pero cariño, tú no necesitas entrevista. Vas a ser la…


    Le corto antes de que diga lo que sea que va a decir, que estoy segura de que va a hacer que cambie de idea.


    —Ahora mismo eres tú el que lo dirige, ¿no? Tendrás que explicarme los detalles.


    —¿Y no puedo explicártelos ahora y ya la semana que viene empiezas?


    —Eres un explotador. Déjame algún día más de vacaciones…


    Ríe con mi petición y vuelve a besarme, dejándome claro que lo ha entendido. A mi manera, no tiene otra opción.


    —Sabes que las entrevistas las puedo hacer yo personalmente, ¿no?


    Atrapa mi labio entre sus dientes y tira de él, haciendo que vuelva a tener ganas de nuevo de otra sesión de sexo. Me separo de sus labios antes de que mi libido aumente tanto que no haya marcha atrás.


    —No te lo estás tomando en serio.


    —¿Cómo que no? Ni te imaginas la falta de un departamento de prensa que tenemos en el bufete…


    —¿Por qué no contrataste a nadie hasta ahora entonces? —y por el gesto que me devuelve, entiendo el motivo y me indigno— ¡Sabías que al final cedería!


    —No es eso, cariño. Sólo estaba dándote tiempo. Esperaba que si nadie te volvía a insistir, acabarías replanteándotelo.


    —A ver si voy a tener que replantearme ahora lo contrario…


    —Laura —me dice con paciencia—, ¿por qué te cuesta hacerte cargo de algo que ya es tuyo antes de que lo aceptaras?


    —No me gusta que me regalen las cosas…


    —Nadie te regala nada. Vas a trabajar allí, y el día que tus padres se jubilaran sabes que iban a pasarte la empresa igualmente. Creo que incluso es mejor la situación actual, ¿no?


    Odio cuando tiene razón. Y es que la tiene. Sé que mis padres en cuanto se jubilaran iban a poner a mi nombre el bufete, hace años que me lo dijeron. Me molesta un poco que se lo hayan comentado a Jorge pero en estos momentos qué más da ya… Sí que es cierto que prefiero sentir que me lo estoy ganando trabajando, no me gustaría que una empresa me cayera del cielo de repente, sin yo haber querido tener nada que ver en ella. Y bueno, un departamento de prensa… Sé que puedo hacerlo.


    —Lo que me molesta es que tú ya supieras de antemano que iba a acabar cediendo.


    —No, no tenía ni idea —reconoce, sonriente y sincero—. No me quedaba mucho tiempo y empezaba a agobiarme un poco, la verdad… Y cuando hoy Arturo te dijo que te daba el trabajo… Pensé que ya no había nada que hacer.


    —¿Y aun así te alegraste?


    —Claro, es lo que te hacía feliz, ¿cómo no iba a alegrarme por verte feliz?


    Lo hace adrede. Tiene que hacerlo adrede, estoy segura. Siempre dice este tipo de cosas y sabe que voy a poner cara de idiota en cuanto lo diga. Como ahora mismo. Y como siempre, sonríe y me da un pequeño beso en los labios, sonrisa con sonrisa.


    —Iba a esperar a mañana pero viendo lo visto… —me dice girándose y abriendo el segundo cajón de la mesita, sacando él otro sobre que me entrega sonriente.


    —¿Qué…? —empiezo a preguntar, cogiéndolo.


    —¿Pensaste que podría olvidarme de San Valentín? —me dice cogiéndome de la barbilla y volviendo a besarme—. You’re my Valentine, my darling…


    Me están dando ganas de llorar de la emoción. Menuda tontería, ya lo sé, pero creí de verdad que no se había acordado y… Vale, con Jorge sí que me gusta San Valentín, aunque sea una fiesta estúpida y consumista.


    Abro el sobre y hay dos invitaciones a algo que está escrito en inglés antiguo o escocés o no sé… La letra es de una tipografía elegante y debe ser un baile o algo parecido porque en la parte de abajo hay una ilustración como las de Hugh Thomson de una pareja bailando.


    —¿Sabes lo que es? —pregunta al ver mi cara de extrañeza, mientras intento averiguar lo que pone en las dos invitaciones.


    —Pues claro que… —le digo casi ofendida por la pregunta—. Ni idea… —acabo confesándole.


    Jorge se ríe y acaricia mi cara, haciendo que me sienta menos mal por no entender lo que quiera que ponga.


    —Son dos invitaciones a un baile… como los de Jane Austen. Creo que prometí llevarte a uno hace tiempo.


    —¿En serio? —le pregunto emocionada—. ¿Cuándo? ¿Dónde?


    Empiezo a rebuscar en la invitación a ver si por lo menos esos datos soy capaz de descifrarlos, pero Jorge se adelanta.


    —Mañana por la noche —le miro sonriente y entonces me dice dónde—. En Solus Blithe.


    —No…


    Pero Jorge asiente con la sonrisa todavía en sus labios, saboreando mi reacción ante aquellas palabras. Me echo en sus brazos con una alegría increíble. Sólo de pensar en volver, siento que se me va a escapar el corazón del pecho.


    —Lo único es que vamos a tener que ir en… —me dice sin saber cómo darme la noticia de que quiere utilizar su avioncito.


    —En estos momentos me has hecho tan feliz que no me importa en absoluto.


    —Y al llegar allí, te doy mi otro regalo.


    —¿Otro?


    —No vas a ser tú la única que haga los regalos a pares.


    Coge todos los regalos y los posa en la mesita para poder meternos por fin en la cama a descansar un poco. Me quedo dormida en sus brazos, acurrucada en su pecho, como tanto nos gusta a él y a mí. Creo que hoy voy a dormir de un tirón. Por fin con Jorge a mi lado.


    Éste sí que es un regalo perfecto de San Valentín.


    


    


    

  


  
    II


    Me despierta la vibración de mi smartband, que tengo conectada con el móvil para enterarme de cuándo me llaman. Ideas de Jorge para que le coja el teléfono aunque lo lleve en vibración como siempre hago. Lleva vibrando bastante rato ya y con la insistencia no me deja dormir, así que debe ser algo importante.


    No sé ni qué hora es y de milagro mi cerebro logra ubicarme en el espacio. Jorge sigue dormido y me deslizo entre sus brazos para poder salir sin despertarle. Necesita dormir un poco, lleva semanas en las que estoy segura de que no ha dormido ni cinco horas al día. Tengo puesta su camisa todavía, así que me calzo las zapatillas y voy corriendo escaleras abajo a por el móvil. Lo saco del bolso y veo que es Arturo. Y que son las ocho de la mañana, eso también lo veo por desgracia. Para un día que íbamos a quedarnos a dormir hasta las tantas...


    —Arturo… —le digo intentando que no me oiga bostezar—. ¿Qué sucede?


    —Laura, siento llamarte a estas horas. Además… hoy precisamente…


    Le noto en la voz una preocupación excesiva, que intento que no me contagie todavía.


    —No me digas que te han dicho que al final…


    —No —me dice, haciendo que eche todo el aire que había retenido en mis pulmones pensando que me había quedado sin trabajo—, es otra cosa.


    —Bueno, pues nada, dime…


    —¿Tienes el portátil cerca?


    Miro a mi alrededor y tengo todavía aquí la bolsa de viaje.


    —Sí, aquí lo tengo, ¿por?


    —Te he enviado un correo con lo que acabamos de recibir en Press2 y en prácticamente todos los medios de España.


    Me froto la cara e intento abrir del todo los ojos para ir despertándome, porque la verdad es que no me estoy enterando de nada de lo que me está queriendo decir.


    —Arturo, lo siento pero no sé de qué me…


    —Laura, escucha —me dice, sonando cada vez más nervioso—. Sé que no te va a gustar lo que te he enviado. Estoy haciendo todo lo que puedo para que no salga a la luz, pero tienes que saberlo por si acaso no tengo éxito en alguno de los sitios a los que me queda de convencer.


    —Arturo, me estás asustando —y es que ahora mismo acabo de despertarme de golpe—, ¿qué me has enviado?


    Mientras le pregunto, he cogido la bolsa y me he encerrado en el salón. Saco el portátil y lo enciendo mientras me contesta.


    —Lo siento, Laura. Los informáticos están intentando averiguar desde dónde lo han enviado para poder decirte algo más, pero por ahora no tenemos ni idea. Te he adjuntado la lista completa de medios que lo han recibido. Los que lo enviaron han sido bastante chapuceros y no han puesto copia oculta al enviarlo, así que aparecían todos los destinatarios. Te he señalado a los que estoy llamando yo, pero no me da tiempo a todos, así que vas a tener que llamar tú al resto, creo que preferirás no involucrar a nadie más en esto.


    Estoy abriendo ahora mismo el email del que me habla. Tengo un dolor en el pecho que no me deja respirar con normalidad y noto como si las náuseas del principio del embarazo volvieran de nuevo. En el cuerpo del email está el listado que me dice Arturo, con unos cuantos medios todavía sin tachar, y en adjuntos un archivo comprimido de gran tamaño. Le doy a descargar y veo que está compuesto de fotografías y vídeos.


    ¿Pero qué…?


    —Qué es…


    —De verdad que lo siento, Laura… Pero no te preocupes, vamos a intentar que esto no salga, ¿vale?


    —Pero esto… Pero…


    No reacciono. Estoy en shock viendo todo aquello y no soy capaz de escuchar ya lo que me dice Arturo, que intenta tranquilizarme con su tono pausado.


    —Laura, llama ya mismo a esos medios y en cuanto vaya habiendo más noticias te voy informando. Avísame con lo que sea.


    Cuelgo sin darme ni cuenta ya de lo que me está diciendo Arturo. Lo primero que veo son decenas de fotografías. Es… es Jorge con… Es que ni las conozco… Bueno, creo reconocer a… ¿Claudia? Y ésa es Sandra… No… no, no… no, no, no, no… ¿ésa es Sonia?


    Me levanto de allí sin darme cuenta. Estoy horrorizada, no puedo seguir viendo aquello. ¿Con una amiga mía? ¿Cuándo? ¿Ha estado con ellas mientras estaba conmigo? Empiezo a caminar por el salón intentando pensar qué hacer… Esto no puede salir a la luz. Si sale publicado en alguna parte, hundirían a Jorge, a Noelia… incluso al bufete de mis padres. Cojo corriendo el teléfono de nuevo y me siento con el listado de los medios en pantalla. Tengo que llamar ahora mismo, antes de saber ni siquiera la fecha de todo este material. No hay tiempo para eso. Ahora sólo tengo que volver a comerme mis principios de nuevo por Jorge. Llamar a estos medios y hacer lo que sea para que no salga publicado todo este material. Una periodista que intenta que sus compañeros de profesión no publiquen algo por cuestiones personales. Cada vez caigo más y más bajo.


    


    Llevo tres horas al teléfono hablando directamente con los directores de los medios a los que se les ha enviado el material. He tenido que hacer de todo. En los medios convencionales he tenido que utilizar la estrategia de decir que dañaría la imagen de las altas instituciones por ser aristócrata y que eso haría que se volviera a hablar de ciertos asuntos reales españoles; en algún medio tuve que apelar a la conciencia de la directora, como madre que era, haciéndola entender que iba a destrozar la vida de una niña de seis años que no tenía culpa de nada. En otros medios directamente me he vendido y he tenido que prometer una entrevista de ambos, hablando de temas no profesionales precisamente. Y en uno de ellos la suma que han pedido es tan alta que ni con mis pequeños ahorros alcanza. Voy a tener que pedir dinero a mis padres o va a ser imposible pagarlo. Y mis padres no sé si tendrán ese dinero siquiera… Trescientos mil euros o publican hasta los vídeos. Y todavía no he visto los vídeos… Llamo a Arturo para comentarle que he acabado con los medios y me dice que él con los suyos también. No sabe si intentarán pasarlos también aquí en Gran Bretaña pero si todo esto llega a alguna otra delegación de Press2 me avisará, igual que cuando tengan más información sobre quién ha enviado esto y de cuándo es el material. No sé si quiero saberlo y él sabe por qué me he quedado callada en cuanto me ha dicho que me volverá a llamar.


    Tengo que llamar a mis padres o a alguien que pueda dejarme ese dinero de aquí al lunes. Yo sólo tengo ahorrados diez mil euros, y ya me parecía una barbaridad... Y resulta que el material pornográfico de mi prometido vale mucho más que todos los ahorros de mi vida. Para ese medio lo que yo tengo es calderilla y ganarían más si lo publicaran. Estoy comprando el silencio de los medios y tengo ahora mismo el estómago más que revuelto. Esto ya ha sido caer tan bajo que ni yo misma me reconozco.


    La pantalla del ordenador sigue encendida y veo la carpeta con todas aquellas imágenes de Jorge con tantas mujeres que no alcanzo a contarlas. La puñetera curiosidad de periodista o los celos enfermizos de una novia hacen que mire una por una todas aquellas fotos. Todos hemos visto algo porno alguna vez, vale. Pero esto es tan… real… Algunas están atadas, en otras las está azotando, otras son de escenas normales de sexo —ahora me parece normal ver fotografías de mi prometido follando salvajemente con otras, increíble—. Son tipo amateur, como sacadas de una cámara fija siempre en la misma habitación. Me fijo en esa habitación. Mierda… Es la de la casa de Santa Marta. Me llevó al mismo sitio que llevaba a todas ésas. He dormido en la misma cama en la que ha hecho todo esto con decenas de desconocidas…


    Y Sonia… Lleva con Pablo años, ¿le fue infiel con Jorge? ¿Por qué no me lo dijo? ¿Por qué no me lo dijo tampoco Jorge? Es cierto, no se conocen. Puede que no sepa ni el nombre de todas estas mujeres. Qué asco, hay algunas fotografías tan explícitas que me dan náuseas con sólo mirarlas.


    Y como tengo ese punto masoquista, no puedo evitar poner los tres vídeos que hay. Y me quiero morir cuando veo ya el primero. Somos nosotros. Todos los medios de España nos han visto haciendo todo esto… durante quince minutos completos… Paso rápidamente al siguiente vídeo, en donde tiene a Sandra atada al cabecero de la cama mientras se la tira de una forma tan… tan… ¿Cómo dejaba que le hiciera y dijera esas cosas? ¿Por qué parece además que la gusta? Estoy a punto de echarme ya a llorar. Me he abrazado a las piernas, sentada en el sofá frente al ordenador. En algunos momentos no quiero ni mirar y hundo mi cabeza en las rodillas, aunque por los sonidos sé claramente lo que está pasando. Jorge nunca es así conmigo, es como si viera a otra persona totalmente diferente. Pero de tanto oírle decir «Joder, esto sí que me gusta» o «Voy a follarte ese coño tuyo que tanto me la pone dura» —¿en serio Jorge hablaba siempre así a las mujeres durante el sexo?—, empiezo a pensar que en realidad eso es lo que le gusta y no lo que tiene conmigo. Y en cuanto pongo el tercer vídeo y veo a Sonia… Les oigo hablar, ya desnudos y en la cama. Ésta le dice que no cree que pueda, que está embarazada de su novio y… Joder, los dos sabían quiénes eran, le dice que es amiga mía. «¿Laura? ¿Quién cojones es Laura y por qué tiene que importarme que sea tu amiga?», la dice. «Laura, la hija de tus jefes…» le contesta Sonia. «¿Y a mí qué coño me importa que seas amiga de la jodida niñata ésa?».


    Siguen hablando cuando recibo un mensaje de Arturo. Tienen ya las fechas del material. Las fotos han sido tomadas la primera hace siete años y la última hace más de un año pero no, las fechas no coinciden con nuestra relación. Y los vídeos… el 001 en Enero de 2014, el 002 en Octubre de 2013 y el 003 en Noviembre de 2013. Sin cerrar el vídeo busco los nombres de los archivos. Sé que el de 2014 tiene que ser el mío, yo no he estado antes con él. Siento un pequeño alivio pensando que puede que no me haya sido infiel. Menudo alivio más tonto viendo lo que tengo entre manos, pero algo es algo. El de Sandra es el 002. En Octubre ya me había dicho Jorge que había estado con ella todavía. Y entonces el vídeo 003, el que se grabó días antes de comenzar nuestra relación, en el que está con una amiga mía, aparece de nuevo en pantalla, justo en el momento en el que empieza a embestirla con tal brutalidad que parece que vaya a hacerla vomitar.


    Las lágrimas se me saltan en ese mismo instante. ¿Cómo pudo decir y hacer todo aquello días antes de que a mí me dijera lo contrario? Ya no quiero ni saber quién ni por qué tenían todo esto. El caso es que estoy en el mismo saco que el resto o peor, yo ni siquiera entraba dentro de sus planes. No dejo de llorar mientras mis ojos se clavan en la escena de mi amiga y mi futuro marido y padre de mi hijo, teniendo una sesión de sexo tan subida de tono que me dan náuseas. Me levanto de allí casi sin darme cuenta, tapándome parte de la cara con las manos, asustada, horrorizada y muerta de miedo. No conozco a la persona con la que estoy. He dejado todo por alguien que hablaba y actuaba así, días antes de decirme que quería tener una relación conmigo. Que se ha tirado a medio Salamanca, incluso a una amiga mía. Mierda, pero qué estoy haciendo con mi vida… Cómo he podido estar tan ciega…


    Oigo en ese momento la puerta que se abre detrás de mí y un alegre Jorge entra por ella.


    —¡Princesa, feliz día de…!


    Me giro un instante para mirarle y veo que tiene los ojos fijos en la pantalla de mi portátil, donde la escena con Sonia sigue reproduciéndose. Sus ojos aterrados no pueden apartar la vista de ese vídeo que no le hará falta ver para recordar a la perfección, no hace tanto de aquello.


    —De dónde has sacado esto… —pregunta sin mirarme siquiera, con una voz neutra y baja.


    —¿Cómo pudiste…? —comienzo a decirle.


    —¡De dónde coño has sacado esto, Laura!


    Su grito es ensordecedor. Clava sus ojos en los míos de una forma totalmente desconocida para mí. Hay tanta ira y desesperación que no le reconozco.


    —¿Eso es lo único que te importa? —le grito yo también—. ¿Saber quién me ha enviado estos vídeos?


    —¡Dímelo de una puta vez! ¡Cómo tienes eso!


    —¡Me los ha enviado mi jefe! ¡Toda la prensa española los tiene desde esta mañana! ¡¡Toda!! Toda la prensa española ha visto un vídeo de quince minutos de cómo follamos en la casa de Santa Marta…


    Aunque estoy gritando, no soy capaz de dejar de llorar. Creo que las lágrimas se me caen solas llegados a este punto.


    —¿Qué? —pregunta incrédulo, con una mueca de sorpresa y horror.


    —Exacto. Me avisó hace horas Arturo. Hemos estado los dos llamando este tiempo, intentando convencer a todos los medios para que no lo publicaran —me froto la cara, desesperada—. Me he rebajado de una forma que no te puedes ni imaginar intentando que destruyeran ese material. Tengo que pagar más dinero del que he ganado en la vida para que Noelia no se entere nunca del hijo de la gran puta que tiene como padre —intenta avanzar hacia mí para tocarme, pero le aparto la mano de un manotazo; no quiero ni que me toque—. Y ahora tú vienes aquí, después de que he visto todas esas fotografías y vídeos con decenas de mujeres, follándotelas de formas que no sabía ni que se pudiera, viendo cómo incluso te follabas a una de mis amigas embarazada de su novio, diciéndole que yo era una puta niñata que no te importaba en absoluto, días antes de empezar una relación conmigo, y lo único que me dices es que quién me ha enviado esto…


    Vuelve a mirar la pantalla del ordenador, en donde el vídeo acaba de terminar. Se acerca a él sin decir nada, con las manos en la cabeza a modo de desesperación.


    —Ahí tienes todo el material por si te apetece echarle un vistazo. Yo ya he tenido suficiente.


    Me doy la vuelta y salgo del salón, dando un portazo tras de mí. No oigo a Jorge seguirme, ni falta que hace. Voy hacia el dormitorio para llamar a Paula. Es la única a la que ahora mismo puedo pedir esa ayuda. Tengo que endeudarme hasta las cejas por un hijo de puta sádico y cabrón al que parece ser que nunca le he importado. No quiero saber ni por qué ha hecho todo lo que lleva haciendo este último año. Puede que sea un gran actor, eso seguro.


    Marco el número de Paula todavía temblando y llorando.


    —¡Lau! So perra, me molestas en San Valentín porque tu prometido sigue trabajando o qué.


    Al oírla decir aquello, vuelvo a llorar con más ganas, sin poder evitar que Paula me oiga llorar a lágrima viva.


    —Laura, pero qué sucede… —pregunta asustada desde el otro lado del teléfono.


    Me cuesta un buen rato hacerme entender y eso que no la he explicado ni la mitad. Cuando termino, Paula no sabe ni qué decirme.


    —Joder Lau… ¿Sonia? Pero… De todas formas se lo diría por otra cosa, todo el mundo puede ver que Jorge está más que enamorado de ti…


    —¡Días antes, Paula, días antes dijo todo eso! ¡Se la estaba tirando a lo bestia en la misma cama a la que luego me llevó a mí!


    —Lau, cálmate, vamos a intentar tranquilizarnos y a pensar. Jorge no ha podido grabar todo aquello, ¿para qué iba a hacerlo?


    —Y yo qué sé. Para chantajearnos luego, a saber…


    —Y para qué iba a chantajear a nadie si está forrado de dinero y ese material sólo podía perjudicarle.


    Me quedo un momento en silencio, procesando el razonamiento de Paula.


    —Pues… pues porque es un jodido tarado al que luego le gusta ver esas cosas, no sé Paula, ¡qué más da! Ha dicho y hecho todo aquello, y yo he sido una gilipollas que ha renunciado a todo por él y ahora tengo que endeudarme para pagar y que no se publique todo eso.


    —Lau, por eso no estés preocupada, el lunes mismo lo tienes y te ponemos condiciones especiales. Aunque yo que tú se lo diría a Jorge para que lo pagara él, qué menos…


    —No quiero tener que hablar ni una sola palabra con él. Soy yo la que tuve que negociar esa cantidad con ese medio, así que lo pago y punto.


    —Pero Lau, es mucho dinero… demasiado…


    —Tengo cómo pagarlo, el mes que viene empiezo a trabajar en… —y me doy cuenta de que estoy completamente pillada—. Joder, tengo que dejar mis trabajos y volver a España…


    —No hagas nada todavía Lau, habla ahora mismo con Jorge —me advierte Paula.


    —No puedo… No puedo ni mirarle a la cara…


    Vuelvo a llorar de forma desconsolada. ¿Cómo voy a mirarle a la cara después de todo esto? No puedo, soy incapaz.


    —Laura, como en esta ocasión no actúes como adulta, juro que voy a Londres y de la paliza que te meto vamos a salir en las noticias de las tres.


    Y aunque no puedo dejar de llorar, Paula hace que me ría un instante por lo menos, dándole la suficiente confianza para seguir hablando e intentando convencerme de que hable con él.


    —Ten en cuenta que ahora mismo él tampoco lo estará pasando bien, imagínate que es al revés —me dice con calma—, tú estarías destrozada y no serías capaz de pensar con claridad.


    —Yo… —no había pensado en eso—. Pero le oí decir…


    —Joder Lau, es tío. Si tiene a una tía dudando entre sus piernas, por follársela diría cualquier cosa. La sangre en el cerebro les deja de regar demasiado rápido en ese momento y lo sabes. Él no estaba contigo y no iba a reconocerle que sentía algo por ti. Tú misma nos has contado que le costó años darse cuenta de lo que sentía en realidad.


    —Pero todo eso que vi…


    —Dijiste que ya te había dicho cómo era él antes. Tú también has estado con otros antes que con él. Y Laura, por poco también estuviste durante… —dice recordándome a Enrique—. Y eso sí que es grave. Y aun así, Jorge estuvo a tu lado.


    —No lo compares siquiera.


    Se hace el silencio un instante en el que oigo suspirar a Paula al otro lado de la línea.


    —Habla con él, déjale que se explique. Y cuando le hayas escuchado, decide qué quieres hacer. Pero habla con él Laura, joder. Sabes que siempre estáis igual por no hablar las cosas. Hazlo por lo menos por tu hijo, para que luego puedas explicarle qué sucedió.


    Y encima eso… Estoy embarazada de un hombre que en estos momentos no sé ni por qué está conmigo. Tengo un nudo en la garganta que no me deja seguir hablando. No puedo. Sólo oigo a Paula repetirme que hable con él y acabamos colgando porque no soy capaz ni de contestarle. Pero tiene razón, tengo que hacer las cosas como hay que hacerlas. Le dejo que me explique lo que sea y luego me voy para siempre. Ya me apañaré como pueda yo sola.


    Llamo por el intercomunicador a Mrs. Tisdale para que salgan de casa con Noelia hasta que les avisemos, que Jorge y yo queremos estar solos esta mañana. Ella piensa que es por ser el día que es y la oigo contestar alegre que ahora mismo arreglan a Noelia y se van en unos minutos. Muy bien, tengo entonces unos minutos para intentar calmarme antes de bajar de nuevo al salón y acabar de una vez con esto.


    


    Oigo la puerta principal cerrarse al cabo de veinte minutos. En todo este tiempo, Jorge ni siquiera ha hecho el amago de subir a hablar conmigo para explicarme lo que sea que tenga que explicar sobre todo esto. Me lavo la cara intentando que me baje la hinchazón de los ojos de tanto llorar. No tengo ni ganas de peinarme. Me quito su camisa —ahora no quiero tener nada suyo encima— y me pongo una camiseta y unos vaqueros. Y bajo a enfrentarme a toda esta mierda que me acaba de explotar en las narices.


    Antes de abrir la puerta ya oigo que Jorge está hablando con Daniel por teléfono. Hablando no, más bien gritando. Abro la puerta y me siento en el sofá que hay detrás de él sin que se dé cuenta de mi presencia siquiera.


    —¡Cómo, Daniel! ¡Cómo iba a saberlo, joder!... ¡En todos!... Sé que son ellos, antes de irme dijeron que lo harían… ¡Pues busca una forma! —le veo sentarse enfrente de mi ordenador, todavía abierto en la mesa del fondo, y buscar algo— …no, hay decenas de… y vídeos, joder… —se lleva una mano a la cabeza, frotándose el pelo con brusquedad—. Sí, lo ha visto… ¿Tú qué crees? —le grita de nuevo, pero acto seguido le oigo hablar con voz quebrada, como si estuviera a punto de echarse a llorar— …Me importa una mierda, Daniel, hay que conseguir los originales como sea. Laura no debería haberse visto envuelta en todo esto… Sí… —no sé qué le ha podido decir Daniel acto seguido, porque se levanta de golpe, tirando de un manotazo la silla—. ¡Me importa una puta mierda! ¡Busca la forma de dejarla al margen de todo esto! —acaba de girarse y ha visto que estoy allí sentada, escuchando todo, y se me queda mirando angustiado—. Daniel, luego hablamos, tengo que dejarte.


    Cuelga sin esperar ninguna contestación del pobre Daniel, que debe tener los tímpanos reventados de tanto grito. Se queda allí de pie sin acercarse a mí y sin hablarme. Entiendo que comenzar una conversación de este tipo no es sencillo pero por lo menos podría empezar por pedirme perdón o algo así. Ése sería un buen comienzo.


    —He dicho a Mr. y Mrs. Tisdale que se lleven a Noelia fuera de casa hasta que les llamemos —le comunico intentando no demostrar con mis palabras lo alterada que sigo.


    Él asiente y agacha la cabeza. Creo que no se había dado cuenta de ese pequeño detalle hasta ahora, y no creo que quisiera que Noelia estuviera cerca si discutimos todo esto.


    Me está costando un mundo mirarle a la cara en este momento. Respira con dificultad. Me parece que sabe que en cualquier momento le voy a decir lo que he venido a decirle y no se atreve a escucharlo.


    —¿Qué vas a hacer? —pregunta por fin, con un leve hilo de voz que oigo a duras penas aunque esté a medio metro de distancia.


    —¿Con qué?


    —Vas a irte, ¿verdad?


    —No lo sé, Jorge, esto me ha superado por completo. No sé qué voy a hacer.


    —Laura… yo no quería… —intenta comenzar a explicar pero se queda trabado y sólo hace que mirarme con los ojos perdidos dentro de mí.


    —¿No querías qué? ¿No querías que te grabaran, no querías hacer lo que hiciste, no querías que yo me enterara?


    He sonado tan fría que Jorge ha hecho un gesto de extrañeza. No me reconoce hablando así. Ni yo misma me reconozco.


    —Todo.


    Intento calmarme de nuevo, volviendo a frotarme la cara con una mano. Cojo todo el aire que puedo y lo echo poco a poco antes de volver a hablar.


    —Tenemos que conceder en unos cuantos medios unas entrevistas de ésas de corazón, ha sido una de las condiciones que me han puesto, así que intenta calmarte para la semana que viene —y al verle la cara de horror, pensando que es para hablar de las grabaciones, se lo aclaro—. No, son unas putas entrevistas grabadas, hablando de lo felices que somos ahora que estamos viviendo en Londres y esperando que nazca nuestro hijo.


    Ha sido escuchar esto último y se ha llevado las manos a la cara, hundiéndose en ellas. Se pone de cuclillas en el suelo, sin contestarme ni emitir sonido alguno. No sé por qué me duele verle así, tan derrotado y perdido. He sentido en mi propia piel su dolor. Soy gilipollas, definitivamente soy una gilipollas masoquista a la que no le queda ni un poco de dignidad. Me levanto y voy hacia él, que acaba de sentarse allí mismo en el suelo, tapándose la cara con su brazo, apoyado en una de sus rodillas. Me siento a su lado y en cuanto acerco mi mano a su pelo parece reaccionar y levanta la cabeza para mirarme. Está más que sorprendido de verme sentada allí con él, a su lado. No parece estar llorando pero tiene los ojos a punto de explotarle. No puedo verle así. Haya hecho lo que sea, no puedo evitar sentir un amor infinito por él. Estoy dolida, sí, pero él creo que lo está pasando peor y no puedo dejarle solo precisamente ahora. Como os decía, no me queda nada de dignidad en cuanto a Jorge se refiere.


    —Arturo está con el equipo de informáticos intentando saber quién lo envió —le digo sin dejar de acariciar su pelo para calmarle.


    —Sé quién ha sido.


    —¿Quién?


    Vuelve a frotarse la cara antes de contestarme.


    —Los padres de Claudia.


    —¿Pero cómo…?


    —Antes de venir a Londres me amenazaron con hundirme… Pero no sé de dónde sale todo eso —me dice ahora alterado de nuevo, señalando el ordenador—. No sabía ni que existía, Laura, créeme. Yo no…


    —¿Te amenazaron y no me lo contaste?


    Sueno más que enfadada ahora. Más bien dolida por no haberme contado algo así. Se me está acumulando todo y ya no sé cómo deshacerme de toda la ira que siento en este momento.


    —No quería preocuparte, no creí que fueran a hacer algo así.


    —Jorge, tienes que contar conmigo para este tipo de cosas también, no sólo para lo bueno. Ahora mismo me siento no sé… Excluida de tu vida por completo…


    —Laura, por favor, créeme que yo no sabía nada de todo esto. Si lo hubiera sabido…


    —Vale, no lo sabías —le digo intentando que vuelva a respirar de nuevo con normalidad—. ¿Quién lo hizo? Porque sólo tú tenías las llaves de esa casa.


    —Sé que fue Claudia, estoy seguro… Haría unas copias de mis llaves, no sé, pero sé que fue ella.


    —¿Y para qué?


    No me cabe en la cabeza por qué alguien haría semejante cosa y además luego no lo utilizaría para nada.


    —No lo sé, seguramente lo iría a sacar cuando el divorcio. Pero al ver que cedía en todo y que ya no estábamos juntos, no lo necesitó y lo dejó guardado para más adelante…


    Dice aquello y se tumba en el suelo, frotándose las sienes con las manos e intentando respirar algo más lento que ahora mismo. Me tumbo con él a su lado y le cojo su mano, entrelazando mis dedos en los suyos y posándola en el suelo. Jorge no debe entender por qué sigo allí con él, después de todo. Pero empiezo a entender que él aquí también es la víctima, por mucho que me haya dolido ver aquellas cosas. Es su vida más íntima, de antes de estar conmigo, y no puedo juzgar a la persona que amo por ello. Menos aún dejarla cuando más necesita que esté a su lado.


    —Laura, no puedo pedirte que confíes en mí ahora, ya lo sé, pero ese vídeo… lo que dije… —y creo que se refiere al de Sonia—. Te juro que yo dije aquello sin sentirlo. Yo antes… Yo era…


    —Es mi amiga, Jorge —y vuelven a entrarme ganas de llorar—. Te lo dijo y tú…


    —Lo sé, Laura, joder… —dice tapándose un instante la cara de nuevo con la otra mano, apretando la mía fuertemente—. Yo antes sólo… Era sexo, y estando contigo no podía soportar lo que me dolías con todos esos sentimientos que tenía hacia ti y… No sabía cómo sobrellevarlo.


    Y no se imagina lo mucho que acaba de meter la pata.


    —¿Me estás intentando decir que te tiraste a una amiga mía porque me querías?


    —¡No! Joder, no, no es eso… —vuelve a pasarse la mano por el pelo demasiado despeinado, como si con aquel gesto le fuera a venir la inspiración para arreglar este estropicio—. Laura, yo nunca creí que nosotros… Yo sólo seguía sobreviviendo, como siempre he hecho.


    —Nunca intentaste tampoco decirme lo que sentías. Sigue sin valerme ninguna excusa, Jorge.


    —No son excusas, sé que suena ridículo pero… Te quería y no sabía que te quería. Es difícil explicarlo. Me acostumbré a quererte sin tocarte y me había hecho a la idea de que así es como tenía que ser. Tenía pánico a convertirme en mi padre, creía que podría hacerte daño sólo con mirarte. Seguía con mi vida, Laura, como siempre. Sobrevivía sin ti, y no me podía permitir sacar fuera lo que en realidad sentía por miedo, por gilipollas, por lo que quieras pensar. Cuando tu amiga me dijo eso, me sentó incluso mal que te mencionara. Yo no me permitía pensar y venía otra persona a hablarme de ti. Sé que no tengo excusa, que debería haber hablado contigo hace años de mis sentimientos, que no debería haber perdido tantos años de mi vida hasta estar contigo. Sé que no te merezco y que lo que ha pasado hoy es motivo suficiente para que me dejes. No sé si yo sería capaz de haber visto esas cosas siquiera… Y tú…


    Vuelve a mirarme y ve que estoy llorando en silencio. De nuevo. Mierda, ¿no puedo dejar de llorar sólo durante esta conversación por lo menos? Veo que aprieta sus labios y le caen lágrimas de sus ojos que no dejan de mirar los míos con infinita tristeza. Acerca su otra mano para secar mis lágrimas, aproximándose poco a poco por si le doy otro manotazo y le aparto de mí. Pero me quedo quieta y no sé por qué, pero sólo quiero que me abrace y quedarme acurrucada en él de por vida. No aguanto más y le abrazo tan fuerte y tan de repente que le pillo desprevenido.


    —Cariño… —me dice tan sorprendido que tarda unos segundos todavía en abrazarme él también—. Por favor, no llores. No puedo soportar saber que te he hecho tanto daño.


    Hunde su cabeza en mi pelo y seguimos abrazándonos con la misma intensidad durante largo rato, en silencio, llorando y no sabiendo qué hacer con todo esto que nos ha caído encima cuando parecía que todo nos empezaba a ir bien por fin.


    Sólo con notarle cerca de mí, empiezo a tranquilizarme. Es irónico, lo sé, es su culpa que yo ahora mismo esté pasándolo tan mal, pero sólo él puede hacerme sentir mejor. Vuelvo a tener su aroma afrutado dentro de mí y mi respiración va calmándose a la misma velocidad que la de él.


    —Por favor, dime que no pensabas eso de verdad… —le pido sin despegarme de sus brazos, todavía sollozando.


    Y es que necesito que aunque sea me engañe y me diga que todo ha sido un mal sueño, que nada de esto es verdad y que todo sigue como hasta ayer mismo.


    —Cariño, sabes que eres mi vida, por mucho que antes intentara convencerme a mí mismo de lo contrario. Tienes que creerme…


    Su voz es ronca por las lágrimas que acaba de derramar en mi hombro. Su cuerpo tiembla pegado al mío, que no deja tampoco de agitarse con el llanto que sigue brotándome ya no sé de dónde. Seguimos abrazados un rato más hasta que me doy cuenta de que he conseguido tranquilizarme por completo y noto a Jorge respirar de nuevo con calma. Voy separando mi cabeza de su pecho para poder limpiarme las lágrimas que todavía tengo pero Jorge no permite que me las seque yo y las atrapa con sus pulgares, besando mis mejillas acto seguido y haciéndome mil caricias en el pelo, en la cara, en los brazos… Y de notar ese contacto que creí hace un momento que tendría que abandonar, vuelven a entrarme ganas de llorar.


    —Ay, no hagas eso… —le pido con una voz bastante ridícula, casi infantil, con lágrimas de nuevo amenazando con derramarse.


    —¿El qué?


    —Esto, tratarme así.


    —Pero… siempre te trato así, ¿por qué…?


    Deja de acariciarme sin saber por qué no le dejo que lo haga pero entonces me siento peor.


    —Vale, mejor hazlo —le digo con voz más infantil aún, hundiéndome de nuevo en su pecho.


    Oigo su sonrisa en cuanto le vuelvo a abrazar y sigue acariciándome dulcemente durante unos minutos más en silencio, hasta que mi pulsera le vibra en la espalda.


    —Te llaman —me recuerda.


    —Mierda…


    Tengo que cogerlo, no vaya a ser Arturo. Sin soltarle rebusco en mi bolsillo, una tarea bastante complicada que hace que Jorge vuelva a reírse. Oír su risa por lo menos un instante me alegra. Me llevo el móvil a la oreja, desplazando mi dedo hacia el lado en donde se descuelgan las llamadas.


    —Lau —me dice la voz de Paula—, ¿hablaste con él?


    —Ehm… sí…


    —¿Cómo que «ehm… sí…»? He llamado a los de riesgos y me dicen que no habría problema en darte el dinero, claro que no les he dicho que estás pensando en dejarle, porque si no a lo mejor…


    —No, eso ya no voy a hacerlo… —contesto mientras Jorge me separa de su pecho para mirarme.


    Si se entera de esto, se va a enfadar por no pedírselo a él. Pero es tarde. Al acercármelo a la oreja, se lo he acercado a la suya también y ha escuchado todo. Me quita de golpe el móvil y se levanta de mi lado, alejándose para que no me dé tiempo a cogérselo. Mira la pantalla y se lo lleva a la oreja. Contesta muy serio.


    —Paula, soy Jorge… —me levanto corriendo pero no hay manera de que me lo dé, hace movimientos bruscos y no consigo alcanzarle— …Los gritos los dejamos para luego si no te importa... No, dime tú a mí qué dinero… Como comprenderás, me importa una mierda la confidencialidad y esas tonterías, dime ahora mismo la cantidad… —Paula ha debido de rendirse al escucharle decir esas atronadoras palabras. Ahora Jorge me mira sin cambiar su gesto de la cara— ….Habla de nuevo con los de riesgos y diles que no va a hacer falta… No, pero si quieres subir el POA de tu zona me avisas y te cogemos algún producto sin problema, ya lo sabes… Paula, por favor, hoy no, ¿de acuerdo? —agacha la mirada, triste— …Lo sé, y no se lo reprocharía… Muy bien, te la paso. Muchas gracias.


    Extiende de nuevo el teléfono hacia mí. Se lo arranco de las manos casi de manera literal, bastante enfadada con ambos. Él se va a sentar al sofá mientras a Paula le va a caer la bronca del año.


    —¿Se puede saber qué le has dicho? —la pregunto.


    —Haz el favor de no enfadarte con ella —me advierte Jorge desde el sofá—. Paula ha hecho lo que tenía que hacer.


    Le fulmino con la mirada pero él ni se inmuta.


    —Lau, joder, lo siento. Es que tu novio impone demasiado cuando habla de esa forma y…


    —Pero tú de quién eres amiga, si se puede saber. ¿De él o de mí? Te dije que no quería que lo supiera.


    Intento decirlo en bajo pero ya para qué. Total…


    —Vale Lau, lo entiendo, pero también creo que era mejor que lo supiera.


    —Ya hablaremos las dos otro día…


    Y la quiero matar, pero hoy no me da tiempo de ocuparme de nada más. Cuelgo y vuelvo a guardarme el móvil en el bolsillo. Voy hacia Jorge, sentándome a su lado para tenerle más cerca cuando le estrangule.


    —¿Para qué te metes? —le digo igual de enfadada que con Paula.


    —¿Meterme? Estás loca si piensas que te habría dejado hacer una tontería así.


    —Fui yo la que negocié con ellos, así que soy yo la que tengo que asumirlo.


    —Mira, deja de decir bobadas. Todo esto es por mi culpa. Lo que me quedaba es que pidieras un préstamo para pagar un chantaje.


    —Lo pediré para lo que quiera.


    —Si quieres discutimos por esto, pero sabes que no vas a conseguir nada con ello. Y ahora, hablemos de por qué has tenido que ir a pedírselo a un banco en vez de cogerlo de nuestro dinero. Porque la verdad es que me ofende bastante que hayas hecho algo así.


    —No es nuestro, es…


    No me deja acabar la frase. Se levanta de muy malas y me mira desde arriba.


    —Otra vez esta conversación no, por lo menos hoy no, por favor… Lo que pediste no es una suma que no podamos asumir ni mucho menos, ¿por qué ibas a pedirlo fuera, teniéndolo nosotros?


    —¡Porque no lo tengo! —le espeto de muy mala leche—. Si a ti te parece calderilla esa cantidad es que estás loco…


    —Laura, vete acostumbrándote a todo esto. No podemos estar todos los días con lo mismo —le veo reflexionar un momento y se levanta, dirigiéndose hacia un mueble del salón, de donde saca una especie de carpeta tamaño DIN A5 y me la entrega—. No te lo quería enseñar hasta después del fin de semana, pero…


    —¿Qué es? —pregunto cogiéndola.


    Veo papeles de bancos que no conozco, en varios idiomas. Hay tarjetas de todo tipo…


    Será capullo egoísta…


    —¡Qué has hecho!


    Sueno tan enfadada que viene a sentarse a mi lado para intentar calmarme. ¡Como que con eso fuera a arreglarlo!


    —Cuando vinimos, pedí que te incluyeran en todas las cuentas como segundo titular. Tienes que firmar todo eso para entregarlo.


    —¡No pienso hacer tal cosa!


    —Laura, no te estoy preguntando si quieres hacerlo. Esto es o lo haces o lo haces. Necesito que estés en mis cuentas. Quiero que dispongas de toda la libertad para empezar a utilizarlas.


    —No pienso tocar un dinero que no es mío.


    Es que le mato, no acabo con una y me viene con otra…


    —Eres la madre de mi hijo, Laura, vamos a casarnos. La gente hace esas cosas.


    —Mierda, Jorge… —le digo frotándome la frente, desesperada por hacerle entender—. La nuestra no es una pareja normal. Tú eres… bueno, tú… y yo… pues…


    —¿Qué? ¿No somos una pareja normal? —pregunta ahora él también algo ofendido.


    —Pues no. Si yo hoy llego a irme, podría haberte quitado absolutamente todo, ¿qué habrías hecho entonces?


    —Si hoy te hubieras ido, me habría dado igual todo el dinero del mundo. Te habrías llevado mi vida, ¿para qué habría querido todo lo demás sin ti?


    Le miro asustada por sus palabras. Suena tan sincero que sé que le habría destrozado de verdad si llego a dejarle. Tiene de nuevo la mirada perdida en ese pensamiento y me duele verle así, aun después de ver todo aquello. Acerco mi mano a su rostro para acariciar su mejilla y él se apoya en mi mano, cogiéndola con la suya y cerrando los ojos un instante para sentir mejor mi contacto. No me hace esperar mucho para volver a ver sus ojos verdes, que me piden suplicantes que deje de discutir por hoy.


    —Ya hablaremos de esto a la vuelta —le digo por fin.


    Frunce el ceño y se yergue de nuevo, sin soltar mis manos.


    —¿A la vuelta?


    —Sí, cuando volvamos de Solus Blithe… —le digo extrañada de que se haya olvidado de algo así.


    —Pero, ¿quieres ir después de todo?


    —¡Por qué no iba a querer!


    Al verme sonreír de nuevo, su sonrisa vuelve a aparecer, más brillante y bonita que nunca. Me coge la cara entre sus manos. Se queda un instante pensativo, mirándome para saber si puede besarme ya y me acerco yo a él el tramo que nos queda de separación. Le acabo de hacer feliz y su beso dulce y cariñoso me demuestra esa gratitud y ese amor que siente por mí.


    Acaricio su pelo sedoso y hundo mis dedos en él. Le atraigo hacia mí y le vuelvo a besar, esta vez de forma más prolongada, jugando con mi lengua en su boca. Él responde a mi beso y me acerca con sus brazos, que rodean mi cintura. Aprieta mi pecho contra el suyo y nuestros besos van multiplicándose a la par que nuestras respiraciones por segundo. Me tumba en el amplio sofá con su cuerpo y buscamos ansiosos los cierres de nuestros pantalones para quitárnoslos el uno al otro, como si no nos estuviéramos dando cuenta ni de lo que estamos haciendo. Ahora mismo me parece algo natural y no sé muy bien por qué. Jorge baja los míos de un tirón y yo hago lo mismo con los suyos, ayudándonos en el tramo final por nuestros pies y tirándolos al suelo. Le saco de golpe la camiseta que lleva puesta y no espero a que me quite él la mía, tiro de ella para echarla al suelo con el resto de la ropa. Saca mis pechos del sujetador sin quitármelo y se acerca a ellos, cogiéndolos con su mano y masajeándolos con cuidado, acercando su boca y succionando levemente cada uno.


    Mis manos llegan a sus bóxers para bajarlos y me doy cuenta de que ya está preparado para mí. Acerca su boca a la mía y sonrío en sus labios al notar su excitación. Sus manos inquietas están ahora en mi expectante entrepierna; separa a un lado mi tanga y acerca su cuerpo al mío para rozarnos un instante antes de entrar en mí.


    —¿Estás segura? —pregunta preocupado por si después de todo lo que he visto hoy de él es demasiado para mí.


    —Necesito más que nunca que me hagas el amor, George, no me preguntes por qué —le explico intentando que entienda por qué le pido esto precisamente ahora.


    Una sonrisa perfecta me confirma que lo entiende, aunque no sé si yo misma llego a entenderlo del todo. Sólo sé que necesito dejarme llevar en este momento. Acerca de nuevo su boca a mi boca para besarme de forma intensa y prolongada mientras entra en mí con una calma atroz, haciendo que se me erice todo el vello del cuerpo. Mi vientre estalla en descargas eléctricas que me activan de arriba abajo. Ya no hay marcha atrás. Siento su erección por completo en mi interior, entrando y saliendo con una lenta cadencia que me deja saborear el momento con todos mis sentidos.


    Con cada movimiento que realiza, puedo apreciar lo mucho que me adora. No es sólo el cuidado que tiene para moverse dentro de mí, sino las caricias y los besos que deposita por todo mi cuerpo mientras hacemos el amor. Y esa expresión nunca ha estado mejor utilizada que por nosotros dos. No creo que haya podido haber otra pareja en la historia que haya hecho algo que se asemeje a nuestros cuerpos unidos de forma tan precisa y sensual. Me quiere, lo sé. Y yo le quiero a él de una forma inimaginable, y sé que él también se da cuenta en estos momentos. No es su pasado lo que me interesa, ni las palabras dichas hace tiempo. Es el presente y el futuro, son los hechos, la forma de tratarme, los mil detalles que siempre tiene conmigo, su mirada, sus besos, sus caricias… Esa forma de demostrarme que lo soy todo para él y que sin mí él ya no sería nada.


    Me mira a los ojos y acaricia con su pulgar mi mejilla, regalándome otra de sus sonrisas.


    —Gracias, princesa.


    —¿Por qué?


    Pero él no contesta. Se limita a agrandar su sonrisa y se agacha para besarme y dejar que nuestros cuerpos aumenten su contacto físico antes de llegar a un orgasmo que querría que durara eternamente.


    No quiero separarme de él, todavía no. Le abrazo y le obligo a quedarse pegado a mí un momento más. El vello de su pecho me tranquiliza por la calidez que desprende. Sabe que no quiero que se vaya de mi lado y sonríe en mi pelo, feliz por saber que le necesito de esa forma en estos momentos en los que en realidad debería odiarle. ¿De verdad debería odiarle? ¿Es eso lo que debería hacer? ¿Y qué si tendría ahora mismo que estar cogiendo mis maletas y huyendo de aquí? ¿Y qué si lo que decido no tiene nada que ver con lo racional o la lógica que solía utilizar antes, en otras relaciones? A la mierda todas esas tonterías. Le quiero a él, de cualquier forma, sea como sea. Quiero levantarme todas las mañanas y saber que seguimos amándonos a pesar de todo y por encima de todo. ¿Y qué si hay quien considere que he traicionado mis principios por él? Me traicionaría a mí misma si no siguiera con él. Mi sitio está aquí, y no imagino otra vida que no sea a su lado. Sí, en el fondo siempre me atrajo lo difícil y complicado.


    Se gira en el sofá sin dejar de abrazarme. Le veo de frente a mí, sonriendo por todo y por nada. Separa el pelo despeinado de mi cara y acaricia mis mejillas como si fuera la primera vez que lo hace.


    —¿Estáis bien? —pregunta en voz baja, como si el pequeño Graham se hubiera quedado dormido y temiera despertarle.


    Asiento y sigo sonriendo, feliz.


    —¿Cuándo tenemos que irnos? —le pregunto refiriéndome a la fiesta de hoy.


    —La fiesta empieza a las nueve, hay tiempo de sobra. En una hora podemos estar allí.


    —¿Preparo una maleta o algo?


    —No, ya se encarga Mrs. Tisdale de hacerlo.


    —A Noelia le va a encantar.


    Me mira extrañado en cuanto menciono a Noelia.


    —¿Noelia?


    —Sí, Noelia… —por su gesto, creo que no tenía pensado que fuera a Solus Blithe con nosotros—. Va a venir, ¿no?


    —Bueno, la fiesta…


    —«Bueno la fiesta» nada. Se la acuesta pronto y punto —contesto tajante, haciendo reír a Jorge con mi tono.


    —Pero es San Valentín, es nuestro día.


    —Y Noelia es nuestra… Tu hija, Jorge.


    Acabo de tener un lapsus demasiado grande como para disimularlo con una simple corrección. Veo la cara de asombro que ha puesto y me avergüenzo de haber cometido ese error. No es mi hija, lo sé, pero la quiero tanto que…


    —Lo siento, no quería decir eso —me disculpo de forma burda.


    Se ha puesto tan serio que no sé por dónde va a salir ahora mismo.


    —La quieres de verdad —me dice afirmándolo con total convencimiento, como si hasta ese momento no lo hubiera creído.


    —Claro que la quiero, ya lo sabes.


    —Los hijos no son sólo de sangre, Laura —dice volviendo a sonreír y a acariciar mi mejilla contra todo pronóstico—. Y no imaginas lo feliz que me hace saber que la consideras como tuya también.


    —Pensé que te molestaría que yo…


    —¿Cómo iba a sentarme mal que la quieras de esa forma? —parece divertirle mi pregunta—. Y sí, que venga con nosotros a Solus Blithe.


    Nos besamos de nuevo y por unos minutos es como si no hubiera pasado nada esta mañana. Pero eso no es ser realista, y por mucho que haya intentado olvidarme de ello por un momento, el problema sigue ahí.


    —¿Qué vamos a hacer? —le pregunto preocupada. Y es que de verdad no sé lo que se puede hacer, estoy perdida ahora mismo.


    Jorge me mira con la misma preocupación de nuevo.


    —Haré lo que sea para manteneros a salvo a los tres, te lo prometo.


    No me gusta cómo ha sonado eso de labios de Jorge.


    —¿Qué es lo que sea?


    Y aunque me está mirando, sus ojos no me ven a mí, y me da miedo lo que pueda estar pensando.


    —Lo que haga falta —se limita a contestar, como si fuera evidente la respuesta—. Todo lo que haga falta.


    


    


    

  


  
    III


    —¿Cómo puede ser que te queden tan bien todos los vestidos que te pongas, sean de la época que sean?


    Tengo a mi escocés embelesado mirándome de arriba abajo en el dormitorio del avión mientras me hago un recogido con las tenazas. He tardado algo más que de costumbre porque quiero que los rizos me duren hasta que acabe la fiesta. Entonces quitaré los enganches en forma de flores que estoy poniéndome por el pelo y Jorge se quedará boquiabierto con la melena llena de bucles, como sé que le gusta. Saco un par de mechones ondulados por fuera del recogido y los retoco, viendo el efecto final. No es por nada, pero me ha quedado perfecto.


    Jorge se me acerca y atrapa la cinta que llevo justo por encima de mi cintura para no apretar al pequeño Graham. Me alegro que en esa época los vestidos fueran así por esto precisamente. Le veo abrazarme en el reflejo del espejo de pie que tengo enfrente. Va con un traje negro de rigurosa etiqueta también de la época. He creído desmayarme cuando le he visto colocarse esa especie de pañuelo blanco que llevaban al cuello, confundiéndose con la camisa blanca. Mi vestido blanco en comparación con el suyo ha sido muy sencillo de ponerme. Perdí hace rato la cuenta de las piezas de las que se compone el suyo.


    —¿Cuánto tardaban antes los hombres en vestirse? —le pregunto sinceramente.


    —Los que vestían así era porque tenían a alguien que les ayudaba.


    Me giro y le toco el pañuelo del cuello, atusándoselo distraída. Está intentando echarse el pelo hacia un lado, retirándoselo de la frente, pero acerco mi mano a su pelo y vuelvo a coger los mechones ondulados y hacer que le caigan por la frente, algo despeinados. Así está perfecto.


    —Tendré que aprender a la inversa —le digo—, al final de la noche te desvisto y la próxima vez…


    Sonreímos a la vez y nos besamos hasta que oímos a Noelia aparecer ante nosotros.


    —¿Yo no puedo ir? —se queja de forma lastimera, intentando darnos pena para convencernos.


    Su padre se gira y la aúpa en brazos, dándole un beso en su mejilla.


    —Eres muy pequeña todavía, tesorito, te aburrirías con tantos adultos —y me mira de reojo —. Hasta Laura va a aburrirse con tantos adultos.


    Intento no reírme por el puñal imaginario que me acaba de clavar en toda la espalda.


    —Pero yo quiero peinarme también como Laura…


    Sus pucheros lejos de darnos pena, nos hacen tanta gracia que nos dan ganas de darle un mordisco en cada mejilla.


    —Ven aquí —le digo cogiéndola de los brazos de su padre, que nos mira con intriga.


    La pongo enfrente del espejo y cojo un mechón de su pelo cobrizo, enroscándolo en la tenaza durante un par de segundos. Cuando lo suelto y aparece ese bucle, Noelia me mira emocionada y creo que sé lo que viene a continuación, igual que su padre, que se ha echado a reír al ver la cara de ilusión que me ha puesto.


    —¡Péiname como tú! —me pide dando pequeños saltitos a los que no puedo resistirme, así que me paso los siguientes minutos haciéndole un recogido y rizándole dos o tres mechones que dejo sueltos.


    Me quito dos flores del pelo y se las coloco a ella como broche final.


    —Lista. Está como una princesita, ¿verdad? —le digo a Jorge, que se ha sentado en la cama a observar cómo la peino sin dejar de sonreír.


    Se levanta y viene hacia nosotras. Besa mi mejilla y coge a Noelia de nuevo en brazos, mirándonos a los tres en el espejo.


    —Dos bellas princesas, no sé si me las merezco.


    —Y tú estás como un príncipe, papi —le dice Noelia por si no había quedado clara la admiración que le tiene.


    —Como Mr. Darcy —aclaro sonriendo a mi apuesto escocés.


    —¿Quién es ése? —pregunta Noelia, intrigada.


    —¿No conoces el cuento de Elisabeth Bennet y Mr. Darcy? —pregunto mirando de reojo a su padre que se encoje de hombros, sonriente—. Tu papi debería contártelo, es muy bonito.


    —¿Me lo contarás hoy? —le pide, agitándose tanto en sus brazos que tiene que bajarla para que no se le caiga.


    —Luego —contesta, cogiéndola de la mano—, ahora hay que ir a sentarse, que vamos a llegar en unos minutos.


    


    —Tengo que reconocerte algo antes de darte tu regalo —me dice Jorge al bajar del avión, en una pista de aterrizaje que cuando vinimos la última vez no había visto.


    —¿Qué has hecho? —le pregunto, temiendo que le haya dado por hacer alguna otra locura de ésas que de vez en cuando se le ocurren.


    Nos montamos en un coche de caballos que Jorge ha alquilado para la fiesta. Se supone que todo el mundo tiene que venir de la misma forma, así que montamos los tres —los cuatro, porque en concreto en esta ocasión creo que el pequeño Graham está notando más que nunca los movimientos de este transporte— y nos acercamos por el camino por el que vinimos la primera vez.


    —Es un regalo que llevo queriendo bastante tiempo, y si no estaba mi nombre también, no me dejaban cerrar el trato.


    —George, explícate mejor, que sé que puedes…


    Se ríe en cuanto ve mi cara de medio enfado. Mira a Noelia que va observando ensimismada el paisaje. Es la primera vez que viene a Solus Blithe y creo que tanto ella como su padre están bastante emocionados con eso. La primera vez que estuvo en Escocia no fue un viaje demasiado agradable y éste estoy segura de que va a aliviar un poco aquellos amargos recuerdos.


    —Disculpe, ¿podría parar un momento allí delante? —le indica al cochero, vestido impecablemente de librea, que asiente con la cabeza y se aproxima al punto en donde le ha dicho Jorge.


    —¿Qué es eso de allí? —pregunta la niña, señalando con el dedo a Solus Blithe, que ya se ve asomándose entre los árboles.


    El coche frena y el cochero nos ayuda a bajar.


    —Cada vez es más bonito —le digo a Jorge viendo cómo incide la luz del atardecer sobre los jardines y la mansión más bonita que mis ojos han visto jamás.


    Noelia se ha quedado callada mirando al frente, no emite sonido alguno. Jorge la coge en brazos y la besa con amor de padre. Luego se dirige a mí.


    —Me alegro que te guste, cariño —acaricia al pequeño Graham y luego me coge por la cintura, dándome un beso en la sien—. Éste es tu otro regalo de San Valentín.


    Doy un respingo y agito mi cabeza, como intentando despertar de algún sueño extraño. Le miro sin entender la broma. Pero él sólo sonríe al verme tan contrariada con la noticia.


    —¿Cuál es mi otro regalo? —pregunto.


    Porque puede que no lo esté entendiendo… Pero la risa de Jorge me dice que sí, que Solus Blithe es el otro regalo.


    —No has podido… —vuelvo a decirle sin poder reprimir la emoción más tiempo.


    —Oh sí, claro que he podido —dice sin dejar de reírse y se gira hacia Noelia—. ¿Te gusta, tesorito? Es nuestra casa. Cuando vengamos a Escocia, nos vamos a quedar aquí.


    —¿En este palacio? —pregunta ella, con la misma cara de asombro que tengo yo, haciendo reír a su padre de nuevo.


    —Bueno, no es un palacio, es sólo una bonita casa —la posa en el suelo y le vuelve a dar la mano, dirigiéndose de nuevo al coche—. Vamos, princesas. Los anfitriones no pueden llegar tarde a su propia fiesta.


    —Entonces, Duns… —le digo, casi sin atreverme a preguntar.


    —Ya te había dicho que lo haría, y la English Heritage está más que contenta con el cambio —ve mi cara de alegría y añade—: no vamos a volver allí nunca más.


    No imagina lo feliz que me ha hecho cumpliendo esta primera promesa.


    


    Si la primera vez que vine me enamoré de esta casa, en esta ocasión no tengo palabras para describir lo que siento estando aquí, en un baile en el que parece que vaya a aparecer Jane Austen de un momento a otro.


    La decoración, la música, la comida… Todo, absolutamente todo, es una copia idéntica de aquellas fiestas. La banda no va a dejar de tocar en toda la noche, las conversaciones de la gente acaban centrándose en la historia y las costumbres de entonces, haciendo que sea más real aún si cabe todo esto. Todo el mundo quiere saludarnos, todos nos felicitan por la fiesta que yo ni siquiera sabía que organizaba. Hemos recibido varias invitaciones a otras fiestas que se van a organizar a lo largo del año pero es imposible que dé tiempo a ir a todas y trabajar al mismo tiempo.


    —¿Qué tal va tu miedo escénico? —pregunta Jorge mientras me lleva agarrada por la cintura, paseando entre la gente.


    —Muy mal —le aviso antes de preguntar el motivo que tiene para decirme eso—, ¿por qué?


    Veo que mi contestación le hace gracia por cómo sonríe.


    —Porque los anfitriones tienen que abrir el baile.


    —Estos bailes no se abren de esa forma, hay más parejas…


    —Y los anfitriones entre ellas —añade.


    Y cuando quiero darme cuenta, Jorge me ha llevado a la pista de baile, colocándonos junto con más de una docena de parejas que se preparan para empezar a bailar. Quiero matarle ahora mismo. Estos bailes no son como un vals, en los que el hombre puede llevarte. En éstos tienes que moverte de otra forma, más aún con esta gente que nos rodea, que estoy segura de que es experta en todos y cada uno de los bailes que vaya a haber esta noche.


    —George… que esto no es un vals… Voy a hacer el ridículo.


    Sí, estoy angustiada y se me nota, pero si lo digo en español los de al lado no se van a enterar.


    —Sólo confía en mí —me dice sin importarle en absoluto que ahora esté toda la inmensa sala de baile mirándonos.


    Creo que incluso los que no están en esta sala, también nos miran. Desde Salamanca noto miradas que se clavan en mí de la misma forma. Vale, está bien. Si hago el ridículo la culpa es de Jorge, que se atenga a las consecuencias. Y en cuanto vuelvo a pensar en él, le miro fijamente y se me olvida el resto de la gente. Está tan atractivo… Ese traje, esos mechones ondulados que le caen por la frente, esas manos enguantadas… En ese momento los hombres hacen una reverencia. Sí, la misma que siempre me hizo Jorge al saludarme pero algo más marcada, y las mujeres les respondemos de la misma forma, añadiendo la flexión de las rodillas.


    Despierto de mi ensimismamiento en cuanto la gente empieza a bailar. Ha sido penoso mi comienzo, todos se movían como si llevaran haciéndolo toda la vida y yo he tenido que disimular como he podido para no parecer que estoy aprendiendo sobre la marcha. Miro a Jorge que no deja de sonreírme. Si estuviéramos los dos solos estaría riéndose abiertamente al verme bailar de esta forma, pero disimula para no ponerme nerviosa, estoy segura. Cinco movimientos después, hombres y mujeres se juntan por parejas y es entonces cuando poso mi mano enguantada en la suya. Jorge mira un instante mi anillo de compromiso, que he dejado adrede por fuera.


    —Mejor así —me dice sonriente.


    —¿Cómo?


    —Dejando claro que eres mía.


    —No lo soy…


    Le dejo con la palabra en la boca para volver a mi sitio con todas las mujeres y le veo el ceño fruncido hasta que las parejas vuelven a aproximarse. Le estoy cogiendo el tranquillo a esto de los bailes ingleses.


    —Ya me entiendes… —dice en cuanto vuelve a coger mis manos entre las suyas—. No eres todavía Lady Graham pero…


    —Y no lo seré, seré Lady Sánchez.


    Uy, qué ceño más fruncido tiene ahora… Volvemos a hacer una breve separación para dar un par de pasos hacia atrás y volvemos a juntarnos.


    —Aquí no —me dice muy serio.


    —¿Tendré también un pasaporte mágico?


    Ve mi sonrisa y dejo que piense que ha ganado.


    —Exacto, Lady Graham, tendrá su pasaporte mágico. Igual que nuestro hijo en cuanto nazca.


    Sabe que nada más que menciona al pequeño Graham mi sonrisa no va a desaparecer en un buen rato, igual que la suya. Y sin darme cuenta, ha terminado el baile. Aplaudimos a la banda y Jorge vuelve a acercarse a mí, besándome la mano. En estos momentos me encanta que todas las mujeres de la fiesta estén fijándose en Jorge y en cómo él posa sus labios en mis dedos, cerca de mi anillo. Vale, no me gusta que Jorge diga eso de que soy suya, pero él sí que es mío. Que ninguna de las presentes lo dude ni por un instante.


    


    Ha venido tanta gente que no consigo recordar los nombres de la mayoría. He estado con nuestro amigo Alistair casi toda la fiesta, incluso hemos bailado en un par de ocasiones. Ha quedado en pasar por el bufete dentro de poco para ver cómo va todo y le hemos invitado a cenar a casa. Hay gente de la aristocracia que me cae bien, no soy tan buena republicana como pensaba…


    Sin embargo hay otros que por mucho que lo intentara, no podría tragarles en la vida. Casi al final de la fiesta, Lord Stuart de Winton se acerca a mí, aprovechando que Jorge ha ido a atender a un grupo de gente en la otra punta de la sala. Coge mi mano y la besa de forma escandalosamente descarada. Y bastante babosa, dicho sea de paso.


    —¿Sigue siendo Miss Sánchez o ya se ha convertido en Lady Graham? —es lo primero que me pregunta.


    —Lo primero, Lord Stuart, aunque no por mucho tiempo.


    —¿Debo pedir permiso a su prometido para bailar con usted?


    —No hace falta, yo no aceptaría de todas formas.


    Lejos de molestarle esa frase, se echa a reír y se acerca más a mí, rodeándome con el brazo mi cintura.


    —Creo que debería bailar conmigo. Hay algo que usted y yo tenemos que hablar.


    —Háblelo entonces ahora —le contesto desafiante, intentando soltarme de su brazo.


    —Creo que se sentirá mejor si es en la intimidad de un baile. Hay ciertos temas que deben ser tratados en movimiento —y ahora se acerca a mi oído para soltarme la bomba—, como los movimientos de su prometido con todas esas mujeres de las fotografías y vídeos que he recibido esta semana.


    Le miro con terror y eso le ha encantado. Agarra mi mano y me saca a la pista, donde todo el mundo ya está preparándose para el siguiente baile. Lo he bailado un par de veces ya esta noche y puedo seguir los pasos y centrarme al mismo tiempo en las palabras de Lord Stuart, que en cada acercamiento me cuenta los detalles de lo que él considera un trato justo.


    —Digamos que tengo en mi poder suficiente material como para hundir a su prometido.


    Hacemos un giro y nos alejamos un instante, cruzándonos con otra pareja de baile a la que tengo que sonreír como puedo hasta que vuelvo a estar frente a Lord Stuart.


    —¿Qué quiere? —le pregunto intentando que diga ya lo que pretende con todo esto.


    —Todavía estoy dudando si quiero los títulos y propiedades de su prometido o lo que vi en cierto vídeo…


    Mi mano se alza para abofetearle pero logra agarrarme y hacer parecer como si ese movimiento pertenece al mismo baile, sin levantar sospechas.


    —Cuidado Miss Sánchez, con un solo movimiento puedo destruir todo cuanto Lord Graham tiene ahora mismo.


    —Déjese de tonterías y diga de una vez lo que quiere sacar con todo esto.


    El baile vuelve a separarnos al tener que rodear a la persona que está a nuestro lado y volvemos a juntarnos, pasando de la mano por un largo pasillo lleno de parejas de baile, las cuales me doy cuenta que nos miran bastante sorprendidas.


    —Ya se lo he dicho, quiero lo que le pertenece a Lord Graham. O bien me entrega sus títulos, o bien usted…


    Nos volvemos a separar, acabando el pasillo de baile, y tengo que esperar a que vuelva a acercarse Lord Stuart para bailar a mi alrededor pausadamente.


    —¿O yo qué?


    —O usted se entrega a mí.


    —Dígame cuánto quiere por olvidarse de todo esto —y creo que estoy sonando ya desesperada, pero sus palabras me han afectado demasiado.


    —Ya se lo he dicho, sólo quiero eso. Y sinceramente, Miss Sánchez, si usted no accede por las buenas, acabará accediendo por las malas en cuanto todo lo de Lord Graham me pertenezca.


    —Puede hacer lo que le venga en gana con el resto de personas que conoce, pero se ha equivocado al pensar que yo podría acceder a semejante estupidez. Ni muerta haría algo así.


    —Se equivoca, Miss Sánchez —y en este momento ya no seguimos el baile, estamos plantados el uno enfrente del otro, desafiantes—, para lo que tengo pensado hacerle, la quiero muy viva.


    Decir que sentí asco al oír aquello es quedarse corta.


    —Púdrase, Lord Stuart de Winton.


    —No, milady, todavía no. Primero tiene que ser mía —vuelvo a intentar levantar mi mano hacia él y vuelve a agarrarme con fuerza, bajándola sin que yo pueda hacer nada—. Y cuídese mucho de contarle esto a Lord Graham, o me veré obligado a enseñar todo ese material por Escocia. Recuerde que las paredes tienen ojos y oídos.


    Le escupiría en esa maldita cara de cerdo aristócrata que tiene si no fuera porque se me ha secado la boca por completo. No espero a que termine siquiera el baile. Me voy de allí, dejándole plantado mientras le oigo reírse a lo lejos. La gente me ve pasar y empiezo a oír cuchichear, a saber el qué.


    Voy en dirección a la terraza de atrás, necesito coger aire ahora mismo y alejarme de toda esa gente que no deja de mirarme mientras hablan por lo bajo con el de al lado.


    —¡Laura! ¿Qué ha pasado? ¿Qué hacías bailando con…?


    Jorge me ha cogido del brazo antes de poder salir a la terraza. Miro a mi alrededor y como bien decía el Lord gilipollas Stuart, no dejan de observarnos, a la caza de cualquier comentario que pueda hacer en este momento. Y si se entera que se lo he dicho…


    —Nada, me aburría y decidí bailar un poco —le contesto intentando disimular mi estado alterado.


    —¿Con él? —pregunta sorprendido.


    —Soy la anfitriona, ¿no? Tengo que bailar con todo el mundo. Y si no, no haberle invitado.


    —Sabes que tengo que guardar las formas invitando a cierta gente que…


    —Muy bien, y yo bailando con ellos.


    Sueno borde pero es porque quiero que me deje ir para que el cerdo aristócrata de Winton deje de mirar hacia nosotros, esperando la reacción colérica de Jorge en cuanto le diga lo que me acaba de proponer.


    —Laura, cuéntame qué ha pasado.


    —No ha pasado nada. Deja que salga un momento a la terraza, por favor —le suplico, mirando el brazo que todavía tiene agarrado con fuerza.


    —Te acompaño —me dice.


    —No, quédate aquí, yo vuelvo en un momento.


    Me suelta al instante y se queda mirándome sin saber cómo tomarse aquella reacción, pero deja que salga sola a tomar el aire.


    


    Son las cuatro de la mañana y por fin ha salido el último invitado. Doy gracias porque en este detalle Jorge no haya insistido en que sea también igual que en aquella época o me veía aguantando un par de horas más por lo menos. En cuanto se cierra la puerta y nos quedamos solos en el hall de entrada, Jorge viene hacia mí, preocupado, y me rodea con sus brazos.


    —Dime ahora mismo qué ha pasado —me espeta sin evitar que se le note su nerviosismo esta vez, como si llevara aguantando toda la fiesta para preguntarme aquello de nuevo.


    Creo que intuye por qué no se lo he querido decir antes, pero todavía está el personal de la casa que, aunque la mayoría son los mismos que en Duns —Jorge no podía permitir que se les despidiera y les ha trasladado aquí—, en esta ocasión no me fío de nadie para hablar algo así.


    —En el dormitorio —le digo cogiéndole la mano y yendo hacia las escaleras para subir cuanto antes a un lugar algo más seguro.


    Pasamos a comprobar que Noelia siga durmiendo y nos metemos en nuestra habitación. Pero en cuanto entro, me da la paranoia de que pueden estar espiándonos, o haberse colado para poner cámaras, o… Empiezo a mirar por todas partes. Pero, ¿y si son micrófonos ocultos? Por mucho que busque no voy a encontrar nada. Jorge me mira perplejo, viendo cómo rebusco entre los jarrones, adornos y demás objetos del dormitorio, agachándome a mirar debajo de mesas, sillas…


    —Laura, ¿se puede saber qué te ha dado? —me pregunta, levantándome del suelo cuando casi estaba ya metiéndome debajo de la cama para seguir comprobando el dormitorio.


    Por nada del mundo quiero permanecer de pie a la vista de cualquier grabación que nos puedan estar haciendo o… Vuelvo a agacharme y me quedo sentada al lado de la cama, agarrándome las piernas y haciéndome un ovillo. Mi pobre desconcertado escocés se sienta a mi lado en el suelo, suspirando e intentando mantener la calma.


    —¿Y si nos oyen? —le pregunto bastante angustiada.


    Sí, sueno como si estuviera loca pero, ¿si me arriesgo y…?


    —¿Quién va a oírnos en el dormitorio? —me dice Jorge, intentando razonar conmigo, algo imposible ahora mismo.


    —Ha podido subir y poner micros o…


    —Pero Laura, qué dices, ¿quién iba a…? —y cambia su cara de desconcierto por la de certeza—. ¿Te refieres a Lord Stuart?


    Yo asiento. A lo mejor si sólo ha puesto micrófonos puedo decírselo por señas o escribírselo. Pero si ha puesto cámaras… Y vuelvo a echar un vistazo con la mirada a los rincones del cuarto.


    Jorge me coge la cara entre sus manos para que centre la vista en él.


    —Dime ahora mismo lo que te ha dicho.


    —Me dijo que si te lo decía, se enteraría toda Escocia de…


    Creo que sólo con decirle eso, sabe lo que le voy a contar a continuación. Agacha la mirada y le veo ponerse de nuevo tenso, como esta mañana. Seguimos en el suelo, como si aquí me sintiera más segura para contárselo. Rodea mis hombros con su brazo y suspira, esperando lo peor.


    —Él también tiene el email —afirma con rotundidad.


    Vuelvo a asentir. Y entonces hace la pregunta clave.


    —¿Qué quiere?


    A ver cómo decírselo sin que monte en cólera…


    —En realidad no me lo ha dicho, se ha columpiado bastante y…


    —¿Columpiado? —pregunta con cara de extrañeza—. ¿Eso qué es?


    Parece que sonríe un instante al darse cuenta de que hay expresiones en español que todavía no conoce. Es una expresión bastante habitual pero claro, en su entorno no creo que haya tenido oportunidad de escucharla nunca. Si utiliza expresiones coloquiales, son las que seguramente le dijera su madre hace años. Me parece entrañable ver su perplejidad con una cosa tan simple como ésta.


    —Es… Bueno, no siempre se utiliza para lo mismo, pero aquí me refiero a que se ha andado por las ramas, ha divagado —le explico lo mejor que puedo hasta que le veo asentir—. Pero no hablaba en serio, así que no lo sé.


    —Vale, dime tal cual lo que te dijo cuando… ¿se columpiaba?


    Aguanto la risa al verle preguntarme algo tan tonto como si está utilizando correctamente una frase coloquial. Ve mi cara divertida y sonríe conmigo, cogiéndome la barbilla para besarme brevemente los labios y animarme a que se lo cuente. Y ahora me parece que lo de la expresión coloquial sólo lo ha hecho para intentar aliviarme un poco de la tensión que tenía antes de eso. Y le quiero tanto por ello…


    —Quería tus títulos o… bueno, o a mí —y cuando le veo ponerse tenso y erguirse de repente, intento suavizarlo—. Por eso te digo que no dijo nada concreto, dijo tonterías y…


    —¿Te ha dicho eso y esperas hasta ahora para decírmelo? —me dice indignado.


    —¡Dijo que no te dijera nada y aun así te lo he dicho! —protesto—. ¿Qué habrías hecho si te lo llego a contar en la fiesta?


    Exacto. Se queda callado y vuelve a relajarse. Sabe que habría ido hacia él a partirle la cara, algo que imagino que Lord Stuart esperaba que pasara para dar el espectáculo.


    —Hablaré con él —dice levantándose, ayudándome a levantarme.


    —Pero entonces…


    —No te preocupes, eso te lo dijo para jugar contigo, nada más. Sabe que me lo ibas a decir, por eso lo hizo. Hablaré con él y si tengo que renunciar a todo, renuncio y se acabó.


    —¡Pero no puedes!


    ¿He sonado muy desesperada? Creo que Jorge así lo ha visto por la cara de extrañeza que me ha puesto. En ese momento se levanta y coge mi mano para levantarme también.


    —¿Por qué no? Así los padres de Claudia ya no tendrían motivos para seguir amenazándome y Lord Stuart se podría salir con la suya por fin. Problema solucionado.


    —Ni hablar, no dejé que hicieras eso antes y no voy a dejar que lo hagas ahora. Ya pensaremos algo.


    Mientras hablamos, Jorge me está ayudando a quitar el vestido justo después de desvestirse él del todo, algo que no le ha llevado tanto tiempo como vestirse. En cuanto nos quedamos los dos en ropa interior, me gira y me besa.


    —¿Ésa es tu frase para todo? ¿Ya pensaremos algo? —me dice sonriendo.


    —Bueno, qué quieres, me tomo las cosas con calma… —le contesto a modo de excusa.


    Todavía tengo recogido el pelo y va sacando las flores una a una, dejando cada horquilla en la mesita de noche. Cuando suelta la última, cae la cascada de bucles por mi espalda y le veo emocionarse con la visión.


    —Qué preciosa eres, princesa —me dice acariciando con cuidado mi pelo, como si pudiese deshacerse en cualquier momento.


    Nos metemos en la cama algo más tranquilos que hace un momento. Me abraza, haciendo que apoye mi cabeza en su pecho. Sabe lo mucho que me gusta dormirme de esa forma, oliendo su perfume y escuchando los rítmicos latidos de su corazón. Acaricia mi melena, bucle a bucle, para luego coger en la palma de la mano todo el pelo que puede abarcar, frotándolo como si se tratara de algún tipo de tela agradable al tacto.


    Me voy quedando dormida en brazos de mi Mr. Darcy. Jane Austen estaría celosa de mí en estos momentos, estoy segura.


    


    Jorge está desde hace un rato hablando por teléfono con gente que no me suena de nada. Creo que hablan de lo del email, pero no entiendo la mayoría de cosas que dice ya que habla en escocés la mayor parte del tiempo. Lo que me lleva a pensar que debería plantearme aprender escocés algún día, por esto de no quedarme fuera en tantas conversaciones.


    No he podido evitar venir con Noelia a la biblioteca. Me siento tan bien en esta sala… La niña ha cogido un libro infantil ilustrado que tendrá por lo menos cien años y yo he hecho el descubrimiento del año, encontrando una estantería con obras de Jane Austen de diferentes ediciones. ¿Cuál he cogido para pasar la mañana? Exacto, «Orgullo y Prejuicio».


    Estamos Noelia y yo, una enfrente de la otra, enfrascadas en nuestras mutuas lecturas cuando oímos la puerta de la biblioteca abrirse. Es Jorge, que sonríe al vernos a las dos allí sentadas leyendo tranquilamente.


    —No sé por qué sabía que os encontraría aquí —dice sentándose a mi lado, dándome un beso en los labios.


    Echa un vistazo a mi libro y veo que no se sorprende al leer el título. Me lo coge, lo cierra y lo posa en la mesa de enfrente sin levantarse del sitio. Sigue sonriendo cuando vuelve a mirarme, cogiéndome las manos y besándome de nuevo.


    —¿No te cansas de ese libro?


    —No podría, todavía no me lo sé de memoria —le contesto bromeando.


    —Te puedo ayudar con eso si quieres.


    Frunzo el ceño sin tener muy claro a lo que se refiere. Él sólo sigue sonriéndome con dulzura, como si sólo con mirarme ya fuera más feliz que antes de haber entrado a la biblioteca. Y sin darme tiempo ni a reaccionar, cita una parte del libro que toda mujer querríamos que nos dijeran alguna vez en la vida. Y creo que él lo sabe de sobra.


    —In vain have I struggled. It will not do. My feelings will not be repressed. You must allow me to tell you how ardently I admire and love you.


    Lo ha dicho de una forma tan cautivadora y tan penetrante que cada una de las letras se me ha ido clavando dentro de mí sin poder mantener casi el corazón en su sitio. Su verde y tranquila mirada ha atrapado la mía. Ha hecho suyas por completo las palabras, sintiéndolas todas y cada una de ellas. Es difícil huir de esos labios y de esa voz grave y rasgada.


    No me muevo. No respiro. No… no reacciono, exacto. Me ha desarmado por completo. Y creo que se acaba de dar cuenta de que en este mismo instante me echaría a sus pies y aceptaría su proposición de matrimonio si no me la hubiera hecho ya hace un par de meses.


    —¿Qué? —oímos preguntar extrañada a Noelia, que nos está mirando sin entender lo que su padre me acaba de decir.


    Debe haber entendido el idioma pero no el significado completo. Todavía es pequeña para leer a Jane Austen. O bueno, no tanto, habrá que probar un día de éstos.


    —Significa que quiero mucho a Laura, tesorito —le contesta sin dejar de mirarme.


    Meneo la cabeza y río en silencio ante esta nueva travesura que me ha hecho, dejando de nuevo a la periodista sin palabras.


    —No papi, la amas, que es más —le recuerda muy seria, haciendo reír esta vez a su padre, que la mira con ternura.


    Jorge vuelve de nuevo la vista hacia mí.


    —Es cierto, la amo.


    —Tienes buena memoria, ¿no? ¿También vas a recitarme el soliloquio de Hamlet un día de éstos? —le pregunto, sorprendida todavía.


    —Tengo buena memoria para recordar cualquier cosa que tenga que ver contigo.


    Mi gesto es de extrañeza. A veces parece que le gusta hacerse el enigmático.


    —Un día estabas leyendo en alto esa parte a… No recuerdo con quién estabas, si era Paula, Marta... Estabais en la biblioteca del bufete estudiando con la puerta abierta y ella te preguntaba que por qué te gustaba leerlo en inglés y no en español. Y dijiste que así es como lo había dicho Mr. Darcy, y que…


    —…así es como querría que un hombre me lo dijera algún día —acabo por él su frase, recordando ese momento—. Era Marta. Nos habíamos apuntado a la misma asignatura de libre elección. Creo que era literatura inglesa o algo así… —ha cogido mi mano mientras hablaba y me doy cuenta que está sonriéndome, puede que desde hace rato—. ¿Me escuchaste y…?


    Asiente, todavía sonriente, antes de contestarme. Se detiene un instante para cogerme un bucle con sus dedos y acaricia mi mejilla con su pulgar. Esos pequeños detalles inconscientes que tiene y que hacen que no pueda dudar que me quiere, que parece que viviera sólo por y para mí.


    En ese momento, una sombra se instala en sus ojos, que se quiebran al mantener la vista en los míos.


    —¿Sigues queriéndome… a pesar de todo? —musita.


    —¿Cómo puedes preguntarme algo así? —pero se ha tomado mi pregunta como retórica—. Tu pasado me duele, no te lo voy a negar…


    —Por favor, Laura, yo…


    —A pesar de todo —contesto antes de verle quebrarse más de lo que comienza a estar de nuevo.


    Creo que va a seguir hablando cuando Noelia se acerca a nosotros para enseñarnos otro libro que ha encontrado en una estantería donde hace un momento estaba revolviendo varios tomos infantiles de lo que parece una antigua enciclopedia juvenil. Volvemos los dos al mundo real, alejados del mundo austeniano en el que parecía que estábamos los dos tan cómodos, pero en donde sí, nos queremos a pesar y por encima de todo.

  


  
    IV


    —En serio, Lau, en las páginas centrales del ABC.


    —Shhh… Calla que no escucho…


    Carlos no deja de hablarme mientras intento escuchar lo que dicen en la rueda de prensa posterior al acalorado debate que acaban de tener en la sesión, a raíz de la publicación de la famosa lista Falciani. Menudo revuelo hay estos días con el tema. En prensa sabemos la repercusión que puede tener todo esto. En realidad, puede ser mucha y poca. Mucha porque es un escándalo que haya nombres tan conocidos en ella y poca porque la mayoría de medios da más importancia a las finanzas personales y totalmente legales de dirigentes de formaciones molestas a la clase política actual. Pero a Carlos lo que realmente le interesa es que Jorge y yo hayamos salido en las páginas centrales del ABC, con una foto robada de la fiesta del sábado. Que no entiendo cómo ha podido llegar eso a ser una noticia relevante para el ABC aunque claro, no van a hablar ellos precisamente de la famosa lista Falciani. Es más interesante una fiesta de la aristocracia británica en San Valentín.


    —Pero decía que se había hecho en una de las residencias que Lord y Lady Graham poseen en Escocia…


    No sé qué ha recalcado más, si lo de Lady Graham o lo de una de las residencias.


    —¿Te puedes callar ya? —le digo en bajo, intentando no parecer demasiado borde.


    Después de dos intentos más por parte de Carlos para que le explique todos los detalles, me deja seguir trabajando tranquila el resto de la rueda de prensa. Cosa que debería hacer él también, dicho sea de paso.


    


    Esta tarde hemos quedado para tomar algo unos cuantos en la cafetería de abajo. Mañana miércoles nos han dado el día a la mayoría de la prensa por lo ajetreada que fue la semana pasada y no quiero seguir alargando esto. Tengo que despedirme de ellos, nadie sabe nada todavía. Pero ni de mi embarazo ni de que dejo el Europarlamento el mes que viene. Este último mes ha sido una locura entre el traslado y demás, y en el trabajo no hemos parado tampoco, así que entre unas cosas y otras lo he ido dejando pasar todo y mi lado procrastinador tiene que ser vencido como sea.


    Estoy en la habitación del apart-hotel, inmersa en el Bartleby de Vila-Matas, cuando me vibra la smartband. Miro el móvil y juro que como no sea Jorge, paso de coger ahora ninguna llamada. Echo un vistazo y sí, es mi escocés favorito. Así que tendré que estirar el brazo…


    —¿Ya me echas de menos? —le digo nada más descolgar.


    Oigo su inconfundible risa nasal al otro lado de la línea y sonrío por dentro. Me echa de menos, está claro.


    —Dos días sin ti siguen siendo demasiados. No sabes las ganas que tengo de tenerte aquí a diario —contesta con voz triste, intentando darme pena.


    —¿Para qué? Si luego no te veo nunca…


    —Pero vamos a empezar a trabajar juntos, ¿no? Te tendré cerca.


    —Eso será cuando me hagas la entrevista y me digas las condiciones laborales —le recuerdo—, puede que luego no me interese…


    —Mañana mismo, Miss Sánchez. A las ocho la quiero ver en mi despacho.


    Si en el trabajo va a sonar así de autoritario y caliente, firmo ahora mismo lo que haga falta.


    —¿Sabes que la fiesta del sábado causó sensación hasta en España? —le cuento cambiando radicalmente de tema, intentando relajarme y bajar mi temperatura corporal después de esas ardientes palabras.


    —¿Y eso?


    —Carlos me contó que salíamos en las páginas centrales del ABC. Se trajo incluso el recorte de prensa.


    —No será ése uno de los periódicos que nos va a entrevistar… —me dice, cayendo en la cuenta de por qué de repente les ha dado por sacar noticias de poca trascendencia.


    —Ése es mi inteligente escocés —le digo confirmándoselo. Por lo menos le hace gracia y le oigo reírse—. Por cierto, ¿sabemos algo?


    —Poca cosa —contesta, volviendo a ponerse serio—. Hablé con tu amigo Stuart y bueno…


    —Un gilipollas como siempre, ¿no?


    Vuelvo a oír su risa un instante hasta que vuelve a asomar el Jorge serio.


    —No ha querido decirme quién le ha enviado nada, pero en cuanto le he dado los nombres de los padres de Claudia… Digamos que se ha hecho un incómodo silencio.


    —¿Qué es lo que te ha dicho a ti que quiere?


    —Mis títulos. Por supuesto ha omitido el resto.


    —Pero algo más te habrá dicho que quiere, algo se podrá hacer.


    —No quiere nada más…


    —Nos da igual, no vas a hacer eso. Podemos…


    Intento pensar algo rápido para quitarle esa idea de la cabeza, pero no se me ocurre nada. Nada de nada.


    —Laura, no podemos hacer nada, lo sabes. Y no voy a permitir que haya más gente que vea ese vídeo contigo —le oigo hablar por detrás un instante con la que seguramente es Miss Brown—. Princesa, tengo que colgar. Tengo ahora otra reunión con los de penal y no les puedo hacer esperar más.


    —No pasa nada… —sí que pasa, todavía quedan horas para verle, lo que me recuerda algo—. ¿Estarás hoy por la noche en casa cuando llegue?


    —Lo intentaré.


    —Pero llego a las once de la noche —le recuerdo.


    —Lo sé honey, pero en cuanto entren en el despacho los de penal, no puedo saber la hora a la que saldré.


    —¿Siempre va a ser así?


    He intentado no sonar triste y desamparada pero creo que sigo teniendo poco registro vocal.


    —Sólo hasta que esto arranque, te lo prometo.


    Alguien llama a la puerta y me levanto a abrir mientras Jorge me dice aquello. Y me quedo boquiabierta por la persona que está afuera esperando con rostro desencajado.


    —Enrique… —exclamo en alto, conteniendo la respiración y haciendo que por supuesto Jorge se sobresalte.


    —¿Cómo que Enrique? —pregunta al otro lado de la línea, sin saber a qué viene mencionarle en este momento.


    Enrique no espera a que le ofrezca pasar y entra corriendo, camino del minibar, abriéndolo y sacando una botellita de ron a la que da un buen trago.


    —Cariño —le digo ahora a Jorge—, tengo que colgar, ¿vale? Hablamos por la noche.


    —No, mejor llámame cuando…


    —¿No ibas a entrar a una reunión super importante ahora en la que no se te puede molestar?


    —Me llamas —insiste, y sé que o le llamo, o le llamo.


    En cuanto colgamos, vuelvo a prestar atención a Enrique, que al oírme colgar ha venido hacia mí.


    —¿Qué te pasa, Enrique? Estás…


    —Siéntate, Laura —me dice empujándome hacia abajo para sentarme en la cama con él, sin esperar a que lo haga yo por voluntad propia.


    —Por qué, qué ocurre… ¿Estás bien?


    Le veo suspirar de forma exagerada. Más que suspirar, resopla. Parece estar buscando la forma de decirme algo. Se rasca la cabeza y vuelve a mirarme, intentando indagar en mi mirada si yo puedo saber de qué le quiero hablar y así tener que evitarse el mal trago de decírmelo él mismo. Se lleva la mano al bolsillo y saca su móvil, pasa el dedo rápidamente por la pantalla y me lo muestra.


    —Es un archivo que me ha llegado hace unos minutos. Esto es lo que contenía —me dice en cuanto cojo su móvil entre las manos.


    Y no hace falta ver más que un segundo para darme cuenta que es el vídeo mío y de Jorge. Y la tierra sigue sin abrirse a mis pies para tragarme en este mismo instante y ahorrarme seguir con todo esto.


    —No lo he visto del todo —aclara Enrique nada más que le devuelvo su móvil—. En cuanto supe lo que era, lo cerré y he venido a decírtelo.


    —Gracias —le contesto con timidez y sinceridad.


    Creo que aún después de todo sigue preocupándose por mí y siento una especie de alivio al saber que todo esto también voy a poder compartirlo esta vez con él. Es una estupidez sentir alivio al saber que alguien de tu trabajo ha recibido un vídeo porno tuyo y de tu novio, pero en este caso…


    —No sé quién lo envía —vuelve a decirme—. Laura, ¿por qué he recibido yo esto?


    —Si te soy sincera, no tengo ni idea. Pero ya no sé qué hacer…


    Me tiro en la cama, tapándome la cara con las manos, derrotada por toda la situación de estos últimos días. Noto la mano de Enrique retirando las mías de la cara con cuidado. Se ha tumbado a mi lado y me mira transmitiéndome de nuevo calma, como cuando antes acudía a él en busca de ayuda y consuelo.


    —En el email sólo ponía algo así como que me lo enviaban para que supiera con qué tipo de gente tenía relación.


    Yo sigo sin contestar nada. Qué voy a contestar a eso…


    —Laura, no te has sorprendido cuando te he enseñado el vídeo —me dice, como cayendo en la cuenta en este momento de ese detalle.


    —Ya —y ahora soy yo la que resoplo, concentrando mi mirada en el techo del dormitorio—. Desde el sábado estamos teniendo un pequeño problema con cierto material…


    —¿Necesitas ayuda? Con lo que sea. Desde lo mío, tengo amigos informáticos muy buenos con estas cosas.


    —Es todo un poco más complicado… No sabemos si hay más vídeos y fotografías de las que ya han enviado y…


    —¿Más? ¿Fotografías? ¿Enviado a quién?


    Me desahogo por fin, contándole todo. Mucho más que a Paula, con más detalle incluso. Le cuento lo que tuve que hacer para que no saliera el material a la luz, le cuento lo de Lord Stuart. Le confieso lo angustiada que he estado este último mes, lo poco que veo a Jorge, lo mucho que le echo de menos y lo horrible que me siento a veces por pensar en lo poco que me apetece volver a Londres con todo esto. No sé cómo he acabado en los brazos de Enrique, en donde voy relajándome mientras acaricia cada mechón de mi pelo con un cuidado exquisito. Me habla de forma pausada, y no sé cuándo ha empezado a besar mi frente de forma intermitente. El caso es que ha funcionado y después de un rato me siento mucho mejor.


    —¿Y lo habéis denunciado ya? —pregunta.


    —Estamos en ello. Creo que el abogado de Jorge está reuniendo todo para hacer la denuncia esta misma semana.


    —Tengo un contacto que podría localizar a quien está haciendo eso e intentar borrar el original. Ojalá le hubiera conocido antes para que me hubiera echado una mano con lo mío…


    —Pero, ¿y si hay copia en otra parte?


    —Por lo menos sabríamos quién lo envía y no sé… Me cuelo en su casa y rebusco hasta que encuentre todas y cada una de las copias.


    Y después del mal rato que estoy pasando, Enrique vuelve a hacerme reír como siempre. Porque en realidad le imagino haciendo algo parecido, tiene toda la pinta de ser capaz de una cosa así. Acaricia mi mejilla con el dorso de su mano mientras sigue teniéndome agarrada con su otro brazo. ¿Hace cuánto que llevo rodeándole el pecho con mis brazos?


    —Creo que tenemos que bajar con el resto —me dice—, deben estar ya en el bar.


    —Sí, creo que sí.


    Creo que sí, pero no nos movemos de allí. No es por nada, sólo porque justo ahora que estoy tranquila no me apetece tener que irme. Enrique me levanta la cara para mirarme y le veo esos ojos tan oscuros, casi tan negros como los míos propios, que me observan con curiosidad, preguntándose por qué si tenemos que bajar, sigo sin moverme de su lado.


    —¿Quieres empezar aquí la ronda de chupitos o qué? —pregunta intentando que la tensión que parece existir ahora mismo se disipe un poco.


    —Pues en realidad…


    Me revuelvo un poco y nos giramos los dos en la cama, poniéndonos uno enfrente del otro. Pero aun así, vuelve a dejar su brazo reposando en mi cadera. Miro hacia mi vientre, que aunque llevo una camisa no muy ajustada, se va notando ya bastante mi embarazo. Cuando levanto la vista hacia Enrique, le veo un gesto de extrañeza al arrugar la frente.


    —¿En realidad? —pregunta.


    —Verás, iba a bajar hoy a deciros dos cosas.


    —Dime.


    —Bueno, una de ellas es que éste es el último mes que vengo al Europarlamento. Press2 me pasa a la delegación de Londres.


    Y su sonrisa ha ido apagándose con cada palabra que he pronunciado. Tiene ese gesto de dolor de cuando te dan una mala noticia pero sabes que tienes que alegrarte por la otra persona, y sonríes a pesar de todo. Y duele tanto ver esa sonrisa…


    —Imaginaba que acabaría pasando, ahora que vives allí —me dice—. Te voy a echar de menos, Pepper.


    —Pues claro que sí, mis preguntas eran las mejores, no lo niegues.


    Intento bromear con él, adoptando un tono distendido para que su sonrisa luzca más sincera, aunque no sé si lo he conseguido.


    —En serio, no te imaginas cuánto te voy a echar de menos.


    Su gesto se ha endurecido, las comisuras de sus labios han descendido y sus ojos han bajado de tono a un marrón oscuro. Y parecen estar enganchándose a los míos de una forma diferente a otras veces. Puede que sea la sensación de bienestar que me ha proporcionado hace un instante o puede que simplemente verbalice lo que tengo dentro desde la semana pasada. El caso es que digo algo que puede que no debiera haber dicho, sobre todo ahora.


    —Yo también te echaré de menos.


    ¿Sabéis ese momento en el que tenéis la certeza absoluta de que no podéis hacer algo pero a la vez sabéis que podéis hacerlo, es más, queréis hacerlo pero no queréis? Complicado, ¿no? Ésa soy yo ahora mismo, con mi mente intentando racionalizar este instante.


    Enrique no deja de mirar mis labios y se ha acercado más a mí. Noto su corazón bombear con fuerza, como si quisiera excitar al mío con sus movimientos, algo que ha conseguido sin mucho esfuerzo.


    —¿Puedo hacer algo para que te quedes conmigo? —me dice casi encima de mis labios—. No quiero perderte.


    —No vas a hacerlo, Londres está cerca y…


    —No me refiero a la distancia física —mientras habla, sube y baja su pecho de tal forma que hace que el mío se mueva con su contacto—. Sabes que te quiero.


    —Enrique, no podemos… Están Jorge, Susana…


    —Ahora no están —me recuerda sin ceder ni un milímetro de su posición actual.


    —Por favor, Enrique, no me hagas esto. Por favor…


    Le estoy casi suplicando para que sea él el que se separe de mí, pero creo que no voy a tener mucho éxito.


    —No sé cómo lo hiciste Pepper —me dice sonriendo—. Con un sólo roce de tus labios, me atrapaste por completo. Déjame tenerte como quiero una sola vez, por favor.


    Su voz suena también a súplica. Una que está siendo difícil de resistir. Necesito sangre en el cerebro para poder razonar en este mismo instante pero parece que haya desaparecido hasta la última gota de mi cuerpo.


    Enrique no cede y sigue sujetándome, totalmente pegados el uno al otro. ¿Pero qué me pasa? He dejado todo por irme con Jorge, estoy cambiando prácticamente de vida por él, voy a tener un hijo suyo. ¿Cómo no puedo resistirme precisamente a estas alturas a Enrique? O bueno, puede que sea por todo eso, porque estoy agotada de todo, estoy ya cansada de ser yo la que ceda, la que cambie, la que…


    —No me mires así, ya lo hemos hablado antes. Esto no…


    —Quiero besarte, Pepper, quiero volver a besar esos labios. Quiero abrazarte y hacerte sentir tan segura conmigo que no quieras irte más de mi lado. Quiero hacerte el amor durante horas, demostrándote lo mucho que te quiero con cada caricia —vuelve a acariciar mi mejilla y baja lentamente su mano por mi espalda—. No tenemos que decir nada a nadie de lo que pase aquí y ahora. Estamos solos. Y te quiero… Joder, Laura, te quiero, te quiero tanto…


    Ha pronunciado esas palabras con tal pasión que ha hecho que dude hasta de mi propia existencia. Sus pupilas se mueven inquietas, saltando a las mías como chispazos de una llama que está a punto de abrasarme. Reposa sus labios en los míos sin besarme. Sólo los deja ahí, quietos, ardientes, húmedos. Estamos totalmente pegados el uno al otro. Sé que está excitado. No es que lo intuya, es que lo estoy notando en mi entrepierna, que tengo pegada a él. Palpitamos incesantemente los dos ahí abajo, sabiendo lo que viene después de esta tortura de segundos que anteceden a lo que ya es inevitable. Deja su mano al final de mi espalda y con un ligero movimiento me acerca más a él, algo que parece imposible, pero es como si intentara fusionar nuestros dos cuerpos en uno solo. Gira levemente su cabeza y su boca se abre un par de milímetros nada más. Mi cabeza gira sin que yo dé la orden siquiera, y en este instante nuestros labios parece que vayan a ser barajados por un jugador de cartas profesional. Tengo su labio superior entre mis labios y él tiene mi inferior entre los suyos. Una ligera presión por parte de cualquiera de los dos y…


    Un movimiento en mi vientre, tan pronunciado que he notado incluso que Enrique se ha sorprendido. Otro movimiento. Otro. Y algo revolotea en mi interior, serpenteando. Enrique ha separado sus labios y ahora está mirando sorprendido hacia abajo. Sube de nuevo la mirada hasta mis ojos y entrecierra los suyos, sin saber muy bien qué pasa pero sabiendo que voy a decirle lo que sucede en cuanto ve mis lágrimas en los ojos y una sonrisa que traspasa los kilómetros que separan Bruselas de Londres.


    —Estoy embarazada.


    Mis lágrimas parecen reflejarse en sus mejillas, que ahora están también humedecidas. Lleva sus manos a mi cara y me acerca a él para darme un breve beso en los labios. Un beso que podría darse cualquier amigo, sin ningún tipo de carga sexual. Porque el pequeño Graham tiene el poder de hacer entender lo que no puede ser explicado de otra forma. Se ha hecho sentir por primera vez cuando más lo he necesitado. Y sé que entre Enrique y yo jamás volverá a haber dudas de ningún tipo.


    Tienen que pasar todavía unos minutos hasta que dejamos de abrazarnos y bajamos con todos, antes de dirigirme de nuevo al Eurostar.


    


    Me he quedado dormida en el tren y otra vez la puñetera pulserita me ha despertado con su vibración. Es de la oficina de Jorge.


    —¿Sí? —contesto medio en sueños todavía.


    —Miss Sánchez —escucho la voz de Miss Brown para hacer mi despertar más duro—. Mr. Graham me ha pedido que en cuanto consiguiera contactar con usted, le pasara la llamada.


    —¿Ya acabó la reunión? —pregunto sorprendida, viendo que son todavía las diez de la noche.


    —No, Miss Sánchez, sigue reunido. Pero ha insistido mucho en que le pase igualmente la llamada.


    —Bueno… Vale, páseme con él.


    Oigo la melodía de espera típica de cualquier empresa respetable y en cuanto cesa la melodía, una voz habla a lo lejos con alguien.


    —Disculpen un momento, por favor —ruido de teléfono—. Cariño, ¿ya estás de camino?


    —Pero George —le digo con un tono alegre en mi voz—, ¿interrumpes tu reunión sólo para saber si ya estoy llegando?


    —Dijiste que llamarías pero…


    —Lo siento, es cierto, pero no me he acordado.


    —Te estuve llamando desde hace casi una hora y no me lo cogías.


    No está enfadado. Está terriblemente preocupado.


    —Monté en el tren y me quedé dormida —le confieso.


    —¿Estás… estáis…? —parece que quiere preguntar algo y tiene que pensar un instante antes de proseguir—. ¿Estamos bien, Laura?


    Creo que ha heredado de su madre algo de esa intuición. No me parece que haga falta dar muchos detalles, así que le resumo lo importante.


    —Le sentí —y como no escucho nada al otro lado, vuelvo a hablar—. Creo que el pequeño Graham puede ser un buen futbolista.


    Y después de unos interminables segundos, oigo una casi imperceptible sonrisa.


    —Di a Brice al llegar que pase por la oficina. Nos vamos a casa, princesa.


    


    


    

  


  
    V


    —Bueno, Laura, por favor… Vamos a intentar comportarnos con un poco de lógica.


    —Yo lo decía por si tenías algo que hacer antes.


    —Ya te he dicho que no.


    Su tono molesto parece que se le agudiza al ajustarse la corbata delante del espejo. Hace un gesto de fastidio y se deshace el nudo para intentar rehacérselo de nuevo. Me acerco a él por detrás y le rodeo con mis brazos, apoyando las palmas de mis manos en su pecho. Y aun así, Jorge sigue intentando hacerse el nudo de la corbata sin prestarme atención. Bajo entonces una mano hasta su entrepierna y da un pequeño respingo, haciendo otro gesto de fastidio y quitándose la corbata de golpe, lanzándola encima de la cama.


    —Shit…. —y va hacia el vestidor para coger otra de mala gana.


    Ni con ésas he conseguido que se le pase la mala leche. Ayer no le gustó nada saber que Enrique ha recibido precisamente nuestro vídeo. No le dije nada de lo que en realidad no pasó ayer. No creo necesario a estas alturas contarle algo que desde ayer ha dejado de tener importancia para mí, y eso no haría más que disgustarle, cosa que no es muy difícil que digamos. Entre eso y que hoy le dije que mejor fuera yendo él antes a la oficina, que luego iba yo, su inexplicable cabreo ha ido en aumento. A ver, yo sólo lo decía porque me gustaría que, aunque todo el mundo sabe quién soy, no sé… Supuestamente íbamos a intentar guardar las formas en el trabajo. Hoy se supone que voy al bufete a que me explique cómo va todo y creí mejor ir cada uno por separado. Aunque sí que es cierto que es una tontería, pero basta que se haya enfadado para que a mí me den más ganas de hacerlo.


    Vuelve al dormitorio y me mira de reojo, sentada en la cama. Va de nuevo al espejo de cuerpo entero que tenemos en la habitación y vuelve a colocarse una nueva corbata alrededor del cuello, y por la fuerza con la que lo hace, parece que quisiera estrangularse.


    —¿Estás lista? —pregunta ante el espejo sin mirar siquiera mi reflejo.


    Me levanto con desgana y voy al vestidor a coger la americana de mi traje y unos zapatos. Paso de nuevo por delante de él y vuelvo a sentarme en la cama para calzarme. Ahora mismo estoy igual que una niña esperando a que su padre acabe de arreglarse y la lleve al colegio.


    —Echo de menos mi coche —le digo pensando en alto.


    He tenido que dejarlo en Salamanca antes de venir. No era muy lógico traer dos coches, más aun sabiendo que Brice iba a estar aquí, así que hicimos traer el Lexus únicamente y mi Seat se quedó en España con su nueva dueña, Lorena, que estaba como loca por poder tener un coche sin pagar ni un duro por él.


    —Esto es Londres, aquí no se conduce —dice con tono serio.


    —Echo de menos también coger el metro.


    Y también es cierto, echo de menos las prisas del metro de Londres, quejarme si hay obras y es impuntual, leer en los carteles de las estaciones si hay cortes en algún tramo. Que me falle la Oyster y tenga que abrirme un trabajador de allí, pasar por un puesto de Dunkin’ Donuts y pedirme para llevar uno de chocolate blanco, comerlo en el vagón mientras paso las páginas del periódico gratuito que dejan todos los días a la entrada de la estación. Echo de menos los empujones, los agobios, las carreras, el calor de un vagón repleto de gente. El tener que estar de pie media hora porque no haya asientos libres y escuchar la locución de una amable señorita que nos recuerda en cada estación ese mind the gap between the train and the platform tan insistente. Y sin darme cuenta, he dicho en alto esa frase con la misma entonación que se dice en el metro. O eso creo, hace tanto que no la escucho decir…


    Jorge vuelve a quejarse y a deshacerse el nudo de la corbata, ahora mucho más que irritado. Se está dando cuenta de que no es precisamente problema de la corbata que elija.


    —Vete en metro si te da la gana pero déjame en paz un rato —me suelta mientras vuelve a intentar ajustarse la corbata.


    Inaguantable. Cuando se levanta con el pie torcido no hay manera con él. Me levanto sin contestar a esa impertinencia y me dirijo a la puerta para bajar al hall y esperar a que se le pase su mala leche pero oigo que me llama antes de salir.


    —Laura, espera.


    Me giro y ya está casi a mi lado con cara arrepentida, corbata en mano. La extiende hacia mí. Parece estar pidiéndome ayuda para una cosa tan simple como hacerse el nudo. Sigue serio pero creo que ya no está enfadado. Sin dejarle ver que ya se me está pasando el enfado por haberme contestado de esa forma, cojo su corbata y se la paso por detrás del cuello. Con estos tacones estoy a su misma altura y me es más fácil hacerle el nudo en un par de segundos. Al acabar, paso la palma de mi mano por su pecho, por encima de la corbata, impecablemente anudada esta vez. Levanto la vista hacia sus ojos y ya están mirándome, sonrientes.


    —¿Qué se dice? —le pregunto como si se tratara de un niño.


    Su sonrisa se hace más evidente y me coge por la cintura, acercándome a él y besándome tiernamente en los labios.


    —Gracias, princesa.


    Me doy por satisfecha con esas palabras, sin necesitar que me pida ni siquiera perdón por lo borde que lleva desde hace un rato. Y el pequeño Graham acaba de alegrarse también. Llevaba quieto desde ayer y pensé que no iba a volver a sentirle en una larga temporada pero aquí está de nuevo, moviéndose dentro a sus anchas. Jorge ve mi sonrisa demasiado pronunciada y gira su cabeza hacia un lado, esperando que le diga lo que me parece de repente tan gracioso. Cojo su mano y la poso encima del pequeño Graham, que en cuanto ha notado la tibia mano de su padre parece que intentara arrimarse más a él de alguna forma.


    —Pero… —exclama Jorge emocionado, riéndose al notar ese leve movimiento. Me mira con ojos inquietos y alegres, nada que ver con su mirada de hace unos minutos.


    Yo sólo sigo sonriendo. Mi ahora más que emocionado escocés no quita su mano de mi barriga. La acaricia, intentando seguir notando al pequeño Graham que creo que ya se ha ido a dormir de nuevo, tranquilo.


    —Vamos a trabajar, anda… —le digo al fin, cogiendo su mano y llevándole hacia la salida, en donde ya nos espera Brice.


    


    Media hora después estamos ya en las oficinas de S&H, concretamente en el despacho de Jorge, intentando que se centre y me explique las condiciones del contrato y demás parafernalia. Pero no hace más que buscar en internet cosas sobre la semana dieciocho de embarazo y se ha puesto como loco cuando ha visto que en un sitio dicen que puede saberse incluso el sexo del feto a estas alturas. Me llevo una mano a la cabeza en un gesto de agotamiento y me revuelvo en mi silla, intentando estirarme un poco sin que Jorge se dé cuenta, no vaya a ser que crea que me duele algo y empiece a reaccionar de forma exagerada. Si llego a saber que se iba a poner como loco con esto, le hubiera dejado hasta el fin de semana sin saberlo.


    —George por favor… Seguro que tienes un montón de cosas que hacer después de esto y…


    —Espera… —me dice sin apartar la vista de la pantalla. Empieza a reírse—. ¿Hipo?


    —¿Hipo qué? —le pregunto.


    —¡Tienen hipo! —y ahora me mira más emocionado aún—. ¿Tiene hipo?


    Está actuando de una forma casi cómica. El respingo que ha dado en su elegante silla de despacho en cuando ha leído aquello, unido a esa cara de entusiasmo extremo, hace que me eche a reír, aunque parece que él sigue esperando mi respuesta, ansioso.


    —No he notado que tenga hipo… Pero estas cosas no son nuevas para ti, no me dirás que con Claudia… —y creo que he metido la pata por la cara que acaba de poner—. Lo siento, no quería recordarte…


    —No, tranquila —e intenta sonreír para calmarme—, no es eso. Es que… —y parece que le cuesta decir su nombre—. Claudia estuvo de mal humor todo ese tiempo. Sólo se quejaba y se iba de compras porque decía que era lo único que la relajaba.


    —Entonces cómo sabes tanto de todo lo que se podía comer y todo eso.


    Recuerdo las primeras semanas, en las que no me dejaba comer ciertas cosas y sin embargo me machacaba todos los días con determinados alimentos que me metía hasta en la sopa.


    Le veo encogerse de hombros.


    —Hablé con un ginecólogo para que me dijera…


    Ay qué cosa más mona… Me lo reconoce con vergüenza incluso.


    —Bueno, esta semana te dejo que le des la brasa a la doctora todo lo que quieras si ahora te centras un rato, ¿vale?


    Es decir eso y se yergue de nuevo, dejando de lado la pantalla del ordenador y volviendo a dedicarme unos minutos más de su tiempo. Pero parece que hoy no puede parar quieto ni un segundo.


    —Bueno, ¿te enseño tu despacho? —me dice levantándose de golpe de la silla y viniendo hacia la mía, con una mano estirada hacia mí.


    —¿Ya? —pregunto extrañada.


    Desde que hemos entrado, no me ha dicho absolutamente nada. No sé ni lo que tengo que hacer en realidad, ni cuántas horas voy a estar aquí… Vale, ¡y quiero saber cuánto voy a cobrar! ¿Qué pasa con esos pequeños detalles?


    —Sí, por qué, ¿qué más querías saber?


    —Ehm… ¿Cualquier cosa?


    Jorge parece pensar un segundo antes de responderme.


    —A ver… Si te digo que siempre que estés aquí trabajando y quieras irte a casa, me iré yo contigo, ¿respondo alguna de tus preguntas?


    —Bueno… Sí, a algunas —le reconozco riéndome.


    —¿Qué más quieres saber? —me dice cogiéndome por la cintura y meciendo al pequeño Graham.


    —Hombre, estaría bien que me dijeras las horas concretas que se trabaja, cuántos días de vacaciones hay, cuánto se cobra… Detalles típicos, ya sabes…


    —A todo eso, lo que quieras.


    —Jorge, ¿cómo que lo que quiera?


    Me río pensando que está de broma pero por su rostro serio me parece que estaba diciéndomelo de verdad. Pero tiene que estar bromeando, ¿no?


    —Laura, éste no es un trabajo de ocho horas y a casa, ya lo has visto. Ven cuando tengas trabajo, coge días libres cuando no lo tengas… No eres una empleada de la plantilla, esto es tuyo y tú sabes si hay que venir a trabajar o puedes descansar hasta el próximo caso.


    —Dicho así…


    La verdad es que parece sencillo pero me parece que diciéndome esto no ha hecho más que forzarme a estar haciendo horas como una imbécil.


    —¿Cuánto quieres ganar? —me dice sonriendo, haciéndome ver que no se ha olvidado de esa otra pregunta.


    —¡Cómo voy a decirlo yo!


    Me estoy riendo por no llorar, ¿esto es ser serios?


    —Laura, te recuerdo que esto va a ser tuyo también en cuanto firmes. No has venido para que te entreviste para un puesto de trabajo. Has venido para que te ponga al día de todo esto, nada más.


    —No me lo recuerdes…


    No, no me hace gracia. Creo que hasta que no me ponga a trabajar y sienta que estoy ganándome el estar aquí, no voy a estar a gusto.


    —Diez mil —me salta todo convencido, volviendo al tema monetario.


    —¡Jorge! —le grito enfadada.


    —Bueno, no sé, di tú. Qué más da, si va a ir al mismo sitio.


    —Jorge, si vamos a empezar así, yo no…


    Ve que empiezo a mosquearme con todo esto y rectifica en el acto.


    —A ver, dime la cifra que crees adecuada.


    Y el caso es que no sé cuánto se puede cobrar por mi puesto en Londres. Arrugo la nariz y tuerzo los labios, quedándome pensativa un instante.


    —No sé Jorge, no sé cómo van aquí los sueldos en este tipo de trabajos… Qué serán, ¿dos mil libras?


    En cuanto Jorge escucha mi cifra, se echa a reír con ganas. Me besa de nuevo y vuelve a reírse. Cuando ve mi cara de perplejidad-barra-enfado, intenta calmarse y volver a hablar con normalidad.


    —Bueno, ni para ti ni para mí. Lo dejamos en siete mil más incentivos, ¿vale?


    —Estás de broma…


    Y es que me da que los incentivos van a ser tres mil más al mes, como si no le conociera.


    —Deja ya el tema del dinero que sabes que me molesta bastante, Laura.


    —No creo que eso se lo digas al resto de trabajadores.


    — Lo que ganes al mes es una cifra irrelevante. Siendo la dueña del bufete… Las cosas son diferentes, no solamente vas a encargarte del departamento de prensa. De todas formas, aquí pagamos bien. Nadie regatea cuando les paso la primera cifra. Miss Norton por ejemplo gana más de esos dos mil que decías al principio.


    Abro demasiado los ojos en este momento, lo reconozco. No entiendo nada. ¿Tanto se gana en este bufete? Jorge menea la cabeza, sonriente, y me lleva hacia la puerta agarrado todavía a mi cintura.


    —Cariño, vas a tener que ponerte al día con todas las finanzas familiares…


    Antes de salir del despacho, me paro un momento con una duda que acaba de surgirme.


    —Y tú, ¿cuánto ganas?


    Sonríe con mi pregunta, como si fuera algo demasiado infantil como para tomárselo en serio.


    —En casa te enseño todo, ¿vale?


    —Ya, pero…


    Resopla, agotado, sabiendo que no voy a salir de allí hasta que me diga algo.


    —Ganaré lo mismo que quieras ganar tú.


    Bueno. Por ahora me doy por satisfecha.


    


    Me parece que lo mío no es ser empresaria. De verdad lo digo. Estamos a viernes y me queda tanto por hacer que estoy empezando a plantearme si quedarme aquí a dormir hasta mañana a ver si consigo acabar todo antes de irme a Bruselas el lunes. He entrevistado personalmente a cincuenta personas en tres días. Aparte los de laboral están llevando varios casos bastante grandes y los medios de comunicación me están friendo pidiendo información cada poco. Al no tener todavía trabajadores contratados en mi departamento, tengo que seguir haciendo entrevistas y hacer el trabajo que podrían hacer perfectamente cinco personas. Así, ni me centro al hacer las entrevistas, ni puedo dejar de lado el trabajo que va surgiendo. Y me veo el lunes desde Bruselas atendiendo llamadas de medios ingleses para seguir pidiendo información y haciendo entrevistas por Skype.


    Con deciros que llevo tres días encerrada en mi despacho y todavía no he puesto ni una triste fotografía… Y yo luego no entendía por qué Jorge tenía siempre el despacho tan frío e impersonal. He visto de refilón los libros que tengo en el despacho y porque Jorge ha mandado que me traigan los que pueda ir necesitando. Pero la documentación es tanta en un gabinete de prensa de este tipo que creo que, en vez de libros, voy a tener que guardar discos duros en las estanterías.


    Miss Brown llama a la puerta, trayendo una bandeja con un té y lo que parecen ser unas pastas de chocolate. La miro con desconfianza, como si estuviera queriendo envenenarme para quedarse con Jorge o algo parecido. Que no me extrañaría nada…


    —Mr. Graham me ha pedido que le traiga algo por si no ha podido tomar un aperitivo a media tarde —me comunica acercándome la bandeja a mi mesa.


    Merienda. Se llama merienda… Me-rien-da.


    —Muchas gracias, Miss Brown —contesto, mirándola únicamente de reojo.


    —¿Necesita algo más?


    —Nada más, muchas gracias.


    La veo por el rabillo del ojo salir de mi despacho, no muy contenta con mi antipatía. Es lo que hay hasta que deje de sonreír tanto a Jorge. Son celos estúpidos e irracionales, pero no sé si os ha pasado alguna vez que notáis esa sensación de desconfianza hacia una persona y no sabes muy bien por qué. Pues bien, yo siento eso mismo, pero sabiendo que es porque Miss Brown es una furcia redomada.


    Vale, empiezo a sonar amargada y bastante retorcida. Creo que sí que necesito un pequeño descanso. Cojo la taza de té y veo que es de frutos rojos. Con azúcar moreno. Y nada más dar el primer trago me sube todo el azúcar al cerebro y me siento de repente más que bien.


    Estoy en estos momentos en la gloria. Me tiro hacia atrás para estirar mi espalda un momento. Cierro los ojos e intento poner la mente en blanco un instante antes de volver de nuevo a la pantalla de ordenador. Pero unas risas provenientes de cerca de mi despacho no me dejan descansar. Y vuelve a sonar el teléfono y tengo que seguir trabajando sin acabar ni siquiera de tomar mi té.


    


    Vuelven a llamar a mi puerta.


    —¿Quién? —pregunto de bastante mala leche ya.


    Entra Jorge con su abrigo en la mano y se dirige a mi mesa, sentándose en una de las sillas. O más bien, despanzurrándose en una de ellas, despreocupado.


    —¿Qué haces todavía así? —pregunta sorprendido.


    —¿Por? —contesto intentando acabar la nota de prensa que tengo ahora mismo en pantalla.


    —Son las diez de la noche.


    —¿Y?


    No le estoy prestando mucha atención, la verdad. Llevo toda la tarde empleando el mismo tipo de vocabulario en todas las comunicaciones y ahora las palabras no me vienen a la mente. Vuelvo a coger el diccionario de términos jurídicos en inglés y rebusco entre sus páginas, pero me doy cuenta que ahora se me ha ido de la mente la palabra que quería buscar.


    —¿Qué quieres saber? —pregunta Jorge por si puede echarme una mano.


    Yo cojo el diccionario y lo dejo caer sobre la mesa de mala gana.


    —Y yo qué sé, si ahora se me ha olvidado hasta la palabra que iba a buscar…


    No estoy viendo la gracia por ninguna parte como parece estar viéndolo Jorge a juzgar por la carcajada que ha soltado al decirle eso.


    —Vamos a casa, estás cansada.


    —No puedo, no he terminado ni siquiera esta nota de prensa y debería buscar más información sobre lo publicado estos últimos meses en prensa de laboral. Todavía voy por diciembre y debería recopilar por lo menos el año pasado completo. Y aparte está lo de…


    —Cariño —me dice muy serio, levantándose de la silla y viniendo a mi sitio—, se acabó, nos vamos.


    Me quita el ratón, le da a guardar el documento y suspende la sesión, apagando la pantalla acto seguido. Y yo me quedo como una idiota mirando cómo hace aquello sin decir absolutamente nada. Pues sí que estoy agotada.


    Coge mi mano y me ayuda a levantarme.


    —Pero mañana tengo que…


    —No, mañana vamos a quedarnos en casa todo el día sin hacer nada.


    —¿Cómo vamos a hacer eso con lo que tenemos que…?


    Sueno ahora mismo indignada, pero Jorge me cierra la boca, dándome un largo beso en los labios. Siempre le funciona.


    Salimos de allí y veo a Miss Brown cogiendo su abrigo también. Todavía allí a esas horas, qué buena profesional. Pasamos por su lado y me giro un momento para mirarla. Increíble, le está mirando el culo, sonriendo y todo. Agarro en ese momento el culo de Jorge y lo pellizco para fastidiarla y ver su reacción. Exacto, frunce el ceño al instante y levanta la vista hacia mí, dándose cuenta de que estoy atravesándola con la mirada. Pero no parece importarle, incluso la veo hacer un gesto de resignación, como si estuviera pensando «en fin, habrá que lidiar con la novia celosa».


    —¿Qué haces? —pregunta sorprendido Jorge al notar ese descarado pellizco.


    —Tu secretaria estaba mirándote el culo mientras sonreía —le digo de malas. De muy malas.


    —¿Ah sí? —se limita a contestar.


    Le veo mirar de reojo hacia atrás y creo que no le pega mucho en este momento arquear las cejas hacia arriba. Fruncir el ceño o reírse habría estado mejor.


    En fin, estoy agotada, sí, y no me quedan fuerzas ni para inventarme paranoias conspiratorias sobre su secretaria. Ella que mire lo que quiera, pero soy yo la que me voy con él ahora mismo a casa.


    


    —No, tesorito, Laura está muy cansada y tiene que dormir.


    —Pero yo quería…


    —Otro día, te lo prometo.


    Oigo voces que susurran a mi lado. Creí que estaba soñándolo pero me parece que Noelia y Jorge están a mi lado hablando algo. Noto unos labios en mi mejilla y la inconfundible mano de Jorge acariciando acto seguido mi cara.


    —Mmmm… —murmullo, intentando abrir los ojos.


    Sólo consigo girarme hacia él y atraparle con mis brazos, haciéndole sonreír.


    —¿Ya está despierta? —susurra demasiado alto Noelia.


    —Shhh… —le dice su padre. Y dirigiéndose a mí—. ¿Cariño?


    Venga, va… Despiértate ya. A saber qué hora es. Y llevas sin ver a Noelia días, yéndote cuando ella todavía no se ha despertado siquiera y llegando cuando ya está dormida. Como parece que tengo los párpados pegados con pegamento, me froto con la mano y consigo ir abriéndolos. Allí tengo a Jorge metido conmigo en la cama a mi lado y a Noelia sentada encima de él, todavía con el pijama puesto y una gran carita de impaciencia.


    —…morning… —consigo pronunciar en inglés, más ajustable a mi grado de aletargamiento actual.


    —Morning milady —me contesta Jorge sonriendo, dándome un beso esta vez en la frente.


    —Laura —dice Noelia con voz queda—, ¿podemos ir a la noria?


    —¿Noria? —pregunto sin entender muy bien dónde quiere ir.


    —El London Eye —me explica Jorge.


    —Ah… —alargo mis brazos hacia Noelia y la arrastro conmigo en la cama hasta tenerla abrazada por completo, con ella riéndose sin poder soltarse de mí—. ¿Te portaste bien esta semana?


    —Sí… —dice intentando parecer cansada con la pregunta.


    —¿Obedeciste a Mrs. y Mr. Tisdale en todo?


    —Sí…


    —¿Y los deberes ya están hechos?


    —Los hago después, ¡lo prometo! Porfi, porfi, porfi…


    No puedo seguir haciéndola rabiar. Le hago cosquillas un instante y beso su cabecita, que asoma entre mis brazos. La suelto y se vuelve a sentar encima de su padre.


    —Venga, vamos anda… —cedo al final, haciendo que Noelia salte de la cama inmediatamente y se eche a correr imagino que hacia su habitación, lanzando grititos de emoción por el camino.


    Jorge y yo nos quedamos solos y veo que me mira sonriente. Seguro que a él también le apetece darse una vuelta para despejarse un poco del trabajo de la semana.


    —¿De verdad que no te importa? —me dice acercándose a mí para, en esta ocasión, ser él el que me coja entre sus brazos.


    —Claro que no, me apetece a mí también —miento un poco mucho—. ¿Qué hora es?


    —Las once de la mañana.


    —Uf… Debiste despertarme antes, es muy tarde ya…


    —¿Cómo querías que te hubiera despertado? —me pregunta ya en mi cuello, haciendo mi despertar mucho más alegre.


    —George, ahora no… Hay cosas que hacer… ¿Hablaste con Dani?


    Y le acabo de bajar la libido a niveles negativos. Se separa de mí y le veo sus grandes ojos tristes, que no anticipan nada bueno.


    —Me escribió antes un email.


    —¿Y?


    —Ya tiene todo listo para la denuncia.


    —Bueno, pues habrá que hacerla, ¿no?


    Por su cara, veo que algo no va bien del todo.


    —Si denunciamos, puede que… A ver, Noelia…


    —¿Noelia qué?


    —Laura, hay otro vídeo. Le llegó hoy a Daniel. Junto con un documento escaneado.


    Me incorporo en la cama y me quedo sentada a su lado, escuchándole.


    —¿Qué vídeo?


    —Claudia… Mi padre… —no sabe cómo decir aquello.


    Se frota los ojos y me mira, sabiendo que acabo de descifrar su mensaje con sólo tres palabras.


    —¿Cómo…?


    —Por eso pudo chantajearle. Dejó una cámara grabando mientras… Le he pedido a Daniel que no me lo envíe, no quiero ver algo así.


    Niega repetidas veces con la cabeza agachada, enredando la sábana en sus dedos.


    —¿Y el documento?


    Vuelve a levantar la vista y me parece adivinar en sus aterrorizados ojos lo que va a decir. No hace falta que pronuncie esas palabras. Lo hago yo por él.


    —La prueba de paternidad.


    En cuanto sus ojos se quiebran, da lo mismo que intente frotarlos con la mano, tapándose para que no le vea llorar. No sé de dónde saca las fuerzas para pronunciar la terrible frase final.


    —No es mi hija.


    


    Hemos intentado pasar la mañana y parte de la tarde con Noelia de forma distendida, sin que se dé cuenta de nada de lo que está sucediendo. Parece que cuando volvemos a casa, Jorge está más relajado. Lleva a caballito a Noelia, que está más que contenta con el día que ha pasado viendo Londres aupada en los hombros de su padre. Ha insistido en ser ella quien lo hable todo en el restaurante, en las taquillas del London Eye y en la tienda de Cool Britain a la que hemos entrado para comprarle un oso de peluche de un tamaño considerable que se le ha antojado para su habitación. Tiene un acento tan bonito cuando habla en inglés que la gente no deja de reír al ver a esa cosita pequeñita de puntillas intentando hablar todavía con lengua de trapo un idioma que parece el suyo propio. Es cierto, Jorge ha debido de hablarle desde pequeña en inglés y aunque ha vivido sus seis años en España, me da incluso envidia lo bien que lo habla.


    Después de cenar, Noelia está tan cansada que se nos queda dormida en el sofá mientras vemos las noticias de la BBC. Jorge ya no presta atención a la televisión. Sólo la observa, acariciando sus mechones cobrizos e imagino que perdido en pensamientos no muy agradables por la mueca de dolor que aparece en su rostro. Tiene a su hija tumbada en sus piernas a su derecha y con su brazo izquierdo rodea mis hombros. Mi cabeza reposa en su hombro izquierdo mientras el presentador de las noticias se despide, deseándonos buenas noches a todos.


    Apago la televisión con el mando que tengo a mi lado y por un instante nos quedamos en silencio, oyendo el crepitar del fuego de la chimenea.


    —No van a llevársela —le digo en ese momento, no sabiendo muy bien por qué he elegido esas palabras ahora.


    —Podrían —me contesta después de oírle coger aire y soltarlo poco a poco—. Imagina lo que pasaría si aportan todo ese material…


    —No van a hacerlo —le repito, convencida totalmente de ello.


    Le noto moverse para mirarme y me levanto de su hombro para recibir sus ojos en los míos. Sonríe sin estar alegre, sólo por agradecerme que le diga aquello. Porque él está muy convencido de que en realidad podrían quitársela ahora mismo. Y no creo que Jorge pudiera vivir sin ella. Y yo tampoco.


    La coge en sus brazos y la llevamos a la cama. Subimos en silencio el tramo de escaleras que quedan hasta nuestro piso y nos desvestimos sin pronunciar palabra. Ya en la cama, su pecho al descubierto me incita a tumbarme en él y aspirar el aroma a hogar que siempre desprende. No puede salir nada mal, me repito. Estamos juntos. Hemos podido con todo hasta ahora, y así va a seguir siendo.


    —Todavía no te he dado las gracias —me dice rompiendo el intenso silencio que ya estaba incluso asfixiándonos.


    Me muevo para darme la vuelta y mirarle sin mover mi cabeza de su pecho.


    —¿Por qué?


    Mis manos acarician su vello y las suyas mueven con suavidad mi flequillo y separan un mechón de pelo aquí y allá.


    —Por todo. Sé que no sería fácil para ti llamar a esos medios a pedir algo que va en contra de la libertad de prensa. Ésa no eres tú. Y no dejo de pensar que estoy obligándote a cambiar en cosas que admiraba de ti. No quiero que tengas que volver a hacer algo así por mi culpa, Laura. No puedo permitirlo.


    Lo dice seriamente, convencido de que por nada del mundo me dejará volver a hacer nada parecido. Sus ojos verde mar se pierden en las ondas de mi pelo y creo que no pueden mirarme directamente al decir aquello.


    —Mis principios ahora también son mantener a salvo a mi familia. Y eso es más importante que cualquier otro ideal que pudiera tener antes.


    Sonríe sin mirarme todavía a los ojos. Le gusta esa palabra. Familia. A mí también. Y más aún desde que tengo a estas tres personas en ella, a las que quiero ya más que a nada en el mundo.


    —Sólo eras una niña cuando te conocí y ahora… —vuelve a sonreír, y esta vez parece que su sonrisa está menos vacía, puede que porque la haya llenado de alegres recuerdos—. Si ese día me llegan a decir que podríamos estar así, me habría echado a reír.


    —¡Oye! —le digo empujándole levemente en cuanto empieza a medio reírse, haciendo que su risa aumente—. Yo totalmente enamorada de ti desde el primer día y tú pensando algo tan poco romántico como reírte de nuestra futura relación…


    Y por fin tengo la recompensa de sus ojos en los míos. Me tiene fascinada desde siempre y por siempre jamás.


    —Laura… —me dice alegre pero con un tono de reproche, como no creyendo que sea verdad lo que le he dicho.


    —Oye, que es verdad, llamé a Marta ese mismo día para decirle que eras tú, que sólo podías ser tú. ¿Y ves? No me equivocaba.


    Vuelve a quedarse serio. Me parece que algo más le ronda en la cabeza y no sabe cómo decírmelo.


    —Quería preguntarte… No me dijiste nada el otro día… ¿qué tal Enrique?


    —¿Enrique? Ehm… bien, bueno… Bien, ¿por?


    No aprendo, ¿eh? Con lo fácil que es decir, «bien, muy bien» con firmeza y sin tartamudear…


    —No sé si quiero saberlo pero, ¿te dijo algo?


    —Ya te lo conté. Ni siquiera vio el vídeo completo, nada más que supo lo que…


    —No —me corta—, no me refiero a eso y lo sabes. Laura —me coge entre sus brazos como si fuera una niña y suspira—, si yo estuviera en su lugar, habría ido a tu habitación enfadado y con un calentón considerable…


    Mi silencio repentino es más que suficiente para Jorge, que nota que algo de razón tiene con lo que me ha dicho pero por lo menos sonríe.


    —Por eso estaba bastante nervioso cuando no me cogías el teléfono. No sabía lo que te podría decir y bueno, después de que vieras todo eso de mí… yo…


    —¿Quieres saber lo que pasó? —le pregunto.


    —No pero… quiero que me lo digas.


    —Estaba cabreada —le explico—, y no sólo cabreada. Estaba dolida, sigo estándolo en el fondo aunque no quiera. Estaba alterada y triste y cansada de todo. No tenía ganas ni de volver a Londres y me sentía fatal por pensar algo así.


    —Laura, ¿qué estás queriendo decirme…?


    Esta vez hace bien en sentir miedo de mis palabras porque si no llega a ser por el pequeño Graham, no sé qué habría pasado.


    —Nada Jorge, sólo quería que supieras que aun así, al final no pasó nada. Le conté que dejaba Bruselas, me dijo que me echaría de menos y le dije que estaba embarazada. Y salimos de allí.


    No está muy convencido, pero sabe que si hubiera sucedido algo más que lo que en realidad pasó, se lo habría contado.


    —¿Le dijiste que tú también le echarías de menos?


    —¿Yo? —pregunto intentando hacer tiempo.


    —Laura, sé que me quieres, y sé que pasara lo que pasara el otro día, si hubiera sucedido algo me lo habrías dicho. Sólo estoy haciéndote una pregunta normal. Aunque sea como amigo, le quieres, e imagino que echarás de menos verle todas las semanas cuando dejes Bruselas.


    Jorge es tan comprensivo que a veces le odio un poco. O por lo menos lo es porque tiene la seguridad de que no ha sucedido nada.


    —Sí, se lo dije —reconozco—. Creo que sí que le echaré de menos.


    —Echas de menos a tus padres y a tus amigos, ¿verdad? —me dice, adivinando antes que yo lo que en realidad me está pasando desde hace días.


    —Deja de hacer eso. Cuando dices esas cosas me entran ganas de llorar y parece que no hago otra cosa…


    Me ve los ojos llenos de lágrimas y me abraza fuerte contra él, riendo por la manera tan estúpida que tengo de echarle la bronca.


    —¿Llamamos a tus padres para que vengan a principios de Marzo? —pregunta sin soltarme de entre sus brazos.


    Y la que me suelto soy yo nada más escuchar eso.


    —¿Crees que querrían venir? ¿Podrían?


    —Son tus padres, ¿cómo no iban a querer? —dice riéndose—. Menudas cosas se te ocurren…


    Estira su brazo y coge su móvil de la mesita, buscando el número en la agenda. Se lo lleva a la oreja y me mira para poder ver la cara de felicidad absoluta que tengo ahora.


    —Ángel —dice sin dejar de mirarme—, disculpa que te llamemos a estas horas… No, no pasa nada… Sí, es sólo que hay alguien aquí que os quería decir una cosa…


    Me pasa el móvil y lo cojo emocionada, como si hiciera años que no hablo con mi padre cuando en realidad hace tan sólo cinco días que estuvimos hablando.


    —Papá… —le digo todavía llorando.


    —Cariño, ¿estás llorando? —pregunta con preocupación—. ¿Qué te sucede?


    —Nada, sólo os echaba de menos…


    No oigo a mi padre reírse por mi frase infantil. Miro a Jorge abriendo los ojos y encogiéndome de hombros, sin saber qué pasa con mi padre, que de repente se ha quedado callado por primera vez en su vida.


    —Nosotros también a ti, cariño —dice por fin con voz afectada.


    —¿Podríais…? Jorge y yo estábamos hablando… ¿Querríais venir el mes que viene? —le pregunto al fin.


    —¡Pues claro! Nos encantará poder ir a veros, lucerito.


    Hacía tanto que mi padre no me llamaba así que me he vuelto a emocionar. Me seco las lágrimas que siguen cayéndome por las mejillas ante la mirada de Jorge, que no deja de sonreír viendo la escena.


    —¿Vendrá también mamá?


    —Pues claro. Tu madre se ha ido hace un rato ya a casa, pero se va a alegrar mucho cuando se lo diga. Por cierto —me dice algo más tranquilo—, ¿cuándo nos pensabas decir que estás ya en el bufete?


    Miro a Jorge. Estoy segura de que le ha faltado tiempo para decírselo. Vale que tendría que haberles llamado para contárselo yo, pero en realidad ni siquiera me he acordado.


    —Bueno… Estoy probando…


    —¿Probando? —y por fin oigo la risa de mi padre del otro lado—. No le digas eso a Jorge, que con la ilusión que tiene por haberte convencido…


    —Tampoco me convenció… Fui yo quien… —intento explicarme, sin ningún éxito.


    —¿Ya te has puesto al día con todo?


    —No, no he tenido tiempo… —confieso avergonzada—. ¡Pero fue culpa de Jorge! Yo me habría quedado un rato más y habría ido hoy, pero él…


    —¡Pero bueno! —se queja Jorge riéndose—. ¿Estás acusándome suciamente?


    —Ha hecho bien en no dejarte entonces —me dice mi padre, que no puede evitar contagiarse por nuestras risas—. Cariño, no sabes lo felices que nos has hecho sabiendo que vais a ser los dos los que estéis al frente del bufete allí en Londres…


    Ha vuelto a ponerse serio. Y más que serio, se ha emocionado de verdad.


    —Tanto enfadaros conmigo cuando hice periodismo para al final saliros con la vuestra.


    —Me parece que no habría sido así de no ser por Jorge —me regaña en broma.


    —Bueno, ahora todo va a ser gracias a él.


    Intento parecer ofendida pero en el fondo tiene razón. Sé que ha sido algo que si no llega a ser por Jorge, jamás habría accedido a hacer. Miro a mi escocés, que está expectante con mi conversación, intentando averiguar si ese «gracias a él» se refiere a él mismo.


    —¿Está ahí contigo? —pregunta mi padre.


    —Sí, aquí cotilleando…


    Jorge se ríe y me besa la frente al darse cuenta de que sí, estamos hablando de él. Y que además lo que hablamos tiene que ser algo bueno a juzgar por mi expresión feliz.


    —Pon el manos libres, anda.


    Le doy al botón del manos libres y me tumbo de nuevo en el pecho de Jorge, dejando el móvil en la cama.


    —Ya está, papá.


    —¡Jorge!


    —Dime, Ángel.


    —Estaba diciéndole a la niña que sé que ha sido cosa tuya convencerla para que acepte dirigir aquello contigo.


    —Y dale con dirigir… —se me escapa decir en bajo.


    Jorge acaricia mi pelo con dulzura y me sonríe antes de contestar.


    —En realidad ha sido ella la que lo ha acabado decidiendo, ya la conoces.


    —Ahí te doy la razón…


    —Oye, ¿vais a empezar a quejaros de mí durante mucho rato? —les digo intentando parecer molesta con el rumbo de la conversación.


    Mi padre se ríe y Jorge se inclina hacia mí para besarme. Estoy en estos momentos de nuevo feliz. Jorge siempre sabe cómo animarme y con esto no ha hecho más que confirmarlo. Muchos al vernos no creerían que llevamos juntos poco más de un año. Nos conocemos tanto como si hubiéramos estado juntos desde el primer día. Y nos queremos como si lleváramos varias vidas sin separarnos.


    Cuando colgamos el teléfono, volvemos a acurrucarnos entre las sábanas. Le beso con ternura en la comisura de sus labios, que eleva con el contacto de mi boca, y me abrazo a su pecho, frotándome contra él. Siempre duermo tan bien a su lado que no me importaría que cayeran a nuestro alrededor mil bombas. Para Jorge serían sólo nenúfares de los que protegerme. Y sé que podría con todo, me lo prometió en su día y ha sido así todo este tiempo, ¿por qué iba a cambiar ahora?


    


    Acabo de tener el sueño más erótico que recuerdo haber tenido nunca. Jorge y yo en su despacho, contra los ventanales, expuestos ante las miradas de todos los de los edificios contiguos. Y mi inconsciente ha ido probando distintas escenas en ese mismo despacho, a cada cual más excitante. Distintas superficies, distintas posturas, distinta intensidad. Más brusco, más dulce, más salvaje. En cuanto en el sueño he sentido que llegaba al orgasmo, me he despertado sobresaltada y jadeando. Y me doy cuenta de que acabo de tener un orgasmo de verdad.


    Oigo una risa encima de mí. Jorge se revuelve y le veo enfrente, con ojos juguetones.


    —¿Se puede saber qué estabas soñando? —pregunta más que divertido al verme todavía acalorada y con las mejillas encendidas.


    —Nada, yo…


    —¿Nada?


    Baja la vista hacia mi entrepierna. Su mano está metida por dentro de mi pijama, y mi mano encima de la suya.


    —Pero, ¿qué…? —le digo sorprendida al ver aquello.


    No aparta su mano, sino que sigue acariciándome ahí abajo haciendo que vuelva a excitarme con ese ligero roce de sus dedos.


    —Me has despertado al cogerme la mano y hacer que te tocara hasta que…


    —Estás de broma —le corto.


    Vuelve a reírse mientras me besa profundamente.


    —No, no. Es exactamente lo que has hecho —afirma sin dejar de besarme y acariciar mi sexo todavía húmedo—. Y ahora has hecho que tenga yo ganas… No sé lo que estarías soñando pero…


    —Contigo —le digo, devolviéndole ahora sus besos—, en tu despacho…


    —¿Ah, sí? —y deja un momento de besarme para mirarme claramente satisfecho con mi revelación—. ¿Y qué es lo que hacíamos para semejante reacción?


    —No sé… Era lo que decías y cómo lo hacías…


    —¿Quieres que te haga algo en concreto?


    Si me mira de esa forma, no va a hacer falta que lo haga él, voy a lanzarme yo a su cuello.


    —¿Qué me querrías hacer tú? —le digo, desafiándole claramente.


    Puedo oír los latidos de su corazón desde donde estoy. Hace un gesto poco típico de él, morderse el labio inferior, haciendo que se le enrojezca con ese pequeño mordisco autoinflingido. Y es como si de repente despertara de un sueño, sus ojos cambian y agacha la cabeza, como si dejándome ver dentro de ellos fuera a adivinar lo que le sucede.


    —¿Qué pasa George?


    —No puedo.


    —¿No puedes qué?


    Me está empezando a entrar el pánico por cómo ha dicho aquello. ¿Quién está apretándome los pulmones, no dejándome respirar con facilidad?


    —Laura, tú… Has visto cosas. No quiero que pienses que si yo…


    Entiendo más o menos lo que me está queriendo explicar y suspiro aliviada. Creí que estaba pensando en que no podía por él mismo, no por estar pensando en mi bienestar.


    —No voy a pensar que porque me hagas cosas parecidas, para ti soy como el resto.


    Y en cuanto escucha aquellas palabras directamente de mis labios, levanta la mirada con alivio. Le observo pestañear y sonreírme a la vez que acerca su mano a mi cara, acariciándome con su pulgar la mejilla. Es inevitable cerrar los ojos con ese suave roce de su mano. Parece como si con cada caricia, me estuviera insuflando más vida.


    —¿Puedo decirte una cosa? —le pregunto con timidez.


    Él hace un gesto con la cabeza para indicarme que le diga qué sucede. Vale, respiro hondo y se lo digo.


    —Cuando nosotros hacemos… Bueno no, cuando tenemos sexo, nunca me dices las cosas que decías a otras. Nunca te he oído decir ciertas palabras siquiera.


    —Ya… —pero me parece que por su gesto, no sabe dónde quiero ir a parar diciéndole eso.


    —Pues a mí… Creo que me gustaría.


    —¿Que te gustaría qué?


    Ha entendido lo que le he dicho por cómo sonríe, pero creo que quiere cerciorarse.


    —Jolín, pues que nunca me dices guarradas ni nada, eres siempre tan…


    —¡Cómo voy a decirte nada, Laura! —y ahora se ríe, cogiéndome entre sus brazos y tirándome en la cama—. «Jolín…» —me dice haciéndome burla.


    —¡Ay bueno! ¡Pero eso no lo digo cuando estamos haciendo esas cosas!


    Será capullo… Siempre se está metiendo conmigo para hacerme rabiar.


    —¿Qué cosas? A ver…


    Está claro que quiere divertirse a mi costa. Suele hacerlo a menudo porque yo no suelo hablar tampoco de esa forma. Es más, se podrían contar con los dedos de una mano las veces que le he hablado de esa manera.


    —Ya lo sabes…


    —Cariño, es imposible que a mí me salga ser de esa forma si te veo tan… princesita.


    Intento pegarle para separarme de él, pero sólo consigo aumentar su risa.


    —Muy bien, yo te intento pedir cosas y tú te ríes de mí. Pues nada, ¿eh?


    —No me río de ti, Lau, es que… —suspira—. De verdad que contigo me cuesta ser como antes, ya lo sabes. Cuando lo intento, te veo y sólo quiero abrazarte.


    —¿A ellas les gustaba?


    En lo que vi el otro día, no parecían pasarlo mal precisamente. Hago un gesto de desagrado inconsciente al recordar que tantas mujeres han disfrutado de mi Jorge de una forma que yo no he hecho. Bueno, me desagrada el hecho de haber visto con mis propios ojos a otras con Jorge.


    —Yo creo que sí, no sé, nunca se quejaron —contesta intentando medir sus palabras.


    —Me gusta cuando me haces esas cosas.


    —Lo sé —me sonríe, recordando.


    —¿No podríamos algún día…?


    —Lau, no voy a ser brusco contigo estando embarazada, espero que no se te haya pasado por la cabeza que yo…


    Me lo dice casi asustado porque yo haya podido pensar algo así.


    —Con Sonia lo fuiste y estaba de más tiempo que yo.


    No lo he dicho de forma consciente. Únicamente lo he pensado y me ha salido así. Es cierto, en el vídeo se la ve embarazadísima y él… Me doy cuenta que me va a costar asimilar todo esto. Pensé que podría hacerlo sin problema. Es su pasado, ¿no? Pero es un pasado muy reciente y con gente que conozco muy bien.


    El gesto de Jorge se tensa de tal forma que parece que vaya a romperse en pedacitos. Se separa, nervioso, de mí. Aprieta sus manos intentando pensar qué puede decirme en este momento. Sí, sobre por qué se tiró a una amiga mía, sabiendo que lo era. Da igual que no tuviéramos una relación todavía. Él sentía ya algo por mí. Supuestamente, claro. Y aun así no tuvo problema en hacerle de todo.


    —Laura —comienza a decirme, con evidente nerviosismo—, ella… No eres tú.


    —Lo sé, se lo dejaste muy claro —le digo sin poder evitar volver a pensar en esas duras palabras.


    —Ya te lo he dicho, no pensaba eso. Sólo estaba confundido, Laura.


    Hoy no quería acabar hablando de esto, pero ahora no puedo hacer otra cosa más que preguntar.


    —¿Cómo la conociste?


    —¿Por qué quieres saber eso?


    —Porque necesito entender por qué dejaste que ella se acercara tanto a ti y a mí me mantuviste alejada.


    —No es así, yo no…


    —¿Cómo la conociste? —le vuelvo a preguntar.


    —Laura, no quieres saber eso, créeme.


    —Ahora sí que quiero. Dímelo.


    —Me llamó.


    —¿Cómo que te llamó? —le digo sorprendida, entrecerrando los ojos por si con la luz que entra en estos momentos por la ventana del dormitorio no estuviera centrándome lo suficiente en sus palabras.


    —Por teléfono.


    —A ver, no entiendo Jorge… ¿Cómo que te llamó por teléfono? ¿Al bufete?


    —A mi móvil. El personal —especifica.


    —¿Y cómo lo tenía?


    Me mira intentando que piense por mí misma un instante.


    —No, en serio, no lo sé —le reconozco.


    —Lo cogió de tu móvil, Laura.


    —Estás loco, ¿para qué iba a cogerlo y llamarte?


    Ahora su gesto es de absoluta condescendencia, como si hubiera intentado evitarme pasar por un mal trago.


    —Mira Laura, me llamó, bromeó conmigo un rato. Dijo que me había visto alguna vez por ahí y que le habían hablado de mí. Me envió al rato una foto y me dijo que si quería conocerla. Luego —me dice frotándose la inexistente barba—, cuando ya nos íbamos de allí, la pregunté que cómo había conseguido mi teléfono personal. Porque en realidad ese teléfono lo teníais muy pocas personas. Y me dijo eso, que te había oído hablar de mí, que te cogió el móvil y se apuntó mi número.


    —Tiene que ser una broma —pienso en alto—. Sonia sabía que yo… Que tú eras…


    —Laura, no creí que yo te pudiera interesar lo más mínimo. Si no, nunca te habría hecho eso. Es más, cuando me dijo cómo había conseguido mi móvil, pensé que a lo mejor tú en realidad se lo habías dado o algo y me sentí bastante mal por ello. Creí que te importaba menos incluso de lo que pensaba.


    No hago más que negar con la cabeza, intentando que sus palabras no lleguen a mi cerebro. Era mi amiga, confiaba en ella. Hablaba de Jorge con ella. Sabía que llevaba enamorada de él quince puñeteros años.


    —Pero ella no haría eso, era mi amiga. Le contaba que yo estaba…


    —Sólo fue sexo, nada más —y me lo dice como si con eso me fuera a calmar.


    —¿Cuántas veces?


    —¿Cómo que…?


    —Que cuántas veces quedasteis.


    —Sólo ese día.


    —Por qué sólo ese día.


    —Pero Laura, ¿qué más da por qué sólo…?


    —¿Te llamó después?


    Jorge parece rendirse del todo.


    —Sí, me llamó después de ese día. Pero no quedamos más.


    —¿Por qué?


    —Porque me llamó cuando nosotros…


    —¡Pero ellos lo sabían! ¡Mis amigos sabían que estábamos juntos!


    —Ya lo sé, Laura, por eso no quise decirte nada. Me sorprendió cuando me dijiste que tus amigos lo sabían porque ella...


    —¿Cuántas veces te llamó? ¿Qué quería?


    Ahora mismo quiero matarla. Quiero vengarme llamando a Pablo para contárselo todo y… Pero, ¿por qué hizo aquello? ¿Por qué? Tengo tanta rabia dentro que no tengo ni lágrimas para desahogarme llorando.


    —Quería volver a quedar. Yo le dije… Bueno, que nosotros estábamos juntos y que nunca te haría eso. Pero cuando empezó a llamarme insistentemente bloqueé su número.


    —Le dijiste que estábamos juntos y siguió insistiendo…


    Es que no me lo puedo creer. Paula y Marta sé que hablaron con todos cuando yo estaba de viaje con Jorge. Hasta me contaron que Sonia… Ahora lo entiendo. Cuando me dijeron que se lo habían contado a Sonia, dijeron que ella tenía cara de amargada, pero pensamos que era porque estaba embarazada y su vida era más aburrida que la mía en ese momento. Ya sabéis, tonterías que se te ocurren cuando ves una reacción extraña en una amiga. Ella lo sabía y sin embargo…


    —Déjalo, Laura. Imagino que querría hacer una locura. Tendrían una crisis de pareja o a saber. No te martirices con eso.


    —¿Cómo no voy a hacerlo? —y mi voz se vuelve estridente hasta para mis oídos.


    Jorge intenta agarrarme para atraerme hacia él y abrazarme para poder tranquilizarme.


    —Ni se te ocurra tocarme —le amenazo, levantándome de la cama de golpe.


    Él se levanta también dando un salto y situándose enfrente de mí. Me intenta volver a agarrar los hombros y aunque me resisto lo que puedo, consigue aferrarme con fuerza, tirando de mí hasta aprisionarme con sus brazos por completo. Huelo su aroma. Huele a él. Y no dejo de pensar que Sonia lo habrá olido también y me desmorono por completo.


    —No puedo Jorge, pensé que podía pero…


    Hablo en su pecho y él aun oyéndome decir eso no me suelta.


    —Laura, no, te lo pido por favor. No me hagas esto. No por mi pasado. Yo soy como soy contigo, créeme.


    —Pero Sonia estuvo de esa forma contigo…


    —Pero no de la forma en la que estamos nosotros. No me castigues por unos minutos de mi vida pasada, por favor.


    Cada vez ejerce más fuerza y su abrazo se convierte en agobiante incluso. Respira en mi cuello, como cuando yo necesito sentir su aroma para saber que estoy de nuevo en casa.


    —¿Con quién más estuviste que yo conociera?


    —Con nadie más.


    —¿Y cómo lo sabes?


    —Porque… Joder Laura, no sé. ¡No sé qué decir!


    Su voz está desesperada porque le crea y le perdone. Y lo intento, de veras que lo intento. Relajo mi cuerpo, esperando que con eso deje de apretarme tanto y me pueda soltar. Parece funcionar y puedo volver a mirarle a la cara aunque sigue agarrando mis brazos para que no huya de su lado. Si su voz es desesperada, su mirada no se queda corta.


    —Quiero olvidarme de ello, de verdad que quiero, pero no sé cómo…


    —Cariño, te juro que no te haría daño jamás de forma consciente. No sabía que era tu amiga hasta ese mismo momento. Y si hubiera creído que tú sentías algo por mí… Laura, aunque no me hubiera atrevido de todas formas a estar contigo, jamás te habría hecho eso.


    —Lo sé… —le digo poco a poco, casi letra a letra, sabiendo muy bien que es cierto, que sé que no podría hacerme daño adrede.


    —¿Entonces me crees?


    —Jorge, ése no es el problema. Yo te creo pero me duele pensar de esa forma en vosotros. Es que… —me paso las manos por el pelo en un gesto de nerviosismo—. Os he visto … Eso es… No me lo saco de la cabeza, no sé qué hacer…


    —Dime cómo puedo ayudarte. Haré lo que sea, te lo prometo.


    Sé que no debo aprovecharme de su desesperación pero mi sed de venganza es mayor que mi sentido común.


    —Llámala.


    —¿Qué? ¿Por qué?


    Y ahora el que se separa es él.


    —¿Por qué no quieres llamarla? ¿Es porque me has mentido y en realidad las cosas sucedieron al revés de como lo cuentas?


    —¡No! ¡Claro que no! Laura, no te he mentido.


    —Pues llama. Pon el manos libres y dile que lo sé.


    —¿Cómo le voy a decir eso?


    —Quiero que reconozca lo que hizo. Que te diga por qué te seguía llamando cuando sabía que ya estábamos juntos. Quiero escuchárselo decir.


    —Laura —dice volviéndose a acercar a mí—, no creo que eso sea…


    —Dijiste que harías lo que fuera —le recuerdo, separándome de él de nuevo.


    —Laura, ni tú eres Beatriz ni yo soy Benedick para que hagamos esto...


    —No me hables de Shakespeare y dime si vas a hacerlo o no.


    Y Jorge se ve sin escapatoria posible. Sabe que estoy chantajeándole y eso no le gusta. Y sabe que en cuanto ella reconozca lo que sea, yo voy a hacer alguna tontería. Que Sonia dé gracias porque no la tenga delante.


    Va a coger su móvil de la mesita, resoplando y de bastante mala leche en estos momentos por saber que tiene que ceder a mi chantaje sí o sí.


    —Dime su número, yo no lo tengo —me dice ofreciéndome su móvil inglés para que marque yo directamente.


    Lo marco y le doy al manos libres, ofreciéndole de nuevo el móvil y yéndome a sentar a la cama. Más bien a hacerme un ovillo; paso la camiseta por mis piernas dobladas y me hago una bola esperando a que el móvil de Sonia deje de dar tono.


    Por fin contesta.


    —¿Sí?


    —Hola… Sonia. Soy Jorge, no sé si sabes…


    Sí, por supuesto que sabe… Se oye ruido por detrás y una puerta que se cierra. Claro, se ha encerrado para que Pablo no la escuche…


    —¿Por qué me llamas? —pregunta más que sorprendida.


    Jorge me mira por última vez, esperando que en el último momento el César deje el pulgar hacia arriba. Pero ni de broma. Le hago un gesto con la cabeza para que siga y él se deja caer en la cama, desganado y rendido.


    —Quería decirte que lo sabe.


    —¿Que sabe qué? ¿Quién?


    —Laura, sabe… lo de ese día.


    —¿Qué? ¿Por qué se lo has dicho? —pregunta aterrorizada.


    —Porque… No sé, Sonia, saliste tú en una conversación por el embarazo y se me escapó —improvisa.


    —¿Qué ha pasado?


    —Está bastante cabreada —dice mirándome, sabiendo que es muy cierto aquello.


    —Joder Jorge, ¿para qué dices nada? Sólo fue un puto polvo, me lo dejaste muy claro, ¿y ahora se lo cuentas?


    Jorge se gira hacia mí, sentado encima de una pierna, mirándome como diciéndome «¿ves?».


    —No lo sé, me sentía mal, no sé por qué se lo dije. Lo siento.


    —¿Ahora me dices que lo sientes? —y se la oye reírse de forma exagerada—. ¿Qué sientes? ¿Haberme hecho sentir ese día como una zorra con las cosas que me hiciste y me dijiste? ¿Qué luego me soltaras sin más que estabas con ella y no quisieras verme más?


    Así que es cierto… Jorge me mira para ver si puede dejar ya todo esto. Pero ni de broma. En cuanto me calme, voy a decirle yo cuatro cosas...


    —Lo siento Sonia, no quería hacerte sentir así. Es sólo que yo antes… Bueno, yo era… —y ahora no está siguiendo ningún papel, esta de verdad pasándolo mal, intentando disculparse realmente con ella por todo lo que hizo.


    —Eras qué, ¿distinto de como eres con ella? Eso ya lo sé, no deja de hablar de ti, de cómo la tratas… —se queda callada un instante, como recuperando el habla—. Eso duele, ¿sabes? Me gustabas. Me gustabas de veras y tú… ¿Por qué me hiciste todo aquello?


    —Yo… ¿Te gustaba? —y Jorge suena sorprendido por oír algo así de otra persona, como si pensara que no pudiera gustar a nadie.


    —Sí Jorge, me gustabas. Laura hablaba de ti de una forma… Joder, a veces te veíamos de lejos y todas nos quedábamos como idiotas mirándote cuando ella no se daba cuenta. Cuando Laura dijo que te estabas divorciando no sé… Me daba igual estar embarazada y me daba igual mi pareja. Yo… le robé tu móvil y…


    No puedo creer lo que estoy oyendo, ¿le gustaba Jorge de verdad? Que no es que lo dude porque no pueda ser posible, es evidente que Jorge llama la atención del sexo femenino, pero tanto como para arriesgar todo…


    —Sonia, perdóname, de verdad. Yo no sabía que tú… Pensé que sólo querías… bueno ya sabes, creí que tenías una crisis de pareja y…


    —Ni se te ocurra pedirme perdón a estas alturas.


    —No, Sonia, quiero hacerlo. Perdóname si te hice sentir mal.


    —Me hiciste sentir peor que mal —y su resentimiento inunda nuestro dormitorio incluso—. Fue… ¿Cómo pudiste hacerme todo eso?


    —¿Por qué no me dijiste que parara? —pregunta, olvidándose por un momento de que estoy delante.


    —¡Porque estaba enamorada de ti! ¡Me daba igual!


    Mis ganas de venganza han desaparecido por completo con ese doloroso grito que le ha dado. No entiendo cómo pudo hacerme eso. No voy a entenderlo jamás. Pero sé muy bien que por Jorge puedes llegar a perder la cabeza. Y por cómo habla, creo que eso es precisamente lo que sucedió.


    Me levanto de la cama despacio para que Jorge no se dé cuenta. Les dejo hablando solos y entro en el baño a esperar. No quiero oír nada más. Creo que ahora mismo son ellos los que tienen que hablar las cosas. Al final creo que mi venganza se volvió contra mí. Me siento fatal por haber intentado que una amiga se sintiera así de mal o peor. Y no me siento nada bien conmigo misma en estos momentos.


    Pongo el tapón en la bañera y abro el grifo. Antes siquiera de que empiece a llenarse, me quito la ropa y me meto dentro. El agua caliente va relajando mis nervios de hace un momento. Una nube de vaho va subiendo hasta mis fosas nasales y tengo que tumbarme completamente en la bañera y cerrar los ojos para que deje de molestarme. Si yo fuera Jorge… Si él me hubiera hecho lo mismo que le acabo de obligar a hacer yo a él, entraría aquí dando gritos, realmente enfadada.


    No quiero abrir los ojos. Me llevo una mano a mi barriga y la dejo allí apoyada, esperando algún leve movimiento que me haga volver a sonreír un instante por lo menos. Pero parece que mi pequeño Graham está también enfadado conmigo.


    Y al cabo de unos minutos, oigo la puerta del baño. No me muevo. Sigo con los ojos cerrados, huyendo del momento en el que empiece la discusión.


    —Laura… —oigo a Jorge llamarme, como extrañado por encontrarme metida en la bañera—. ¿Por qué estás aquí?


    Está tranquilo, ¿demasiado? A lo mejor es una treta y parece tranquilo para que abra los ojos y así poder empezar a discutir. Así que sigo con mi plan de evitación a toda costa. Oigo sus pasos acercándose a mí. Y el agua de la bañera se agita de repente, haciendo que abra los ojos. Parpadeo varias veces sin creérmelo del todo. Jorge se ha metido en la bañera. Está frente a mí, desnudo por completo. Estira sus brazos para cogerme y me lleva a cobijarme en su pecho, en donde me recuesto y vuelvo a cerrar los ojos sin abrir la boca.


    —¿Por qué te fuiste del dormitorio? —me pregunta con dulzura, como cuando quiere tranquilizarme por algo.


    —No quería seguir escuchando —le digo sin moverme ni abrir los ojos. Soy de nuevo un ovillo en los brazos de Jorge.


    —¿Estás mejor?


    Y después de haberle hecho pasar ese mal trago, sólo está preocupado por si estoy bien. ¿Recordáis cuando me cabreaba tanto que fuera demasiado perfecto? Ahora mismo no me cabrea, me siento tan culpable que me falta el aire. Ni respirando a bocanadas conseguiría más oxígeno.


    —¿Y tú? —le pregunto.


    —¿Yo? —creo que no se esperaba que se lo preguntara—. Bueno, mejor.


    —¿Cómo colgó?


    —Más tranquila. Aunque creo que no me va a perdonar nunca. No la culpo… —se queda en silencio un momento—. Laura, no le digas nada a su pareja, por favor.


    Sé por qué lo dice. Se siente tan culpable que cree que si hace sufrir más a Sonia, también aumentará su culpa más aún.


    —No diré nada —le aseguro, notando en su pecho el alivio que necesitaba en este momento.


    —¿Me odias por ser como era?


    —Te quiero por ser como eres.


    Mi respuesta parece gustarle por el leve apretón que mi cuerpo recibe de sus brazos.


    —Te quiero, princesa.


    —¿De verdad? —sueno incrédula.


    —Claro que sí, ¿cómo no iba a hacerlo?


    —Porque te vuelvo loco con tantas tonterías…


    Sé que no quiere reírse pero cuando echo una ojeada hacia arriba, le veo sonriente.


    —No son tonterías. Si yo llego a ver lo que viste tú… Bueno, no sé cómo habría reaccionado.


    Me aferro a los brazos que tiene sujetándome con fuerza y dejo que el agua ya casi tibia siga bailando a nuestro alrededor. Pronto empezaremos a pasar frío y tendremos que salir otra vez a la realidad.


    —No dejes que me vaya nunca —le pido con firme convencimiento.


    —No podría retenerte si tú no quisieras estar conmigo, cariño – me dice como si esas palabras se le hubieran clavado en pleno corazón.


    —No, no dejes que me vaya de tu lado. No me dejes hacer algo que me destrozaría. Prométemelo. Tú siempre conmigo, ¿no?


    Su abrazo se intensifica y sus pulgares acarician mis piernas, aprisionadas contra él.


    —Vale, princesa. Te lo prometo. Yo siempre contigo.


    


    


    

  


  
    VI


    Mis tres últimos días en Bruselas han sido agotadores. No ha habido mucho más trabajo del habitual, pero yo en concreto he tenido que trabajar el doble. Nada más salir del Europarlamento, tenía que empezar a contestar llamadas del bufete y me he agobiado bastante por no tener delante los archivos para poder ir avanzando en el trabajo. No, creo que no me gusta estar al frente de algo así, empiezo a pensar que me viene grande.


    Jorge ha estado igual de ocupado que yo. Está acabando de contratar al resto de personal. Él únicamente entrevista a los que recursos humanos le dicen que pueden ser aptos, así que en realidad por esa parte tiene bastante menos trabajo. Pero yo no me fío. ¿Y si dejan pasar de largo a alguien que sea válido y yo no me doy cuenta? Me dice Jorge que tengo que aprender a delegar pero… no, no me fío.


    El miércoles por la tarde ha habido problemas en el aeropuerto con retrasos por una tormenta bastante fuerte en la zona, así que algunos han tenido que quedarse en tierra esperando a que pase la tormenta. Carlos, Enrique y Susana han decidido acompañarme al tren para despedirse y quedarse por allí tomando algo, el próximo vuelo no es hasta dentro de cuatro horas. Y se me hace raro estar aquí en la estación, despidiéndome de ellos como si no fuera a volver a verles. Puede que sea así, pero no debería. Londres está tan cerca y a la vez tan lejos…


    Mi tren va a salir en breve y casi lo agradezco. Tengo demasiado alteradas las hormonas con el embarazo y no quiero echarme a llorar como una idiota. Eso lo dejo para cuando monte en el tren, a solas, sin ellos tres delante.


    Nos encontramos en el hall de la zona del Eurostar. La gente no deja de pasar por nuestro lado, la mayoría a estas horas ejecutivos que portan únicamente un maletín y su rostro enjuto por la sala hasta llegar a la zona de control. Nadie presta atención a nadie. Estar rodeados de gente sin ser vistos, una dinámica social habitual en estos tiempos. Triste y sobrecogedora a la vez.


    —Vas a ser siempre mi compañera. Y no me voy a Londres contigo porque los idiomas no son lo mío —me dice Carlos dándome un abrazo, adelantándose al resto para despedirme.


    —A ver si voy a decir en Londres que te den un curso acelerado de inglés y te arrastro de nuevo…


    Sí que le voy a echar de menos como compañero. Muchas horas juntos, tantas risas y tantos problemas resueltos entre los dos. Tengo algo de celos del nuevo compañero que va a tener cuando yo me vaya. Se lo va a pasar realmente bien con Carlos.


    Susana me sonríe y me abraza, dándome dos cariñosos besos al separarse.


    —Me debéis una entrevista, ya lo sabes —me recuerda sonriente.


    Su periódico es uno de los medios que van a tener que entrevistarnos en breve. Se enteró y ha removido cielo y tierra para poder ser ella la que lo haga. Su despedida es menos amarga porque sabemos que vamos a volver a vernos en unos días y es un consuelo dentro de una tristeza que no puedo evitar sentir a pesar de todo.


    Y ahora viene lo realmente difícil, algo que no he querido pensar antes y no sé cómo va a salir en realidad. Miro a Enrique, y él me mira a mí. Tiene las manos en los bolsillos y la cabeza ladeada, algo agachada, mirándome casi de reojo sin atreverse a mirarme fijamente a los ojos.


    —Bueno, Enrique, yo…


    Carlos y Susana nos miran con atención. Carlos sabe lo que hay más o menos, así que está expectante, esperando ver cómo somos capaces de despedirnos delante de la novia de Enrique sin que ésta sospeche nada hasta el final. Me acerco para darle dos besos. Esta vez no gira la cara como siempre para que esos besos acaben en las comisuras de sus labios. Pero cuando me voy a separar de él, sus brazos me agarran para abrazarme con fuerza. Oigo a Carlos carraspear a nuestro lado. Creo que es porque Susana no está poniendo muy buena cara con nuestro abrazo demasiado cariñoso, pero Enrique no cede ni un milímetro y pega su mejilla a la mía, ejerciendo una ligera fricción en la misma.


    —Te quiero, Pepper —y su susurro es tan bajo que hasta a mí me ha costado escucharle.


    Duele cada letra de esa terrible frase. Duele porque sé que es cierta, y porque sé que lo ha dicho sabiendo bien que no es solamente una forma de despedirse. Quiere recordarme que, a pesar de todo, sigue queriéndome. Y duele tanto que mi cabeza deja de controlar la situación. Y de mi boca salen palabras que ya no deberían ser dichas.


    —Y yo, Tony.


    Al volver a escucharme llamarle así después de tanto tiempo de no hacerlo, le oigo sonreír con pena. Y mi sonrisa también se contagia de esa pena de saber que dejo cerrado para siempre un futuro más que posible con él.


    Para Carlos y Susana, el abrazo ha sido completamente mudo. No nos han escuchado nada y creo que piensan que ya está durando demasiado. Pero Enrique sigue sin querer apartarse de mí y yo… no lo he intentado con la suficiente vehemencia. Siempre me ha gustado que me abrace, aunque ahora ya sólo como un muy buen amigo.


    Se oye una locución en la estación, avisándome que tengo que pasar ya el control de seguridad del Eurostar y salir en breve.


    —Bueno, Lau —nos tiene que interrumpir Carlos, que en vez de cogerme a mí, aprieta el brazo que Enrique tiene rodeando mi cintura.


    Parece que éste despierte de un sueño. Un mal sueño, a juzgar por su rostro. Se separa de mí poco a poco y sonríe con la misma pena con la que me tenía hace un instante agarrada. Y creo que también porque ve en mis ojos idéntica tristeza que en los suyos. Vuelve al lado de Susana, que duda un instante si dejar que Enrique la coja de la mano después de nuestro abrazo pero la veo suspirar y ceder. Estoy segura de que Susana es la mejor chica que Enrique podía encontrar. Y sé que en el fondo él también lo cree.


    En cuanto entro por el puesto de seguridad no quiero mirar hacia atrás, pero finalmente echo un último vistazo a mis compañeros, que son más que compañeros, amigos. Carlos hace un movimiento de cabeza hacia arriba para decirme adiós sonriendo. Susana también sonríe, aunque ahora sólo por estar Enrique rodeando su cintura con su brazo. Pero Enrique ya no sonríe, no lo hace ni cuando me ve a mí sonreírle. Me giro de nuevo para seguir avanzando hacia los ascensores de los andenes.


    Antes de cerrarse las puertas, mis lacrimales se desbordan y las lágrimas comienzan a brotar, surcando mis mejillas sin control.


    Ya no importa, nadie está mirando.


    


    —Estaba saliendo ahora mismo del despacho, cariño, ¿quieres que te espere?


    He llamado a Jorge minutos antes de llegar a Londres. Quiero pasarme un momento por mi despacho para coger unos documentos y llevármelos a casa para ponerme al día antes de volver mañana. Es ya tarde, son las diez de la noche y sé que no le va a hacer gracia que vaya ahora al despacho.


    —No, voy directa a casa, cojo un taxi. Di a Brice que no hace falta que venga.


    —¿Seguro? ¿Un taxi?


    Cree que voy a aprovechar para ir en metro y me río por lo bien que me conoce.


    —Te lo prometo, un taxi…


    Cuelga no muy convencido de mi promesa. Y tiene motivos, tengo tantas ganas de volver a pisar una estación de metro que nada más salir del tren estoy sacando ya la Oyster del bolsillo. Pero veo a un hombre enfrente de mí con un cartel que pone mi nombre. Me acerco a él extrañada.


    —Perdone, ése es mi nombre, ¿y usted es…?


    —Su taxi, Miss Sánchez. Me indicaron que viniera a la misma salida de su andén para recogerla.


    La madre que le…


    Sonrío al taxista y le sigo hacia la salida. Pero no se me olvida, Jorge, ya verás cuando lleguemos a casa. Vas a tener que hacerme la pelota durante horas. O el amor. Él sabrá lo que prefiere.


    —Al 20 Gresham Street —le digo al taxista al sentarme.


    —Miss Sánchez, me indicaron que…


    —Al 20 Gresham Street, por favor —le repito con firmeza.


    A ver si ahora también voy a tener que ir donde Jorge diga. Y no he dejado plantado al taxista porque el pobre hombre me da pena. Parece amable y no quiero fastidiarle una carrera.


    Quince minutos después ya estoy entrando por el inmenso recibidor. Lanie se sorprende al verme allí a estas horas.


    —Miss Sánchez, espere que… —me dice cuando me ve entrar casi corriendo hacia el ascensor.


    —No tengo tiempo, ahora bajo —contesto ya dentro del mismo, pulsando rápidamente el botón de la sexta planta.


    Llego arriba y sólo quedan un par de personas por el pasillo. Voy en dirección a mi despacho, justo al lado del de Jorge, a recoger lo que necesito e irme a casa de una vez. Hoy está siendo un día demasiado intenso.


    Veo que Miss Brown debe andar todavía por aquí. Tiene en la mesa sus cosas pero no se la ve por ninguna parte. Fijo que se ha quedado a zorrear con alguno de penal. Le encantan esos tipos según me ha dicho Toño.


    Entro en mi despacho y empiezo a rebuscar entre los papeles cuando oigo de nuevo risas de mujer como el otro día. Sigo cogiendo papeles y metiéndolos en un maletín cuando me doy cuenta que las risas se intensifican, y ahora oigo incluso las de un hombre. Capaces son de estar montándoselo en la oficina con Miss Brown… A ésa seguro que le daba igual que la vieran los de los edificios de enfrente.


    Acabo de coger todo lo que necesito y salgo del despacho. Pero cuando estoy cerrando la puerta, veo una luz tenue en el despacho de Jorge. Bueno, es lo que faltaba, que utilice el despacho de Jorge para tirarse al personal. Me acerco a su puerta y vuelvo a oír esas mismas risas de antes. Pruebo a abrir la puerta y veo que no está cerrada. Y hay que ser muy estúpidos para encima no cerrar la puerta.


    —¿Se puede saber lo que…?


    Pero en cuanto abro del todo la puerta, mi frase se queda a medias inevitablemente. Es Jorge con quien está Miss Brown, riendo de forma distendida, como no hace con nadie salvo conmigo. Y al parecer salvo con ella también. Están sentados en el suelo, apoyados en una de las patas de su mesa de escritorio. Más bien Jorge es el que está apoyado. Miss Brown está tumbada a su lado en el suelo, comiendo provocativamente unas patatas de un cuenco que tienen en medio de los dos. Jorge la está mirando divertido. Más que divertido. ¡Están flirteando! Me va a estallar la cabeza ahora mismo. Quiero cogerla por los pelos y darle una patada tan grande que salga del edificio volando. Y a él… Voy a cortársela en pedacitos tan pequeños que no pueda recomponérsela ni el mejor cirujano del mundo. A ver si después Miss Brown sigue queriendo flirtear con él.


    En cuanto me ven, Miss Brown se levanta del suelo pero no para salir de allí, no. Va a sentarse al lado de Jorge sin dejar de reírse. Pero Jorge sí que ha dejado su risa de antes. Me mira con más miedo que cuando abrí la puerta de los baños y estaba con Sandra. Tarda unos segundos en reaccionar y levantarse de allí, cogiendo del brazo a su secretaria para que se levante también.


    —Creí que estarías en casa —me dice Jorge, me parece que sin pensar en lo que está diciendo.


    —Por eso aprovechaste para quedarte aquí —le digo sin levantar la voz. Me giro hacia su secretaria y la miro con tanto odio que le hago estremecerse en el acto—. Sal ahora mismo de aquí —pero parece que no se atreve a moverse del sitio—. ¡Te he dicho que salgas ahora mismo del despacho de Lord Graham!


    Mi grito y ese Lord parece que hacen efecto y sale del despacho en un abrir y cerrar de ojos. Me giro para cerrar la puerta e intentar respirar hondo para calmarme y no cortársela demasiado deprisa. No queremos que se ensucie la oficina con tanta sangre, ¿no?


    —Cariño, no es…


    —Ni se te ocurra llamarme así, y ni se te ocurra decirme que no es lo que parece.


    Vuelve a quedarse en silencio en el acto. Intenta avanzar hacia mí pero yo doy un paso atrás.


    —No te acerques, quédate ahí —le amenazo con el dedo.


    Casi no hay luz en el despacho. Estaban sólo con una fila de halógenos encendidos. Las luces de la calle dan más claridad incluso que las del despacho, en donde parece que ha subido una especie de niebla londinense que no nos deja vernos el uno al otro.


    —Desde hace cuánto —le pregunto con frialdad.


    —¿Desde hace cuánto qué?


    —Desde hace cuánto que te la tiras —al ver su expresión de sorpresa, añado—. ¿O es más que eso?


    —¡No! —exclama asustado de mis palabras.


    —No es más, sólo es sexo entonces.


    No entiendo cómo puedo estar hablando en estos momentos de esta forma y parecer tranquila. Puede que sea porque estoy notando desde que entré que mi corazón ya no funciona como antes.


    —No Laura, me refiero a que no hay nada. No te estoy engañando con ella.


    —No es lo que acabo de ver precisamente.


    —Laura… lo que acabas de ver no es nada, Mary había pedido…


    —¿La llamas por el nombre de pila? —pregunto con exagerada entonación.


    —Miss Brown —rectifica, claramente nervioso— había pedido su cena a un fish&chips de la zona y estaba cenando, nada más.


    —Cenando en el suelo de tu despacho, contigo sentado a su lado, comiéndose una patata como si se tratase de tu…


    Cojo aire e intento volver a tranquilizarme. Pero a estas alturas de la conversación ya no puedo calmarme.


    —No Laura… no, de verdad. Es sólo que… Bueno, me cae bien. Eso es todo.


    —¿Te cae bien? —le grito—. ¿Ella?


    —Sí, ella, me cae bien. Es amable y simpática, no como el resto, que siempre me miran como si…


    —Como si fueras el jefe, Jorge. Y de ella también lo eres —le recuerdo.


    —Lo sé, pero…


    —¿Te gusta? —le pregunto, haciendo que las palabras salgan como puedan a través del nudo que tengo ahora mismo en la garganta.


    Me mira un instante, pensativo. Abre la boca para contestarme pero vuelve a cerrarla.


    —Te atrae —y esta vez afirmo, sin dejarle opción a que lo piense siquiera.


    Esta situación no puedo evitar compararla con otra en la que Enrique y yo éramos los protagonistas. Vaya, el karma lo que duele cuando te devuelve todas a la vez…


    —No, Laura, de verdad, yo sólo…


    — «No, Laura» no. Es guapa, tiene buen cuerpo, y te zorrea como al que más. Tiene que atraerte. Te lleva intentando poner cachondo desde el primer día. Y tú por eso estás más que encantado de quedarte tantas horas trabajando aquí…


    —¡Laura! —dice sorprendido.


    —¡Qué! —contesto imitando su tono desesperado—. Si hasta te gustó que te dijera que te estaba mirando el culo el otro día.


    —¡No! —vuelve a decir con el mismo tono.


    Dejo escapar un suspiro y empiezo a entender. Es obvio que le atrae. A todo el bufete le atrae, es como una modelo de Victoria’s Secret. Y Jorge lleva demasiados meses pasando solo la mayor parte de la semana, por no hablar del estrés del trabajo y de las mil cosas que tiene ahora mismo en mente. Y ella le distrae. La muy zorra lleva intentándose tirar a Jorge desde el primer día, yo lo sabía. Me parece que saberse deseado de esa forma por alguien tan atractivo es algo bastante irresistible. Pero él ha estado más que dispuesto, y ella no es mi problema, él sí.


    —Mira Jorge, los dos sabemos que sí. Si no te atrajera, empezaría a pensar que te atrae Toño y entonces le empezaré a vigilar a él de cerca.


    Jorge me mira como si no se creyera que acabe de bromear justo ahora con algo así. Voy hacia los sillones y me siento en uno de ellos sin dejar de mirarle.


    —Dime si ha pasado algo entre vosotros, por favor —le pido con toda la calma que puedo reunir—. Prometo que dejaré que te expliques e intentaré entender.


    Miento fatal pero comprende lo que quiero decirle. Sé que él no soportaría vivir con una mentira así, cuando además le he pedido que me lo cuente. Se acerca a mí y se sienta en el sillón de enfrente, intentando parecer calmado también. Su cuerpo se encoje en cuanto se sienta. Está nervioso, incómodo, y retuerce sus manos con ansiedad. Pero me mira a los ojos, sin apartarse ni un solo instante de ellos.


    —Te juro que no ha pasado absolutamente nada, Laura. Sabes que jamás te haría algo así. No me atrae aunque lo creas. Me parece que sí que es atractiva, pero como puedo creerlo de cualquier otra que lo sea. Otra cosa diferente es que a mí me atraiga de alguna forma. Y ella sólo me cae bien, te lo aseguro.


    —Entonces estabas jugando.


    —¿Jugando? —pregunta arrugando la frente, sin entender a qué me refiero.


    —Sí, jugando. Estabas dejando que ella flirteara contigo —le explico, puede que gesticulando demasiado, y añado— y flirteando tú con ella.


    —No lo he visto de esa forma hasta que me lo has dicho. Por lo menos yo no era lo que pretendía. Es divertida, yo sólo quería…


    —¿Qué? ¿Tenerla de amiga? —le digo de forma sarcástica, pero veo que su gesto se contrae, molesto por haber bromeado con algo que precisamente era cierto—. ¿Con ella precisamente? No te valía con nadie más, que tenía que ser con la única que te zorreaba, ¿no?


    —Laura… Lo siento, no me di cuenta de que ella… hacía eso. Yo creía… Bueno, era la única que me trataba de otra forma.


    —Claro, porque te zorreaba, Jorge. No me puedo creer que no te des cuenta a estas alturas de algo así.


    Se queda en silencio, con una especie de abatimiento que por desgracia entiendo en el acto. Puede que sí que sea cierto que no se dio cuenta. Se pasa horas metido aquí, no puede hablar con nadie de forma distendida dentro del bufete, por ahora sólo tiene a Toño, pero Toño tiene también que estar pendiente de Javi, así que no va a quedarse con Jorge charlando cuando Javi le viene a ver para comer por ejemplo. Y yo… Me pasaba la mitad de la semana fuera, la otra mitad buscando trabajo… ¿con quién podía hablar? Creo que necesitaba tanto el contacto humano que pasó por alto las motivaciones de su secretaria. Es uno de los inconvenientes de que Jorge haya cambiado tanto durante el año pasado. Y sin embargo…


    —Jorge yo… Mira, no sé si puedo ser tan comprensiva como fuiste tú con Enrique. No sé si voy a ser capaz de que sigas trabajando con ella…


    …sin que os acabe cortando en pedazos a los dos, añado en mi mente.


    —Si yo hubiera podido en su momento, te habría alejado de Enrique —me confiesa muy convencido.


    No puedo sonreír, no me sale, pero agradezco que me diga eso. Que me reconozca que pudo controlarse sólo porque no tenía más opción me hace sentir bastante menos niña de lo que estaba sintiéndome ahora.


    —La reubicaré mañana mismo.


    —En otra empresa —añado.


    —Si quieres que la eche, lo haré.


    —No, que la reubiques en otra empresa. Seguro que sabes de alguna empresa en donde estén buscando secretarias.


    —¿Después de todo esto, quieres que le busque trabajo en vez de echarla sin más? —pregunta sorprendido, incorporando su cuerpo hacia delante.


    —No la echas porque no valga. No pretendo vengarme de ella, sólo…


    Me mira con ternura y me indica con la mano que me acerque a él. Dudo un instante. Todavía estoy enfadada pero llevo tres días sin verle y quiero abrazarle, ahora que sé que no ha pasado nada entre ellos, o por lo menos eso parece.


    Cuando por fin me tiene en sus rodillas, me abraza y me apoyo en su hombro, dejando que acaricie mi pelo con suavidad.


    —No se te da muy bien ser una jefa despiadada y vengativa —me dice algo más relajado, con un tono de voz tranquilo.


    —Ahora mismo creo que no se me da bien ser jefa, ni novia, ni madre, ni…


    —¿Cómo que no? —y me separa de su hombro para que le mire a la cara—. Acabas de demostrar que eres la mejor en todas esas cosas, Laura.


    —Jorge, ¿qué es lo que ha pasado?


    Me mira con extrañeza antes de contestar.


    —¿Qué ha pasado?


    —Esto, con Miss Brown. Si yo no llego a darme cuenta…


    —No Laura, te lo aseguro. Jamás habría pasado nada. Ni siquiera lo dudes un instante.


    —No puedo estar segura. Tendrás que reconocer que eso es pedirme demasiado, teniendo en cuenta las circunstancias.


    —Lo sé, pero me conoces, Laura. Reconozco que no tuve que dejar que Miss Brown se tomara tantas libertades conmigo ni yo con ella, no ha estado bien. Pero sabes que jamás habría pasado de ahí.


    Mierda de karma… Sí, cuando él tuvo que confiar en mí —con menos motivos, ya que él sí que vio cómo Enrique y yo nos habíamos besado… y algo más que eso—, me pareció algo que él debía hacer. Era sencillo, ¿no? Yo le prometí que no pasaría nada y él sólo tenía que creerme. Y a pesar de todo, lo hizo. Y ahora… Sé que Jorge me quiere. Me adora. Jamás me haría algo así. Pero, ¿y si me tiene engañada?


    —¿Es mi culpa? —pregunto, dándome cuenta que la idea me está mortificando desde el segundo cero.


    —¿Cómo que si…? ¿Tu culpa? ¿El qué?


    —A lo mejor yo ya no… Es decir, estoy embarazada y puede que tú…


    —Dios, Laura, ¿crees que no me atraes?


    Parece tan sorprendido y asustado por esa idea, que con esa reacción mi ansiedad se está empezando a calmar. Con eso y con las constantes caricias a mi pelo. Me deshace la coleta con delicadeza y me peina con sus dedos, repartiendo mi cabello por encima de los hombros, volviendo a atusarlo acto seguido.


    —No lo sé… No nos vemos casi, yo empiezo a cambiar y… No sé, Jorge, estoy todo el día cabreada, o llorando, o alterada… Puede que tú…


    —No, Laura, eso no lo digas ni de broma. Llevas años atrayéndome, cada día más. Tienes que creerme cuando te digo que jamás me fijo en otras. Sí que distingo si una mujer es atractiva, pero no me atrae. Sólo tú. Y por fin te tengo, ¿por qué iba a necesitar nada de otras?


    —Pues para lo que las necesitabas antes…


    —No —dice tajantemente—. Te expliqué que eso sólo era sexo, nada más. Contigo tengo todo. Tengo amor, cariño, comprensión…


    —¿…y sexo?


    Él se ríe con mi pregunta y besa las puntas del mechón de pelo que tiene entre sus dedos.


    —…y sexo, Laura, el mejor que he tenido en mi vida.


    —¿Aunque esté embarazada? —insisto.


    —¿Qué tiene que ver? Dijiste que durante el embarazo querías seguir teniendo sexo, ¿no?


    —Sí, pero tú el otro día dijiste que había cosas que…


    —A ver, Laura… —me coloca mejor encima de sus rodillas y prosigue—. Estás embarazada y tenemos que tener cuidado, nada más. No podemos hacer ciertas cosas en este tiempo, pero sí muchas otras. Y te aseguro que aunque no pudiéramos hacer nada en estos meses, no se me pasaría por la cabeza irme con otra jamás.


    —Pero con Claudia…


    —Tú no eres Claudia. Jamás había estado enamorado de nadie, sólo de ti. Además, ¿por qué entonces estoy tan feliz porque vayamos a trabajar pared con pared? Si quisiera algo con mi secretaria, ni te habría insistido tanto, ni querría que estuviéramos tan cerca, ni me habrías hecho tan feliz cuando accediste.


    —Me estás intentando convencer como si yo fuera el juez o el jurado de uno de tus juicios —le digo con desconfianza.


    —Jamás haría algo así, Laura —y ahora parece haberse ofendido—. De todas formas, tú siempre te das cuenta de cuando empiezo a hablar de esa forma y me frenas, ¿o no?


    Eso es cierto. A veces sale de trabajar y llega a casa todavía con el chip de abogado, algo que odio, y siempre se lo noto. Pero esta vez me da verdadero pánico fiarme de lo que me diga y luego darme cuenta de que he sido una idiota.


    —Están siendo muchas cosas últimamente y ya no sé qué pensar.


    —¿Qué vamos a hacer entonces, Laura?


    Hago un gesto de fastidio con la lengua.


    —Deja de llamarme ya Laura, me taladras los tímpanos cuando lo haces.


    Por fin oigo su risa, un sonido que me encanta. Sé que no tengo motivos para desconfiar en realidad de Jorge. Tiene razón en todo lo que me ha dicho. Jamás le he visto ni siquiera mirando a otras, aunque no supiera que yo le estaba observando. Lo tuvo fácil con Sandra en la fiesta de navidad, él no sabía que yo estaba detrás de la puerta siquiera y la rechazó. Sólo ha dejado que Miss Brown sea simpática con él, no he visto nada más, ni siquiera se estaban rozando. Si estoy con él, es porque confío, como él hizo en su momento. Y se lo debo.


    —Te amo, princesa —me susurra a las puertas de mi boca, justo antes de darme un húmedo beso que le devuelvo primero con cierto reparo y después con absoluta seguridad.


    Nos calmamos, nos besamos y decidimos irnos a casa al cabo de un rato de estar abrazados en su sillón de piel negra del despacho. No queda nadie en el bufete, hace rato que debieron irse todos.


    —¿Y tu taxi? —pregunta cuando salimos.


    —Imagino que se habrá ido. Hace rato que estamos arriba…


    Me mira frunciendo el ceño, sabiendo que eso no es cierto y adivinando lo que iba a haber hecho si no llega a estar él allí.


    —Habrías sido capaz —me dice medio enfadado.


    —Pues claro, ni que coger el metro fuera algo letal. Lo dices de una forma…


    Tenemos ya a Brice esperando en la puerta. Jorge me mira un instante antes de volverse hacia él, como decidiendo sobre el futuro de la humanidad.


    —Brice, puedes irte. Nosotros vamos a coger el metro —y mirándome, añade—. Sólo por hoy.


    Brice se queda sorprendido mirándonos y no puede evitar que se le escape una sonrisa. Igual que a mí. Sé que lo hace porque se siente todavía culpable por lo que acaba de pasar y quiere seguir teniéndome contenta un momento más. Lo que no sabe es que siempre que puedo, cojo el metro a cualquier parte. Pero no hace falta ser siempre sincera, ¿no? Hay pequeñas mentiras que están permitidas en una pareja…


    Nos dirigimos a la boca de metro más cercana. A estas horas ya casi no hay gente y aunque echo de menos ese ajetreo, me conformo sólo por ver a Jorge dudando en qué máquina hay que sacar los billetes.


    —¿Hace cuánto que no vas en metro? —le pregunto, sacando mi tarjeta Oyster de repuesto y dándosela a él.


    —Pues… —me mira cogiendo la tarjeta y se echa a reír—. No me acuerdo, la verdad.


    Se pasa la mano por el pelo, contrariado por la situación. Me acerco a él y le beso con un cariño infinito, tanto que no creo que él se dé cuenta nunca de la magnitud.


    —Venga, vamos. Tengo ganas de llegar a casa y ver a la niña —le digo acercando la Oyster al lector mientras Jorge me mira atentamente para repetir el proceso.


    Es tan divertido verle tan incómodo, sentado en el impecable vagón de metro, que no puedo dejar de mirarle. Resopla como cuando estábamos haciendo cola en el avión aquel primer día que fuimos a Bruselas.


    —De qué te quieres quejar ahora, a ver… —le digo más que entretenida.


    —Sigo sin entender por qué hemos tenido que bajar casi corriendo al andén cuando no tenemos prisa —empieza a quejarse de nuevo.


    —Ya te dije que tenía ganas de llegar a casa. Así no hemos esperado al siguiente tren.


    —Pero si pasan cada pocos minutos —y al verme la cara de diversión evidente, pone los ojos en blanco—. ¡Lo has hecho adrede!


    —Sale sólo, George… Es entrar en la estación y…


    Vuelve a resoplar al ver cómo me río de él. La locución dice nuestra parada con ese mind the gap y vuelvo a emocionarme. Nunca me cansaré de escucharlo. Al salir de allí parece aliviado, como si saliera del mismísimo infierno. Nos dirigimos a casa por fin, por nuestra tranquila calle, en donde siempre huele a lavanda. Los jardineros no podrían haber elegido mejor planta para aromatizar toda la zona.


    —¿Ha sido tan horrible? —le pregunto a mi quejica escocés en cuanto Mr. Tisdale nos abre la puerta.


    —Ya era tarde, imagino que a otras horas será peor…


    —No, a otras horas es más divertido.


    Le beso en sus fruncidos y aun así hermosos labios, haciendo que vuelva a sonreír para mí. Y sonrío yo también, no queriendo pensar más allá del aquí y ahora. Lo que suceda mañana, ya lo afrontaremos. Los dos. Juntos. Siempre.


    


    


    

  


  
    VII


    Hemos vuelto a Salamanca a primera hora de la mañana del viernes para poder hacer las cuatro entrevistas que teníamos pendientes. Desde las ocho de la mañana llevamos en una suite del Hotel Plaza Mayor atendiendo a los periodistas, que en realidad sólo preguntan cosas que todo el mundo sabría a estas alturas. Quieren saber cómo es el día a día de un aristócrata que trabaja en la City dirigiendo la delegación del bufete de abogados de los padres de su prometida, o preguntar cómo lleva que su novia trabaje con él también, o cómo llevo el cambio de aires, el hecho de que Jorge ya tenga una hija y que si eso ha afectado de alguna forma a nuestra relación. Tonterías varias que aunque a Jorge no le guste tener que contestar, sabe que es esto o… Así que se revuelve varias veces en su asiento pero contesta amablemente a todo.


    Ya sólo queda la entrevista con Susana, a la que estoy deseando volver a ver. Nos acaban de traer otro botellín de agua a cada uno y Jorge está abriendo el mío cuando Susana entra por la puerta, toda profesional, con una agenda, una libreta y la grabadora en la mano. Nos levantamos para saludarla y la veo algo más seria de lo habitual. A pesar de quedarnos los tres a solas, parece que quisiera hacer esto más formal de lo que puede ser que te entreviste alguien a quien conoces tan bien.


    —Con esto ya acabamos —le digo a Jorge antes de que Susana le dé al rec en la grabadora.


    Acaricio su mejilla recién afeitada y él se acerca a mis labios sonriente para darme un breve beso, pero nos interrumpe Susana con un carraspeo nervioso.


    —Bueno, esto ya está grabando —nos comunica.


    Nos giramos hacia ella para volver a nuestros asientos y oigo a Jorge volver a resoplar antes de la primera pregunta. Esto me gusta a mí menos que a él, debería ser yo la que me quejara.


    Después de varias preguntas tipo, Susana se queda mirando un instante a la libreta en donde ha ido tachando preguntas en cuanto nos las iba haciendo. No hay más que tachar en estos momentos. Pero cierra la libreta y levanta la vista, mirándonos con demasiada —sí, demasiada— seriedad.


    —¿Está a gusto con haber renunciado a sus ideales republicanos por un hombre? —me pregunta de sopetón.


    Miro la grabadora, que sigue grabando, y sé que no puedo decirle «eso a qué viene».


    —No he renunciado a nada. Mis ideas son mis ideas —contesto ahora con la misma seriedad con la que ella ha hecho la pregunta.


    —¿Puedo preguntarles a qué partido español votarían en Noviembre? —vuelve a preguntar sin inmutarse con mi anterior respuesta. Es como si tuviera un objetivo claro y esas preguntas sólo fueran la antesala de lo que está por venir.


    Jorge se incorpora un poco y veo que me mira de reojo, frunciendo el ceño como diciéndome «menos mal que ésta es tu amiga».


    —El voto tengo entendido que sigue siendo secreto —contesta Jorge un poco molesto, sabiendo por qué está preguntando aquello.


    —¿Entonces no votaría a ASD como haría su prometida?


    —No he dicho en ningún momento que votaría a ASD ni a ningún otro partido —intervengo ya bastante más molesta que Jorge.


    —Disculpe —me dice Susana hablándome de nuevo de usted, claramente para que me dé cuenta de que está marcando distancias—, imaginé que la relación tan cercana que tiene con su secretario general sería algo decisivo para darles su voto —y ahora se dirige a Jorge—. ¿Cómo lleva que a su prometida se la relacione de esa manera con Enrique Gómez?


    Jorge me abre los ojos exageradamente y hago yo lo mismo para que conteste sin montar un escándalo.


    —Laura puede tener los amigos que quiera. No es mi esclava, es mi prometida.


    —Corre el rumor de que han tenido un romance bastante duradero.


    ¿Susana se ha vuelto loca?


    —Menos mal que su medio es serio y no se hace eco de ese tipo de rumores absurdos —contesta Jorge por mí, dándole a entender que le importa una mierda que le pregunte esas cosas.


    Acaba de dejar a Susana bastante sorprendida. No ha sido la reacción que imagino que esperaba provocar.


    —Hay informaciones sobre un material comprometido que ha llegado a varios medios y que podría crearles problemas si viera la luz —añade muy despacio, saboreando la victoria final que se está marcando.


    Jorge da un respingo en su asiento y le veo ponerse hasta pálido. Se tensa por completo y se gira hacia mí con los ojos casi fuera de las órbitas.


    —¿No habíamos…? —comienza casi a gritarme.


    —No tenemos constancia de nada de eso —digo a Susana, tapándole la boca a Jorge con descaro. Lo que quiero es que no quede grabada la voz, aquí no hay cámaras de vídeo.


    —Yo creo que sí, de ahí el interés de mi medio en hacerles esta entrevista. ¿Nos podrían explicar qué tipo de material van a poder encontrarse nuestros lectores si se publica?


    Niego con la cabeza a Susana, ya bastante enfadada. Bueno, puede que también desesperada. Jorge se levanta de su silla y va directo a la grabadora, que apaga sin más.


    —¿Se puede saber de qué coño vas? —le grita a Susana, que se levanta e intenta alcanzar su grabadora. Jorge se la guarda en el bolsillo y claro, ella duda un instante si tiene que meter su mano ahí para recuperarla.


    —¡Susana, pero qué estás haciendo! —le pregunto indignada, levantándome yo también y colocándome al lado de Jorge, al que cojo de la mano.


    —¿Cómo que qué hago? Mi trabajo, ¿eso es algo malo? Yo no estoy engañando a nadie, no como tú —me dice levantando la voz.


    —¡Pero qué dices! ¿A quién estoy engañando yo?


    —¡A tu prometido! ¡A mí!


    —¡Pero de qué hablas! O te explicas o no me entero de nada, de verdad…


    —Me lo ha contado —me dice en voz más baja pero no por ello menos enfadada—. Enrique me ha contado que te quiere, y que por eso no puede quererme a mí.


    —Este Enrique es que es gilipollas —oigo decir a Jorge, que se suelta de mi mano y va hacia la ventana, maldiciendo a Enrique mientras se frota el pelo con rapidez.


    —Susana, yo… sabes que no hemos tenido nada.


    —¿Y el día que te fuimos a despedir? ¿Ese abrazo? No soy tonta, tuvo que ir Carlos a agarrar a Enrique para que te soltara.


    Jorge vuelve ahora a resoplar. No le hace gracia escuchar esas cosas y debe estar a punto de volver a enfadarse.


    —Somos amigos, nos vamos a echar de menos, es sólo eso. No ha habido más. No tienes derecho a vengarte de esta forma. Con la información que al parecer te ha dado tu medio no se juega, era una condición para hacer la entrevista —le contesto, intentando no estrangularla y acabar con todo esto de una vez.


    —Ya me lo han dicho. No me han querido decir qué es lo que tienen, pero al hablarlo con Enrique me di cuenta que él también lo sabía. Me dijo que no iba a decirme nada, que era algo privado tuyo y que mejor que yo no supiera nada —respira tan aceleradamente que como no se siente pronto, va a desmayarse de un momento a otro—. Tienen fotos vuestras, ¿no? Os pillaron y ahora amenazan con sacarlas a la luz. A Enrique le haría daño para la campaña, a ti para tu nueva vida con tu nuevo trabajo y tu rico prometido…


    —¡No! ¡Pero de qué hablas! —le grito—. Susana, no tienes ni idea de lo que estás diciendo, no hay ninguna foto de Enrique y de mí porque no ha pasado nada.


    —¿Ah no? ¿Entonces qué es lo que no queréis que salga a la luz a toda costa? ¡No soy tonta! ¡Habéis estado este tiempo…!


    —¡No tiene que ver con ella, sino conmigo! —brama Jorge desde la otra punta de la habitación.


    Nos giramos hacia él, que está viniendo de nuevo a nuestro lado con evidente irritación. Me coge por la cintura y besa mi frente para indicarme que está a mi lado. Y no sólo físicamente.


    —¿Cómo que contigo? —pregunta Susana frunciendo el ceño, ya en tono más bajo.


    —No Jorge, ni hablar —le digo, viendo que es capaz de decírselo.


    —Fotos, vídeos… de mí. Con otras… Antes de estar con Laura —aclara, omitiendo también nuestro vídeo. Y el de la paternidad de su hija, por supuesto.


    —¿Cómo? —dice de forma estridente la asombrada Susana.


    —Por eso estamos haciendo estas entrevistas, para que no se publique todo eso —añado—. Así que te pediría por favor que publicaras la entrevista que tu medio te ha pedido y omitas esta última parte.


    Cojo la grabadora del bolsillo de Jorge y se la paso a Susana, que la coge todavía algo contrariada.


    —Yo… lo siento. Creí que… —empieza a excusarse.


    —No he engañado nunca a Jorge, y no te he engañado a ti al decirte que no he tenido nunca nada con Enrique, es sólo un amigo —la aclaro.


    Mi móvil suena en ese momento. Es mi padre, e imagino que querrá saber si al final vamos a poder vernos. Son las once de la mañana todavía y le había dicho que después de hablar sobre los negocios de Jorge —que es lo que cree que hemos venido a hacer aquí—, nos tomaríamos algo con ellos antes de volver a Londres.


    —Hola papá, íbamos a…


    —A qué estáis jugando, Laura —me espeta sin dame más explicaciones—. Más bien, a qué está jugando Jorge. No, ¡a qué juega con mi hija!


    Esto último lo ha dicho tan alto que me he separado en el acto el teléfono de la oreja, asustada. Jorge ha visto lo que he hecho y está mirándome con el ceño fruncido.


    —¿Qué dices, papá? —le digo intentando hablar en bajo.


    —Mejor pásame ahora mismo con él, ya que no se digna a cogerme el móvil desde hace media hora. No, dónde estáis ahora, ¡porque te juro por Dios que voy a ir a destrozarle yo mismo como te toque un solo pelo!


    —¡Pero de qué hablas!


    —¿Qué es lo que te ha hecho? —pregunta angustiadísimo, más que nunca en su vida—. ¡Dímelo, no hagas que se lo saque yo a ostias, porque se la corto y le ahorco con ella!


    —A ver, papá —le digo intentando que razone—. Jorge no me ha hecho nada, ¿qué iba a haberme hecho?


    Jorge al oír esa frase, se gira hacia mí de nuevo y veo que hace que Susana se vaya de la habitación. La despido con la mano y le hago un gesto de que ya hablamos otro día. En cuanto cierra la puerta y nos quedamos solos, viene de nuevo hacia mí y me mira, preguntándome con la mirada que qué pasa, sentándose a mi lado.


    —No creas que soy tonto, Laura. Dime qué te ha hecho ahora mismo. ¿Está ahí contigo? ¡Pásamelo!


    —No pienso pasártelo hasta que me digas de qué estás hablando —le digo elevando el tono de voz.


    —Lo que he recibido hoy por email —y en cuanto oigo eso, se me cae el mundo y me dejo caer en el sillón que tengo detrás de mí—, las barbaridades que les hacía a esas chicas… Te juro que voy a matarle. ¡He confiado en él! Voy a hundirle tanto que no va a volver a ver la luz del sol. ¡Pásame con él ahora mismo, Laura, no te lo vuelvo a repetir!


    Ha gritado tanto de nuevo que hasta Jorge ha oído que quiere hablar con él. Intenta cogerme el móvil pero no le dejo.


    —Papá, escúchame. Jorge no me ha hecho nada en absoluto. Esas chicas estaban de acuerdo en que Jorge… Bueno, no ha sido algo que hayan hecho contra su voluntad….


    Jorge está poniéndose incluso enfermo. Se ha levantado de golpe y está caminando, más bien casi corriendo, por la suite, con las manos en la cabeza y maldiciendo en inglés por lo bajo.


    —No creo que esas cosas se hagan por voluntad propia, ¡las habrá drogado! Tú no lo has visto, es…


    —Lo he visto —le digo intentando parecer tranquila.


    —¿Has visto estos vídeos? ¡Pero qué está pasando! Te ha convertido en una pervertida o algo así, por Dios… ¡Voy a matarle! ¡Que me lo pases ahora mismo!


    —¡No voy a hacer nada hasta que no te calmes! —le grito más alto de lo que he hecho en mi vida. Oigo un silencio sepulcral y prosigo—. Jorge nunca ha hecho algo así conmigo, si te quedas más tranquilo —omitamos detalles de grados que a mi padre no le interesan lo más mínimo…—. Y lo que hay en los vídeos no es algo extraño, te lo aseguro —bueno, algo más bestia de lo que incluso yo creía, pero…—, es algo que se hace con el consentimiento de los dos. No te pongas como loco, porque Jorge ahora mismo tiene más problemas que estar tratando con mi padre, que se ha vuelto loco porque es un cerrado de mente con respecto al sexo.


    —Deja que hable con él —me pide Jorge en bajo.


    —Ni de coña —le digo con los labios para que mi padre no me oiga.


    —Laura, eso no puede ser, las chicas gritaban… —añade mi padre, que no puede creer que haya algo más que las tres posturas básicas. Todo lo demás, pensará que son leyendas urbanas.


    —Lo sé —le digo, intentando no reírme—, pero no gritaban porque no quisieran seguir, papá…


    —¿Cómo puedes estar tan tranquila si has visto todo eso? Deberías estar pensando en dejarle, no defenderle de esa forma.


    —Porque es uno de los hombres a los que más quiero en el mundo. El otro eres tú. Y te pido que no me des a elegir.


    Se lo digo de una forma tan rotunda que no hace falta que mi padre me pregunte a quién elegiría en estos momentos, porque ha quedado más que claro. Siento adoración por mi padre. ¡Es mi padre! Pero Jorge es el hombre de mi vida, el padre de mi hijo. No puedo imaginarme un solo día ya sin él. No ha hecho nada malo. Son vídeos que vale que no me gusten en absoluto, pero ni ha matado a nadie, ni ha violado a esas chicas, ni nada de nada. Es su vida privada de antes de estar conmigo. Y nadie tiene derecho a juzgarle por ello. Menos aún a insinuar que debería alejarme de él.


    Jorge está mirándome asombrado cuando he dicho esto último. No se cree que haya dicho algo así y me mira con más amor que nunca. Se está tapando la mitad de la cara con las manos, esperando que cuelgue para que le diga lo que pasa exactamente, aunque por supuesto sabe de qué va el tema.


    —No haré eso nunca —me dice mi padre más calmado, después de unos segundos de silencio—. Pero… ¿Estás segura de que él no te ha hecho…?


    —Papá, Jorge nunca me haría daño y lo sabes.


    Vuelve a quedarse en silencio un instante.


    —Estoy ahora mismo en el bufete, ¿a qué hora podéis pasaros? —pregunta.


    —Nos pasamos si quieres ahora, si prometes no hacer tonterías.


    —Venid ahora y hablamos.


    —¿Lo sabe mamá? —pregunto, de repente horrorizada con la idea de que mi madre lo haya visto también. Jorge me vuelve a mirar con la misma expresión que la mía.


    —Le quise ahorrar el disgusto y entré en su cuenta para borrar el email cuando vi que lo habían enviado con copia al suyo.


    Respiro de nuevo tranquila y Jorge al verme, creo que vuelve a correrle sangre por sus venas.


    —Vamos en un rato, ¿de acuerdo? —le digo.


    —Muy bien. Me avisas cuando llegues. Entrad directamente en la sala de juntas y vamos allí a hablar.


    Cuelgo con él y miro a Jorge, que no sabe ni qué decirme.


    —Han enviado unos vídeos a mis padres. Hay que hacer algo ya —le digo.


    —Lo sé, no creo que ni con una denuncia esto se parara. Van demasiado deprisa.


    Su agotada voz me conmueve. Le veo derrotado, no puede más con todo esto.


    —Enrique me dijo que conocía a alguien. Imagino que será un hacker o algo parecido. Dijo que a lo mejor nos podía ayudar.


    —¿Haría eso por mí? —me dice esperanzado. Y entonces añade—. Bueno, lo haría por ti, sí…


    —¿Quieres llamarle? —y le extiendo mi teléfono.


    Lo coge y va directo a la agenda.


    —Laura, ¿dónde lo…?


    Creo que está buscando Tony, pero el otro día modifiqué su nombre en la agenda. Le cojo de nuevo el teléfono y se lo devuelvo con el contacto en pantalla, en donde pone claramente Enrique ASD. Lo ve y levanta la vista para sonreírme tanto que me hace sonreír a mí aun con los nervios que tengo todavía por la conversación con mi padre.


    Jorge llama a Enrique, que promete ayudar todo lo que pueda. Va a llamar a ese amigo y luego nos vuelve a llamar para ver cómo hacemos todo. Creo que al colgar se siente más aliviado y con un poco más de esperanza en que esto se solucione.


    —Si no quieres ir al bufete y prefieres que nos vayamos a casa… —le digo al ver las pocas ganas que tiene de moverse de aquí.


    —Lo preferiría, pero hay que hablar con tu padre.


    —Ya he hablado yo, Jorge, y me da igual que…


    —Lo sé —me corta, mostrándome su bonita sonrisa—, pero quiero dar la cara y recordarle lo mucho que te quiero.


    —Ya lo sabe, sólo que se ha asustado un poco al ver todo eso.


    Está mirándome en este instante, pensando algo en su interior. Acerca su mano a mi mejilla y parece como si fuera a acercarse a mí a darme un beso, pero sólo me acaricia con su pulgar, con suaves movimientos circulares en mi pómulo.


    —¿Tu padre te pidió que me dejaras? —pregunta fijando su vista en mi flequillo, para no tener que mirarme en ese momento a los ojos.


    —No, sólo dijo que no entendía cómo no lo había hecho.


    —Yo tampoco —y ahora baja sus ojos hasta que se encuentran con los míos—, de verdad que no lo entiendo.


    —George —susurro su nombre como si quisiera arrullarle como a un niño asustado al que intento tranquilizar, acercando una de mis manos a su cara, acariciándole como me está acariciando él—, te quiero. Te lo he dicho, no me importa lo que hayas hecho antes por mucho que me duela haberlo visto. No podría vivir un solo segundo si no estuvieras conmigo.


    Está sopesando sus palabras antes de volver a hablar.


    —¿Te apetece ir el fin de semana que viene a París, los dos solos? —me dice, casi pidiéndomelo más que ofreciéndolo.


    —Me encantaría. Pero no a trabajar, ¿eh? —le advierto.


    Él sonríe y me da un pequeño beso con esos labios tan jugosos que me dan ganas de morder ahora mismo.


    —Te prometo que no, sólo a descansar y olvidarnos un par de días de todo.


    Nos levantamos para irnos al bufete.


    —No entiendo cómo te da tiempo a llevar la empresa de París, las cosas de Londres, lo de tus títulos…


    —¿Lo de mis títulos? —me dice ahora divertido mientras entramos en los ascensores del hotel.


    —Bueno, es que no sé qué haces… Nunca te veo trabajar en todo eso.


    —Lo de mis títulos —repite, evidentemente para hacerme rabiar— lo puedo hacer perfectamente desde Londres. De hecho recibo gente en el despacho de las empresas en las que tengo participaciones y bueno, para el tema del personal y las propiedades tengo a mis propios gestores, igual que en la empresa de París —y me mira de reojo antes de salir al parking del hotel en donde tenemos el coche que hemos alquilado a nuestra llegada—. Yo sé delegar, no como otras…


    —Ya lo sé… —digo claramente cansada porque me vuelva a sacar el tema—. Pero es que…


    —Laura, no puedes hacer tú todo, es imposible. Deja que te ayuden los de recursos.


    —El lunes se lo digo —le concedo, haciendo que sus labios vuelvan a sonreír—. Y tú, ¿alguna vez vas a explicarme en qué puedo ayudarte yo con…?


    —¿Con qué? —pregunta distraído mientras montamos en el coche, un precioso Audi A8 negro con tapicería de cuero negro en su interior.


    Ajusta los espejos mientras le contesto.


    —Con tus cosas de marqués.


    Se echa a reír y me mira sorprendido. Se acerca a mis labios, que besa con calma, y me hace un gesto para que me ponga el cinturón.


    —Mis cosas de marqués… —repite divertido con la forma de haberlo expresado—. ¿Vas a querer implicarte en eso? No tienes por qué, sé que tú…


    —Ya lo sé, pero algo se podrá hacer para hundirla desde dentro —bromeo, haciendo que Jorge vuelva a sonreír mientras subimos la empinada cuesta del garaje, saliendo al exterior.


    Una fría mañana salmantina de invierno nos vuelve a recibir con su manto helado, con sus calles empapadas por una nueva tromba de agua que ha debido caer hace unos instantes, mientras seguíamos dentro del hotel.


    —Andrés, ¿no? —afirma y no espera a mi contestación—. En fin… Si quieres te puedo enseñar algunos de los negocios en los que me gustaría invertir, a ver qué te parecen —y me mira de reojo un instante—, ¿tú tienes alguna idea?


    —¿De negocios en los que invertir?


    —O de algo que pienses que podríamos hacer con nuestro dinero —puntualiza, dejando bien claro que es de los dos.


    —No sé… Educación, cultura, ciencia… Alguna beca para estudiantes sin recursos… Una editorial para escritores noveles… Un centro de ayuda a personas necesitadas… Un programa de contratación en las empresas que lleves para personas en riesgo de exclusión social…


    —Vaya, ¡sí que tienes ideas! —se ríe, frenando en un semáforo y mirándome ahora atentamente a los ojos. Pasa un mechón de mi pelo por detrás de la oreja, acariciando mi mejilla acto seguido—. Todo eso me parece bien, podemos reunirnos con los gestores en cuanto lleguemos si quieres. Les explicas todo esto y ellos nos dicen cómo podemos hacerlo.


    —¿Querrías hacer cosas así?


    —Claro, me parecen muy buenas ideas, cariño.


    —Pero son cosas… bastante altruistas.


    —¿Y? —arranca de nuevo, volviendo a la tediosa circulación de un día de lluvia por una ciudad tan peatonal como ésta—. El dinero está para algo, no sólo para pagar caros cócteles o habitaciones lujosas de hotel, ¿no?


    Sé que lo dice por las veces que me enfado con él por esas cosas. Veo su sonrisa aunque no aparte la vista de la calle.


    —Imagino que los gestores ya sabrán cómo sacar beneficios a todo lo que les digamos —le digo, haciéndole ver que tonta no soy.


    Vuelve a sonreír mientras me dedica otra de sus medias sonrisas con la vista al frente.


    —En eso tienes toda la razón.


    —Y… ¿Tú gestionas todas tus empresas?


    —Pero, ¿cuántas empresas crees que tengo?


    —No sé, yo no…


    …no tengo ni idea, ¿cuántas empresas tiene?


    —Propias no tengo tantas, al llegar también te muestro todo. Lo que sí tenemos es participación en varias. No me encargo yo personalmente de todo, sólo de algunas en las que me gusta implicarme más o que puedan ser más afines a lo que se me dé mejor. Por ejemplo, no me implicaría en gestionar las participaciones que tengamos en una petrolera. A las reuniones asisten los gestores que tenemos contratados.


    —¿Petrolera? —pregunto algo molesta.


    —Sí, ¿por?


    —¿No se puede mejor cambiar eso por energías renovables?


    Me mira de nuevo de reojo y no sé si ya estaré metiéndome donde no me llaman…


    —Puede que tengas razón —me salta para mi sorpresa—, no había caído en ello. Recuérdaselo a los gestores también, ¿de acuerdo? Invertiremos en renovables y dejaremos de hacerlo en petroleras.


    ¿Me está diciendo que sí a todo por contentarme por algo o es que realmente le parecen bien mis ideas? Vamos a comprobarlo…


    —También me gustaría dejar algo de dinero en la Isla de Man. Ya sabes, tampoco vamos a tener todo a la vista y estaría bien tener algo guardado, ya me entiendes…


    Tarda unos segundos en contestar. Parece estar decidiendo si me cree o no, pero su rostro es impecablemente neutro.


    —Cariño, yo creo que mejor podríamos dejar nuestro dinero alejado de paraísos fiscales. No me parece correcto que…


    Me encanta cómo intenta convencerme de algo tan noble. Y tan extraño en alguien que posee tanto. Con esto demuestra dos cosas: que en realidad sí que le parecían bien aquellas ideas y que es tan legal que parece irreal. Y que es un cielo al intentar explicarme por qué no deberíamos convertirnos en unos defraudadores con esa forma exquisita de trato que siempre tiene hacia mí.


    —…porque en realidad, esos sitios no benefician a nadie. Verás, si todos contribuyéramos a… —sigue explicándome cuando escucha mi risa a su lado, haciéndole girar la cabeza en mi dirección, extrañado—. ¿Qué pasa? ¿Por qué te ríes?


    —Era broma, cariño. ¿Cómo iba a haber tenido semejante idea precisamente yo?


    —¿Entonces para qué me lo dices?


    —Porque como a todo decías que sí, pensé que a lo mejor me lo decías para no llevarme la contraria, no porque te pareciera bien.


    Estamos llegando ya al bufete y Jorge saca la tarjeta para entrar en el garaje y dejar el coche en una de las plazas que mis padres tienen reservadas para nosotros.


    —Es usted muy desconfiada, señorita periodista. Deberíamos trabajar más su confianza en pareja.


    —Tengo entendido que para eso funciona muy bien el sexo.


    Por suerte, ya había aparcado, porque no ha podido evitar girarse por completo hacia mí y mirarme con ojos de deseo.


    —¿Te das cuenta que cuando estoy estresado, la mejor forma de descargar tensiones es con el sexo?


    Asiento y sonrío.


    —Cuando y donde quieras —me limito a contestar, jugando un poco con mis palabras y mi falda, que subo algo más arriba de la rodilla, cosa que él ve perfectamente.


    —Repite eso y te aseguro que te follo aquí mismo.


    ¿Por qué me tiene que decir esas cosas con su voz ronca? Es incitarme, claramente…


    —Cuando, donde y como quieras —repito, añadiendo un matiz bastante persuasivo que no le pasa desapercibido.


    Sin darme tiempo a darme cuenta de lo que pasa, Jorge se ha lanzado a mi asiento, separándolo de la guantera para entrar en ese hueco, no sé de qué forma. Está encima de mí, besándome con salvaje locura, espero que transitoria, con su mano dentro de mi tanga.


    —Tengo hambre… —le digo mientras llevo mis manos a la cremallera de su pantalón.


    —Me vuelves loco, Laura —me contesta mordiendo mi labio con cuidado de no hacerme daño—. Voy a tenerte que…


    Unos golpes en la parte de atrás nos sacan de nuestra burbuja. Con una rapidez asombrosa Jorge salta a su asiento, recomponiéndose a la misma velocidad que yo. Me hace un gesto con los ojos para que salgamos y en cuanto el vigilante de seguridad, Antonio —un hombre que ronda ya los cincuenta, con cuerpo de portero de discoteca y cabeza completamente rapada—, al que conozco de toda la vida, ve quién está bajando del coche, se atraganta y todo el buen hombre.


    —Antonio, ¿qué es lo que sucede? —pregunta Jorge con un tono que no tiene que ver con lo que estaba pasando dentro hace unos segundos. Creo que le ha sentado mal la interrupción, y se le nota.


    —Disculpad, yo… —intenta explicarnos un azorado Antonio, que no sabe cómo salir de ésta—. No reconocí el coche… No sabía que habían venido y creí que alguien se había colado a…


    Traga saliva de forma tan exagerada que sé inmediatamente que ha visto algo, por lo menos un movimiento en el coche fuera de lo normal.


    —Te dije que me dejaras a mí buscar las llaves —intervengo, haciendo como que riño con Jorge, que me mira divertido con mi rapidez mental—. El pobre Antonio a saber lo que ha pensado… —y me dirijo a él mientras Jorge viene a cogerme por la cintura, besando mi mejilla—. Discúlpanos, Antonio. Se me cayeron las llaves en el coche y Jorge en mi estado no permite que mueva un dedo sin su ayuda…


    Antonio parece aliviado con la explicación y asiente exageradamente con la cabeza.


    —Normal, señorita Sánchez, el señor Alonso tiene que cuidarla. Espero que todo les esté yendo bien con los ingleses.


    —Muy bien, Antonio, gracias —contesto dulcemente, intentando hacer que Jorge se comporte y deje de tirar de mí para irnos de allí.


    —Y disculpen lo de antes. Yo no pretendía…


    —No hay problema, Antonio —le dice Jorge esta vez, haciéndome caso—. No quiero imaginar lo que debiste de pensar…


    Intento aguantar la risa cuando dice aquello de una forma tan seria.


    —¡No por favor! Jamás pensaría que ustedes pudiesen hacer semejantes cosas. Tienen una edad…


    Voy a protestar con respecto a la edad —ya que lo otro me lo guardo, pero…— cuando Jorge interviene.


    —Nos alegra haberte vuelto a ver, Antonio —y tira de mí para que entremos al ascensor por fin, dejándome con la palabra en la boca.


    —¿Una edad? —pregunto de manera chillona en cuanto las puertas se cierran.


    Y de la misma forma que antes se abalanzó sobre mí en el coche, lo hace ahora en el ascensor, aplastándome contra el espejo del fondo y frotando su cuerpo al mío, agarrando con una mano una de mis nalgas para que la fricción sea mayor. Segundos después la puerta se abre y una milésima de segundo antes, Jorge ya está de nuevo a mi lado, agarrándome por la cintura y echando su pelo hacia atrás. Se gira justo en el momento en el que estoy echando todo el aire que había contenido en el breve e intenso trayecto que hemos tenido en el amplio y luminoso ascensor. Antes de salir, coloca un mechón de pelo rebelde detrás de mi oreja y besa mis labios.


    —¿Y… esto? —consigo vocalizar a duras penas, con la risa en mi boca colándose en cada letra.


    —¿El qué? —pregunta como si no hubiera sucedido nada.


    —Esa efusividad que…


    Salimos, camino de la sala de juntas. Jorge sigue con su mano ahora algo más abajo de mi cadera, caminando relajadamente entre la gente que nos va saludando de forma discreta.


    —¿Qué efusividad? —vuelve a preguntar. Me echa un vistazo y añade—. Laura, por favor, que tenemos una edad…


    Sonríe y me contagia su sonrisa, aunque instantes después nos encontramos frente a la ahora temida puerta, y nuestros nervios vuelven a aparecer. No va a ser nada sencillo en cuanto entremos.


    —¿Seguro? —le pregunto por última vez.


    Él sólo asiente, sin dejar de mirar hacia la puerta y suelta mi cadera para agarrar mi mano, que aprieta exageradamente hasta hacer que casi no me corra la sangre. Y entramos como si se tratara de un campo de batalla.


    Mi padre ya está allí, con el rostro serio y apoyado en la alargada mesa de reuniones. No se mueve al vernos entrar. Sólo se fija en que voy agarrada de la mano de Jorge, algo que veo que le ha molestado por el gesto que hace de encoger los músculos de la frente. Cuando por fin se mueve, lo hace para sentarse en la silla del final de la mesa, como si fuera en realidad a presidir una de sus reuniones.


    —Sentaos —nos dice sin tan siquiera decirnos buenos días.


    No se ha acercado a mí ni para darme un beso, algo que ya es bastante extraño. En su sitio tiene un portátil, que abre en cuanto se sienta.


    —No, tú aquí —me dice señalando su lado izquierdo— y tú enfrente —le dice a Jorge, señalando su lado derecho.


    Nos miramos sorprendidos y bastante molestos por tenernos que soltar la mano en un momento así, pero no queremos cabrearle más y Jorge hace lo que le dice mi padre sin decir ni mu.


    —Quiero que veas una cosa delante de mí —me dice pasándome el ordenador.


    Veo que hay en pantalla un reproductor de vídeo, puesto en un minuto concreto. Miro con miedo a Jorge, que creo que sabe lo que mi padre pretende. Está con un codo apoyado en la mesa, sujetando su cabeza hundida en su mano y frotándose el pelo, nervioso.


    —Papá, no hace ninguna falta que me enseñes nada, ya he visto…


    —Lo ves y punto. No me creo que hayas visto estas cosas y estés tan campante, yendo de la mano con él.


    Cojo aire cuando mi padre le da al play y empiezan las imágenes de Jorge con Sonia de nuevo. Encima ese vídeo… Lo ha puesto además con sonido, y se oye perfectamente a Jorge decir verdaderas barbaridades mientras la sujeta para que no pueda moverse. Me empieza a doler el estómago y la cabeza de estar viendo esto de nuevo. Cuando ya parecía que lo iba olvidando…


    Ni siquiera acaba el vídeo cuando mi padre vuelve a coger el ordenador sin decir nada. Está buscando algo.


    —Aquí está… —dice al encontrar lo que quiera que estuviera buscando—. «Le enviamos esto para advertirle del tipo de persona que es Jorge Alonso, al cual ha puesto al frente de su delegación en Londres y va a ser su propio yerno. Esperamos que recapacite antes de que sea demasiado tarde».


    Concluye de leer ese párrafo y nos mira.


    —Ahora, ¿me podéis decir qué se supone que tengo que hacer yo con todo esto? Voy a la policía, contesto al email, destituyo a Jorge…


    —Si haces eso, no vuelves a verme en la vida, papá. Ni a mí ni a nuestro hijo.


    Sólo lo estaba pensando, pero tengo tanta rabia dentro por cómo está comportándose que no puedo más. Le miro con cara casi de asco. ¿Cómo se atreve a amenazarle? ¿No ha sido suficiente con hacerme ver ese vídeo delante de Jorge, viendo lo mal que lo ha pasado?


    —Laura… —susurra Jorge enfrente de mí, con rostro demasiado cansado como para hacer una frase más larga.


    Sólo quiere que me calme y piense las cosas antes de decirlas, estoy segura. Ha sonado demasiado fuerte lo que he dicho y mi padre se ha quedado algo descolocado en cuanto he dicho aquello, pero ahora observa a Jorge, al que ha visto la intención de regañarme por haber dicho aquello. Está sorprendido de que aun así, medie para que mi padre y yo no discutamos.


    —¿Eres capaz de seguir con él viendo lo que hizo con tu propia amiga? —y ahora le mira a él—. ¿Qué clase de pervertido se tira a la amiga de su futura pareja, embarazada, haciéndole semejantes cosas? No entiendo cómo puede defenderte sabiendo lo que dijiste sobre ella a Sonia…


    —Eso está todo más que hablado, incluso con la propia Sonia —le contesto sin dejar que Jorge diga nada—. Y no eres quién para meterte en nuestra vida privada.


    —Pero sí en la laboral —añade—. Y si esto sale a la luz, tendríamos muchos problemas. Y me quedo corto cuando digo muchos.


    —Estamos en ello —vuelvo a decir—. Los medios no van a publicar nada, ya lo hemos solucionado, y…


    —Espera, espera… ¿Cómo que los medios? ¿De qué me estás hablando?


    Paso a explicar a mi padre la situación actual, hablándole desde la llamada de Arturo del otro día hasta lo suyo. Mi padre está espantado. No se puede creer que Claudia haya hecho todo esto y ahora sus padres estén intentando hundir a Jorge a toda costa. Sencillamente, no le cabe en la cabeza.


    —Pero esto lo habréis ido a denunciar —nos dice todavía sin comprender muy bien del todo la situación.


    —Es que… —empiezo a explicarle, pero para eso tendría que decirle lo de Noelia, y no quiero que Jorge tenga que hablar de eso. Sé lo mucho que le duele.


    Le miro sin saber muy bien cómo salir de ésta.


    —Hay un problema, Ángel —le dice ahora Jorge, intentando no levantar ni siquiera la vista de la mesa.


    —¿Hay más? —pregunta mi padre en un tono demasiado chirriante.


    —Si vamos a la policía, han amenazado con pedir la custodia de Noelia —contesta.


    —Y eso qué más da. Es tu hija, por mucho que puedas haber hecho lo que sea en el pasado.


    —El caso es que… —no sabe cómo decirlo. O sabe pero le duele tener que volver a decir aquellas palabras.


    —¿Qué pasa? ¿El caso qué? —pregunta ansioso mi padre, mirándome ahora a mí.


    —Papá, Noelia…


    —Noelia no es mi hija. Claudia y mi padre… —termina Jorge de decir.


    No puede con todo esto y se levanta de la silla, yendo a la ventana a intentar perder su vista en algún infinito lejano.


    —¿Qué? —pregunta mi padre con voz aguda.


    Me mira ahora a mí, y le lanzo una mirada de «estarás contento» antes de levantarme para ir al lado de Jorge, que no me mira cuando me acerco pero en cuanto le doy de nuevo la mano vuelve a apretarla con fuerza. Mi padre se levanta también y viene a nuestro lado.


    —Eso no puede ser, ¿qué pruebas hay? —pregunta gesticulando nerviosamente.


    —La de paternidad… y un vídeo —contesta Jorge sin desviar la vista de la ventana.


    —¡Joder! Tu ex mujer tenía fijación con las grabaciones —dándose cuenta de que no, no es momento para ese tipo de gracias, continúa—. Entonces, ¿qué se puede hacer?


    —Un amigo de Enrique va a intentar ayudarnos —le explico.


    —¿El de ASD? —pregunta mi padre frunciendo el ceño.


    No, tampoco le cae bien Enrique.


    —Sí, tiene un amigo que debe ser hacker o algo así, y cree poder llegar al ordenador de los padres de Claudia para intentar destruir la copia original.


    —¿Y si tienen más? —vuelve a preguntar.


    Pero yo sólo puedo encogerme de hombros. Si tienen más, ya se verá. No sé qué más se puede hacer.


    —Esperad, ¿se lo dijisteis a Enrique y yo no sabía nada de esto? —y parece ahora de nuevo molesto.


    Jorge me mira implorándome que no diga nada. Cree que si mi padre se entera de que hay un vídeo también conmigo, no va a salir vivo de la sala de juntas. Pero yo creo que va a ser todo lo contrario. Si sabe que hay un vídeo de mí, creo que va a hacer todo lo posible para que todo esto se solucione.


    —Enrique recibió otro vídeo —le explico.


    —¿Y a él para qué le iban a enviar un vídeo de Jorge?


    —Porque era un vídeo de Jorge y de mí, papá.


    Se le ha desencajado la mandíbula por completo. De hecho, le tenemos que ayudar a sentarse de nuevo y Jorge se acerca al mueble-bar para servirle un poco de agua para que beba un poco.


    —Por Dios, un vídeo de mi hija rondando por ahí… Dios mío… —y entonces le mira y vuelve a gritarle—. ¿No estarías haciéndole esas…?


    —¡Papá! Te he dicho que no —le digo cortándole—. No te lo enseño por razones evidentes… Pero no, no me estaba haciendo nada de nada.


    Mi padre al oírme decir eso, respira de nuevo algo más tranquilo y hunde la cara en sus manos, frotándose nervioso sin saber qué decir ni qué hacer.


    —Esto me supera —dice por fin, levantando las cejas—. Es que no sé qué se puede hacer…


    —Estamos en ello— le vuelvo a repetir.


    —Pero si todo eso sale a la luz… —dice sin separar sus manos de su cara.


    —No va a salir, ya lo han intentado pero hemos conseguido que no salga.


    —Pero pueden volver a intentarlo, y entonces…


    —Papá, por favor —le pido ya agotada.


    Esto no nos está ayudando nada. Creo que mi padre se da cuenta de ello y suspira de forma profunda antes de quitarse las manos de la cara y volver a mirarme.


    —Cariño, yo sólo… —me dice, sin saber cómo explicarme que sólo quiere protegerme y que quiere lo mejor para mí. Lo mismo que siempre me dice.


    —Lo sé, papá, —y ahora miro a Jorge, que está mirando fijamente a mi padre con cara de preocupación—, y él también.


    Jorge levanta la vista para mirarme y no puede evitar sonreírme de una forma arrebatadoramente cariñosa. Mi padre en ese momento ha levantado también la vista, fijándose en cómo me está mirando, y le veo esbozar una sonrisa.


    —Deje de mirar así a mi hija, Lord Graham —le dice con voz seria, pero sé que en estos momentos no puede estar ya enfadado—, va a desgastarla con la mirada.


    Ahora Jorge le mira primero asustado, pero en cuanto ve el gesto distendido de mi padre, vuelve a sonreír.


    —Ángel, yo… Laura para mí lo es todo. Nunca le haría daño, te lo aseguro. Ella es… —y en cuanto se gira para mirarme de nuevo, vuelve otra vez a sonreír sin querer, no pudiendo continuar con su frase.


    Sonrío al ver lo poco comunicativo que está hoy mi escocés favorito. Siento una alegría inmensa siempre que me doy cuenta de que sólo con mirarle le dejo sin palabras, haciéndole sonreír.


    —¿Os podéis dejar de mirar así de una vez? —dice mi padre, mirándome ahora a mí—. Soy tu padre, un poco de respeto.


    Miro a mi padre y no puedo evitar reírme al darme cuenta de que vuelve a ser el de siempre.


    —Lo siento, papá, es que… —le digo señalando a Jorge, que intenta no reírse sin dejar de mirarme, haciendo que se me vuelva a contagiar la risa.


    —Bueno, vale ya —nos corta mi padre, que ya está de pie para ponerse en medio de nosotros dos. Me mira un instante—. Laura, ¿puedes salir un momento? Tengo que hablar con Jorge a solas.


    Voy a contestar que ni de broma pero Jorge interviene.


    —Espéranos fuera un momento, ahora salgo —me pide con una voz tan dulce que no puedo negarme.


    Me voy en dirección a la puerta pero antes de salir, me giro y miro a mi padre para dejarle claro que no quiero que le diga nada que no me gustara oír a mí. No sé si es una buena idea dejarles a solas ahora precisamente, pero por lo menos mi padre ya no parece enfadado. Preocupado mucho. Pero no enfadado.


    Al salir, intento quedarme en la puerta por si escucho algo pero nada. O hablan muy bajo o han reforzado bien esta puerta. Me quedo mirando alrededor, pensando qué puedo hacer hasta que salgan. Y entonces veo el despacho que hace poco fue de Jorge. Y avanzo inconscientemente hacia allí.


    —Perdona —le digo a un chico que pasa por delante de mí—, ¿de quién es ahora este despacho?


    Me mira extrañado, imagino que pensando para qué quiero saberlo si no sé de quién es.


    —Todavía no ha sido asignado. ¿Quería hablar con alguien? —contesta.


    —No, gracias.


    Veo que se aleja y me acerco a la puerta para comprobar si está abierta. Y lo está. Y no puedo evitarlo, entro al despacho y aunque todo está vacío de las cosas de Jorge, sigue estando como siempre. Su mesa de despacho, las estanterías, ahora prácticamente vacías, los huecos en donde tenía los cuadros que se llevó a Londres, aquellos sillones en los que nos sentamos tantas veces.


    Voy hacia la ventana. Me quedo mirando mi punto ciego y sonrío. Será capullo… Todos esos años vigilándome desde allí, las cosas que habrá podido ver con todos mis novios. A veces hasta nos metíamos mano allí abajo, qué vergüenza. ¿Habrá visto todo eso? Me doy cuenta también que estoy justo en el mismo sitio en el que me vio Jorge por primera vez. Al pensar en eso, el pequeño Graham revolotea dentro de mí y sonrío, mirando hacia mi barriga. Me siento en la silla en la que se sentó durante años, sin dejar de mirar por la ventana. Dejo la mano encima del vientre. Me encanta notar esas mariposas en el estómago.


    —Qué te pasa, pequeño Graham, ¿con ganas de volver a casa? —le voy diciendo mientras sigo pasando la mano por mi barriga—. Ahora sale papi y nos vamos, ¿no te gusta España? —sonrío de nuevo—. Eres como papi, te gusta más la City… ¿Vas a ser un abogado tan bueno y tan guapo como él?


    —¿No iba a ser futbolista?


    Me giro hacia Jorge, al que veo sonriente apoyado en el marco de la puerta, con las manos en los bolsillos.


    —¿Qué tal? —le pregunto sin moverme de la silla, esperando a que me diga qué ha pasado con mi padre.


    Jorge viene hacia mí y se apoya en la mesa, mirándome desde arriba.


    —Bien, no te preocupes —me dice sonriendo. Hace un gesto con la cabeza, indicándome la puerta—. Dice que pases a despedirte de él.


    Me levanto y nada más que me pongo de pie, me coge por las caderas y me da un beso en los labios que sabe tan a poco…


    —¿Y luego nos vamos? —le pregunto, deseando que me diga que sí.


    —¿Quieres que nos vayamos ya a casa? —pregunta sorprendido—. Pensé que querrías pasar algo más de tiempo aquí. No sé, ver a tu madre, a alguna amiga…


    —Hoy no, sólo quiero irme a casa. Mi madre va a ir con mi padre en unos días, y hoy no me apetece ver a los amigos precisamente…


    —Bueno —dice dándome otro beso sonoro—, te espero en el hall de abajo, ¿vale?


    —¿Y luego me cuentas lo que te ha dicho?


    —En el avión mejor…


    —Jorge, ¿qué ha pasado?


    Él se ríe y besa mi frente, haciendo que al instante relaje los músculos de la cara y vuelva a sonreír.


    —No te preocupes. Te lo cuento en cuanto nos vayamos, te lo prometo.


    Voy hacia la sala de juntas mientras Jorge está bajando ya al hall para esperarme. En cuanto entro, veo a mi padre al ordenador, muy concentrado en algo que está viendo.


    —Me ha dicho Jorge que querías verme —le digo, interrumpiendo lo que fuera que estaba haciendo, viendo cómo cierra de golpe el ordenador.


    Se levanta y carraspea nervioso, viniendo hacia mí. Me abraza de forma exagerada y luego me separa, sin soltarme los brazos. Vaya, qué cambio…


    —El mes que viene vamos tu madre y yo a veros —me dice tan tranquilo, como si hace unos minutos no hubiera sucedido absolutamente nada.


    —Papá, ¿está todo ya aclarado?


    —Claro, Laura, todo aclarado.


    —¿Seguro? ¿Por qué querías hablar con Jorge a solas?


    —No era nada —dice bastante nervioso—, sólo cosas de trabajo.


    —De trabajo… —y no, no me creo nada—. Papá, de verdad, Jorge para mí…


    —Ya lo sé, cariño —me dice acariciándome el pelo, ya sonriente—. No te preocupes, todo aclarado. No voy a cargarme a tu novio ni nada parecido, a no ser que tú me lo pidieras —aclara, remarcando bien esto último.


    —Eso sabes que no va a pasar nunca —le digo yo también sonriente al volver a pensar en Jorge.


    —¿Qué tal va mi nieto? —pregunta cambiando de tema.


    Creo que está algo incómodo ahora hablando de Jorge.


    —Bien, ya le noto moverse a veces…


    —¿De verdad? —exclama emocionado, tocándome la barriga.


    —Hace un rato estaba moviéndose, pero creo que ya se ha vuelto a quedar dormido.


    —Así me gusta, durmiendo la siesta como buen español.


    Río al ver a mi padre tan contento de nuevo. Y en cuanto mi padre me ve reír, vuelve a abrazarme.


    —Me gusta verte feliz, cariño —me dice mirándome a los ojos, intentando averiguar si lo soy de verdad.


    —Entonces tienes que estar radiante de alegría. Soy muy feliz, papá.


    Casi me dan ganas de llorar de la felicidad de hecho. Sí, con miles de problemas que no dejan de sucederse los unos a los otros pero Jorge me hace muy feliz, y eso es más importante que cualquier otra cosa.


    Mi padre creo que lo ha notado y asiente en silencio.


    —Jorge me espera abajo, tenemos que irnos.


    Suspira algo triste pero vuelve a asentir.


    —Hablamos, ¿vale? —me dice.


    Vuelve a abrazarme y a besarme antes de irme de la sala de juntas para volver a reunirme con Jorge. Le dejo allí solo, viendo cómo su única hija vuelve a Londres con un novio que ahora mismo no sé si le gusta demasiado.


    


    Soy incapaz de comer nada. En cuanto hemos salido del bufete, nos hemos ido al aeropuerto en donde nos estaba esperando el avión como si de un simple taxi se tratase. Ya son las dos de la tarde, pero sigo sin nada de hambre y no puedo dar un solo bocado más al sándwich que he pedido que me trajeran.


    —Dímelo ya, ¿qué ha pasado? —le pido de nuevo a Jorge, que sigue haciéndose el remolón.


    —No creo que le hiciera gracia que te lo contara… —me dice negando con la cabeza, mirando por la ventana.


    —Jorge…


    —Muy bien, ¡pero ni una palabra! —me ve apretar los labios con fuerza y sonríe—. Está bien —suspira antes de proseguir—. Me preguntó unas cuantas cosas de… bueno ya sabes…


    Gesticula pero no sé a qué se refiere.


    —«Bueno ya sabes» qué, Jorge, qué más quería saber.


    —Ay Laura —se queja, molesto por tener que explicarme todo siempre—. Quería saber cosas sobre ese tipo de sexo y bueno…


    —¡No! —exclamo riéndome y muriéndome de vergüenza a la vez—. ¿Mi padre?


    Jorge se ríe mientras se pasa, nervioso, la mano por el pelo. Hoy no ha traído gemelos ni corbata y los lleva echando en falta todo el día.


    —Creo que se quedó bastante intrigado cuando le dijiste que esas cosas se hacían y era algo normal y…


    —¿Y qué le has dicho?


    —Cosas de chicos.


    Me levanto y voy a sentarme en sus piernas, haciéndole sonreír más de la cuenta con mis besos.


    —Explícame a mí algo también —le digo sin dejar su cuello.


    —¿Qué quieres saber? —pregunta intentando que le deje el cuello si quiero que siga hablando.


    —A mí me podías dar unas clases prácticas…


    —Ya sabes que no, Laura. No quiero que estando así…


    —¡Que no estoy enferma!


    Jorge se queda pensativo un instante.


    —En París nos vamos de compras y probamos algo nuevo… ¡Pero nada de eso otro!


    —¿De compras? —pregunto ya intrigada.


    —Sí, de compras… —me dice sin ganas de seguir hablando, dándome un beso y recostándome sobre él.


    Vale, está bien. Por ahora me sirve con la promesa.


    De compras…


    


    


    

  


  
    VIII


    —Pero, ¿cómo…?


    Acabamos de entrar en el bufete. Son las siete de la mañana y en el sitio de Miss Brown hay un chico de unos veintipocos, rubio, de complexión musculosa y ojos azules que nos saluda amablemente cuando pasamos por su lado, para continuar acto seguido con su trabajo.


    Jorge aprieta más mi cadera, sonriente, y echa un vistazo a mi sorprendido gesto.


    —Soy eficiente, ¿verdad?


    —Bastante… Te lo agradecería ahora mismo si no fuera porque nuestros despachos son todo ventana.


    —Estoy en ello, no te preocupes —me contesta con una especie de sonrisa que no me deja ver el significado de aquella frase—. Pasa un momento.


    Me abre la puerta de su despacho y en cuanto entro, cierra con llave. Le miro frunciendo el ceño. ¡Ni de broma con toda la City mirando! Creo que adivina mis pensamientos porque se ríe mientras me indica que me siente en la zona de los amplios sillones.


    —Es sólo para tomar un té tranquilos —me aclara, yendo a la máquina de té y poniéndola en funcionamiento.


    —¿Cuándo tenías que hablar con el amigo de Enrique? —le pregunto algo más tranquila.


    No es hora de empezar con el tema, pero si esto no se soluciona pronto, voy a acabar con una neurosis de dormir tan poco. A Jorge tampoco le ha hecho gracia que saque el tema a estas horas. Viene con las dos tazas de té, que posa encima de la mesa, y me mira a disgusto. Se sienta en el sillón de mi lado izquierdo y vuelve a coger su taza. Parece que con el calor de las bebidas vamos despertando.


    —Llamo más tarde a Enrique a ver qué me dice —no, no le apetece hablar del tema, porque acto seguido cambia—. ¿Qué te parece Smith?


    —¿Quién?


    —Mi nuevo asistente, ¿le das el visto bueno?


    —Siento haber hecho que se fuera Miss Brown —y lo digo muy en serio—. Pero yo…


    —Yo habría hecho lo mismo, cariño. Lo importante es que estemos bien. Y estamos bien ahora, ¿no?


    Vuelve a dar otro sorbo a su taza mientras me mira. Asiento y doy un sorbo yo también a la mía. En ese momento, la deja en la mesa y se levanta, como si se acabara de acordar de algo. Va hacia una especie de panel en la zona de su escritorio y me mira desde allí, haciéndome señas con la mano para que me acerque.


    —Hice que volvieran a abrirla —me dice en cuanto llego a su lado.


    Mueve el panel hacia la izquierda y va apareciendo mi despacho hasta que el panel llega al tope, dejando ver prácticamente toda la estancia.


    —¿Y esto desde cuándo está aquí? —le digo sorprendida, señalando incrédula hacia el panel que acaba de mover.


    —Desde siempre, pero los anteriores dueños lo habían cegado y hasta no saber si ibas a acceder a trabajar aquí, lo dejé tal cual estaba —echa un vistazo a mi despacho y luego vuelve a mirarme—. Podemos tenerla abierta cuando no tengamos clientes o reuniones, ¿te parece?


    Me echo en sus brazos haciéndole saber la respuesta sin necesidad de contestarla. ¡Voy a poder verle prácticamente a todas horas! Sólo de pensarlo, ya estoy deseando ponerme a trabajar.


    —Voy a llamar ahora mismo a recursos para que me pasen únicamente a diez personas y así acabo con todo mañana mismo —le comunico.


    Sonríe sabiendo por lo que lo hago. Así puedo tener abierto el panel durante más tiempo, sin tener que estar cerrándolo para entrevistar a cientos de personas.


    —Te quiero, princesa. Espero que lo sepas.


    Mi tonto y detallista escocés… Meneo la cabeza, radiante de emoción.


    —Creo que hace tiempo me quedó bastante claro.


    


    Llevo todo el día con unas ganas terribles de abalanzarme sobre Jorge. No dejo de pensar en aquellos días en los que le veía tan distante, hablando de la misma forma que le estoy oyendo hablar ahora mismo por teléfono, tan seguro de sí mismo, tan mandón… No dejo de removerme en mi asiento.


    Sí que es cierto que le cambia el acento. En Solus Blithe el último día me di cuenta que cuando hablaba en inglés le salía un precioso acento escocés. Y ahora estoy escuchándole hablar y… Sí, tiene un precioso acento londinense. Si hablara suajili también tendría un precioso acento… Bueno, como sea.


    Me he levantado ya tres veces en los últimos diez minutos, simplemente para intentar distraerme de las vistas que tengo a mi lado. Tengo que acostumbrarme cuanto antes a esto, si no, poco voy a poder trabajar a partir de ahora. Pero no puedo más. Suspendo la sesión del ordenador y me levanto de nuevo. Jorge está entretenido en su conversación telefónica y ni siquiera se da cuenta cuando salgo de mi despacho. Necesito despejarme y con Jorge al lado me cuesta no pensar en cosas obscenas en vez de en algo un poco más… neutro.


    Voy en busca de Toño. Desde que estamos en Londres no nos hemos visto casi nada, sólo de pasada en el bufete. Al fondo del pasillo veo la puerta abierta de su despacho. Me asomo y en cuanto me ve aparecer por el umbral, se levanta de su mesa emocionado, viniendo a abrazarme.


    —¡Cómo tú por la zona de los currantes! —me dice haciéndome pasar y cerrando la puerta.


    —¿Ésta es la zona de los currantes? No lo parece, ¿eh? —le contesto, mirando a mi alrededor.


    Es un despacho modesto pero amplio, de maderas oscuras y formas modernas, que me recuerda al anterior despacho de Jorge. Toño se ríe, indicándome que me siente en una de las cómodas sillas del otro lado del escritorio. Él viene a sentarse en la de al lado para poder darme pequeños pellizcos a medida que vaya haciéndome rabiar en la conversación. Típico.


    —Casi no nos vemos —le digo quejumbrosa.


    —Ay mi Lau, ¿me echas de menos o qué?


    —Ya sabes que sí… ¿Por qué no venís Javi y tú a casa esta semana a cenar?


    Le veo agriar el gesto de la cara con una especie de dolor que intenta ocultar.


    —¿Qué pasa?


    —La semana pasada lo dejamos.


    —¿La semana pasada? —pregunto indignada por no habérmelo contado, pero luego veo de nuevo su cara e intento centrarme en lo realmente importante—. ¿Qué tal estás?


    Acerco mi mano a la suya y la aprieto con cariño.


    —No muy bien. Pero lo bueno de trabajar tanto es que no me da tiempo a pensar en nada más —y se encoge de hombros.


    —¿Pero qué pasó? ¿No se puede arreglar de alguna forma?


    Niega con la cabeza, intentando esbozar una pequeña sonrisa, como si forzando las comisuras de sus labios hacia arriba su humor fuera a mejorar.


    —Llegué a casa el otro día algo antes que de costumbre. Jorge nos había dicho que nos podíamos ir todos a las seis de la tarde y quise darle una sorpresa. Pero la sorpresa me la llevé yo. Le pillé en la cama con un tío que no tendría ni veinte años. Tuvimos una gran bronca y me echó en cara que yo no estaba nunca con él, que a saber lo que hacía en la oficina con tanto abogado y hombre de negocios… Me fui a dormir a un hotel esa noche y al día siguiente cuando volví, ya no estaba en casa.


    Su suspiro es profundo y pausado, parece que no ha dicho estas palabras en alto antes y se siente liberado. Le hago carantoñas en el pelo y le acaricio la imberbe cara, aunque sé que ahora mismo nada le va a aliviar.


    —Lo siento mucho, Toño. Y siento no haber estado ahí en ese momento —y me duele sólo de pensar que he estado tan centrada en mis propios problemas que mi mejor amigo no ha podido confiarme algo así—. Vente a casa a cenar esta noche —pero su cara no es de aceptación, así que le tiento con otra cosa—. Puedo ir un rato antes a preparar unos canelones de carne y podemos partir unas lonchas de jamón serrano que tenemos…


    Por supuesto, al nombrarle su plato favorito y el embutido español por excelencia, a Toño se le han puesto ojos de deseo absoluto. Creo que incluso está salivando por cómo le veo tragar en estos momentos.


    —Dime que tenéis algo de vino decente, por favor…


    —Eso siempre, ya lo sabes —le contesto, riéndome.


    Estamos un rato más hablando allí, haciendo que se desahogue y animándole todo lo que puedo, que la verdad es que es poco, pero tengo que volver al despacho para acabar lo que tengo pendiente antes de irme a preparar con Mrs. Tisdale unos ricos canelones de carne para Toño. No estoy segura de que sepa prepararlos como le gustan a él y quiero que cene algo rico, así que me encargaré yo esta vez de la cena. Estoy segura de que lleva días sin comer bien por lo de Javi.


    Cuando entro en mi despacho, miro hacia el de Jorge y le veo concentrado en unos papeles. Seguro que ni se ha dado cuenta de mi ausencia.


    —Voy a irme un rato antes —le digo sentándome en mi mesa.


    Jorge sigue con la vista puesta en su escritorio cuando me contesta.


    —¿Y eso?


    —Viene Toño a cenar y quiero prepararle su plato favorito. Javi y él lo han dejado.


    Levanta un instante la vista y me mira de reojo.


    —Vaya, ¿está bien?


    En cuanto niego con la cabeza, él hace el mismo gesto y vuelve a sus papeles.


    —Lo siento por él, es un buen chico —entonces deja la pluma quieta y levanta de nuevo la vista, para volver a mirarme—. ¿Crees que ha sido porque está trabajando demasiado?


    —Le encontró con otro al llegar a casa —le explico, sin decirle que en realidad creo que sí, que es porque no les está dejando tener casi vida desde que llegaron.


    Y no hace falta que le diga mis pensamientos porque me los ha leído. Creo que se ha sentido por lo menos un poco culpable, pero Jorge en el trabajo no tiene tiempo de sentir muchas emociones y vuelve a sus papeles.


    —¿A qué hora te vas?


    —En media hora. Acabo todo esto y me voy.


    —Llama a Brice —es lo último que me dice antes de que suene su teléfono y se enfrasque en otra conversación, esta vez en francés.


    Concéntrate, Laura, concéntrate y deja de escuchar la musicalidad del acento francés de Jorge. Sólo media hora más…


    


    Por si lo dudabais, no he avisado a Brice. Ni de broma pierdo la oportunidad de darme una vuelta por Londres y llegar en metro a casa. Pequeños placeres de la vida que con Jorge soy incapaz de tener. Antes de ir al Tesco a por los ingredientes, me doy una vuelta por los alrededores de la City. Llego hasta el Tower Bridge y me quedo un rato allí, viendo cómo cae la noche en Londres y empieza a iluminarse todo a mi alrededor. Y cuando me doy cuenta, veo que ya no me da tiempo a ir ahora a un Tesco y comprar las cosas para llegar pronto a casa, así que tengo que llamar a Mrs. Tisdale y pedirle si puede ir haciendo los canelones, pero poniendo alioli y orégano en la carne, como le gusta a Toño desde hace años. La aviso de que llegaré en unos minutos y cuelgo.


    No pasan muchos turistas por donde estoy ahora mismo. Sólo hay una pareja paseando por mi lado y un hombre bastante fornido y alto que sigue esperando a alguien en la intersección de una calle detrás de mí desde hace un rato. Le han dejado plantado, estoy segura. Con esa cara de mala leche yo también lo habría hecho.


    Voy camino de la estación de metro cuando en uno de los escaparates me doy cuenta de que hay unos moldes de Doctor Who para hacer galletas. No puedo evitarlo. Tengo que entrar y comprarlos, creo que acabo de tener un antojo o algo así. Bueno, no, pero necesito preparar Tardises y Daleks cuanto antes. Retrocedo en el acto y en cuanto me doy la vuelta, veo que el hombre que esperaba hace un rato donde el Tower Bridge está en mi misma acera. Está claro que le han plantado y ya se ha rendido.


    Después de comprar mis nuevos moldes, vuelvo a salir de allí. ¿Otra vez ese hombre? Está quieto en la acera de enfrente y me mira fijamente. Me quedo clavada en el sitio, sin entender qué está pasando. No voy a ser paranoica porque no tiene sentido que alguien se tome tantas molestias para robar a una persona. Pero entonces veo que por mi izquierda se acerca a lo lejos un hombre trajeado, todo de negro y tan alto como el hombre de enfrente, con una mano en la oreja, como si tuviera un pinganillo. Viene bastante decidido y también me mira un instante, para luego cruzar su mirada con la del otro tío. No me gusta nada esto…


    Comienzo a caminar en dirección a la boca de metro que hay unos metros más adelante y al mirar a los escaparates de mi derecha, veo que el hombre de la acera de enfrente está moviéndose a mi mismo paso. Me giro ya sin disimular hacia atrás y el hombre trajeado me pisa los talones. Mi pulso se dispara y me doy cuenta de que no, que esto no puede ser una paranoia.


    No tengo ni idea de qué puedo hacer. Intento sacar el móvil para llamar por teléfono pero estoy tan nerviosa que se me resbala entre los dedos y cuando me agacho a cogerlo ni siquiera enciende ya. Mierda, y encima ahora están más cerca. Acelero el paso en cuanto veo la boca de metro y me echo a correr con la Oyster ya en la mano. Al pasar por los controles, oigo revuelo detrás de mí. Me giro un segundo para comprobar si me están siguiendo todavía y veo que tanto el uno como el otro han saltado los controles, lo que ha causado la desaprobación de todos los presentes que, como buenos ingleses, se quejan de la falta de civismo de aquellos dos hombres.


    Ni siquiera miro en qué pasillo me meto, sólo tengo en mente llegar antes que ellos y montarme en el vagón justo antes de que las puertas se cierren para perderles de vista. Pero en cuanto llego al andén, el metro acaba de llegar y cuando me meto en el vagón, los dos hombres se meten también. No he visto muchas películas de sábado por la tarde, pero seguro que la única que habré visto con una circunstancia similar, me da la idea. Veo entrar por mi misma puerta a los dos hombres y me acerco a la del lado contrario, pasando como puedo por entre la gente. Yo lo consigo con más facilidad que ellos dos, así que les llevo algo de ventaja. Y en cuanto suena la señal de cierre de puertas, me cuelo por la que tengo enfrente, saltando de nuevo al andén. Nada más que arranca el metro, veo únicamente al hombre trajeado a través de las ventanas, con una cara de indignación y cabreo considerables, que gesticula como queriendo decirme algo. Pero yo sólo pienso en el otro hombre, al que no veo por ninguna parte. Tengo que salir de aquí corriendo, antes de que me encuentre.


    Rezo —sí, rezo, lo juro, no sé a quién pero rezo— para que haya taxis en la acera de enfrente de la estación… y voy a seguir siendo atea más tiempo. No hay ni uno solo. Me echo a correr hacia ninguna parte, calzada en los tacones y sin prestar atención a mi falda, que creo que está moviéndose demasiado con la carrera. No me da tiempo ni a mirar hacia atrás, sólo corro y corro y corro por entre las elegantes calles de la City hasta que llego a Mayfair. Y no me digáis cómo lo he hecho ni cuánto tiempo llevo corriendo, porque no tengo ni idea. Noto que las gotas de sudor empapan mi flequillo y ya no siento los pies. Imagino que hará frío, pero yo tengo un calor infernal en estos momentos. Respiro por la boca como voy pudiendo, echando bocanadas de aire tan caliente que el vaho se pierde a mi paso.


    Mi olfato me dice que estoy cerca de casa. Sólo me guío por la lavanda. Estoy tan nerviosa que tengo en los ojos una especie de neblina que no me deja ver con claridad por dónde voy. La gente se aparta a mi paso, me miran asustados pero nadie interrumpe mi carrera. A lo lejos veo un gran despliegue de coches de policía. ¿Ésa es nuestra casa? ¿Qué ha pasado? Acelero más aún el paso y saco como puedo las llaves del bolsillo del abrigo. Doy un último vistazo a la calle. Creo que le perdí hace rato con tanta vuelta que he dado, pero ya no estoy segura y sólo quiero entrar en casa y que alguien me explique qué ha pasado.


    Nada más cruzar el umbral suelto las bolsas allí mismo y veo a lo lejos el salón abarrotado de policías.


    —¡Por Dios, Miss Sánchez! ¿Dónde se había metido?


    Mr. Tisdale no pregunta, grita a mi lado, llevándose la mano al pecho como si acabara de ver al mismísimo fantasma de Canterville.


    —Yo… estaba… ¿qué es todo esto? ¿Y George? —pregunto algo confusa.


    Mr. Tisdale se frota la cara con angustia y se va corriendo al salón, gritando que estoy en casa. ¿Pero qué pasa? Todo el mundo allí dentro se gira hacia mí y Jorge sale de entre la multitud de policías, que suspiran parece que de alivio. Pero antes de que llegue a mí, distingo en una esquina a aquel hombre trajeado con la cara pálida y bastante más serio que antes, que con paso decidido de nuevo se acerca a mí.


    Doy unos pasos hacia atrás, de nuevo aterrada sin creer que esté en casa.


    —¡Es uno de ellos! —grito instintivamente, yendo de nuevo hacia la puerta.


    Alguien me atrapa por detrás e intento soltarme pataleando y gritando como una histérica, lo reconozco, pero hace rato que ya no pienso con claridad.


    —¡Laura, Laura! —grita Jorge—. ¡Soy yo, para!


    Tardo un poco en reaccionar aun escuchando su voz, algo que suele calmarme en el acto. En esta ocasión no es tan sencillo, estoy demasiado alterada. Tengo tanta adrenalina en sangre que no dejo de sentir la necesidad de gritar hasta que Jorge me gira para clavar sus ojos en los míos, intentando tranquilizarme ahora con su mirada.


    Y sus ojos asustados hacen el efecto esperado. Dejo de gritar al instante, no sé cómo lo ha conseguido. Llevo jadeando tanto tiempo que empiezo a ver borroso al calmarme y me tiemblan las piernas. Jorge se da cuenta y me agarra con más fuerza, dejando que nos sentemos un instante allí mismo en el suelo sin dejar de sujetarme, como si fuera a huir en cuanto me quitara las manos de encima.


    —Ese hombre… —le digo todavía jadeando, intentando hablar bajo sin quitarle la vista de encima al hombre del traje, al que cada vez se le ve más nervioso—. Ese…


    Jorge mira en la misma dirección y vuelve a girarse hacia mí. Le veo un gesto de enfado evidente.


    —Está despedido —me comunica con decisión.


    —¿Cómo que…?


    ¿…despedido?


    —Te ha perdido y eso es imperdonable. Hemos estado horas intentando localizarte —su mano se hunde en su pelo, intentando aplacar su evidente estrés—. No podíamos encontrarte por el localizador del móvil, el de seguridad te perdió en el metro a ti y a aquel hombre… Dios Laura, no era capaz de dar contigo, yo…


    —¿Cómo…?


    No, no estoy muy comunicativa, pero no entiendo nada de lo que me está diciendo. ¿Despedido? ¿Es que trabaja para nosotros? ¿El localizador del móvil?


    ¿De qué está hablando?


    Jorge ve mi perplejidad y actual estado de confusión. Suspira, levantándose y ayudándome a levantar a mí. Me coge por la cintura y me lleva hasta el salón. Cuando pasamos por delante de aquel hombre, Jorge le fulmina con la mirada de tal forma que éste retrocede unos pasos y se da media vuelta, yendo hacia la puerta principal y saliendo de casa.


    Da las gracias a la policía y le dice a Mrs. Tisdale que les acompañe a la salida.


    —Bueno, yo también me voy. Creo que hoy no es buen día para una cena tranquila —dice entonces Toño salido como de la nada, que acerca su mano a mi cara para acariciarme como si fuera un perrito abandonado al que acaban de acoger en casa.


    —Disculpa Toño. Pásate mañana, ¿de acuerdo? —le dice Jorge.


    Toño simplemente asiente, yéndose acto seguido detrás de la policía.


    Jorge vuelve a tirar levemente de mí hacia el salón. Me sienta en el sofá, al calor de la chimenea encendida.


    —Espera aquí un momento, ahora vuelvo —me indica con su voz más tranquila que nunca para no seguir alterándome.


    Le agarro la mano y le miro aterrada a los ojos. Ni de broma voy a volver a quedarme sola después de lo que acaba de suceder. Al verse atrapado con esa fuerza por mí, vuelve a mirarme y entiende que si me deja sola, va a ser peor.


    —Déjame por lo menos ir a llamar a Thomas al comunicador, ¿vale?


    Dejo de hacer fuerza y le veo acercarse a la entrada y pulsar un botón. Habla con Mr. Tisdale, al que le pide que traiga un té para cada uno. Hay encima de la mesa una botella de whisky y un vaso medio vacío, que en cuanto Jorge vuelve a mi lado retira y se lleva al mueble-bar.


    Ahora mismo estoy como viviendo una película. Veo a Jorge volver a mi lado, sentarse en el sofá y rodearme con sus brazos. Mr. Tisdale nos trae el té y vuelve a irse, cerrando la puerta tras de él. Hay un silencio impenetrable ahora mismo en el salón. Sólo escucho el bombeo de mi corazón, que va intentando calmarse con cada caricia de Jorge en mi pelo. Por fin los oídos se me destaponan y empiezo a escuchar también su respiración entrecortada. Me muevo para incorporarme y poder ver de nuevo sus ojos verdes. Creo que esas dos piedras de jade me hipnotizan y me calman mucho más rápido que cualquier otra cosa.


    Está totalmente angustiado, igual que cuando el acosador de Enrique… No puede evitar que le note la extrema preocupación que ha debido sentir durante ese tiempo que dice haber estado intentando localizarme. Y me culpo por no haber llamado a Brice para ir directamente con él a casa como Jorge pidió que hiciera.


    —¿Te encuentras mejor? —pregunta acercándome la taza de té.


    La cojo entre mis manos. Todavía está caliente. Acerco mis labios al borde de la taza y dejo que un poco de ese líquido caiga por mi garganta, entrando en calor por dentro al instante. No había notado hasta ahora el frío que sentía dentro de mí.


    —¿Quién era ese hombre? —pregunto por fin, intentando sonar algo menos desquiciada que cuando entré en casa.


    —¿Quién? ¿El que estaba ahora en casa o…?


    —Empecemos por ése, sí.


    —Es… Era tu escolta. Ya he pedido que mañana mismo se encargue otra persona.


    —¿Escolta? ¿Desde cuándo tengo escolta?


    ¿Mi voz ha sonado tan aguda? ¿De verdad?


    —Desde… Disculpa que no te lo dijera. No quería preocuparte y…


    Dejo mi taza de té en la mesa por si con la discusión que voy a comenzar ahora, saliera volando.


    —Estás loco… —y siento la necesidad de levantar la voz—. ¡No te fías de mí y pones a alguien para que me espíe!


    El gesto contraído de Jorge me indica que me estoy equivocando en algo.


    —¿Cómo piensas que iba a poner a alguien para que te espiara? Es un escolta, de seguridad, Laura —sube las piernas en el sofá y las separa, metiéndome a mí entre ellas y haciendo que me recueste sobre su pecho. Creo que Jorge también necesita tranquilizarse un poco y le dejo hacer.


    —¿Por qué tengo entonces un…escolta?


    —Todos nosotros lo tenemos. Por seguridad, ya te lo he dicho —dice escurriendo el bulto.


    —¿Y por qué?


    Exacto, suspira lo que quieras pero vas a tener que contármelo.


    —Verás, el día que hablé con Stuart… Me dijo algo más que lo que quería a cambio de no sacar a la luz el material.


    —¿Qué dijo?


    —Volvió a dejar caer que… que debería vigilar a los míos y… El caso es que no me gustó cómo sonó aquello y ese mismo día contraté la seguridad privada.


    —¿Por qué no me lo dijiste? —le digo en tono de reproche, no de pregunta.


    No me puedo creer que haya hecho algo así sin consultarme. Es vergonzoso y denigrante como pareja suya que soy.


    —No quise preocuparte. Quería que estuvieras tranquila, ya sabes… —me dice acercando su mano al pequeño Graham.


    —De todas formas debiste decírmelo, Jorge. No soy una niña y esas cosas tienes que consultármelas. Así no habría intentado perderle de vista.


    —Lo sé, y lo siento. Sé que debería habértelo contado pero te veía tan cansada y… Pensé que si te daba más problemas…


    —¿Qué?


    Levanto la vista sin moverme de su pecho y le veo sus facciones contraídas.


    No me lo puedo creer…


    —¿Pensaste que me iría? —pregunto indignada.


    No, indignada no, cabreadísima.


    —No te enfades, por favor.


    En estos momentos me da igual la cara de pena que me está poniendo para evitar que me enfade con él.


    —¿Cómo no voy a enfadarme? ¿Por qué iba a querer irme por algo así? No me he ido después de todo lo que ha pasado, ¿no?


    —Ya, pero no quería tensar mucho la cuerda. Sé que echas de menos España, estás bastante estresada por el trabajo, por lo de esos vídeos… No quise añadir nada más que pudiera hacerte explotar.


    —No iba a explotar, Jorge. No podría haber nada que me hiciera irme de tu lado.


    No me cree. Me mira sin tan siquiera intentar poner en duda sus pensamientos. Piensa de verdad que puedo irme en cualquier momento. ¿Pero qué le pasa? Me vuelve a abrazar y me acuna como a un niño pequeño. Sé que ahora mismo necesita sentir que puede mantenerme a salvo de lo que quiera que pueda estar pasando y dejo que esa sensación vaya tranquilizándole a él también.


    —Siento no haber llamado a Brice —le digo, intentando que deje de sentirse culpable por no haber podido encontrarme en estas horas, aceptando mi parte de culpa.


    —No me lo recuerdes, Laura. Intento que se me pase la angustia como para tener que lidiar también con el enfado —contesta sin soltarme.


    —Compré unos moldes del Doctor —prosigo, intentando desviar el angustioso tema cuanto antes—. Quería aprender a hacer galletas para el especial del mes que viene.


    El silencio que acababa de hacerse con mi comentario se rompe de repente con la risa de Jorge sonando por todo el salón. Me separa de su pecho para mirarme sin dejar de reírse.


    —¿En serio? —pregunta alzando las cejas—. ¿Estás pensando ahora en eso?


    —¿En el especial? Desde que lo dijeron.


    No entiendo por qué puede sorprenderle tanto. Si no llegan a hacer este especial, tendría que haber esperado hasta otoño para la nueva temporada. Ha sido una noticia increíble que me tiene como loca desde que lo sé. Y más les vale que no sean sólo rumores…


    —Ay, Sarah-Jane…


    —O Rose… —corrijo.


    —¿Rose? No te pega… —y arruga su nariz, haciéndola frotar contra la mía.


    —¿Cómo que no?


    —Por David Tennant, ¿no?


    —¡Por supuesto!


    Sonríe y menea la cabeza.


    —Claro, las nuevas generaciones… —dice como si eso explicara todo—. ¿Ese doctor no es demasiado gris para ti?


    —Tú también lo eras —le recuerdo.


    Abre un instante los ojos y se queda pensativo antes de seguir hablando.


    —Puede que tengas razón. Necesité a mi Rose Tyler para ser una nueva persona.


    —Nuevo nuevo doctor —le digo sonriéndole.


    Me devuelve la sonrisa y me coge la barbilla para acercarme más a él.


    —¿Cuánto tiempo te quedarás conmigo?


    Adoro cuando hace ese tipo de referencias whovians. Quien lo sea, entenderá de lo que hablo.


    —Para siempre.


    Y los dos sabemos que me he ganado de sobra este beso.


    


    


    

  


  
    IX


    —Tenemos también el caso por estafa de Johnson’s & Co., así que Samuel y Dakota, ¿podéis poneros con ello para cuando empiecen a llamar de nuevo los medios? Ya sabéis, hasta nuevo aviso, solamente vamos a exponer que nuestro cliente se declara inocente de los cargos y remitidles la nota de prensa si la solicitan.


    Estoy reunida con mi equipo de prensa como cada día desde hace ya una semana a primera hora de la mañana. Pero hoy no sé por qué, no hay manera de que se centren. No dejan de hablar por lo bajo y lanzarse miradas los unos a los otros. Vale que es viernes pero son las siete de la mañana, a estas horas deberían estar dormidos todavía.


    Me canso de que estén más pendientes de otras cosas que del reparto de tareas y les pregunto directamente.


    —¿Qué es lo que os pasa esta mañana?


    Veo que les pillo por sorpresa por la cara que me ponen. Nadie contesta y vuelven a mirarse entre ellos.


    —¿Alguien me lo va a decir?


    La verdad es que he sonado bastante borde, lo sé, pero tengo sueño, he pasado una semana realmente mala con el tema de la seguridad y hoy además llegan mis padres. Están de hecho a punto de llegar al bufete y no tengo ninguna gana de que esta reunión se alargue más de lo habitual. Tengo que ponerme a revisar cientos de documentos para archivar y corregir las notas de prensa que se redacten a lo largo de la mañana, aparte de acabar para ayer un artículo para Press2.


    Por fin Thomas se atreve a hablar. De los diez que forman el equipo, es el más… cómo decirlo… ¿Impertinente? ¿sincero? No, definitivamente, el más impertinente. Parece incluso español por ello. Y me encanta. Un chico de treinta y cinco que lleva en esto casi diez. Tiene la dentadura que todos nos imaginamos que tienen los ingleses, con unas entradas prominentes en el pelo rubio y tez tan blanca como un vampiro o como la leche. No, definitivamente como un vampiro. Es un vampiro impertinente que me cae realmente bien.


    —Nos preguntábamos si era verdad el rumor de que fue por usted por lo que Miss Brown ya no trabaja aquí.


    Y se queda tan tranquilo al soltarme aquella frase. Perfecto, ¿y yo ahora qué digo? ¿Quedo como la novia celosa y se lo confirmo o miento a mi equipo desde la primera semana?


    —Sí, así fue. Aquí se viene a trabajar, no a intentar… —pienso en cómo se dice «tirarse a mi marido» en inglés pero no me sale, aunque me parece que todos me han entendido.


    —Bien hecho —me contesta Thomas.


    Mi cara es de sorpresa absoluta al oír su respuesta. Tanto que el resto se ríe al verme totalmente perpleja. Intento hacer grandes esfuerzos por no reírme yo también pero al final lo mejor siempre es empezar la mañana con risas en vez de con bostezos. Y la verdad es que me viene fenomenal para despejarme un poco.


    —Venga, y ahora a trabajar. El lunes comentamos algún otro rumor de la oficina pero vamos a intentar que cuando vengan los jefes de España, crean que hasta estamos trabajando para que luego no les tenga enfadados todo el fin de semana —al ver sus caras de «no nos des la brasa, que es viernes», añado—, por favor…


    Sonríen y se levantan de sus sillas, yendo hacia la puerta. En ese momento oímos a Jorge levantar la voz en el despacho de al lado. Se ve que sus reuniones son menos entretenidas que las nuestras. Todos me miran y yo me encojo de hombros. No sé por qué hoy está tan nervioso, lleva así desde primera hora de la mañana. Incluso se enfadó con Noelia porque le interrumpió en el desayuno cuando estaba leyendo el periódico. Y mejor no hablar del viajecito hasta el bufete que nos ha dado a Brice y a mí.


    Cuando me quedo sola en el despacho, espero a oír la puerta en el otro despacho para abrir el panel y ver si puedo hablar un momento con mi enfadado escocés antes de que empiece a destrozar el caro mobiliario de la oficina.


    Diez minutos después cesan las voces y oigo un portazo. Con un suspiro, me levanto y abro el panel que separa los despachos, encontrando a un Jorge airado, volviendo a su mesa con la cara totalmente en tensión y ajustándose la corbata y los gemelos que le regalé el mes pasado.


    —Tu buen humor hoy me tiene eclipsada —le digo desde el umbral.


    Jorge se gira hacia mí un instante y se deja caer en su silla, desabrochándose el botón de la americana azul marino que lleva puesta y empezando a ordenar todos los papeles que tiene encima de la mesa. Pero más que colocar, parece que vaya a conseguir traspasar con ellos la materia sólida en uno de esos golpes que les da.


    —¿Me necesitas de buen humor para algo? —me contesta sin ni siquiera mirarme.


    —¿Te pasa algo para que estés hoy así? —le digo, esperando que se dé cuenta de mi tono de «estoy a punto de cabrearme yo también».


    —No estoy de ninguna manera, simplemente me tomo las reuniones con los empleados muy en serio y no me gusta que nos molesten vuestras risas desde el despacho de al lado.


    —Uf… Buenos días —le digo dándome la vuelta y cerrando el panel.


    No tengo tiempo de discusiones. Cuando quiera, ya me volverá a hablar como una persona normal. Mientras tanto, yo tengo trabajo que hacer.


    Media hora después ya he terminado de corregir las primeras notas de prensa y estoy documentándome para el artículo de Press2 sobre las autonómicas y el nuevo modelo político español. Da gusto tener ya a un equipo que puede contestar las llamadas por ti para sólo filtrarte lo estrictamente necesario. Así puedo centrarme en el resto de cosas que hay que hacer. Que es bastante, por cierto. Me queda todavía de hacer la selección de secretario para que me olvide de estar apuntando y repasando todo el santo día las mil cosas que tengo que hacer y demás tareas, pero no he sido capaz de encontrar a nadie en toda la semana. Y hoy viernes no me apetece ponerme a ello, así que lo dejo para el lunes. Sí, yo buscando secretario, algo que pensé que nunca diría o nunca necesitaría. Si me viera Enrique ahora mismo, seguro que empezaría a meterse conmigo. «Ay Pepper, quién te ha visto y quién te ve, te has vuelto una snob de la City». Sólo de pensar en eso, sonrío sin darme cuenta. Echo de menos esos días en los que no dejaba de picarme para sacarme de quicio. Bueno, le echo de menos a él. Sólo como amigo…


    —¿Qué haces? —brama cierto escocés a mi izquierda, después de haber movido el panel de golpe, dándome un susto tremendo.


    —Me documento para el artículo de Press2… —le contesto intentando que mi paciencia no se agote.


    —¿Ahora? —pregunta enfadado—. ¿No hay trabajo suficiente en el bufete que te dedicas a otro por el que te pagan una cuarta parte de lo que ganas aquí?


    Esto habría sido suficiente para cualquiera. Lo sé. Otra persona habría estallado en gritos por tratarla como si fuera su padre o su jefe, pero hoy es viernes, vienen mis padres en media hora y hago acopio de la poca paciencia que me queda ya para seguir con mi trabajo sin ni siquiera mirarle.


    —Jorge, no quiero discutir… —le aviso.


    —Por supuesto, ¿cómo ibas a discutir? La bondad personificada…


    Le veo gesticular de reojo pero no pienso ofenderme y girarme a ver qué es lo que hace. Sigue plantado ahí sin moverse, esperando a que yo haga algo. Imagino que espera que salte en cualquier momento pero aguanto estoicamente el tipo.


    —Qué quieres —le digo intentando parecer centrada en la prensa española que hago que me traigan todas las mañanas.


    Paso despreocupada las páginas de La Razón, sin poder evitar que se me escape una sonrisa al leer los artículos tan «objetivos» que tienen por todo el periódico.


    —¿Te lo tomas todo a cachondeo? —y vuelve a la carga—. La prensa de tu país, las reuniones con tu equipo…


    Qué aguante hay que tener algunos días con Jorge… Paso otra página del periódico antes de contestar con tranquilidad.


    —No creo que te importe la manera de trabajar que tengo salvo que lleve a la ruina al bufete. Mientras tanto, céntrate en la forma en la que tratas tú al resto de trabajadores.


    —¿Tienes algo en contra de mi forma de dirigir el bufete? ¿Es más válida la tuya?


    Si me sigue levantando la voz, la que voy a levantarme voy a ser yo, pero de la silla, para irme del despacho y dejarle con la palabra en la boca.


    —Haz lo que quieras, Jorge, y déjame trabajar —le contesto bastante cansada ya con esta discusión que no lleva a ningún sitio.


    —Estás leyendo la prensa, no trabajando.


    Me giro hacia él con el periódico todavía en las manos, con ganas de estampárselo en esa cara de mala leche que tiene hoy.


    —Sabes en qué consiste mi trabajo, ¿verdad? —y vuelvo a mi lectura sin darle más importancia a su estúpido comentario.


    —Al parecer, en estar de cachondeo con tu equipo mientras deberíais estar organizando el trabajo.


    —Mira, ya no puedo más, Jorge —le confieso cerrando el periódico de golpe y levantándome de la silla—. ¿Tienes algún problema porque sea amable con la gente?


    —Eso no es ser amable, es estar echándote unas risas en mitad de una reunión y no es serio.


    —Haré mis reuniones como me dé la gana —le digo dando un paso hacia él con un cabreo que ya no puedo aguantar más.


    —Siempre y cuando sean reuniones de verdad.


    —Pero vamos a ver, ¿tengo que ser borde y atemorizar a la gente como haces tú para organizar el trabajo? Tengo otras formas de hacerlo y voy a seguir haciéndolo a mi manera. Creo que no eres ni mi jefe ni mi padre para que me digas lo que tengo o no tengo que hacer.


    Y doy gracias por ello en estos momentos.


    —¿Yo atemorizo a la gente? —pregunta, elevando más el tono.


    —¡Tú me dirás! —y me cruzo de brazos—. Lo hacías en Salamanca y lo haces aquí.


    —Yo no atemorizo. Estoy en mi sitio, que es distinto. Y a ti se te olvida que tú eres la jefa y ellos los empleados.


    —¡Perdona si no entiendo esa delimitación tan clara que al parecer ves tú entre adinerados y clase obrera! ¡O entre aristocracia y plebeyos, ya puestos! ¡Porque ese tipo de distinciones para mí no existen! ¡Yo trabajo, ellos también, punto!


    Me está ya poniendo de muy muy muy mala leche y el sarcasmo empieza a asomar en mis frases.


    —¡Pues empieza a entenderlo!


    —¿Entiendes mi ironía o es una forma demasiado fina de inteligencia para que tú en tu cabreo sepas distinguir?


    Por la cara que me ha puesto, creo que le he enfadado más incluso de lo que ya estaba. Él da otro paso al frente y le veo claramente los ojos casi fuera de sus órbitas.


    —¿Estás diciéndome que no tengo la suficiente inteligencia como para entenderte cuando hablas?


    —¡Lo que te estoy diciendo es que…! Uf… mierda…


    Me encojo y tengo que sentarme rápidamente en la silla. Tengo al pequeño Graham dando saltos o jugando a desgarrarme los intestinos en estos momentos. No le ha gustado que discutamos. Pero podías esperar a salir y enfadarte con tu padre, ¿no?


    Jorge viene hacia mí, agachándose enfrente de mi silla y cogiéndome la cabeza entre sus manos con delicadeza. Sí, claro, ahora eres amable cuando hasta hace unos segundos estabas siendo un capullo integral.


    —¡Déjame! —le digo intentando que me suelte y se aleje de mí.


    —¿Qué te ocurre, princesa? —pregunta con preocupación, haciendo caso omiso a mis manotazos y volviendo a cogerme la cara.


    Y tengo tal dolor que paso por alto ese apelativo cariñoso.


    —A tu hijo no le gusta que discutamos y ha creído conveniente darme un golpe de campeonato…


    Sigo encogida en mi silla, intentando coger aire de nuevo y volver a la discusión.


    —Ven al sofá, tienes que tumbarte —me dice el muy cretino, haciendo como si se preocupa y todo por mí.


    Me ayuda a levantarme y me dejo acompañar a regañadientes hasta el sofá, en donde me tumba finalmente por mucho que vuelvo a intentar que me deje en paz. Se sienta a mi lado y empieza a acariciarme la cabeza, mientras con la otra mano acaricia mi vientre, intentando calmar al pequeño Graham. El muy traidor ha sido notar a su padre e ir calmándose otra vez hasta que al cabo de unos minutos ya no le noto en absoluto.


    —Espera, voy a traerte un vaso de agua —dice levantándose diligentemente, como si fuera el puñetero padre del año.


    —Puedo ir yo a por él si me da la gana —le contesto de malas, pero al señor marqués se le han quitado las ganas de discutir de repente.


    Viene con un vaso y un botellín de agua del minibar, me lo ofrece y me ayuda a levantar medio cuerpo para beber un poco, haciéndome tumbar de nuevo al acabar de beber.


    —No soy una lisiada —le recuerdo sin rebajar mi tono de protesta, pero evidentemente ya aliviada por no tener al pequeño Graham pateándome los riñones.


    Jorge se limita a mirarme y sonreír como un estúpido adolescente mientras acaricia mi cara. Giro mi cabeza para intentar que no se salga con la suya, pero eso no hace más que divertirle, y se ríe en mi cara.


    —¿Ahora qué es lo que te hace tanta gracia? —le espeto.


    Y en un rápido movimiento me agarra la cabeza, se agacha y me besa los labios, haciendo que mi enfado aumente y le golpee el brazo para que se separe de mí, lo cual hace que sus risas aumenten también. Cuando ve que la cosa va en serio, intenta volver a ponerse serio pero sin dejar de acariciarme la mejilla y el vientre.


    —Lo siento, cariño. No debí comportarme como un gilipollas —reconoce—. A veces soy bastante insoportable.


    —¿A veces? —le digo, agudizando al máximo mi tono de voz.


    —Demasiadas veces, sí —reconoce, sonriendo—. Y en el trabajo casi todo el tiempo. Pero tú siempre eres tan amable con todos que…


    —¿Eso es malo?


    —No, pero hoy cuando estaba reunido con los de laboral y vosotros os echasteis a reír, se miraron entre ellos y… —creo que piensa que es suficiente con decirme eso pero al ver mi ceño fruncido se da cuenta de que necesito que me dé una explicación más detallada—. Sé que preferirían que la jefa fueras sólo tú y no yo, y eso me cabrea bastante.


    Ahora la que me río soy yo. Y con ganas además.


    —¿Estás celoso de mí? —le pregunto, disfrutando de este momento.


    —No… Bueno, un poco —confiesa por fin.


    —Pero George, tú eres la persona más buena, cariñosa y amable que he conocido en mi vida. Sólo tienes que serlo también con el resto del mundo, no sólo conmigo.


    —¿De verdad no piensas que soy un jefe despiadado y cruel?


    —Pero, ¿cómo voy a pensar eso? —le digo volviéndome a reír—. Eres demasiado borde y capullo la mayoría del tiempo, eso es verdad, pero despiadado y cruel son palabras mayores…


    —Es lo que les escuché decir ayer en los pasillos a Nell y Adam de penal.


    Así que era eso. Meneo la cabeza y vuelvo a sonreír a mi tonto escocés.


    —¿Y por qué no pruebas a ser más… como conmigo? No como hace un rato, claro, pero…


    —Lo siento, no debí pagarlo contigo… con vosotros —puntualiza, echando un vistazo al pequeño Graham.


    Le veo tan arrepentido que no puedo echárselo en cara.


    —Anda, deja que me siente —le digo intentando incorporarme de nuevo.


    —¿Estás ya bien?


    —Sí, creo que tu hijo ha sacado tus genes con eso de ser intuitivo y ahora que ya no discutimos, se ha vuelto a dormir. Me tiene frita, siempre hace igual… —me quejo sentándome por fin al lado de Jorge, que me rodea los hombros con su brazo.


    —¿Ah, sí? ¿Qué hace? —pregunta emocionado.


    —Incluso cuando sólo estoy enfadada en silencio contigo, le da por moverse de una forma… No para hasta que no dejo de pensar así.


    Por cómo se ríe parece que es algo que le hace gracia y todo.


    —No te rías, pienso preguntárselo a tu madre a ver si eso es normal —le digo muy convencida—. ¿Qué hora es?


    Jorge mira su reloj y tuerce el gesto.


    —Tienen que estar al llegar —anuncia de mala gana.


    —No te apetece mucho que vengan por lo que veo.


    —No, no es eso… —intenta rectificar sin ningún éxito.


    —George…


    —Bueno, es que parece que vengan a examinarnos o algo así. Es distinto que cuando trabajaba en Salamanca, que sólo tenía que encargarme de llevar bien mis casos, algo que no me costaba.


    —Pero dirigir se te da de maravilla… —le digo acercándome a sus labios y mordiéndole el inferior, haciéndole sonreír mientras atrapa mi boca con la suya.


    —No para otros —me explica pasando su pulgar por mis ahora humedecidos labios—. Cuando es para mí, estoy más relajado. Pero esto es diferente. Y además son tus padres…


    —¿Y qué?


    Él menea la cabeza con un ligero bamboleo a izquierda y derecha, dejando vagar la vista hacia el techo.


    —Mucha presión laboral y familiar por todas partes.


    Sonrío al imaginarme las diferentes formas para reducirle la ansiedad en este momento.


    —Me gustaría poder relajarte un poco pero los puñeteros ventanales… —le digo señalándolos con la cabeza.


    —¿Qué harías? —pregunta juguetón, posando su mano en mi rodilla desnuda.


    —¿Seguro que quieres que te lo diga a unos minutos de que lleguen mis padres? —le recuerdo.


    —Imagino que no es buena idea —dice levantándose con desgana del sofá, ayudándome a levantar.


    Tiene un gesto de desilusión que conmueve y hace reír a la vez. Qué más da, ya nos avisarán cuando vayan a llegar. Me acerco a su oído agarrándole la corbata y le suelto la primera guarrada que se me viene a la mente.


    —Te bajaría los pantalones, me pondría de rodillas enfrente de ti y dejaría que me follaras la boca hasta que te corrieras en mi garganta…


    Jorge da un respingo y le veo enrojecer de repente. Su gesto ha cambiado por completo; está sorprendido pero se le dibuja una preciosa sonrisa en la cara.


    —Joder, Lau… —exclama sorprendido—. La madre que te…


    —…parió.


    Los dos nos giramos al oír a mi padre en la puerta acabar la frase que imagino que Jorge no habría ni terminado.


    Mierda...


    —¿Pero cómo es que…? —balbuceo, yendo a recibirles.


    —El tal Smith nos dijo que no estabas ocupada… —dice mi madre, que se queda mirando a Jorge con una mueca de desagrado— …y por lo que se ve, sí que lo estabas.


    —Bueno, mujer, deja que los chicos se distraigan —intercede mi padre por nosotros, viniendo a saludarnos también—. Los que hemos hecho mal hemos sido nosotros por haber entrado sin llamar siquiera.


    Jorge intuyo que está intentando que la sangre le vuelva lo antes posible al cerebro de nuevo y le miro sin evitar soltar una risita velada que él recoge con evidente desagrado. Le cuesta unos minutos volver a ser el mismo de siempre, pero por fin consigue centrarse y empezamos con la visita guiada por todos los departamentos para presentarles al personal. Mi madre sigue de no muy buen humor, mientras que mi padre está como siempre, bromeando con Toño al que hace tiempo que no veía y hablando con la gente en un spanglish graciosísimo que hace que todos caigan en sus redes. Jorge medio sonríe al ver cómo se ha ganado a todo el mundo en unos minutos nada más, centrando después la vista en mí.


    —¿Qué? —le pregunto en bajo.


    —A alguien tenías que salir —contesta.


    —Yo no soy así —le digo riéndome por su ocurrencia.


    —Sabes hablar con la gente igual que él —dice señalándole con la cabeza y volviéndose a girar hacia mí, cogiéndome por la cintura—. Eso siempre me ha fascinado de ti.


    —¿Sólo eso? —le pregunto, queriendo más.


    Se acerca esta vez él a mi oído, sonriendo.


    —Luego te explico con detalle cada cosa que me vuelve loco de tu persona… Y de tu cuerpo…


    Suelto una risita tonta y le miro con entusiasmo, pensando qué es eso que me tiene que explicar. E imaginándome cómo va a hacerlo.


    —Se ve que aquí no están acostumbrados a veros de esa forma —dice mi padre, interrumpiéndonos la, por ahora, inocente conversación—. Os miran bastante sorprendidos.


    Nos giramos hacia ellos y tiene razón mi padre. La mayoría está con una mueca de extrañeza, mirándonos como si fuera un fenómeno raro de la naturaleza vernos así a los dos. Mi padre menea la cabeza sonriente y sigue hacia delante con mi indignada madre.


    Miro de nuevo a Jorge, que no sabe si soltarme en ese mismo instante o tirarse por la ventana más cercana. Así que decido yo por él y me acerco para besar sus labios de forma pausada, haciendo que me devuelva el beso. Cuando separamos nuestros labios, Jorge luce su fascinante sonrisa de medio lado en su rostro.


    —¿Por qué has hecho eso? —dice empezando a caminar de nuevo detrás de mis padres, que siguen distraídos hablando con la gente.


    —Porque te quiero —me encojo de hombros y le hago ver que no hay otra respuesta posible, lo cual provoca que Jorge se eche a reír para más sorpresa del personal, que ahora ya no pueden evitar su asombro.


    Después de la visita al bufete, de presentarles a todos y cada uno de los trabajadores y de estar debatiendo en la sala de juntas los pormenores aburridos de temas legales en cuanto a contratos y diferencias entre el derecho español y el británico, mis padres deciden empezar de una vez su merecido fin de semana de relax.


    —Vete con ellos —me dice Jorge—, yo voy en cuanto pueda.


    —¿Qué tienes que hacer tan importante como para no querer venir a pasar el rato con tus queridos suegros? —le pregunta mi padre ya desde la puerta.


    Miro a mi padre y luego a Jorge con cara de pena, esperando que cambie de opinión.


    —…trabajar —contesta sin entender cómo alguien puede pensar que se puede ir a las doce de la mañana, sea por el motivo que sea.


    —Vas a acabar muy mal si piensas de esa forma —insiste mi padre.


    —¿Y si el pequeño Graham se enfada otra vez porque no has venido conmigo?


    Ahí le he dado de lleno. Se debate entre hacer lo que está seguro que tiene que hacer o acompañarnos para cuidarme y que mis padres le consideren un mejor yerno.


    —Pero yo… No puedo… —me dice en bajo.


    —¿Por qué? Di a Smith que cambie todo para el lunes a primera hora. Los clientes que tenías hoy puede atenderlos Toño por ejemplo. De él te fías, ¿no?


    Jorge está obsesionado con no fiarse de nadie en cuanto a clientes suyos se refiere. Pero sabe cómo trabaja Toño y no tiene inconveniente en encargarle cualquier cosa que tuviera que hacer él mismo, por muy importante que sea.


    —Bueno, id yendo a casa y di a Brice que en cuanto os deje, me venga a buscar a mí. Así puedo dejar todo organizado en este rato, ¿vale?


    Se ha ganado más que un beso, pero no es cuestión de lanzarme a él como una loba con mis padres delante.


    Salimos de allí y ya en el coche mi madre no aguanta más. Parece como si llevara desde que llegó esperando decir estas cosas y ahora mismo le da igual que no sean unos comentarios muy adecuados para una amistosa conversación, como si por ser su hija tuviera que aguantar cualquier impertinencia.


    —Se le ve más mayor, ¿no? —dice mi madre.


    —¿A quién? —pregunto, sabiendo a quién se refiere.


    —A Jorge, hija. No sé… Ahora se nota más la diferencia de edad incluso…


    —Carmen, menuda tontería es ésa. El chico está cansado. Trabaja mucho y además para nosotros, cuando podría montarse su propio bufete. Encima critícale… —le suelta mi padre, que está entretenido mirando todos los botones de la parte de delante del coche.


    Habla mientras tanto con Brice en un medio inglés medio español que éste por suerte entiende de tanto escucharnos a Jorge y a mí hacer lo mismo a veces. Aunque a veces pienso que mi padre si va a China, también se entendería como fuera con los chinos; ya se apañaría como pudiera, pero no se quedaría sin hablar, eso seguro.


    —No lo sé, mamá. Yo cada vez le veo más guapo y le quiero más. Será que no soy objetiva —y me encojo de hombros, sonriendo al ver la cara de decepción de mi madre.


    Nunca la hizo gracia que estuviera con Jorge, eso lo sé desde hace tiempo. Pero hay épocas en las que le da por ser bastante más quisquillosa que normalmente y me desespera. No me gustaría que estropeara el fin de semana, teniendo en cuenta que Jorge y yo hemos tenido que retrasar nuestro viaje a París por su visita. Y de verdad que necesito tener un par de días de calma, no es sólo un decir.


    —Pues yo le veo con más patas de gallo, no sé… —dice gesticulando—. Como con más canas, más mayor… Aunque claro, ya está más cerca de los cincuenta que de los veinte.


    —Otra tontería de comentario —interviene mi padre—. Y tú cumpliste cincuenta y uno el mes pasado, ¿y qué?


    Eso no hace que mi madre precisamente se calme, sino todo lo contrario.


    —En realidad Jorge tiene más pinta de estar con una de mi edad que con una de la edad de Laura —le contesta airada.


    —Pero qué te ha dado hoy, Carmen —le dice en un tono de asombro, girándose hacia ella—. Jorge está en edad de lo que le dé la gana. A ver si ahora vas a tener que marcarle con quién puede estar.


    —Mamá, no digas bobadas, Jorge está bien. Algo cansado pero es normal con todo el jaleo del bufete.


    Yo para qué hablaré, si nadie me hace caso…


    —No se lo marcaría, pero está con mi hija y sinceramente, tiene más edad de estar conmigo antes que con ella.


    Mi padre empieza a reírse y vuelve a girarse.


    —¡Ahora va a resultar que estás celosa de tu propia hija!


    —¡Por supuesto que no! Si yo hubiera querido, perfectamente habría podido…


    —Se acabó el tema, es absurdo —le corta mi padre de muy malas.


    —No, ¿cómo que si tú…? —comienzo a preguntar a mi madre, no creyéndome lo que acaba de intentar insinuar.


    Oigo a Brice carraspear y mi padre y él se miran de reojo. Brice no entiende mucho español, pero sí lo suficiente como para saber que mi madre no está muy contenta con Jorge. Aunque empiezo a pensar que está demasiado contenta con él y que ése es en realidad el problema.


    —Laura, deja el tema. Tonterías de tu madre —me dice tajante mi padre.


    Me quedo mirando a mi madre, que observa por su ventana en estos momentos cómo vamos llegando a Mayfair. Se la ve bastante cabreada y no entiendo por qué exactamente. El resto del camino lo hacemos en absoluto silencio. Menos en mi cabeza, que los pensamientos no hacen más que chocar entre sí y colisionar con mis nervios.


    Noelia no sale del colegio hasta las tres, así que todo parece algo más vacío en casa. Brice nos deja y vuelve al bufete para ir a buscar a Jorge, y Mr. y Mrs. Tisdale salen a recibirnos. Hago las presentaciones oportunas y les enseño la casa. Mi padre está deseando quedarse un rato en la azotea para relajarse un poco, pero mi madre le mira mal en cuanto lo menciona y a mi padre se le quitan las ganas de repetir cualquier comentario que tenga que ver con su necesidad de relajarse.


    Estamos en el salón tomando un té con pastas y un par de cafés en absoluto silencio. No sé muy bien por qué, pero es como si el ambiente se hubiera cargado de una energía bastante nociva y si abro la boca podría envenenarme. Así que prefiero estar calladita hasta que vuelva Jorge y me abrace de aquí al domingo.


    —¿Qué tal está mi nieto? —pregunta mi padre levantándose de su sitio y viniendo a sentarse a mi lado.


    —Moviéndose más cada día. Tiene muy mala leche… —me quejo medio sonriendo.


    Mi padre me toca la barriga y se ríe.


    —Bueno, ¡entonces saldrá a su padre!


    —Pero Jorge no tiene mala leche, papá. Conmigo es tan…


    Mi sonrisa empieza a asomar en las comisuras de mis labios y en los de mi padre, cuando mi madre interviene.


    —Parece que seas una adolescente con las hormonas alteradas —y se levanta, quedándose de pie al lado de la chimenea—. A esto me refería, eres todavía una niña y Jorge es demasiado hombre.


    —¿Me estás queriendo decir que Jorge es demasiado hombre para mí? —exclamo asombrada, levantándome yo también.


    No he empezado bien el día, pero esto lo está rematando.


    —A ver, haya calma. Tu madre está cansada del viaje y… —dice mi padre levantándose e intentándose poner en medio de nosotras dos.


    —Muy cansada no la veo, que tiene ganas de discutir —contesto sin dejar de mirarla, ya enfrente de ella.


    —¿Discutir? Para nada —contesta con aire de suficiencia.


    En estos momentos se parece tanto a Claudia…


    —¿Entonces a qué viene que cada poco estés metiéndote en nuestra relación? ¿Tanto te molesta que estemos juntos o qué? No soy una niña y no te entra en la cabeza.


    —Puedes estar con quien te dé la gana, pero soy tu madre y también puedo opinar.


    —Pero no las tonterías que opinas.


    —¡Un poco de respeto! —me dice levantando el tono de voz.


    —¡Eso mismo digo yo! —y levanto mi tono de la misma forma, haciendo que mi padre me mueva levemente hacia atrás para separarnos un poco la una de la otra.


    —Yo lo estoy teniendo desde el principio, aunque no me parezca normal que sigas con esta relación que no lleva a ninguna parte.


    —¿A ninguna parte? —y me separo de allí sin que mi padre siga intercediendo—. ¿Voy a casarme con él, nos hemos venido a vivir a Londres juntos y estoy embarazada de su hijo pero no lleva a ninguna parte?


    —Carmen, creo que te estás pasando… —le advierte mi padre, sabiendo que como empecemos así, esto no va a acabar nada bien.


    Mi madre no le hace ningún caso desde hace un rato. Sigue mirándome desafiante.


    —Por mucho que creas haberle cazado no significa que lo hayas conseguido.


    —¡Ilumíname! —le digo ya a gritos, gesticulando exageradamente a ver si así se me van las fuerzas y de paso mi cabreo creciente. Odio sentirme tan cabreada pero ha sido oírla decir la expresión «cazarle» y he estallado—. No me digas más, tú sí que sabrías tener una relación con mi novio, ¿no?


    —Bastante mejor que tú, no lo dudes —se queda pensativa un momento y entonces me mira con una cara que parece más la de Claudia que la de mi propia madre—. Y podría haberla tenido si me lo hubiera planteado.


    —No me lo puedo creer… —digo empezando a caminar nerviosa por el salón mientras mi padre agarra a mi madre para comprobar que no se ha vuelto loca de remate—. ¡Es que no me lo puedo creer! No se pueden decir más estupideces seguidas…


    —¿Estupideces? —me dice riéndose—. Se le notaba a la legua desde el principio que estaba interesado en algo más que en que yo fuera su jefa. Imagino que como yo estaba ya casada, tuvo que ir a por mi hija.


    —¡Carmen! ¡Qué bobadas estás diciendo! —grita mi padre, ahora bastante cabreado.


    Pero mi madre está súper orgullosa con lo que acaba de decir, viendo el efecto que ha causado en mí. Estoy ahora mismo a punto de saltar encima de ella literalmente. Lo juro. Como vuelva a abrir la boca me da igual que sea mi madre, me lanzo encima de ella y me lío a tortas.


    —¿Bobadas? Ninguna. Me dio pena en su momento el pobre chico y por eso le presenté a Claudia, a ver si me olvidaba, pero… —y se encoge de hombros, disfrutando de mi frustración.


    Jorge te quiere, Jorge te quiere. Te lo ha dicho mil veces, te ha explicado cómo fue todo, se acordaba incluso de cómo ibas vestida la primera vez que te vio. Te demuestra todos los días lo mucho que te ama…


    —No me puedo creer que pienses que Jorge podría haber estado interesado en ti, esto es lo que me quedaba por oír hoy —le digo intentando mantener la calma todo lo que puedo—. Espero de verdad que estés bromeando porque todo esto suena a telenovela de las malas.


    Jorge, ¿dónde te has metido, for god sake?


    —Carmen, siento decirte que yo a Jorge nunca le he visto interesado en ti ni mucho menos. Y en nuestra hija se le notaba desde el primer día —aclara mi padre saliendo en mi defensa claramente, algo que no suele hacer delante de mi madre—. Y me parece una estupidez estar discutiendo algo así, la verdad. No quiero enfadarme pero voy a empezar a tomarme esta conversación muy en serio.


    —Tómatela como quieras —le dice— pero es lo que hay —y se gira de nuevo hacia mí—. Y tú deberías empezar a abrir los ojos.


    —¿Con respecto a qué? ¿A que Jorge en quien en realidad estaba interesado era en ti y que se ha conformado conmigo?


    Ya he dicho esto último bastante cabreada. Estoy jadeando de la mala leche y la respiración acelerada hace que mis palabras me salgan entrecortadas. Pero en cuanto la veo sonreír y encogerse de hombros con suficiencia, lo siguiente que recuerdo es a mi padre tirando de mí para separarme de mi madre para que no llegue a las manos con ella.


    —¿Qué es lo que…? —oigo a Jorge en cuanto entra por la puerta.


    Mr. Tisdale está cogiendo su abrigo para llevárselo a la entrada. Ha debido venir directo al salón en cuanto ha entrado y ha oído las voces.


    —¿Puedes venir a ayudarme? —le pide mi padre, viendo que va a ser imposible que alguna de las dos no nos escapemos para tirarnos de los pelos.


    Se acerca corriendo a mí y mi padre agarra a mi madre.


    —Jorge, ¡suéltame! —le digo gritando y forcejeando con él—. ¡Ahora mismo!


    —No, ahora mismo lo que vas a hacer es calmarte y explicarme qué está pasando aquí —me dice muy serio, atrapándome en sus brazos como si fueran unas fuertes bridas que aprisionan todo mi cuerpo.


    Me gira hacia él y me mira, intentando que por lo menos deje de forcejear.


    —¡Carmen, haz el favor! —oigo a mi padre gritar a mi madre mientras la zarandea para que se calme—. Estoy harto ya de esto, ¡ten un poco de respeto hacia mí y hacia tu hija!


    —¿Alguien me puede explicar qué está pasando? —pregunta Jorge con voz autoritaria, levantando el tono por encima del resto.


    —¡Se acabó el tema! —grita de nuevo mi padre—. ¡Aquí no se va a volver a mencionar nada parecido y vais a dejar que pase un fin de semana tranquilo todos vosotros!


    Mi madre y yo nos revolvemos de nuevo y empezamos a quejarnos para protestar.


    —¡He dicho que se acabó! —vuelve a gritar mi padre, más alto aún.


    Todos en el salón enmudecemos. No sé a veces quién impone más, si mi padre o Jorge. Porque este último está ahora mismo tieso, mirándole sin pestañear siquiera. Mi madre se suelta de los brazos de mi padre y sale del salón dando un increíble portazo que retumba en nuestros oídos durante unos segundos. Jorge sigue sin saber qué está pasando y nos mira a mi padre y a mí de forma intermitente, esperando que alguien le diga algo.


    —Esto es increíble… —dice por fin mi padre, yendo a por su taza de té, ahora ya fría. Da un sorbo y la vuelve a dejar con desagrado encima de la mesa.


    —Ángel, ¿te encuentras bien? —pregunta Jorge con preocupación.


    Mi padre en estos momentos parece tan cansado como si hubiera estado corriendo toda su vida una larguísima maratón. Suspira y le contesta sin mirarle, sentándose en uno de los sofás que hay a nuestro lado.


    —No, no lo estoy, pero prefiero no hablar de esto precisamente contigo. Estoy ya cansado.


    Vuelve a hacerse el silencio y ahora Jorge intenta ver en mis ojos una explicación a lo que está diciendo mi padre. Pero lo cierto es que yo tampoco entiendo nada.


    —Bueno —dice mi padre intentando aparentar buen humor, levantándose del sofá de nuevo—, ¿vamos a dar una vuelta por el barrio?


    Estoy segura de que Jorge está pensando en que ahora mismo es la hora de comer y que deberíamos sentarnos a la mesa, pero ve a mi padre haciendo un esfuerzo tan sobrehumano por no derrumbarse por lo que sea que está pasando que accede sin poner ninguna pega.


    


    


    

  


  
    X


    Salimos los tres de casa a despejarnos, comiendo unos bagels de roastbeef mientras Jorge enseña el barrio a mi padre hasta que es casi la hora de que Noelia salga del colegio. A mi padre se le ocurre que podíamos ir a buscarla para alargar un poco más nuestro paseo, así que vamos hacia el colegio. El Mayfair London School es un precioso colegio que está en nuestro mismo barrio. Es de enseñanza privada y en cada clase hay siempre menos de diez niños y niñas. La verdad es que no lo elegimos por ser privado precisamente. No queríamos llevar a Noelia a un internado a pasar todo el curso. A mí no me hacía gracia que fuera a un colegio sólo de chicas y como Jorge había contado conmigo para elegir colegio, tuvo que acceder a escoger uno mixto. Aparte en este colegio la educación es trilingüe y tiene continuidad hasta acabar toda la etapa escolar, algo que no suele ser habitual en Inglaterra. Y por supuesto, no hubo ninguna duda en que no iría a uno católico. Aquí en Inglaterra hay que asistir a misa todos los domingos —incluso pasan lista— y Jorge sabía que eso iba a ser motivo de bronca constante.


    Llegamos a las imponentes puertas de forja negra de la entrada, en donde ya hay varias personas esperando. Es un colegio de élite, así que la mayoría de la gente que hay son niñeras, chóferes y asistentes que van a buscar a los niños para llevarles a casa. Algún padre y madre se acercan a saludarnos. Nos conocen de la última reunión del colegio a la que fuimos. No me caen del todo mal, pensé que la gente que traía a estos colegios a sus hijos serían insufribles, pero son más amables de lo que pensaba. O puede que sea porque nos ven como sus iguales, en algunos casos incluso por encima de ellos, a saber.


    Brice llega al poco tiempo y vemos que saluda a tres hombres trajeados. Mi escolta, el escolta de Jorge y el de Noelia, Green, Tyler y Jones respectivamente. Green es al que Jorge quería despedir después de lo sucedido el lunes, pero me negué a que le despidiera por algo que había sido culpa de Jorge. Si me lo hubiera dicho antes, yo no habría intentado perderle adrede. Así que Green y yo desde el mismo martes nos estamos llevando bastante bien. Casi ni les vemos, son muy discretos, y sabiendo que están ahí me siento mucho mejor desde lo que pasó.


    Cuando Noelia sale y nos ve allí a los tres, no se lo puede creer. Está guapísima con ese vestidito de franjas rojas, blancas y azul marino que las niñas tienen que llevar en este colegio. Si los uniformes en España hubieran sido así, yo también habría querido llevarlos.


    Al ver allí a Jorge, se lanza a sus brazos y empieza a darle besos como si hiciera años que no le ve.


    —¿De verdad que Noelia no es…? —me dice mi padre algo incrédulo, mientras ve la escena.


    —Es su hermana —pronuncio por primera y seguramente última vez.


    —Es un buen… padre —dice el mío sin dejar de mirarles y sonriendo—, este chico siempre me ha gustado.


    —¿De verdad? —y creo que mi voz ha sonado con lástima.


    Mi padre me agarra por los hombros y me besa la frente sin dejar de mirar a Jorge y a Noelia que ya se acercan a nosotros, sonrientes.


    —De verdad, cariño. A pesar de todo, sé que me puedo fiar de él tanto como para estar tranquilo si estás con él.


    Eso me sorprende. Es una frase que siempre decía mi padre cuando yo quedaba con alguno de mis novios. «Yo no estoy tranquilo cuando sé que estás con ése». Y que haya dicho algo así de Jorge, lo dice todo.


    Al montar en el coche, los escoltas se quedan fuera.


    —¿Cómo pueden seguirnos? —le pregunto pensativa a Jorge.


    —¿Quién, cariño? —me dice mientras acomoda a Noelia en su silla.


    —Tyler, Jones y Green. Porque no irán corriendo detrás…


    Jorge se ríe y se sienta a mi lado, dejando que mi padre monte delante para que siga descubriendo botones.


    —Tienen sus apoyos para que les faciliten transporte en caso de necesitarlo. Seguro que están siguiéndonos de cerca en moto —me acerca a él con su brazo y me besa en la sien—. Tranquila, estamos vigilados.


    —¿Vigilados? —pregunta mi padre girándose hacia nosotros—. ¿Quién nos vigila?


    —Una facción terrorista de… —comienzo a decir para tomarle el pelo.


    No puedo evitarlo, a veces me salen solas estas cosas.


    —Cariño… —me dice de forma condescendiente Jorge—. Los escoltas, Ángel, no te preocupes.


    —¿Y para qué necesitáis escoltas?


    —Para estar más seguros —contesta Jorge intentando que la cosa quede ahí.


    —¿Es que no lo estáis sin ellos?


    Jorge me mira como diciéndome «a alguien tenías que salir con tanta preguntita» y sonríe antes de explicarle lo que está pasando con el tema de Stuart y de cómo va todo ese asunto. Creo que hoy mi padre está realmente cansado, a juzgar por lo que le contesta.


    —En fin, creo que sabes cuidar muy bien de la familia, así que con eso es más que suficiente para mí.


    Jorge hace un gesto de sorpresa bastante evidente por ese apoyo incondicional repentino hacia su persona.


    —Gracias, Ángel…


    Y se vuelve a hacer el silencio, esta vez de una forma mucho más calmada que en el salón hace unas horas.


    Al llegar a casa decidimos quedarnos hoy a cenar aquí para poder acostarnos pronto y estar el sábado descansados para visitar algún mercadillo o pasear por algún parque de la zona.


    Después de estar ayudando con los deberes a Noelia y viendo un poco la televisión, vamos al comedor en donde vemos que está ya todo dispuesto para la cena. Son las seis de la tarde y mi padre está bromeando con que a esta hora hay gente en España que estará haciendo la comida y no la cena. Y al cabo de unos minutos, mi madre entra dignamente por la puerta, sentándose con el resto de nosotros a la mesa y creando un nuevo silencio.


    —¿No vais a seguir hablando? —pregunta ella, dándose cuenta de lo que ha sucedido.


    —Hemos ido a dar una vuelta por la zona —interviene mi padre, intentando que la conversación sea lo más agradable posible— y aprovechamos para ir a recoger a Noelia al colegio —y ahora se dirige a Noelia—. ¿A que te hizo ilusión la sorpresa?


    —Uf, ¡mucha! Siempre van Brice o Mrs. Tisdale a buscarme, pero hoy les he dado envidia a todos mis amigos —dice super contenta, mirando a su padre con amor.


    Él acerca la mano a su pelo y lo acaricia durante unos segundos, haciendo que la niña esté cada vez más emocionada.


    —Tendré que escaparme algún otro día del trabajo para darte otra sorpresa —le dice Jorge a su hija, haciendo que ésta le sonría de forma exagerada.


    Tengo ganas de que nazca el pequeño Graham para disfrutar de estas escenas por partida doble.


    —Eso le pega más a mi hija que a ti —comenta mi madre.


    —¿El ir a buscar a Noelia o el escaparme del trabajo? —la pregunto.


    Y aunque no lo parezca, he intentado sonreír para que se vea la buena intención en mis palabras.


    —Lo segundo, que es más de adolescentes. Lo primero no tiene sentido porque Noelia no es nada tuyo, no pintas nada yendo a buscarla al colegio —y antes de que pueda calmarme del todo, añade—. O bueno sí, imagino que irán también niñeras y asistentas a buscarlas, claro, disculpa mi torpeza.


    Se queda tan tranquila partiendo otro trozo de carne que se lleva a la boca como si nada.


    —¡Se puede…! —y hago acopio de paciencia, bajando el tono de voz— ¿…se puede saber qué es lo que te ha molestado tanto para que lleves así todo el día?


    —El llegar y ver que estáis los dos de cachondeo sexual en vuestras horas de trabajo.


    A Jorge le oigo atragantarse. Tiene que beber un poco de agua para dejar de toser. Y eso que mi madre no oyó lo que le estaba diciendo…


    —Carmen, estaban hablando entre ellos —media mi padre—. No te metas en qué hacen o dejan de hacer porque el bufete está yendo mucho mejor de lo que esperábamos y no hace ni tres meses desde que llegaron aquí.


    —Yo no estoy entendiendo ya nada de todo esto, ni sé a qué viene esta discusión —dice Jorge dejando el tenedor en la mesa y echándose sobre el respaldo de la silla—, pero Carmen, ni a Laura le pega escaparse del trabajo, ni es ninguna adolescente. No es ni mucho menos una especie de niñera de Noelia y lo que nos digamos mi prometida y yo, sea donde sea, es algo personal entre nosotros.


    Miro alucinada a Jorge que está mirando a mi madre, desafiante. ¡Ha sido increíble! Siempre es sumamente correcto con ella, nunca le lleva la contraria si no es con buenas formas y esta vez lo ha hecho claramente enfadado. Me siento ahora mismo tan bien que me dan ganas de levantarme y empezar a dar saltos encima de la mesa. Tengo que ahogar un grito de emoción en la garganta incluso.


    —Gracias, cariño —le digo pletórica de emoción.


    Jorge se gira para mirarme y aunque sigue serio, se acerca a mí para darme un beso rápido en los labios. Me coge la mano encima de la mesa, dejando claras sus intenciones. Mi padre ve aquello y no puede evitar sonreír mientras bebe un poco más de vino de su copa.


    —¿Se puede saber a qué viene tanto beso y tanta gaita? —dice mi madre, con un tono incluso desesperado—. Estamos cenando en familia.


    —Estamos cenando en familia en nuestra casa, exacto —añade Jorge para dejar claro que no tiene que decirnos en nuestra propia casa si podemos darnos un beso o no.


    —Tú sigue consintiéndola… —le dice.


    —¿Cómo que consentir? —y ahora Jorge por primera vez en la vida le veo levantar el tono de voz a mi madre—. Laura no es una niña, no tengo que educarla ni mucho menos, hará lo que quiera y yo la defenderé de quien sea o de lo que sea.


    —Oye Carmen, creo que esto ya se está pasando de castaño oscuro —dice mi padre levantándose de la mesa y agarrando a mi madre por el brazo para levantarla también—. Vámonos a descansar y mañana a ver si te levantas de mejor humor.


    —Eso lo dices delante de ella —le dice de nuevo a Jorge, soltándose del brazo de mi padre—, pero bien que reconociste aquel día que…


    —¡No creo que quieras hablar de aquello! —la corta Jorge levantándose de la mesa, dando un golpe que hace rebotar toda la vajilla.


    Los allí presentes nos quedamos como hipnotizados por el ruido ensordecedor de todos los platos, vasos y cubiertos al subir y bajar con el golpe, haciendo que inconscientemente cerremos los ojos un instante.


    —Cielo, vete a buscar a Mary y dile que se quede contigo mientras te comes un buen plato de natillas, ¿vale? —le digo a Noelia, que se ha llevado un susto terrible al ver a su padre de esa forma.


    No hace falta que se lo diga dos veces. Se levanta y sale corriendo en dirección a la cocina para buscar a Mrs. Tisdale, huyendo de la bronca que se va a formar en unos segundos.


    —¿Qué es «aquello»? —pregunta mi padre, que no sabe si tiene que cabrearse o seguir manteniendo la calma un instante más.


    —Nada, no es nada, Ángel —dice Jorge volviendo a bajar el tono, con voz cansada.


    —Yo también quiero saber qué es «aquello» —le digo ahora yo, que a estas alturas del día no estoy muy calmada que digamos.


    —No, no lo quieres saber —me dice simplemente, apretando mi mano.


    Yo la suelto y me levanto de allí. Me estoy imaginando cosas tan horribles que como alguien no me explique lo que ha pasado, voy a romper toda la vajilla en la cabeza de ambos. Por si acaso. Inmediatamente repaso en mi mente el material que se envió a la prensa, pensando si puede que hubiera alguna foto de Jorge y de mi madre. El corazón me va a mil por hora y se me acaba de formar un nudo en garganta y estómago que no me dejan respirar con facilidad.


    —Que alguno de los dos explique qué está pasando ahora mismo —solicita mi padre, y cuando mi padre quiere que se le diga algo, no hay vuelta atrás—. Carmen, habla ya.


    Mi madre mira a Jorge, que resopla y aparta la mirada de ella. Se levanta de mi lado y se acerca a la mesa que hay junto a la ventana, apoyándose en ella y medio sentándose. Mi madre nos mira a todos, sabiendo que va a tener que explicar qué narices está pasando aquí. Y pronto.


    —Muy bien —dice por fin, levantándose también de su silla—. Hace poco hablando con Jorge…


    —¿Poco? —interrumpe él—. ¡En la cena de navidad de hace dos años!


    —¡Pues hace poco relativamente! —le grita mi madre, haciendo que se calle de nuevo—. Ese día, cuando Jorge llegó a la cena y nos saludó a ti y a mí al llegar —me dice—, tú te fuiste con Toño y Jorge y yo nos quedamos hablando. Y me reconoció que te consideraba muy niña y que yo era más adecuada para mantener una relación con él.


    —¿Cómo dices? —grito sin salir de mi asombro.


    Mi padre se ríe de puro nerviosismo y acaba el vaso de vino que tiene en la mano, sirviéndose más. Miro a Jorge que está meneando la cabeza, sonriendo irónicamente a mi madre. No me lo puedo creer. No puede ser y punto.


    —Eso no ha podido decirlo Jorge, no me lo creo —le digo muy seria.


    Y es que no, no me lo creo. Y estoy harta de dudar de todo y de todos. Pero no, de Jorge no. No puede ser…


    —Pues claro que no es así —interviene Jorge—. ¿Ésa es tu visión de lo ocurrido? —le pregunta acercándose a la mesa de nuevo.


    —Es la que es —le contesta, dudando un instante. Suficiente para que yo empiece a sospechar que algo pasa.


    —Sabes muy bien que eso no es lo que pasó —prosigue—, y accedí a no decir nada porque no quería hacer daño ni a Ángel ni a Laura. Pero te has escudado mucho tiempo en eso para seguir haciendo y diciendo cosas bastante hirientes sobre nuestra relación y no voy a permitirlo.


    A mi madre le ha palidecido el rostro. Mi padre le mira con incredulidad absoluta. Jorge en ese momento nos mira a nosotros dos y, apoyando sus manos en la mesa, nos dice:


    —De verdad que lo siento, no quise decir nada porque no merecía la pena armar un escándalo innecesario —agacha la cabeza como para coger aire y vuelve a mirarnos—. Llegué ese día a la cena y os vi a las dos nada más entrar —me mira y me sonríe, como recordando—. Estabas tan guapa con ese vestido blanco… Tu madre sacó el tema de Claudia y tú te fuiste con Toño. Nosotros nos quedamos un momento hablando a solas, pero me hizo pasar a una sala de Fonseca para hablar más tranquilamente… —y la mira un momento de reojo a ella, para volver a mirarme a mí, y como no diga pronto lo que sea, voy a desmayarme—. Me preguntó de repente que por qué te estaba mirando de esa forma, que tú eras su hija y además eras una niña. Y simplemente le di la razón para evitar problemas —la vuelve a mirar para recalcarlo—. Sólo te dije «Sí, claro», nada más. Pero luego…


    —¡No te atreverás a seguir con este despropósito! —grita mi madre más que alterada.


    —Por supuesto que voy a seguir, Carmen —dice muy tranquilo, demasiado, cogiendo de nuevo aire mientras levanta la vista hacia el techo—. Como iba diciendo, a continuación me dijo que debería fijarme más bien en alguien como ella —y empieza a caminar por la sala, gesticulando sin mirarnos a ninguno—. Con todo ese poder, ese saber estar, esa experiencia…


    —¡Estaba poniendo un símil! ¡Nada más!


    —¡Por Dios, Carmen, me apretaste por encima de los pantalones tan fuerte que creí que se me iba a amoratar hasta que conseguí soltarme! ¡Intentaste besarme acto seguido! ¿Eso es poner un símil?


    Después del grito ensordecedor de estas últimas frases de Jorge, creo que no he entendido bien qué es lo que está pasando. Mi padre y yo nos miramos y no hacemos el más mínimo gesto. Nos dejamos caer en nuestras sillas y me quedo mirando hacia un punto cualquiera de la mesa, sin poder reaccionar. Ya sólo oigo las voces de mi madre a Jorge y a mi padre, al que intenta hacer hablar. Jorge viene hacia mí y se sienta a mi lado, pasando su brazo por mis hombros en señal de protección.


    —Cariño, ¿estás bien? —me pregunta con una voz suave, aunque con miedo por lo que pueda decirle en estos momentos.


    No me da tiempo a salir del shock por mí misma. Oímos un grito que me saca de mi estado de letargo actual de golpe.


    —¡Estás despedido! ¿Me oyes? ¡¡Despedido!! ¡Te quiero fuera del bufete el lunes mismo!


    Los tres nos giramos hacia mi madre que está ahora mismo con la cara descompuesta de ira después de haber gritado aquello. Jorge se queda sin aliento. Sé que no es por el dinero, está claro, pero también sé lo mucho que le gusta su trabajo. Y sobre todo, esto ha sido un golpe bajo, una venganza sin sentido y tiene que estar dolido por ello.


    —¿Esto es una venganza? —vuelve a levantarse sin moverse del sitio, pero su voz es de clara indignación—. No te preocupes, el lunes mismo tendrás mi carta de despido voluntario en el fax de vuestra oficina.


    —Y la mía, por supuesto —le digo levantándome yo también, aferrándome a su mano.


    El pequeño Graham me hace cosquillas por dentro. Parece que estuviera entendiendo lo que pasa.


    —No cariño, tú tienes que… —intenta explicarme Jorge para que no renuncie yo también.


    —Ni se te ocurra —le advierto bastante enfadada.


    Y adoro cómo me mira en ese instante. Grabo en mis retinas sus ojos vibrando en los míos, agradecidos por el gesto que acaba de salir de mí sin haber dudado ni un momento. Y respondo con una sonrisa a la suya.


    —Aquí nadie va a despedir a nadie ni va a irse de ningún sitio.


    Mi padre eleva la voz por encima de todos, sorprendiéndonos con sus palabras firmes.


    —Por supuesto, tú siempre defendiéndole, ¡cómo no…! —dice mi madre con un tono bastante misterioso.


    Pero mi padre se levanta de su silla y coge a mi madre por el brazo.


    —Tú y yo vamos a la habitación a hablar seriamente sobre todo esto —y tira de ella con fuerza mientras pasa por nuestro lado, en donde se detiene un instante—. Os quiero a los dos en el bufete el lunes a primera hora de la mañana trabajando.


    Jorge y yo asentimos sin salir de nuestro mutismo actual. Vemos cómo mi padre se lleva a mi madre casi a rastras del comedor y les oímos subir las escaleras a voz en grito. Cuando nos dejan solos, hundo mi cara en las manos. Sólo quiero olvidarme de lo que acabo de estar escuchando todo este rato. Hacer como que todo era una broma pesada y seguir con mi vida como si nada. No puede ser. Mi madre… Mi propia madre… Sonia, las de la oficina, cualquiera que pase por la calle, no sé. Jorge es embriagador, lo entiendo. Sé que enamora a las mujeres sin proponérselo, que las atrae sin darse cuenta. Pero… mi propia madre… ¡Y además creer que Jorge querría algo con ella! Suena tan demencial que no puedo creer que pensara semejante cosa.


    —Vamos a la cama, cariño —oigo que me dice Jorge cogiéndome por la cintura y saliendo de allí nosotros también.


    Mrs. Tisdale al parecer hace rato que acostó a Noelia, así que vamos directos al dormitorio. Me dejo caer en la cama mientras Jorge se desviste y se queda sólo con los bóxers. En la calle hace frío, pero la chimenea siempre está encendida y la habitación tiene una temperatura perfecta. Jorge viene hacia mí. Me coge con sus manos las mías para incorporarme y empieza a desvestirme. Yo me dejo hacer, no me apetece ni moverme. Si respirar no fuera algo involuntario, tampoco me apetecería.


    —¿Quieres que te traiga un pijama? —me pregunta.


    Yo me meto en la cama como respuesta y veo a Jorge hacer lo mismo tras de mí. Las suaves y frescas sábanas nos dan la bienvenida a un rincón de la casa en donde sentimos que estamos protegidos por una especie de escudo mágico que nos aísla del resto. Oímos voces en el piso de abajo. No sé si acabarán despertando a Noelia.


    Estoy encima del pecho de Jorge, oliendo su perfume para relajarme e intentar calmarme del todo. Él no deja de acariciarme el pelo con dulzura. Me siento tan bien cuando hace eso… Aunque no dejo de pensar en mi madre y en él. Juntos. Me están dando náuseas sólo de imaginarlo. Ahora entiendo demasiadas cosas.


    —Siento no habértelo dicho, cariño —se disculpa por décima vez en los últimos cinco minutos.


    —¿Os besasteis?


    No es morbo, es que de verdad necesito saberlo.


    —Te juro que no, no dejé que se acercara más. Me eché hacia atrás a tiempo.


    —Pero te tocó.


    No contesta y miro hacia arriba. Tiene el gesto serio y se le nota que no quiere hablar de ello por cómo aprieta sus labios y los músculos de la frente. Le indico con la cabeza que me responda.


    —Sí, lo hizo —dice al fin, apartando acto seguido sus ojos de los míos.


    —¿Pasó algo alguna otra vez?


    —No, nunca más —dice con rotundidad, negando enérgicamente con la cabeza.


    Vuelvo a tumbarme en su pecho y sigo acariciando el suave vello con mis dedos.


    —No voy a poder mirar a la cara a mi madre a partir de ahora.


    —Laura, ella… —sé que intenta buscar las palabras adecuadas pero en este caso lo tiene bastante difícil por no decir imposible—. No pienses así. Estarás enfadada un tiempo pero es tu madre. Y en realidad no pasó nada, imagino que estaba confundida o algo, no sé… Nunca entendí en realidad…


    —Habría engañado a mi padre si llegas a acceder.


    Y quiero tantísimo a mi padre que en estos momentos es como si me hubiera engañado a mí por él. Pero además a mí también me engañó, y eso no hace más que aumentar el dolor que siento ahora mismo.


    —Puede que no, no lo sabemos, Laura. Nunca antes había hecho nada y nunca después lo volvió a intentar. Y es tu madre. Y te quiere. Aun con todo esto, ella no lo hizo para hacerte daño.


    —¿Cómo que no? Te dijo que yo era una niña y que te quedaras con ella, ¿te parece poco? Por no hablar de la de pegas que ha estado poniendo hasta ahora, de todas las broncas que ha habido por el tema… Sólo ha estado amable cuando aceptaste venir a Londres, y creo que fue precisamente por eso, porque pensó que lo dejaríamos…


    Jorge me agarra y me tumba a su lado. Quedamos frente a frente y acaricia mi mejilla con el dorso de su mano para intentar calmarme. No creo que sea capaz en varios días, pero él lo sigue intentando.


    —Es tu madre y en el fondo te quiere. Deja que pase un tiempo e intenta hablar con ella.


    —¡No, no quiero!


    —Hazlo por mí entonces. No quiero que por mi culpa vayas a dejar de tener relación con tu madre. Me sentiré fatal si eso sucede.


    Le miro a los ojos, intentando averiguar si es una treta para salirse con la suya. Pero parece sincero. Creo que sí que se siente mal por lo que ha pasado. Y puede que por esto mismo no me lo haya dicho nunca.


    —No quiero verla este fin de semana, sólo tengo ganas de… de…


    Intento gesticular, hablar o algo, expresar lo que querría hacerle en estos momentos pero no me sale. Tengo tanta rabia que parece que ha hecho tapón en mi organismo y no soy capaz de expulsarla toda. Me va a consumir por dentro.


    —Vale, como quieras. Mañana les digo que te encuentras mal y te quedas aquí. No creo que tenga que decirles nada más…


    —No, no quiero que vuelvas a acercarte a ella. Tú conmigo. Ya hablaré yo con mi padre y se lo explico.


    —Pero Laura…


    —No, te lo digo muy en serio. Que ni se le ocurra acercarse nunca más a ti. Eres mío y no voy a consentir que…


    Jorge empieza a reírse y le miro con extrañeza.


    —¿Qué te hace gracia de todo esto?


    —¿Soy tuyo?


    —¡Por supuesto que sí! —le digo casi fuera de control.


    Lo que me faltaba es que ahora me dijera lo contrario.


    —Me refiero a que pensé que eso sólo lo decías cuando… ya sabes… —me dice acercándose a mí, juguetón, besándome la punta de la nariz.


    —Pues lo digo muy en serio. Van a acabar entre todas creándome una neurosis obsesiva contigo. No puedo darme la vuelta un segundo porque ya hay cien tías que te persiguen como locas.


    Lo he dicho demasiado alterada, resoplando en tres de cada cuatro palabras, y eso se ve que es otro motivo de risa para Jorge.


    —Eso no es cierto, Laura, ahora estás alterada pero…


    —¡Es cierto! Tú no te das cuenta, pero es horrible. Las mujeres se te quedan mirando. Todas. Sin excepción. Si las piernas en ese momento no les fallasen de los nervios, estoy segura de que se te tirarían encima. Y a mí me entra un instinto asesino que…


    Las palabras se agolpan en mi boca y me salen todas a borbotones, haciendo que a Jorge le vuelva a entrar la risa de nuevo. Se ríe por ver lo mal que lo estoy pasando, genial.


    —Laura —me dice agarrando mi cabeza entre sus manos y juntando nuestras frentes sin dejar de mirarme—, te quiero. Sólo a ti. Y creo que lo sabes de sobra. A mí me cuesta a veces todavía contenerme cuando veo que te miran más de la cuenta. Pero sé que tú también me quieres sólo a mí —me besa en los labios y añade—. Que nos miren lo que quieran.


    Y en ese momento sé que sólo hay una forma de aplacar toda la rabia que siento por todo. Le cojo por detrás de la cabeza y le beso con fuerza, tirándole del pelo y pegando mi cuerpo al suyo hasta que noto cómo aquello va endureciéndose.


    —Laura —dice Jorge como puede, ya que no le dejo de besar ni un instante—, tus… pa…dres están jus…to abajo…


    Me separo un momento de él, con los ojos clavados en los suyos y con ese cosquilleo que ya siento por la expectación que tengo creada en mi mente.


    —Me da igual. Que nos oigan echar un polvo increíble —bajo mi mano y la meto en sus bóxers para rodear con mi mano su ya prominente erección y empezar a frotarla—. Quiero que me folles de todas las formas que se te ocurran, que me hagas gritar toda la noche, que me azotes, que no me dejes mover hasta que te corras encima de cada una de las partes de mi cuerpo, que me digas las palabras más bestias que pienses en cada momento —tiro la sábana hacia atrás y acerco mi boca a su erección—. Quiero que sientas que soy tan tuya como tú eres mío.


    Jorge ha empezado a abrir ojos y boca a medida que le decía todo aquello. Pero en cuanto he sacado la lengua y he empezado a lamerle, creo que no ha podido resistirse más. Levanta un poco sus caderas con el primer contacto y le veo agarrarse a las sábanas mientras sale un sonido de su garganta: —¡Dios, Laura! —gime sin intentar bajar la voz.


    Recojo con mi lengua la gota que acaba de brotarle mientras oigo un siseo en cuanto lo hago. Le miro a los ojos y me relamo, haciendo que sus pupilas se dilaten de manera excesiva y se llenen totalmente de lujuria. Sin dejar de mirarle abro mi boca y caliento su miembro con mi aliento, viendo cómo vibra en cuanto lo hago. Humedezco mis labios y me la meto en la boca, sintiendo cada vena palpitar al contacto con mi lengua. Sus gemidos se intensifican con cada movimiento que realizo arriba y abajo, tanto con la boca como con la mano en sus testículos, que muevo entre mis dedos, tirando de ellos hacia arriba. Me agarra la cabeza y empieza a moverme a un ritmo cada vez mayor, ayudándose de sus caderas, que acerca con pequeñas embestidas a mi boca. Creo que está a punto de correrse cuando me separa y en un movimiento rápido me tumba de espaldas a él en la cama.


    —Ahora voy a follarte los otros dos sitios que tanto me gustan —me dice acercándose a mí, apoyando su pecho en mi espalda—. Te gusta cuando lo hago, ¿verdad?


    —Sí…


    —Sí milord —me dice con voz ronca, indicándome que quiere que le llame de esa forma.


    —Sí, milord —y sólo con decírselo, me doy cuenta de lo mucho que me gusta a mí también llamárselo.


    Sonríe a mis espaldas. Se incorpora de nuevo y tira de mis caderas hacia arriba para colocarme como más le gusta en ese momento, dándome un azote sonoro en cada una de mis nalgas que me hacen poner a cien. Ya tengo el corazón latiéndome al doble de velocidad de lo normal y tengo que respirar por la boca para intentar llenar de aire mis pulmones con más rapidez. Acerca su miembro a mi sexo y se queda justo a las puertas.


    —¿Quieres que te la meta primero aquí?


    —Sí… —me da otro azote en la nalga y rectifico—. Sí, milord.


    Con un rápido movimiento se mete dentro de mí de golpe, haciéndome soltar un grito.


    —Dios, qué gusto… Siempre estás preparada para mí.


    Esa voz rasgada cuando dice aquello me hace empezar a gemir con cada brusco movimiento. Me embiste tan fuerte que acabo teniendo que poner las manos en el cabecero para no darme contra él.


    —Voy a follarte ahora ese sitio que todavía te duele cuando lo hago. No te cortes si quieres gritar de dolor. Me gusta saber que aunque te duela quieres que siga, como la otra vez.


    La saca de mi vagina y la acerca a ese otro sitio, frotándola por fuera para humedecerlo.


    —Relájate para mí, vamos… —me pide.


    Y antes de que me dé tiempo a reaccionar, me ha dado otro azote.


    —Dime que quieres que lo haga, di que quieres que te la meta ahora mismo —me dice metiendo sólo la punta, haciendo que mi cuerpo se encoja de placer con sólo escucharle decir aquello.


    —Métemela ya, por favor… —le pido casi suplicándolo.


    —Eres una viciosa, te gusta cuando te follo de cualquier forma y como yo quiera, ¿verdad?


    —¡Sí, milord…! —le contesto a punto de estallar. Lo juro, voy a estallar sólo con oírle hablar de esa forma. Me estoy volviendo loca de placer y mi cabeza no deja de darme vueltas.


    Su embestida la acompaña con un gemido prolongado. La noto completamente dentro de mí de un solo movimiento.


    —¡Joder, Jorge! Eso duele… —le digo mordiendo la almohada, mi brazo y todo lo que encuentra mi boca a su altura.


    —Eso es lo que me gusta —y acerca su mano a mi vagina, hundiendo en ella un par de dedos y moviéndolos en mi interior— y no puedes negar que a ti también, estás empapada.


    Y tiene razón. No sé por qué aquello me produce tanto placer. Ese dolor hace que la rabia que tenía acumulada durante todo el día vaya disipándose. Y es precisamente lo que necesitaba. Lo que creo que los dos necesitábamos. No se mueve con cuidado como la última vez, sino que sin sacarla del todo, va haciendo círculos dentro de mí para acomodarla del todo en ese estrecho entorno que todavía no está acostumbrado a tener nada dentro. Saca sus dedos de mi vagina y se tumba en mi espalda, cogiéndome con sus dos manos mis pechos de manera brusca, tirando con fuerza de mis tiesos pezones. Con cada quejido que sale de mi boca, él aumenta la presión de sus pellizcos y el movimiento dentro de mí.


    Cuando parece que va a llegar al orgasmo, se contiene de nuevo, me gira y me tumba en la cama boca arriba. Me mira con ese fuego en los ojos que siempre tiene cuando hacemos algo parecido a esto. Tiene cada músculo de su cuerpo tensionado por completo y una capa de sudor fino le cubre la frente y el pecho.


    —Ahora voy a clavártela de nuevo y a correrme encima de ti. No quiero que te corras, ¿entendido?


    —¿Cómo que no? —protesto bastante enfadada.


    Se agacha encima de mí para cogerme el pelo en su mano y darme un tirón. Se acerca a mi oído y me dice:


    —En cuanto me corra, puedes hacer conmigo todo lo que quieras. Pero sólo si consigues aguantar sin correrte —se vuelve a levantar y me mira desde arriba—, ¿entendido?


    —Sí, milord…


    ¡Y joder que si lo he entendido! Me embiste de nuevo mientras con una mano agarra mis muñecas y las mantiene con fuerza encima de mi cabeza. Al cabo de un par de minutos, no más, la saca de golpe y se corre encima de mí por todas partes, mientras hace de mi nombre un intenso gemido que brota de sus entrañas.


    No dejo de pensar que ahora mismo voy a poder hacer cualquier cosa que se me ocurra a este hombre al que todas desean al pasar. No puedo esperar ni siquiera a que su respiración se calme. Cojo la sábana y me quito rápidamente ese líquido que me cae por todo el cuerpo. A la mierda las finas sábanas de la mejor tela del mercado. Me revuelvo debajo de él y le hago tumbarse ahora debajo de mí. Me siento encima de su miembro que todavía se mueve bajo mi sexo. Le quiero hacer de todo. Entre la rabia y el calentón, se me agolpan imágenes de todo tipo en la mente. Tanto que me llevo las manos a la cabeza para intentar organizarlas y que no salgan a borbotones. Jorge se ríe al ver mi desesperación.


    —Lo que quiera, ¿no? —le pregunto.


    —Lo que quieras —me dice pausadamente, en un lento susurro, y en su tono veo que está tan excitado con esto como yo.


    —¿Esto te gusta entonces? Que yo te haga lo que quiera…


    —Creo que me va a gustar, sí —me dice sonriendo.


    —¿Ya lo habías hecho antes?


    —¿Dejar que me hagan lo que quisieran? —eleva las cejas, como si la respuesta fuera obvia—. No, nunca.


    —¿En serio? —y tengo un tono tan de sorpresa y de excitación que Jorge vuelve a reírse.


    —Por ti me dejaría hacer cualquier cosa —asegura, acercándome a él con su mano en mi espalda y dándome un beso húmedo—. Soy tuyo, ya lo sabes.


    Un gemido escapa de mi boca en cuanto dice eso. Me coloco justo encima de su miembro a las puertas de mi sexo para poder hacer que entre dentro de mí en cualquier momento.


    —Dilo de nuevo —le pido, mordiéndome el labio, intentando aguantar todo lo que puedo para poder oír aquello otra vez—, di que eres mío.


    —Soy sólo tuyo, babe.


    Hago que entre de golpe en cuanto su voz ronca me dice esas cuatro palabras. No entiendo cómo puede estar así de dura después de que acaba de correrse de aquella forma, pero no estoy precisamente para pensar nada. Me muevo con tanta rapidez arriba y abajo que temo acabar agotada en breve. Pero me ha dicho que haga lo que quiera con él, ¿no?


    —Cógeme por las caderas y haz que siga follándote así —le digo.


    Esto sí que es genial… Jorge me agarra por mis caderas como si fuera una pluma y empieza a subirme y bajarme mientras le veo la cara de placer que tiene al mirar cómo entra y sale de mí de aquella forma. Acerco mis manos a sus pezones y se los pellizco. Están duros. Pruebo a hacerlo algo más fuerte y sigue sin quejarse. Y no sé por qué aumento la fuerza hasta que le oigo quejarse. Le miro a la cara y le veo ese gesto de dolor, lo que hace que mi excitación se dispare por completo y no necesite que me agarre por las caderas para seguir moviéndome.


    Me llevo un dedo a la boca y lo chupo con calma. Jorge me mira frunciendo el ceño, sin esperarse lo que voy a hacer. Y me encanta. Leí hace tiempo que los hombres tienen el punto g en cierto sitio y quiero probarlo, ahora que puedo hacer lo que me dé la gana con él. Me lo ha prometido, no se puede echar atrás.


    Cuando llevo mi mano hacia atrás y le toco justo ahí con mi dedo mojado, da un respingo y abre mucho los ojos.


    —Laura, ten cuidado con lo que haces...


    —¿Te gusta que te hagan esto? —le pregunto sin evitar sonreír de forma totalmente lasciva.


    —No lo sé… Nunca me han hecho eso, así que ten cuidado… —me pide remarcando las últimas sílabas, casi en un suspiro.


    Eso me acaba de subir la temperatura por lo menos cinco grados más de lo que tengo en este momento.


    —Eso será si yo quiero —le contesto muy seria.


    Veo su cara y casi diría que le ha dado miedo aquello. Le guiño un ojo y le medio sonrío un instante para que sepa que sigo jugando y le noto —sí, le noto— que se relaja. Así que dejo de moverme encima de él para meter poco a poco mi dedo dentro de ese orificio en el que nunca antes nadie ha estado. En cuanto voy introduciendo poco a poco el dedo, veo su cara contraerse mientras cierra los ojos y muerde con fuerza su labio. Quiero morder yo también ese labio pero no puedo en esta posición, por lo que me siento todavía más frustrada. Me cuesta un par de minutos conseguir tenerlo completamente dentro y es cuando empiezo a moverlo poco a poco, intentando que se acostumbre al movimiento. Ha ido relajando los músculos de la cara y ahora creo que se muerde el labio pero por otra cosa distinta. En la misma zona en la que él hace aquello que tanto me gusta cuando está dentro de mí, noto una pequeña protuberancia y veo que Jorge abre de golpe los ojos. Empiezo a moverme de nuevo arriba y abajo, haciendo a la vez fricción en ese mismo punto que he encontrado. Le noto mucho más duro dentro de mi vagina y empieza a jadear más fuerte. A medida que sus gemidos se intensifican, yo voy estando más excitada y sigo moviendo mi cuerpo encima de él, con mi dedo dentro. Jorge me agarra las caderas, hundiendo sus dedos en las mismas, haciéndome incluso algo de daño. Y eso me sigue excitando más y más, y me vuelve loca que esté gustándole tanto lo que estoy haciéndole.


    —Joder… para, no puedo… Jod… ¡Joderrr!


    Su grito es tan fuerte y primitivo que cuando se corre de aquella forma dentro de mí, hace que mi cuerpo explote de la misma manera y grito su nombre como intentando aferrarme a él para no caer al vacío. Cuando saco el dedo, Jorge todavía está maldiciendo en alto, intentando coger aire a bocanadas, moviendo el pecho de forma exagerada. Bajo de encima de él y me tiro a su lado. No se mueve, sólo sigue respirando entrecortadamente mirando al techo. Y le veo que empieza a reírse. Primero es una ligera sonrisa, pero acaba riéndose a carcajadas, y empiezo a preocuparme de verdad por su salud mental.


    —¿Estás bien? —le pregunto mirándole sin entender por qué de repente le ha dado este ataque.


    Jorge se gira por fin para mirarme sin dejar de reírse y me atrapa en sus brazos, apretándome contra él con fuerza. Con demasiada fuerza. Me besa en el cuello y la cara y en cuanto va relajándose de nuevo, se me queda mirando con esos ojos brillantes post-sexo.


    —Mira que me has hecho cosas que me han vuelto loco, pero esto… —pone los ojos en blanco antes de contestar, con una gran sonrisa dibujada en su cara—. Impresionante, Laura.


    —¿En serio? —le pregunto, sin creer que haya sido capaz de hacer que Jorge tenga esa reacción.


    —Te lo aseguro, es… Es extraño, es… —y se echa a reír otra vez—. Lo siento, no me llega todavía la sangre al cerebro.


    Me río con él y le beso de nuevo, y creo que empiezo a tener otra vez ganas de más. Increíble pero cierto, me muero de ganas de empezar ahora mismo por tercera vez en la misma noche. Él me lo nota pero no deja de meter su lengua en mi boca, tocándome ahora ya con suavidad todo mi cuerpo, haciendo que se estremezca cada centímetro de mi cuerpo que toca con sus suaves dedos.


    —Quiero más… —le digo sin dejar de besarle ni un solo segundo.


    Noto su sonrisa en mi boca y su mano encima de mi sexo.


    —Ya veo… —contesta separándose un instante de mis labios para mirarme a los ojos y poder comprobar que es cierto, que no sólo estoy mojada por el orgasmo que acabo de tener, sino porque sigo deseándole ahora mismo una y otra vez.


    Va bajando por mi pecho hasta el estómago mientras deposita pequeños besos por toda mi piel, haciendo que se me erice el vello de todo el cuerpo al instante. Le veo acercar su boca al punto más caliente que tengo en estos momentos y me mira desde allí, humedeciéndose los labios con su lengua. Aprieto mis labios y atrapo las sábanas con mis dedos esperando ese contacto que se está alargando demasiados segundos. Baja la vista y un lametazo recorre de arriba abajo mi sexo de manera lenta y superficial. En cuanto la punta de su lengua roza mi clítoris, tengo que cerrar los ojos para dejar de ver estrellitas que estallan por todas partes de esta habitación llena de vaho y feromonas. Hunde su lengua dentro de mí y acerca su boca tanto que parece que está sorbiendo un helado de su sabor favorito. Noto sus dientes en ese punto que da tanto placer y muerdo mi labio para intentar no gritar más veces esta noche, pero un gemido se me escapa inevitablemente.


    —Me gusta que no puedas evitar gemir con cada cosa que te hago —oigo que dice Jorge desde ahí abajo.


    Sus dedos comienzan a moverse dentro de mí, frotando ese punto interior que sabe que me vuelve loca, haciendo una ligera presión en mi bajo vientre.


    —Jorge, si haces eso ya sabes que…


    —Estoy casi listo para empezar de nuevo, pero quiero ver cómo te corres otra vez así —aumenta la intensidad de sus movimientos—. Vamos, babe, córrete para mí.


    Le oigo llamarme de nuevo de esa forma tan sexy y levanto mis caderas hacia arriba, acompasando mis movimientos a los suyos, tirando mi cabeza hacia atrás lo máximo posible hasta que me hundo por completo en el colchón.


    —No me llames así porque… Joder… ¡Joder!


    Segundo orgasmo de la noche, más intenso que el anterior. No me da tiempo ni a abrir los ojos cuando noto a Jorge de nuevo dentro de mí.


    —Pero… —le digo abriendo los ojos de manera exagerada, viendo cómo acerca su cuerpo al mío. No me puedo creer que siga estando, por tercera vez seguida, listo para empezar de nuevo. Me ha tocado el euromillón con este hombre.


    Se tumba por completo encima de mí y besa mis labios, cogiéndome por detrás de la cabeza con una mano y con la otra agarra mi trasero, apretando mi cuerpo al suyo sin dejar de entrar y salir unos milímetros nada más.


    Hacemos el amor por primera vez esta noche. Con calma, ya sin rabia ni ansiedad. Disfrutamos de nuestros cuerpos unidos, moviéndonos con la misma cadencia. Sus manos enlazadas en las mías, mis caderas yendo al encuentro de las suyas. Un largo beso que dura hasta que llegamos al clímax más embriagador de toda la noche, el más profundo y de más significado que cualquiera de los anteriores, mientras nos decimos un «te quiero» mutuo en los labios del otro.


    


    —Esto es un claro chantaje.


    —No te quejes tanto. Es culpa tuya.


    Jorge va quejándose de camino a la cocina. Entre lo poco que cené al final y la sesión de sexo que acabamos de tener, tengo hasta mareos del hambre que siento en estos momentos. Ya le dije que bajaba yo sola pero se ha empeñado en acompañarme. Porque tenemos alarmas perimetrales, detectores faciales y demás juguetes de seguridad por toda la casa, pero, ¿y si el atacante se ha hecho la cirugía y tiene una máquina de teletransporte? Ahí tendréis que darle la razón a Jorge, los sistemas de seguridad entonces no valdrían para nada, así que tiene que acompañarme sí o sí.


    —Y encima vas a coger frío —me dice mirándome a los pies descalzos.


    —Luego me meto en la cama y te martirizo con ellos hasta que entre en calor.


    Le veo una sonrisa maléfica y en un abrir y cerrar de ojos me ha cogido por los aires y me carga en uno de sus hombros hasta la cocina, sin dejar de reírnos por el camino por lo troglodita que es a veces.


    —¡Ángel! —le oigo decir en cuanto llegamos al umbral de la cocina.


    Se ha frenado en seco y por poco salgo despedida por los aires, pero consigue bajarme con cuidado. En cuanto me doy la vuelta puedo ver a mi padre sentado en la mesa, comiendo unos cereales. Se tapa los ojos con desagrado en cuanto nos ve entrar. Además creo que la camisa de Jorge que llevo puesta, sólo me cubre cuando estoy de pie y he llegado en su hombro hasta aquí… Menos mal que Jorge ha tenido la cabeza de ponerse el pantalón del pijama y no bajar en bóxers como le pedía yo.


    —Por favor, aquí también no… —nos ruega mi padre con voz cansada—. He tenido que bajar para no oíros… Por el amor de Dios, ¿se puede saber qué necesidad había de torturar a un pobre padre con semejante sesión de…?


    Menea la cabeza y vuelve a hundir su cuchara en el bol de leche, removiéndolo distraídamente. Jorge se queda petrificado en la puerta y creo que el color que mejor le describe en estos momentos es rojo bermellón. Pero después de lo mal que lo he pasado durante el día y lo relajada que me encuentro ahora, me importa poco que mi padre y medio Mayfair nos haya oído, la verdad.


    —Era eso o matar a tu mujer, así que da gracias —le digo yendo hacia él y dándole un beso en la mejilla. Me acerco al frigorífico—. Voy a prepararme… ¿Huevos revueltos con bacon y salchichas? —y miro a Jorge, al que se le iluminan los ojos en cuanto le digo el menú—. Papá, ¿tú quieres?


    —Bueno… Vale —dice más animado y aleja el triste cuenco de cereales de su lado—. Estos cereales ingleses son una mierda, la verdad.


    Jorge vuelve a sonreír y recupera su tono normal de piel. Se acerca a la mesa y se sienta al lado de mi padre a esperar su tentempié.


    —Eso es porque no has probado nuestros cereales favoritos, ¿verdad, cariño? —le digo a Jorge mientras saco la sartén y la pongo en la vitro ya encendida.


    Diez minutos después estamos los tres a la mesa, zampándonos a las doce de la noche más calorías que en tres días juntos.


    —No, me niego a probar eso —dice mi padre con rotundidad.


    —Es cierto, Jorge, está asqueroso…


    —Eso pensaba yo de la morcilla pero luego resultó que no estaba mal.


    —Que no, habas para desayunar… —le digo con gesto de asco—. Que no, no me gustan ni para comer.


    —Los ingleses coméis unas guarradas… Si ni siquiera cocináis con aceite de oliva —añade mi padre.


    —Punto número uno —dice Jorge levantando su tenedor, acabando de masticar un trozo de salchicha—. Soy escocés, no inglés, así que sin faltar —y su tono divertido hace que ahoguemos unas risas—. Y punto número dos, en nuestra casa se cocina siempre con aceite de oliva, nuestro dinero nos cuesta importarlo.


    Se acerca a mí para besarme después de haberse metido en la boca otro trozo de salchicha.


    —¡Oye! Come primero y luego ya me das el beso —le digo riéndome pero sí, le acabo dando un beso.


    Mi padre se queda en silencio mirándonos. Pincha el tenedor en los huevos revueltos y se lo lleva a la boca.


    —Papá, ¿estás bien? —pregunto separando los dientes de Jorge del lóbulo de mi oreja.


    Mi padre levanta la vista y nos mira, sonriendo levemente.


    —Sí, claro… Me alegro que lo de hoy no haya hecho que discutierais ni nada parecido…


    —Bueno —dice Jorge muy serio, mirándome—, eso es porque antes de que llegarais ya habíamos discutido, y con una bronca al día es suficiente —y vuelve a sonreír, haciéndome un mohín gracioso con su nariz.


    —Buena norma, me la apunto para el próximo día si quieres… —le contesto haciéndole un gesto como de ir a morderle la nariz.


    No podemos evitarlo, entiendo que pueda ser empalagoso para el que nos esté viendo. Pero cuando Jorge se pone a hacer tonterías está irresistible y a mí se me contagia su entusiasmo.


    —Se os ve felices —dice mi padre sonriente, viendo cómo seguimos haciendo el tonto el uno y el otro.


    Jorge y yo nos miramos y nos encogemos de hombros. Creo que sí, se nos ve felices la mayor parte del tiempo. Aún con todo lo que tenemos ahora mismo encima, somos capaces de mantenernos a flote.


    —Hijo, con lo rancio que siempre fuiste, no pensé yo que tú y Laura…


    —¡Vaya! Gracias, Ángel —exclama Jorge sin una pizca de desagrado.


    —Paula siempre decía que se parecía al protagonista de Sonrisas y Lágrimas… —le digo echándome a reír, haciendo que Jorge me dé un codazo y mi padre sonría algo más de la cuenta con aquello.


    Pero vuelve a ponerse serio casi al momento.


    —Si no os importa, mañana nos vamos —nos dice intentando no parecer demasiado poco amable por no quedarse todo el fin de semana como habíamos hablado.


    —Vais a arreglarlo, ¿no? —le pregunto.


    —No te preocupes por eso, cariño. Ya se verá… —y se encoge de hombros con una sonrisa demasiado triste.


    —¿Por qué no vuelves y te quedas con nosotros unos días de vacaciones? —propone Jorge por sorpresa—. Tengo que hacerte probar también el fish&chips…


    Mi padre ríe por la ocurrencia y por la invitación, igual que yo, que siento en este momento tanto amor por Jorge que no puedo contener mis emociones.


    —Te tomo la palabra, así os traigo en persona los cambios de la delegación.


    —¿Qué cambios? —pregunto a Jorge, pensando que él sabe ya algo, pero me mira negando con la cabeza, igual de sorprendido que yo.


    Los dos nos giramos para mirar a mi padre.


    —No me gustó nada el tema de yo te despido a ti y tú dimites de allá. Tu madre está de acuerdo —dice meneando la cabeza indicando que ese «de acuerdo» es «no ha tenido más remedio»— en poner a nombre de los dos la delegación de aquí para que no dependa de la nuestra. Es un jaleo que tendrán que solucionar los gestores pero que se las apañen como sea.


    —Ángel, no necesitamos que… —comienza a decir Jorge, algo abrumado con la noticia.


    —Ya lo sé, no necesitáis eso para vivir bien —y sonríe echando un vistazo alrededor—, pero después de todo lo ocurrido, es lo menos que podemos hacer.


    —No, Ángel, te lo agradezco pero en ese caso tienes que ponerlo a nombre de Laura, yo no…


    —No me vengas con tonterías —le dice mi padre —. Laura me contó lo que hiciste con todas tus cuentas, con la buhardilla de París, con esa casita de campo de Escocia…


    —¡Papá! —me quejo indignada—. Te lo dije para quejarme en secreto, ¡no para que se lo vengas diciendo ahora a él!


    —Si lo tuyo es de ella, lo de ella también es tuyo —estira el brazo y agarra a Jorge del hombro—. De todas formas… En fin, eres un magnífico abogado y has demostrado ser una gran persona —a Jorge le ha dejado completamente sin palabras y mi padre sonríe al verlo—. No hay discusión posible. En cuanto los gestores tengan todo solucionado, os traigo los papeles para que los revisemos juntos aquí y a ver si me gano pasar un par de días en esa casucha medio derruida que tenéis en los campos de por allí arriba…


    Jorge no puede ni abrir la boca. Sólo sonríe y asiente. Me levanto y abrazo a mi padre, que me coge entre sus grandes brazos durante unos segundos y luego besa mi frente.


    Y a mi padre sí que le noto que hoy ha envejecido más que en los últimos años. No sé ni siquiera si quiero intentar volver a dirigir la palabra a mi madre. Creo que no voy a poder hacerlo en lo que me resta de vida.


    


    


    

  


  
    XI


    Mis padres se van a las siete de la mañana del sábado. Mi padre se ha negado al ofrecimiento de Jorge para que utilicen su «avioneta» para volver a casa. Creo que hoy precisamente no quiere que Jorge les facilite ni el transporte ni nada que tenga que ver con él. Debe ser duro enterarte que tu mujer ha intentado tener un lío con tu futuro yerno. Si yo lo estoy pasando mal, no quiero ni imaginar lo que tiene que estar pasando ahora mismo mi padre…


    No iba a bajar a despedirme siquiera, pero Jorge se empeñó en bajar al hall, así que yo no iba a dejar que volviera a estar cerca de mi madre sin estar yo presente. Asco me da sólo de volver a pensar en ello. Bajo las escaleras agarrada a él cuando ellos dos están ya en la puerta. Mi madre me mira un instante pensando que bajo para reconciliarme o algo parecido. Ilusa… Está loca si piensa que voy a olvidar algo así. Sólo tengo ganas de verla sufrir tanto como he estado sufriendo yo con todo lo que me ha estado haciendo y diciendo este tiempo. Va a acercarse a nosotros para despedirse y me pongo delante de Jorge sin moverme de allí, por mucho que él intenta hacerme a un lado.


    —Papá, avisa cuando llegues a casa —le digo sin apartar la vista de mi madre, que me mira frunciendo el ceño por haberme puesto en medio de Jorge y de ella de forma tan descarada.


    Mi padre se acerca a mí para darme un beso y aprieta la mano de Jorge.


    —Bueno… —dice mi madre, intentando darme un beso también la muy loca.


    Retrocedo, tropezando con Jorge y haciendo que éste tenga que tirarse hacia atrás también. Creo que mi madre ha entendido que ni de broma voy a dejar que se acerque a mí.


    ¡Y se le ocurre mirar a Jorge! ¡No pensará siquiera en acercarse a él!


    —¡No se te ocurra ni mirarle! —le grito como si fuera a asesinarle o algo parecido.


    —Laura, no seas tonta —me dice Jorge con calma, besándome en la coronilla—. No pasa nada…


    —Hija —me dice con calma. ¡Con calma!—, siento lo que pasó. Entiendo que estarás enfadada pero no fue…


    —No quiero que me expliques nada, ni que me hables, ni que te acerques más ni a mí ni a él. Jamás en la vida. No puedo mirarte sin sentir asco ahora mismo.


    Y ese asco que siento se desprende de mi voz y mi mirada. Tengo las manos incrustadas en las de Jorge, que intenta calmarme acariciándome con sus pulgares pero me parece que le estoy dejando sin sangre que circule por sus venas.


    —Vamos, Carmen —le dice mi padre con resignación—, hay que coger el vuelo en un par de horas —y se dirige a nosotros—. Hablamos para traeros los papeles.


    Asiento y vuelvo a mirar a mi madre, a la que pillo mirando a Jorge de reojo. Me hierve la sangre por dentro sólo de ver aquello. Cuántas veces le habrá mirado y yo ni siquiera habré caído en la cuenta de que era con otras intenciones distintas. ¿En serio que tengo que estar ahora mismo aguantando algo semejante de mi propia madre?


    —¿Estás mirando por algo a mi prometido? Quieres tirártelo o algo así, ¿no? Porque está bueno y claro, Claudia seguro que te contó las cosas que hacía y querías probar a ver si… —le suelto sin pensar lo que sale por mi boca.


    —Tú no vas a decirme a quién tengo que mirar. Eres mi hija y merezco un respeto por tu parte —me dice envalentonándose hacia mí. Las buenas formas de hace un momento se le han olvidado por completo.


    —Respeto que no has tenido hacia papá ni hacia mí y ya no digamos hacia Jorge. Dime una cosa —y una sonrisa irónica se dibuja en mi cara—. Qué pretendías ese día, ¿echar un polvo con él allí mismo? ¿Que eso durara más tiempo? No sé, no me ha quedado claro…


    Veo una mirada en mi madre que nunca antes había visto. Parece de odio por estar diciéndole abiertamente todo eso. He oído a Jorge detrás de mí hacer un sonido con la lengua, molesto por el rumbo que está tomando esta despedida, y aprieta mi brazo para intentar que me calle. Mi padre simplemente agacha la cabeza en cuanto digo aquello. Me parece que él se pregunta exactamente lo mismo.


    —Tu Jorge —dice con un deje bastante ridículo en la voz— no vale más que para un rato. A lo mejor te piensas que la gente como él cambia. Y eso demuestra lo necia que siempre has sido…


    Y claro, me lanzo como loca a ella pero Jorge me agarra por la cintura para evitar que la arranque la piel a tiras. Mi padre aprovecha para sacar a mi madre de casa, cerrando la puerta y dejándome con Jorge a solas.


    No consigo calmar mi rabia. Debería haberme dejado desahogarme con ella en vez de cogerme y separarme.


    —¡Laura! —me dice intentando que deje de soltarme de él—. ¡Cálmate! ¡Ya se han ido!


    —¿Por qué me agarraste? ¡Le quería haber hecho comer sus palabras! ¡No tiene derecho…! —le contesto consiguiendo liberarme de él.


    —Laura, por favor… —su voz es de cansancio y sus ojos me piden que me calme de una vez—. Estoy agotado, de verdad. Hazlo por mí, son las siete de la mañana. Volvamos a la cama un rato más.


    —¿A la cama? —pregunto sorprendida.


    Jorge a estas horas siempre está más que despierto, así que tiene que estar muy cansado para querer volver a la cama.


    —Sí, no me encuentro bien —me dice cogiéndome por la cintura en dirección a las escaleras.


    Camina despacio, como si temiera pisar una baldosa de lava en mitad del hall.


    —¿No te encuentras bien? —pregunto preocupada. Llevo una mano a su frente y noto que tiene calentura—. Tienes algo de fiebre, ¿cómo no me lo dijiste antes?


    —No sé, me he levantado así… —dice algo ido.


    Subimos a la habitación, nos ponemos el pijama y nos metemos en la cama de nuevo. Las sábanas todavía conservan la calidez de la noche. Cierra los ojos en cuanto nos tapamos con las mantas y se acurruca en mi pecho. Nunca le he visto caer enfermo y no sé ni qué puede tomar para encontrarse mejor. ¿Va al médico cuando está así?


    —¿Qué te duele? —le pregunto, como si ya por saberlo le fuera a curar.


    —Nada, sólo estoy cansado… Si duermo un poco más…


    —Espera, voy a ver si… —le digo intentando levantarme para prepararle algo caliente, pero sus manos me atrapan y tiran de mí sin dejarme levantar.


    —No, vamos a dormir, por favor…


    Esa voz dulce e infantil que pone siempre Jorge para convencerme, hace que vuelva a tumbarme a su lado. Vuelve a apoyar su cabeza en mi pecho y rodea al pequeño Graham con sus brazos. Le oigo sonreír antes de volver a dormirnos un rato más.


    


    Son las diez de la mañana y seguimos en la cama. No se ha movido en estas tres horas. Vuelvo a tocarle la frente. Le ha subido la fiebre, tengo que bajar a preparar algo, darle paracetamol… Pero cuando me muevo debajo de él, empieza a quejarse otra vez y me abraza más fuerte.


    —Jorge, tienes más fiebre. Déjame bajar un momento para traerte algo para que tomes.


    —No, quédate aquí, por favor… —vuelve a repetirme con mimo.


    —Pero tienes que tomar algo.


    —No… Tú siempre conmigo…


    Frunzo el ceño sonriendo. Está tan cariñoso que por un segundo me gustaría que todos los días le subiera la fiebre cuando estamos en el bufete para que dejara de comportarse como un imbécil en el trabajo.


    Como no hay manera de que me suelte, cojo el teléfono de la mesita y marco la extensión de las habitaciones de los Tisdale.


    —Buenos días, Laura.


    —Hola Mary —le digo sonriente. Es de las pocas a las que no la tengo que repetir constantemente que me llame Laura—. Jorge se encuentra mal. Tiene fiebre y no sé si podrías subirnos algo de leche caliente y no sé un… —pero no sé cómo se dice paracetamol en inglés, a lo mejor se llama igual pero…— …alguna medicina para bajarle la fiebre un poco.


    —¿Llamo al médico para que venga?


    Pensándolo bien, será mejor que le vea un médico antes de que me ponga yo a darle medicinas por doquier.


    —Muy bien, Mary, pues súbenos algo de leche y llama al médico, por favor.


    —En seguida, Laura.


    Cuelgo e intento levantarme para vestirme antes de que llegue el médico.


    —No… —vuelve a quejarse Jorge cuando vuelvo a intentar levantarme.


    —Jorge, no querrás que venga el médico y me vea en pijama, ¿verdad?


    Funciona en el acto. Mi celoso escocés me suelta a regañadientes y deja que me levante para ponerme por lo menos unos vaqueros y una camiseta. Al acabar vuelvo a sentarme en la cama a su lado. Se ha hecho una bola entre las sábanas y le noto tiritar. Le toco de nuevo la frente. Madre mía, Jorge no caerá nunca enfermo, pero cuando cae…


    —Nunca te he visto enfermo —le digo acariciándole el pelo.


    —Nunca suelo… —me dice con los ojos cerrados.


    Espero la continuación de la frase pero creo que eso era todo. Se revuelve en la cama y alarga los brazos hacia mí, buscándome.


    —Banfhlath… —le oigo murmurar—. Tha gaol agam ort…


    —¿Qué?


    —Mmmm…


    Vale, está delirando, claramente. O hablando en escocés, que para mí es lo mismo. Sigue hablando medio en sueños y ya no sé si me está pidiendo algo o me está diciendo que le duele en algún sitio. Me estoy empezando a poner realmente nerviosa. Desde la semana que viene, pienso aprender escocés. O gaélico. O como quiera que lo llamen.


    Mary aparece por fin con una bandeja en la que trae una taza de leche humeante.


    —Nunca había visto a Lord Graham enfermo —me dice sorprendida.


    —Será… gripe —le digo teniendo que pensar unos segundos cómo se decía en inglés.


    Jorge vuelve a hablar en lo que imagino que sigue siendo escocés. Le miro y me agacho para besarle la frente, que no deja de arderle. Y el médico sigue sin aparecer, perfecto…


    Me giro hacia Mary, que está con una gran sonrisa mientras escucha lo que dice Jorge.


    —¿Lo entiendes? —pregunto con esperanza.


    —Mis padres eran escoceses —explica sin dejar de sonreír ni de mirar a Jorge, que ha posado su cabeza en mis piernas, rodeándome con sus brazos.


    —¿Qué está diciendo? ¿Le duele algo?


    Me mira desde arriba, al pie de la cama, y sus ojos ya me tranquilizan. Hago que se siente en el sillón de al lado para que me traduzca lo que está diciéndome.


    —No le oigo decir que le duela nada – me dice—. En realidad… bueno… —vuelve a sonreír mientras le mira—. Está diciéndote cosas a ti.


    Bajo la mirada hacia Jorge. Estoy acariciándole el pelo con suavidad, sé lo que le tranquiliza que le haga esto.


    —No sé si quiero saber lo que dice —reconozco.


    Menuda vergüenza como esté diciendo barbaridades sobre lo de anoche…


    —Es muy dulce —me asegura mientras empieza a fijarse en él para traducir—. Dice… «te amo, princesa», «no te vayas», «princesa» otra vez… —frunce el ceño—. Algo de no… no dejar que tengas… ¿Nenúfares?


    Ahogo la risa que está a punto de salir por mi garganta para no molestar a Jorge.


    —Sí —le digo sonriendo yo también—, Boris Vian…


    Creo que Mary no ha entendido lo de los nenúfares, pero sabe que es algo que me ha gustado escuchar.


    —No deja de repetir que te ama y que no te vayas.


    Y yo no dejo de sonreír y de mirarle con tanto amor que Mary cree conveniente levantarse y salir de la habitación sin decir nada más para no interrumpirnos.


    —Cariño, venga, levántate… —pero es como si no me escuchara.


    Pruebo en inglés, y como esto no funcione voy a tener que llamar a Mary de nuevo.


    —George, levántate un momento, tienes que tomar algo caliente —le digo en su idioma natal.


    Ha sido escucharlo en inglés y ha empezado a moverse para incorporarse un poco. Sigue con los ojos cerrados, así que tengo que acercarle la taza a la boca para que beba un poco.


    —Quema… —me dice en inglés, por suerte no en escocés… y sigue bebiendo un poco más.


    Luego hace un gesto de desagrado y me indica que se lo separe. Bueno, media taza. Por lo menos ha tomado algo caliente.


    El médico llega al cuarto de hora. Examina a Jorge durante unos minutos y me dice que es una simple gripe, que con un par de días en cama y un medicamento que apunta en una receta es más que suficiente. Aquí se ve que no pierden el tiempo. Se despide amablemente y le pido a Mary que le acompañe a la puerta y que su marido vaya a por las medicinas mientras ella se encarga de que Noelia no arme escándalo subiendo a despertar a su padre.


    Thomas entra con el medicamento en un abrir y cerrar de ojos. Hago que Jorge se tome un par de pastillas de ésas y vuelvo a dejar las cosas en la mesita. En cuanto nos dejan solos de nuevo, me quito las Converse y me meto con él en la cama. No tengo nada de sueño, pero si mi delirante escocés no quiere que me vaya de su lado, me quedo con él lo que haga falta.


    


    Jorge empieza a moverse encima de mí al cabo de un par de horas. Me he quedado medio dormida mientras esperaba a que se le pasara la fiebre. Vuelvo a tocar su frente y parece que ya se le ha bajado. Emite unos leves ruiditos mientras frota su nariz en mi pecho. Coloco correctamente el edredón con el que estamos tapados y le oigo suspirar por el calor del mismo.


    Se revuelve y le veo mover la cabeza para buscarme.


    —¿Qué tal te encuentras? —le pregunto en voz baja sin dejar de acariciarle el pelo.


    Levanta la cabeza y la apoya en la almohada, un poco desubicado todavía. Abre los ojos con dificultad y sonríe al verme.


    —Estás aquí.


    —Claro, dijiste que me quedara.


    Se frota la cara y vuelve a mirarme, con los ojos algo más abiertos.


    —¿Te encuentras mejor? —vuelvo a preguntarle.


    —Algo. Pero me duele todo…


    —Dijo el médico que tenías gripe, que te quedaras un par de días en la cama y que te tomaras… —intento ver la caja de la mesita, pero no alcanzo a leer el nombre—. Bueno, una cosa.


    —¿Vino el médico? —dice sorprendido.


    —Sí, pero estabas ocupado delirando como para darte cuenta.


    Sonrío al recordar lo que la señora Tisdale me dijo sobre lo que Jorge estaba hablando en escocés. Es tan tierno…


    —¿Deliraba? —pregunta frunciendo el ceño.


    —Sí, tenías mucha fiebre. He tenido que hablarte en inglés para que me entendieras. Y bueno, has estado hablando en escocés.


    —¿En escocés? —sonríe un instante—. Debía tener mucha mucha fiebre…


    —Mary me tradujo lo que decías.


    —¿Dije algo malo?


    Arruga su nariz y por mi gesto divertido sabe que se lo voy a estar recordando de aquí al infinito para torturarle de por vida con ello. Y qué razón tiene.


    —Me llamabas princesa, decías que me amabas, que no me fuera… —sus ojos van abriéndose a medida que voy hablando— y bueno, Mary no entendió muy bien algo que decías sobre no dejarme tener nenúfares.


    No se encuentra tan bien como para reírse, pero su sonrisa lo dice todo.


    —Tha gaol agam ort, banfhlath —me dice de nuevo en escocés—. Es «te amo, princesa». Por si vuelves a oírmelo decir.


    —Suena bien el escocés. Me gusta —me acerco a besarle en los labios y se separa—. ¿Qué haces? —le digo enfadada.


    —Puedo contagiarte.


    —¿Y? —por la cara que me pone, sé perfectamente por qué tiene miedo a contagiarme—. George, por favor, que es una simple gripe. Puedo tomar paracetamol estando embarazada.


    Le cojo por detrás de la cabeza y beso esa sonrisa tan perfecta que tiene incluso estando enfermo. Pone un gesto de rabia en cuanto me separo de sus labios.


    —¿Qué te pasa? —le pregunto.


    —Que me encuentro tan mal que no tengo ni ganas de...


    Tengo que morderme los labios para no reírme a carcajadas.


    —Me hablarías en escocés y no sabría qué me estás diciendo, así que mejor cuando te recuperes.


    Vuelvo a besarle pero se me ocurre una cosa. Igual que cuando está con fiebre se pone a hablar en escocés…


    —¿Siempre hablas en español cuando tienes sexo?


    Entorna los ojos unos segundos ante mi repentina pregunta. Parece que no se lo había planteado nunca. Pero con la de idiomas que sabe, lo raro es que en esos momentos no me vuelva loca diciéndome de todo en cuatro o cinco idiomas diferentes.


    —No sé, puede que sea porque hace ya muchos años que sólo… que bueno, que sólo tengo que hablar español en ese momento.


    —Ahm…


    No me gusta recordar con cuántas ha estado y bajo la mirada en cuanto lo dice.


    —La próxima vez, si me lo recuerdas, te hablo en el idioma que quieras.


    Siempre sabe cómo animarme. En cuanto me ha dicho eso, se me ha olvidado todo lo que estaba pensando sobre él con otras y ahora sólo tengo ganas de que se recupere y me hable en un idioma cada vez. Tiene que ser tan sexy oírle hablar en francés mientras… Mierda, ahora tengo ganas y él está enfermo.


    —¿Tienes hambre? —le pregunto, intentando cambiar de tema cuanto antes.


    —No mucha…


    —Bueno, llamo a Mary para que te haga algo de comer —le digo girándome hacia el teléfono.


    —¿Y tú? —pregunta tirando de mi brazo como si fuera un niño que reclama a su madre.


    —Iba a bajar luego a comer con la niña —le veo esa carita triste y me convence de cualquier cosa—. ¿Quieres que comamos contigo aquí, en plan acampada en la cama?


    —Sí, por favor…


    —¿No te molestaremos? —me pone morritos y no puedo evitar besárselos—. Venga vale, pero luego tienes que dormir un poco.


    —Prometido —me dice mientras vuelve a agarrarme por la cintura, apoyando su cabeza en mis piernas.


    


    


    

  


  
    XII


    —Estoy ya perfectamente.


    —Por supuesto, tener treinta y ocho de fiebre es estar perfectamente.


    —No me hables en Celsius, te lo pido por favor, que no me entero…


    —Te enterarías si no tuvieras… cien de fiebre —le digo convirtiéndolos en Fahrenheit rápidamente después de llevar casi tres días haciéndolo constantemente.


    Jorge resopla desde la cama. Todavía no se le ha pasado del todo la gripe y si va hoy así a la oficina estoy segura de que va a ponerse peor. Me está costando una barbaridad conseguir vestirme tranquila. Se ve que ya está más espabilado y juguetón, así que anda diciéndome ciertas cosas para que, o bien vuelva a la cama con él, o le deje ir conmigo al bufete. Al final me va a subir a mí también la fiebre.


    —No, encima no te pongas ese traje… —me pide gruñendo como un crío.


    No suelo ponérmelo porque me quedaba grande, pero hasta que vaya a comprar ropa algo más holgada, tengo que tirar de lo que hay en el armario. Es un traje de americana y pantalón negro, con corbata negra, y gracias al pequeño Graham me queda incluso entallado. Me calzo los tacones a disgusto. Últimamente me molesta bastante la espalda y con tacones mucho más, pero no puedo ir de cualquier forma al bufete. Echo de menos en estos momentos mi antiguo trabajo. Seguro que si sólo tuviera que ir a las oficinas de Press2 a redactar mis artículos, no me vestiría así ni de lejos. Pero en fin, qué le voy a hacer, hay que ir presentable por si acaso. ¿Por si acaso qué? Ni idea, sólo por si acaso.


    —Acércate, anda… —me pide mi llorica escocés.


    Pongo los ojos en blanco y le hago caso. De todas formas, tengo que irme ya mismo o llegaré tarde. Me siento a su lado en la cama y le doy un beso rápido. Él acaricia las ondas de mi pelo, como perdiéndose entre ellas.


    —¿Me echarás de menos? —me pregunta.


    —¿A ti o al jefe capullo que sueles ser allí? —le digo tomándole el pelo.


    Arruga la nariz y tira de un mechón de pelo para hacerme rabiar como venganza.


    —¿Me llamarás cuando llegue Enrique?


    Sólo iba a venir su amigo, un tal López, pero Enrique se apunta a un bombardeo así que nos avisó ayer de que se venía a acompañar a López y así se daba una vuelta por Londres. Y claro, Jorge está un poco demasiado histérico por tener que quedarse en casa y no poder tenerme vigilada como me ha tenido estos días en los que no ha existido Enrique en nuestro pequeño universo familiar.


    Me levanto de la cama y recojo mi abrigo y mi bolso, yendo hacia la puerta.


    —No seas paranoico, cariño… —de nuevo me hace morritos desde la cama, tapado hasta arriba. Suspiro, rindiéndome a su encanto—. Te llamo en cuanto llegue. Así me dices cuándo quieres que pasemos por casa, ¿de acuerdo?


    —Dile a su amigo que tiene lo que me pidió en mi despacho, por si puede hacerlo desde allí mismo.


    —Vale…


    Me doy la vuelta para irme y oigo su vocecilla por detrás.


    —Te quiero…


    Sonrío para mis adentros y giro mi cabeza para echarle un último vistazo antes de salir. Su pelo alborotado, sus mejillas sonrojadas por la fiebre y ese color rojizo en los labios por el mismo motivo hacen que tenga tentaciones de tirarme ahora mismo encima de él y hacerle todo lo que se me está ocurriendo a la velocidad de la luz.


    —Te quiero —le contesto, intentando disimular mis pensamientos.


    Si se llega a enterar de lo que realmente me apetece ahora mismo, no me dejaría mover de su lado, estoy convencida. Pero hoy no le voy a hacer sonreír con nada de lo que haga o diga. Espero que aunque vaya a estar con Enrique, pueda dormir un poco esta mañana de todas formas. Aunque no estoy muy segura.


    


    Hoy había un tráfico insufrible por culpa del chaparrón que ha caído a primera hora. Tanto que llego cinco minutos tarde al bufete, algo imperdonable en la City. Si estuviera aquí Jorge, estaría ya de malas y enfadado con Brice. Pero yo soy española. Y Brice lo sabe. Y nos pasamos el camino bromeando sobre lo enfadado que estaría Lord Graham con esta lluvia y este tremendo tráfico de buena mañana.


    Al llegar, Lanie me hace señas para que me acerque hasta su mostrador. Me debato entre decir que llego tarde o empezar con cotilleos la mañana. Y elijo esto último. ¿No estaba claro?


    Me siento en la otra silla que suele tener dentro de su mostrador y descanso los pies un instante de estos horribles tacones que con sólo cuatro pasos ya me están matando.


    —¿Y George? —y baja el tono para que nadie la oiga llamarle así.


    —Con gripe. Le obligué a quedarse en casa —y bajo yo también el tono—. Si se entera de que he llegado cinco minutos tarde y no he subido volando al despacho, creo que estalla en llamas.


    Lanie y yo reímos sólo de imaginarlo. Me encanta poder criticar a Jorge con alguien en esta ciudad. Al tener que hablar con las chicas por teléfono, no es lo mismo que en persona. Y todavía están organizando el viaje a Londres, dicen que a ver para Semana Santa si por lo menos pueden venir Marta y Paula para salir de fiesta o lo que sea que hagan aquí los fines de semana. Incluso Lanie ha dicho que se apunta, que las fiestas de los españoles son las mejores. Pero qué buena fama tenemos…


    Estamos comentando los últimos cotilleos de la oficina mientras Lanie alterna mi conversación con las llamadas de teléfono y los clientes a los que atiende en el mostrador. Sí, hay quien me mira raro por estar ahí detrás, pero les sonrío amablemente y ellos no tienen más remedio que irse sin decirme nada. Qué van a hacer, ¿llamar a Jorge para chivarse?


    Como os decía, estamos en pleno cotilleo. Al parecer Miss Brown ya ha encontrado un incauto en su nueva empresa. Su jefe, claro. Lanie me enseña la foto de Taylor Thomson, un ejecutivo de grandes cuentas del Bank of England. Está claro que era mejor partido mi Jorge. Este Taylor rondará los sesenta, larguilucho, pelo blanco y con la tez bastante estropeada… pero mucho poder y dinero.


    —A mí me parece perfecto para Miss Brown… —me está diciendo Lanie aguantando la risa.


    —Sí, ¿verdad? Mucho mejor que Jorge, sin ninguna duda…


    Nos miramos y nos echamos a reír al unísono.


    —¿Quién es mejor que Jorge? Tiene que ser un raro espécimen para que opines así.


    Me giro hacia la voz que acabamos de oír al otro lado del mostrador y doy un brinco del susto al ver delante de mí a Enrique, con esa sonrisa seductora que le encanta lucir en presencia de las mujeres.


    Me acerco a él y nos damos dos castos besos.


    —Enrique, qué susto…


    —¿En inglés? —me pregunta ladeando la cabeza.


    Yo le miro sin saber qué quiere decir con eso.


    —Me has contestado en inglés —me explica, y ahora me doy cuenta de que está hablando él también en inglés.


    No me había ni enterado. Estaba tan metida en la conversación con Lanie que se me olvidó cambiar de idioma. En España fijo que habría alguno que diría «menuda snob prepotente», pero por suerte Enrique en eso no se parece en nada al resto. Puede que porque a él también le pasa cuando llega de Bruselas por ejemplo…


    —Lo siento —le digo todavía en inglés y miro a Lanie—. Lanie, ¿puedes hacerme el favor de avisar a Jorge de que ya llegó Enrique?


    Lanie nos está mirando más que sorprendida. Miro a Enrique, que está dándome un repaso de arriba abajo sin soltarme la cintura que me agarró antes al darme dos besos. Viéndonos a él y a mí de esta forma, Lanie tiene que estar sorprendida no, lo siguiente.


    —¿Enrique? —pregunta Lanie sin dejar de mirarle, sonrojándose—. ¿De ASD?


    Veo crecer el ego de Enrique y salirse incluso por la puerta principal.


    —¿Me conoces? —la pregunta de nuevo en inglés. Me doy cuenta de que le cambia el tono de voz cuando habla en inglés, suena más meloso aún si cabe.


    —Una amiga… —intenta explicar Lanie, totalmente cautivada por la sonrisa de Enrique—. Mi compañera de piso es española… habla de ti… me enseña vídeos por internet —la vemos rebuscar nerviosa dentro del mostrador, sacando un papel y un boli—. ¿Podrías firmar…?


    Yo pongo los ojos en blanco. Con esto Enrique tiene para medio año de aumento de ego constante. Por supuesto coge el bolígrafo y garabatea no sólo una firma, sino una dedicatoria en español para una tal Menchu.


    —¿Quieres que te firme algo a ti, preciosa? —la pregunta de forma tan encantadora que Lanie palpa la mesa con su mano hasta encontrar al tacto un papel que le pasa sin poder apartar la vista de su mirada en ningún momento.


    No sé lo que le habrá escrito a ella, pero Lanie lo lee y se tapa la boca de forma coqueta.


    —¿No venía López contigo? —le pregunto, intentando que deje respirar a la pobre chica.


    —Me dijo que estaba llegando —contesta devolviéndole el boli mientras juega a que se lo da y se lo quita. Y como Lanie le sigue el juego, Enrique no me presta ni una pizca de atención.


    Ya está, ya me cansé.


    —Lanie —le digo de nuevo hablando en inglés—. Llama a George y en cuanto venga el amigo de Enrique pásalo a mi despacho.


    Pero Lanie sigue intentando quitar el boli a Enrique. Éste se lo lleva a los labios y ya incluso a mí me está poniendo nerviosa, así que Lanie creo que va a explotar.


    —¡Lanie!


    Creo que he levantado demasiado la voz. Me mira sorprendida dando un respingo en su silla y coge en el acto el teléfono, espero que para llamar a Jorge por fin. Enrique se gira hacia mí y me sonríe con esa suficiencia tan suya. Vuelve a agarrarme por la cintura y se acerca tanto a mí que parece que fuera a besarme en cualquier momento. Se aprovecha porque no está Jorge delante, que sino…


    —¿Enfadada por algo? —pregunta en español, rasgando cada palabra.


    —En absoluto, ¿por?


    —No lo sé… te noto… ¿celosa?


    —¿Por intentar ligar con toda la que se te ponga por delante?


    Y en cuanto lo digo, creo que eso no ha sido una broma que se pueda entender bien. Más bien parece que le acabo de confirmar que sí, que estoy celosa.


    —Creo que la tal Lanie te llama —me dice Enrique mirándome fijamente a los ojos.


    —¿Quién?


    Entonces oigo la vocecilla de Lanie a mi lado con el teléfono en la mano, extendiéndolo hacia mí. Carraspeo un instante y me suelto de Enrique, meneando la cabeza a modo de enfado hacia él.


    —¿Sí? —digo contestando al teléfono.


    —Cómo que «¿sí?» —dice Jorge al otro lado de la línea—. ¿No le dijiste a Lanie que me llamara?


    —Ah, sí, claro… George hola, dime…


    —¿Dime? —me dice con voz de extrañeza. Y entonces le oigo suspirar—. Le tienes ahí, ¿no?


    —¿A quién? —le digo distraída.


    Enrique está diferente… Lleva traje, algo poco frecuente en él, aunque no lleva corbata. ¿Cómo le sentarán las corbatas? El traje le queda bastante ceñido. Está elegante vestido de negro, incluso diría que pega con los trajeados del bufete. Se suelta los dos primeros botones de la camisa blanca, que al parecer ya le molestan. Lanie observa atentamente cómo mueve sus dedos alrededor de los botones para liberarlos de los ojales. Viene medio despeinado pero parece que no lo suficiente para él, porque se mete los dedos en el pelo y se lo despeina algo más, mientras mira distraído a la puerta, esperando que su amigo aparezca en cualquier momento. Eso o está posando para hacer de modelo en alguna revista, no me está quedando claro.


    —Laura… —vuelvo a escuchar al otro lado de la línea a Jorge quejarse.


    Despierto de nuevo como de un extraño trance y vuelvo a centrarme en la conversación.


    —Sí, dime, qué.


    —Cariño, por favor, ya me encuentro lo suficientemente mal como para que me tortures de esta forma… Te decía que si vais a subir los tres al despacho ahora…


    —López no ha llegado. Subiremos a esperarle arriba, sí.


    —Ya… No ha llegado todavía, vaya…


    Ese tono es un tanto sarcástico. Y sé por qué lo dice.


    —O le esperamos aquí de pie, como quieras —le digo—. No pasa nada si hoy tengo las piernas bastante hinchadas y me duele la espalda…


    Funciona mi estrategia por el suspiro que oigo al otro lado de la línea.


    —Bueno, llámame luego y dime cuándo vais a venir por aquí, ¿vale?


    —Vale, te aviso… ¿Qué tal te encuentras? —le pregunto.


    —A morir sin ti —contesta.


    Me lo comería. Así a palo seco. Sin guarnición.


    —Te quiero, ¿lo sabes?


    Y al decirle esto, Enrique parece escucharme y me mira de reojo con el ceño fruncido, volviéndose de nuevo hacia la puerta un tanto incómodo.


    —Eso espero… —contesta medio en bromas.


    Colgamos y subimos al despacho a esperar a su amigo. No quiero estar más tiempo del necesario encima de estos zapatos.


    —Así que ahora trabajas aquí… —dice Enrique dando una vuelta en el sitio desde el centro de mi despacho. Abre exageradamente los ojos y luego me mira de forma burlona—. Menudo cambio…


    —Sigo en Press2 —aclaro, algo molesta—, pero trabajo desde aquí también.


    Nos sentamos en los sofás y Smith entra para traernos unas bebidas y unos dulces que acabamos de pedirle antes de entrar.


    —¿Y por qué sigues en Press2? —pregunta extrañado.


    Coge su café y sopla antes de acercárselo a la boca. En cuanto da un trago, lame los restos de líquido de sus labios con la lengua y coge la taza entre sus dos manos. Tercer día sin sexo con Jorge y ya tengo las hormonas alteradas.


    —Bueno —le digo intentando centrarme en mi té—, me siento mejor en ese otro trabajo.


    —¿Más que siendo tú la jefa?


    —Sí, bueno…


    Se inclina hacia mí y con una sonrisa pícara, me dice:


    —¿Te gusta que te manden?


    —Enrique…


    Primer aviso del día.


    —¿Qué? Era una inocente pregunta —dice echándose hacia atrás de nuevo, sonriendo.


    —¿Qué pasó con Susana? —le pregunto, intentando redirigir la conversación.


    Posa su taza y se sienta de lado, apoyando uno de sus brazos en la parte del bajo respaldo del sofá.


    —Ya sabes, incompatibilidad de caracteres.


    —Me caía bien.


    —Y a mí.


    —Pero creo que está mejor sin ti.


    Nos miramos y nos echamos a reír a la vez.


    —Puede que tengas razón. Soy bastante cabrón con las tías. Bueno, no con todas —rectifica, dirigiendo por un instante la mirada hacia su pantalón, al que da un par de pequeños golpecitos antes de volver a mirarme—. A veces encuentro alguna que lo es conmigo y entonces estoy bien jodido…


    —Enrique…


    Segundo aviso en menos de cinco minutos.


    Levanta las manos a modo de rendición y me lanza una conciliadora sonrisa. En ese momento llaman a la puerta.


    —Adelante —digo en voz alta.


    Entra Smith para avisarme de que López está aquí y le digo que le haga pasar. Enrique y yo nos ponemos de pie.


    —Ya se te nota —me dice Enrique mirándome el vientre.


    —¿Me estás llamando gorda? —le digo riéndome.


    Levanta la vista y me mira mientras me sonríe con la misma picardía de siempre.


    —Te estoy llamando preciosa.


    —Enrique…


    Tercera vez, y creo que ya dejo de contar, así que llevad vosotros si queréis la cuenta…


    Entra en ese momento López, un tipo… peculiar. Si estáis pensando en el típico hacker… pues bien, igualito. Rollo alternativo, con gafas de intelectual, algo mal vestido sin importarle la asquerosa cantidad de dinero que le vamos a pagar si nos soluciona el asunto. Él llega aquí con su ropa desaliñada, sin peinar y… ¿Eso de la camiseta es una mancha de Risketos?


    Le hago pasar al despacho de Jorge a través de los paneles. En cuanto Enrique ve que nuestros despachos están comunicados de esta forma, se ríe.


    —No te tiene vigilada ni nada el marqués…


    Hacía tiempo que no pensaba en Jorge de esa forma. Vale que aquí a veces sí que hay quien le llama Lord Graham, y en la fiesta de San Valentín estuvimos con bastante gente de… ésa, pero no sé por qué me estaba acostumbrando a verlo ya normal. Pero en cuanto Enrique le ha llamado de esa forma, me ha parecido incluso que hablara de otra persona.


    —¿Podrás hacer algo desde aquí? ¿Necesitas algo más? —le pregunto a López, que está sentado cómodamente en la silla de Jorge, haciendo crujir los huesos de prácticamente todo su cuerpo.


    —Nah, yo creo que por ahora con esto me vale… —dice despreocupado, mirando la pantalla del ordenador de Jorge en donde está visualizando no sé qué documentos que nos había solicitado que le tuviéramos listos para hoy y conectándose a su propio portátil.


    —¿Tardarás mucho?


    —Un ratejo, de aquí a la noche te lo tengo todo listo.


    —¿Un ratejo es…? —este chico tiene una percepción del tiempo tan peculiar como él—. ¿Todo listo qué es?


    —Cuando acabe te digo si he conseguido destruir toda la información raíz y las copias que circulen por la red. Eso sí, si alguien ha sacado esto a un formato físico…


    —Lo sé —y se me encoge el corazón de pensar en que no tengo la más mínima idea de cómo resolver ese problema—. Bueno, te dejamos solo para que trabajes.


    —Ok, agur —nos dice levantando una mano sin dejar de mirar las pantallas y tecleando con la otra.


    Enrique y yo cerramos las puertas del despacho de Jorge y nos volvemos a sentar en los sofás. Estamos manteniendo una tranquila charla —en serio, tranquila— cuando llaman de nuevo a la puerta.


    Dakota entra toda decidida y se lleva un buen susto cuando Enrique se gira para mirarla.


    —Lo siento —nos dice, y frunce el ceño mirando a Enrique—. ¿Eres Enrique Guzmán, de ASD?


    La zeta de su apellido la pronuncia como una ese, y Enrique está encantado con el error de esta preciosa periodista americana afincada en Inglaterra. Bueno, y porque ya van dos chicas bonitas que le reconocen desde que ha llegado. Se levanta para darle dos besos, algo a lo que Dakota parece no estar acostumbrada al ser presentada a nadie. Como veo que la chica no reacciona por ella misma, intento ayudarla yo.


    —Dakota, ¿qué necesitabas? —ni caso…—. Dakota…


    —Sí, disculpa… —y por fin me mira—. Quería saber si podías dar el ok a la nota de prensa sobre el caso de los Bacon para enviar hoy por la mañana.


    Me levanto y voy hacia mi mesa.


    —Te aviso en un rato, deja que la lea, ¿vale? —y cuando vuelvo a mirarla, ella sigue mirando a Enrique, que está apoyado de forma bastante sexy en el respaldo del sofá, observándola de arriba abajo—. Dakota…


    —¡Sí! —dice sobresaltada, volviendo a mirarme—. Sí, vale… Disculpad…


    Se va hacia la puerta y sale casi a trompicones.


    —Enrique…


    Viene hacia mi mesa, sonriente. Coge una silla y la coloca junto a la mía, sentándose a mi lado.


    —¿Qué? Sólo estaba siendo amable con la chica… ¿Quién era?


    —Es del gabinete de prensa. Por eso te conocía, es su trabajo —le digo intentando bajarle un poco el ego.


    —Ya, pero tienes que reconocer que estoy dejando el pabellón español muy alto.


    Suspiro y me dispongo a leer la nota de prensa que acaba de mandarme Dakota cuando vuelven a llamar a la puerta. En esta ocasión es Sophie, otra de las chicas del gabinete de prensa.


    —Dime Sophie, ¿qué pasaba? —pregunto sin dejar de leer la nota de prensa.


    Se acerca a la mesa y cuando levanto la vista, Enrique está ya a medio camino para ir a darle dos besos también. No puedo evitar poner los ojos en blanco al verlo.


    —Enrique, por favor… —le pido encarecidamente—. Y Sophie, dime qué querías.


    —Yo… —dice dudando—. ¿Quieres que me encargue de coger las llamadas de fraude de hoy?


    —¿En serio? —pregunto sorprendida. Nadie quiere coger nunca esas llamadas, suelen llamar de medios especializados y siempre nos dan la brasa con tecnicismos—. Venga, vale… ¿Algo más?


    —No… —y la pillo lanzando una sonrisa al adolescente que tengo a mi lado.


    —Bueno, pues muchas gracias, Sophie —le digo señalando la puerta con la cabeza y volviendo a leer la nota de prensa.


    En cuanto la bella Sophie de cabellos rubios —que se contonea camino de la puerta para llamar la atención de Enrique— se va, vuelvo a mi lectura abriendo un nuevo email para contestar a Dakota y decirle que todo ok.


    Cuando le doy a enviar, vuelven a llamar a la puerta. No me lo puedo creer.


    —Thomas, ¿tú también? —le pregunto sorprendida cuando le veo entrar.


    Thomas se encoge de hombros y sonríe. Esta vez Enrique no se levanta solícito a presentarse, pero Thomas sí que se acerca a nosotros para estrechar la mano de Enrique.


    —¿Queda alguien más que quiera venir a conocer a Enrique Guzmán? —le pregunto a Thomas, más divertida que enfadada.


    —Unos cuantos —me confiesa Thomas echándose a reír.


    —Bueno, diles que ahora vamos. No hace falta que desfiléis todos por aquí.


    A ver si por lo menos me dejan cerrar la sesión del ordenador sin que vuelvan a interrumpirme…


    Thomas se va, claramente satisfecho con su intervención.


    —Tienes un extraño acento cuando hablas en inglés —me dice Enrique, como si llevara rato pensándolo.


    Me giro hacia él, medio sonriente, medio extrañada.


    —¿Extraño acento?


    —Sí, no sé… Te he escuchado hablar antes en inglés y no sonabas así…


    Y ahora caigo. Mi culpable escocés…


    —George lleva todo el fin de semana enfermo hablando en escocés y puede que se me haya pegado su acento…


    —¿George? —pregunta burlón.


    —…Jorge —rectifico molesta—. De todas formas se llama George, ya lo sabes.


    —Por supuesto, ¡Lord Graham!


    Suena rimbombante adrede, lo sé, pero me hace reír de todas formas, aunque lo haya hecho para meterse conmigo e intentar molestarme.


    Me levanto de la silla para ir al departamento de prensa a presentar a Enrique cuando noto al pequeño Graham hacerme cosquillas por dentro y tengo que volver a sentarme. Me desabrocho la americana y toco mi barriga para que pare quieto cuanto antes.


    —¿Estás bien? —pregunta Enrique algo preocupado.


    —Sí, sólo es un momento —le digo sonriendo, notándole todavía revolotear por dentro—. Normalmente Jorge le calma antes, pero…


    Se agacha a mi lado y me mira el vientre con curiosidad. Hace amago de acercar su mano pero antes me mira como pidiéndome permiso. Asiento y dejo mis manos a los lados para que pueda tocar en donde está moviéndose ahora mismo. En cuanto nota el leve movimiento interior, empieza a reírse.


    —Nunca había notado algo así —me dice moviendo su mano arriba y abajo.


    —Es divertido un momento, pero cuando intento mantenerme de pie durante un rato y empieza a hacerme cosquillas…


    Creo que el momento entrañable empieza a durar demasiado y el pequeño Graham también lo cree, porque se va a dormir hasta nuevo aviso o hasta que vuelva con su padre. Enrique me ayuda a levantarme —otro que piensa que estoy lisiada— y vamos a dar una vuelta por el bufete para presentarle a él y a su ego a todo aquel que le conozca.


    Nos detenemos un rato más con Toño, que está esperando a un cliente en su despacho. Antes de irnos de allí me mira de mala forma, como avisándome de que me porte bien o sino va a enfadarse conmigo. Con lo capullo que es Jorge como jefe y aun así el aprecio más tonto que le tiene…


    Entre unas cosas y otras va a ser la una de la tarde. Enrique empieza a quejarse de hambre y le pico diciendo que es tan quejica como Jorge, por lo que al instante deja de hacerlo y empieza a recordarme todas y cada una de las diferencias entre ellos dos. Más bien, me lo explica su ego, que hoy rebosa por todas partes.


    Hemos vuelto a mi despacho. Llamo a casa a ver si Jorge quiere que vayamos ya a comer pero se pone la señora Tisdale y me dice que hace unos minutos se quedó dormido. Prefiero no despertarle. Necesita descansar, así que le digo que le deje dormir y que en cuanto se despierte, me llame.


    —¿No vas a llevarme a comer a algún sitio de ésos que seguro que tienes ya fichados? —pregunta Enrique, que en estos momentos diría que sí incluso si le llevara a comer piedras.


    —Conozco un sitio… A ver si nos dejan coger el metro —le digo yendo al perchero a por mi abrigo y mi bolso.


    Enrique me ayuda a poner el abrigo —por supuesto— y salimos del despacho.


    —¿Quién nos tiene que dejar? —pregunta con curiosidad cuando bajamos en el ascensor, bajo la atenta mirada de todos los presentes que me saludan con respeto en cuanto van entrando.


    —Si no te metes conmigo, te lo digo.


    Le veo levantar la palma de la mano a modo de juramento.


    —Mi escolta y el chófer.


    Desvía la vista de golpe hacia delante, intentando no mirarme para no reírse. Pero no es capaz de aguantar más y justo antes de que se abran las puertas estalla en una carcajada que acaba contagiándome. Le doy en el brazo intentando que se calle para que el resto de la gente deje de mirarnos con esa cara de «se han vuelto locos estos españoles». Pero no hay manera. Cuando a Enrique y a mí nos da el ataque de risa…


    Consigo convencer a Brice para que no nos lleve en coche diciendo que Green irá con nosotros. Lo tengo que prometer varias veces incluso. Sabe que Jorge se enfada mucho con el tema del metro, aunque creo que él tampoco entiende muy bien por qué. Ni nadie, la verdad.


    Llegamos a un pequeño restaurante cerca de Hyde Park, al lado de Marble Arch. Está medio escondido en una bocacalle sin salida y tiene una terraza fuera, con unos calefactores de exterior. En cuanto Enrique ve eso, no hay manera de hacerle entrar. Se sienta en una de las mesas y creo que si le digo que entremos, va a atarse con cadenas a la silla, así que cedo y me siento con él.


    Hacía tiempo que no me divertía tanto con Enrique. Puede que incluso nunca me lo haya pasado tan bien. Me recuerda a aquel primer día cuando le hice la entrevista, pero sin toda la tensión sexual que había. Hoy estamos riéndonos y bromeando sabiendo que no va a suceder nada por parte de ninguno. Así que nos dedicamos a lanzarnos trozos de pan como niños, a salpicarnos de agua en la cara y a hacer ese tipo de tonterías que haces cuando estás a gusto y no tienes que guardar las formas. Hay tiempo para hablar de política, de la actualidad de España de cara a las elecciones de este año, de los escándalos de varias imputaciones más en los partidos de antaño e incluso nos adentramos en el oscuro territorio de lo personal. Él me cuenta que es cierto que lo dejó con Susana porque prefiere pasar un tiempo solo, yo le cuento cómo llevo todos los cambios que estoy teniendo en mi vida desde que llegué a Londres, lo asustada que estoy por tener que trabajar en el bufete y la presión de saber que en unos meses seré madre y no tengo ni la menor idea de cómo se hace eso. Cuando nos queremos dar cuenta son casi las tres y seguimos tomando el postre, un batido de fresa que estamos compartiendo. El tiempo pasa volando cuando estás creando un momento de felicidad junto con la persona responsable de la misma. Y siendo sincera, estar con Enrique siempre es motivo de felicidad. No la misma que con Jorge, pero la gente quiere de distintas maneras, eso es indudable.


    Hace un rato estábamos hablando de educación y le he contado un poco cómo es aquí todo. Está bastante impresionado con lo que le he comentado del colegio de Noelia. Para su gusto es demasiado caro, por supuesto, pero dice que tiene curiosidad por verlo y que si podríamos ir para coger ideas para España, así que como no queda lejos de aquí, vamos dando un paseo hasta allí. A mitad de camino creo que los tacones van a incrustarse en mis talones y tengo que detenerme.


    —Espera, no puedo más —le digo parando en mitad de la calle.


    Abro el bolso y saco mis zapatos planos aunque elegantes y Enrique se echa a reír.


    —¿Eso no se hace después de haber salido del Contrastes? —pregunta dejando que me apoye en sus hombros.


    —Para que luego digan que las experiencias de las fiestas universitarias no nos sirven para el futuro…


    Consigo ponerme los zapatos planos y respiro de nuevo aliviada. Enrique me tiene cogida por la cintura y bromeo con él un instante diciéndole que juro que no me voy a escapar corriendo ahora que los zapatos me lo permiten, que ya puede soltarme. Voy agarrada de su brazo sin darme cuenta, camino del colegio, cuando Green se nos acerca por sorpresa. Nunca espero que se acerque y siempre que lo hace, lo hace con tanto sigilo que…


    —Miss Sánchez, debería tomar distancia del caballero. Acabo de percatarme de la presencia de un par de paparazzi de la prensa amarilla que nos siguen.


    —Mierda… —le digo soltándome de mala gana.


    No suelen molestarnos muy a menudo. Más que nada porque nuestra vida es totalmente aburrida para ellos. También puede ser que las leyes inglesas son mucho menos permisivas que las españolas a este respecto… Vale que la historia les llama la atención y a veces hablan en alguna revista del tema, pero nuestra vida diaria es del trabajo a casa y de casa al trabajo. No hay escándalos, no hay nada a destacar, casi no nos ven ni por la calle, ya que siempre nos lleva Brice a todas partes. Pasamos absolutamente desapercibidos.


    —¿Hace cuánto que nos siguen? —le pregunto mirando discretamente a mi alrededor sin ver a nadie cerca.


    —No sabría decirle, milady —contesta con preocupación.


    —No pasa nada —le digo para animarle—. Voy guapa para salir en las revistas, ¿no?


    Le sonrío y Green intenta no sonreír conmigo, pero le veo arquear las comisuras de los labios unos milímetros. No, no me hace gracia salir en ningún medio, pero veo a Green tan angustiado por no haberse dado cuenta antes que le quito importancia.


    Entramos en el colegio por fin y la directora en persona se ofrece para enseñarnos todas las instalaciones del colegio y hablarle a Enrique del tipo de enseñanza que se imparte en el colegio y demás pormenores que yo ya conozco de memoria. Está encantada de que haya vuelto por allí, acompañada de un político español además. En cuanto se lo he presentado, Mrs. Smith creo que ha pensado que está ante uno de esos políticos de tanto dinero que seguramente esté buscando un colegio en el que matricular a sus hijos. Qué desilusión se llevaría si se enterara de por qué Enrique está interesado en este colegio en realidad…


    Ya que estamos aquí aprovecho para recoger a Noelia, que se echa a mis brazos en cuanto me ve en la misma puerta de su clase.


    —¿Y papi? —pregunta ya en mis brazos.


    —Está todavía malito en casa. Vamos ahora con él, ¿vale? —le digo yendo hacia la salida.


    Entonces Noelia se queda mirando a Enrique con curiosidad.


    —¡Hola! —le dice con ese encanto que desprende cuando habla en inglés—. ¿Quién eres?


    —Es español —le aclaro para que vuelva a hablar en español—. Se llama Enrique y es un amigo.


    —¿Es el que decía papi que era tu otro novio?


    —¡Noelia! —le digo enrojeciendo al instante ante las risas de Enrique, que creo que adora desde ya mismo a Noelia.


    Le coge la mano y se la besa caballerosamente. Otra que ha caído en las redes del encantador Enrique en el día de hoy y sólo tiene seis años…


    —¿Tú también eres un príncipe como papi? —le pregunta ya en el coche, desde su silla de seguridad.


    Enrique me mira arrugando la frente y vuelve a dirigirse a ella.


    —Eso es bastante aburrido. Yo soy general, y dirijo a mucha gente para cambiar el destino de todo un país.


    Aquí Jorge podría emplear su nueva expresión: Se ha columpiado de lo lindo. Intento no reírme, pero con las tonterías que le está diciendo a Noelia es prácticamente imposible.


    Llegamos a casa en unos minutos, después de que el general que dirige a toda una nación le cuente un par de historias más a una atenta posible futura votante de izquierdas. En cuanto bajamos del coche, Enrique me mira de reojo y sé lo que está pensando cuando entra simplemente al hall. Le doy un pequeño empujón para que deje de hacer muecas y saludo a Mr. y Mrs. Tisdale que nos han salido a recibir. Hago las presentaciones y nos recogen nuestras cosas para colgarlas en el armario de la entrada.


    —¿Ya está despierto George? —pregunto a Mary.


    —Todavía no, Laura, ¿le despierto?


    —No, déjale dormir, no pasa nada —y luego me dirijo a Enrique—. ¿Quieres probar el verdadero whisky escocés?


    —No hace falta ni que preguntes —me dice riéndose.


    —Thomas, ¿nos podrías llevar el whisky escocés y un té al salón, por favor?


    El señor Tisdale sonríe y se va hacia la cocina, mientras Mary se lleva a Noelia a bañarla antes de la cena. Nosotros entramos al confortable y ya cálido salón. La chimenea hace rato que debe estar encendida. Estoy aliviada de estar de nuevo en casa. Me siento en el sofá, relajada, enfrente de las llamas que ascienden sin cesar por el hueco de la chimenea.


    —Pensé que vivirías en un palacio —dice Enrique paseando por el salón— pero Mayfair tampoco está mal, claro.


    Antes de que pueda contestar a ese comentario malicioso, Thomas entra con una bandeja en la que lleva nuestras bebidas y la deja encima de la mesa frente a los sofás, saliendo acto seguido de nuevo. Enrique se acerca a su bebida y la prueba. Por supuesto, le encanta. No entiendo qué le ven al whisky escocés, de verdad que no lo entiendo. Sólo de olerlo me mareo.


    Estamos sentados uno enfrente del otro, riéndonos de alguna nueva tontería que Enrique está contando cuando oímos abrirse la puerta del salón apareciendo en ese momento un medio mejorado Jorge, con unos vaqueros viejos y esa camiseta verde de Cambridge que tanto me gusta. No está repeinado como cuando va a trabajar, sino que parece llevarlo algo despeinado, aunque no tanto como Enrique; eso es casi un imposible. Oh… y lleva unas Converse. Se ha puesto unas Converse… Es raro, parece que se han cambiado las tornas. Enrique arreglado y Jorge de andar por casa. ¿Sabéis ese momento en el que empezaríais a lanzar grititos como si estuvierais hablando con un bebé super mono? Pues yo en este momento tengo que reprimirme para no hacerlo en cuanto veo que Jorge se acerca a mí. Alarga la mano y se la estrecha a Enrique, luego se sienta a mi lado y me da un beso despreocupado en la frente, dejando su brazo por detrás de mi espalda, apoyado encima del respaldo del sofá.


    —Disculpadme, me acaban de decir que habíais llegado —nos dice educadamente.


    Tiene la voz todavía fiebrosa. Le toco la frente disimuladamente y frunzo el ceño. Creo que sigue con fiebre y aun así ha bajado. Le va a caer una buena bronca más tarde cuando se vaya Enrique.


    —¿Qué tal te encuentras, Jorge? Me dijo Laura que estabas con gripe.


    —Algo mejor, me ha dado fuerte. Me había desacostumbrado al tiempo londinense y…


    ¡Están haciéndose gracias y hablando cordialmente! En serio, me he perdido algo. En ese momento entra Noelia por la puerta, que por supuesto grita ya «¡papi!» al cruzar el umbral y corre a abrazarle. Ya va siendo mayor como para que siga haciendo estas cosas pero creo que ninguno de los dos puede evitarlo. Jorge la coge sin levantarse y la sienta en sus piernas. Enrique está bastante sorprendido al ver esa escena. Está acostumbrado a ver a Jorge serio, enfadado, en el trabajo… pero nunca le ha visto en casa, con unos vaqueros y una vieja camiseta, haciendo carantoñas a su hija pequeña.


    Miro a Enrique, que ahora me mira casi riéndose. Mi cara es de «¿a que no parecía que Jorge fuera así?» y él menea la cabeza, sonriendo y volviendo a mirarles.


    —Este chico es el otro novio de Laura, ¿verdad? —salta de nuevo la insistente y memoriosa Noelia, y no hay esparadrapos en el mundo suficientes como para taparle hoy la boca.


    Enrique se tensa y yo más aún. Creo que se acabó el buen rollo por hoy.


    Y de repente, y contra todo pronóstico, Jorge empieza a reírse.


    —Exacto, es el que era medio novio de Laura, ¡tienes buena memoria! —y dirigiéndose a Enrique—. No serviría para política, ¿no? Demasiado directa…


    —Bueno, en mi partido nos gustan así… —contesta Enrique, que no sabe cuándo va a estallar Jorge exactamente y va con pies de plomo.


    —¡Ah, no! —salta Jorge, sonriente—. Primero intentas quitarme a mi novia, luego a mi hija… —y mira a Noelia—. Tesorito, ¿tú qué quieres ser de mayor?


    —Yo escribidora como Laura para trabajar contigo, papi.


    Nos echamos a reír a carcajadas los tres. Esta niña es increíble, cuando crees que ya no puede sorprenderte más, lo vuelve a hacer.


    —Periodista, Laura es periodista —la corrige Jorge intentando dejar de reírse—. Pero también podrías ser abogada como papi, ¿no?


    —No… —dice arrugando la frente y bajando algo la mirada—. Lo de Laura es más divertido…


    —¡Ay, no! —exclama Enrique, que no puede dejar de reír—. Otra periodista del estilo de Laura no, por favor. Pobre generación futura de políticos, les va a tener amargados con preguntas incómodas…


    Jorge y él ríen como si se tratara de dos amigos de universidad que se han vuelto a ver después de unos años. Me lo han cambiado. Debería tener fiebre más a menudo…


    Enrique se queda incluso a cenar. Estoy pletórica de emoción pudiendo hablar tranquilamente con los dos sin que ninguno intente picar al otro poniéndome en medio de sus broncas.


    A mitad de la cena se acerca Thomas a Jorge y le dice algo en bajo.


    —Daily Mirror? —pregunta extrañado Jorge y nos mira de reojo—. Si me disculpáis, tengo una llamada —y se levanta—. Ahora vuelvo.


    —¿Ése no es un periódico de los de la prensa amarilla de aquí? —me dice Enrique en cuanto se va Jorge.


    —Me da que sí… —le contesto, sin dejar de pensar en los vídeos y las fotografías de Jorge, que puede que ya hayan llegado hasta aquí.


    Enrique se queda en silencio y da un trago al vaso de whisky que no ha querido soltar desde el salón. Creo que los dos estamos pensando en lo mismo y no quiere ahondar en el tema. Que no haya más vídeos, no en la prensa de aquí…


    Al cabo de cinco minutos vuelve a entrar Jorge, bastante más serio que hace un rato.


    —¿Qué pasaba? —le pregunto, sintiendo el corazón palpitarme ya en la boca—. ¿Han recibido…?


    Me mira mientras vuelve a colocarse la servilleta en las piernas.


    —No, no es nada de eso, no te preocupes —me tranquiliza. Y levanta la vista hacia Enrique—. ¿Vas a estar mañana por Londres?


    —Me voy al mediodía —le contesta, y le oigo desde mi sitio tragar saliva.


    Jorge sigue tan serio que empieza a asustarnos.


    —Bueno, entonces no te olvides de comprar el Daily Mirror. Tengo ganas de ver lo que escriben en los pies de foto…


    Le vemos que empieza a reírse él sólo y sigo sin enterarme de nada. ¿Ahora qué le sucede? Está delirando, claramente.


    —¿Qué pasa? —le vuelvo a preguntar.


    —¿Qué estuvisteis haciendo hoy, cariño? —me pregunta dándome un beso rápido en los labios.


    —Pues… —hago memoria mirando a Enrique, que creo que está ahora mismo que se le sale el corazón por los ojos por cómo los está dilatando—. Fuimos hasta Jerry’s a comer… Al colegio de Noelia y vinimos a casa.


    —Me ha llamado un conocido que trabaja en el Daily Mirror para avisarme del reportaje que saldrá mañana con vosotros dos como protagonistas —mira a Enrique, volviendo a ponerse más que serio—. Espero que te hayas comportado como un caballero o mañana vas a tener que huir en el primer avión que salga hacia España…


    Enrique se queda mudo, tieso y palidece. Y Jorge vuelve a reírse. ¿Qué le pasa hoy?


    —¡Es broma, hombre!


    Enrique echa todo el aire que estaba reteniendo desde la frase de Jorge. Creo que yo acabo de hacer lo mismo. Me duelen hasta los pulmones de aguantar la respiración.


    —Pero por qué no les dijiste que no lo publicaran —le pregunto.


    —¿Por qué? Es publicidad, cariño —me dice despreocupado—. Para el bufete, para Enrique… A menos que me queráis decir antes si voy a ver alguna foto como aquellas de Salamanca.


    —¡No! ¡Claro que no! —decimos casi al unísono Enrique y yo, haciendo reír de nuevo a Jorge.


    —Bueno, pues asunto solucionado. Por cierto, ¿Qué tal López? Temo llegar a la oficina el próximo día y encontrármelo allí todavía…


    —Es pronto… —dice Enrique todavía un poco descolocado con la actitud comprensiva y nada celosa de Jorge—. Imagino que acabe de noche.


    —¿Te encuentras bien? —le digo en bajo, tocándole la frente para ver si tiene fiebre.


    Parece que le noto algo de calentura, pero no lo suficiente como para que esté de nuevo delirando. Me sonríe y antes de seguir con la animada conversación, me da un beso, acariciando mi mejilla con cariño.


    —Claro, princesa. Algo cansado pero mucho mejor.


    Y ésa es toda la explicación que me da sobre su extraña actitud.


    Ver para creer.


    


    Enrique se fue en cuanto López nos llamó para decirnos que había acabado. Todo eliminado de todos los servidores. Salvo las copias físicas que pueda haber, claro; pero de eso nos enteraremos pronto, estoy segura.


    Noelia lleva desde hace rato ya en la cama. Mañana tiene colegio y tiene un horario bastante inglés durante la semana. En cuanto Enrique sale por la puerta, Jorge suspira exageradamente y se apoya en mí.


    —Vamos a la cama, no puedo más… —me dice, exhausto.


    —¿Te encuentras mal? —le pregunto, cogiéndole por la cintura y subiendo las escaleras despacio.


    —No, pero estoy agotado, necesito tumbarme. Mañana quería ir a trabajar y…


    —Ni hablar, si mañana sigues así, no vas a ir a ningún sitio.


    Llegamos al dormitorio y le ayudo a ponerse el pijama. Cuando le quito la camiseta, le miro con cara de niña buena.


    —¿Podría dormir con ella? Te prometo que no te la estropeo…


    —¿Y eso? —pregunta metiéndose ya en la cama.


    —Me gusta —le digo encogiéndome de hombros—. La llevabas el día que fui a tu casa y… ya sabes, el día de las europeas…


    —Sí, el día que me elegiste a mí —dice sonriendo, haciéndome un gesto con la mano como diciéndome «adelante».


    En cuanto me la pongo, toda yo huelo a Jorge. Hoy voy a dormir fenomenal. Me meto con él en la cama y se acurruca en mi pecho como ha hecho estos días que ha estado enfermo. Es como si haciendo eso fuera yo la que tengo que cuidarle y protegerle, y me gusta sentir que me necesita tanto como yo a él.


    —Ahora mucho mejor —me dice desde ahí mientras le empiezo a acariciar la espalda.


    —¿Qué te ha pasado hoy para que estés así?


    —¿Cómo?


    —Pues… amable con Enrique… comprensivo… sin estar celoso ni posesivo…


    Levanta la vista un instante para sonreírme y apoya en la almohada su cabeza, a la altura de la mía.


    —Laura, si a estas alturas, y después de todo lo que has pasado y has hecho por mí, sigo creyendo que puedes tener algo con Enrique, sería bastante ridículo. Además, se te veía feliz cuando estábamos hablando él y yo sin discutir. Y me gusta verte feliz.


    —¿Cómo puedes ser tan… tan…?


    No me salen las palabras, sólo la sonrisa.


    —¿Perfecto? —me dice demasiado sonriente.


    Me echo a reír y le doy un beso en los labios.


    —Y prepotente, y engreído… Todo eso también —le contesto.


    —Y atractivo… —dice besándome— …y seductor… —y vuelve a besarme con calma esta vez, cogiéndome por las caderas y arrastrándome hacia él.


    —¿Qué se supone que estás haciendo? —le pregunto intentando mantener la calma. Pero tarde.


    —¿Tú qué crees? —y hunde su boca en mi cuello, consiguiendo que empiece a excitarme de manera escandalosa.


    —Te encuentras mal todavía… —le recuerdo.


    Controlo todo lo que puedo la respiración para que no note mi excitación, pero su mano ahora está en mi sexo y creo que después de haber hundido dentro de mí tres dedos sin problema, no le hace falta saber nada más sobre mis intenciones.


    —El ejercicio es bueno para la pronta recuperación del enfermo…


    —No, no, espera… —le digo quitándomelo de encima—. A ti te pasa algo y no me lo estás queriendo decir.


    Jorge hace un gesto de fastidio y vuelve a abrazarme, ya sin segundas intenciones.


    —Digamos que ya he encontrado solución para la siguiente fase del problema.


    —¿Del problema?


    —Sí, por las copias físicas que pueda haber, ya sabes…


    Me acabo de emocionar y el corazón me da un vuelco.


    —¿En serio? ¿Cuál?


    —¿Qué más da? El caso es que ya sé cómo solucionarlo, no te preocupes por nada —me dice dándome un par de toquecitos en la punta de la nariz.


    —No, dime qué has pensado. Quiero saberlo.


    —¿Para qué?


    Echo la cabeza para atrás, bastante molesta con esa descarada ocultación.


    —¿Cómo que para qué? Porque quiero saberlo, dime qué has pensado hacer.


    Jorge me sonríe y se acerca de nuevo a mi cuello.


    —¿Y no te gustaría más que te dijera otras cosas?


    Vuelvo a separarle, ahora con evidente enfado. ¿Qué está pasando aquí? Empieza a preocuparme que no quiera contarme esto tampoco.


    —Jorge, ¿por qué no quieres decírmelo?


    —Porque no necesitas saberlo. Es más, quiero que te mantengas al margen de todo esto a partir de ahora —contesta poniéndose más serio de lo que lo estoy yo.


    —¿Cómo que al margen? ¿Estás de broma?


    —Hablo totalmente en serio, Laura. Se acabó ese tema.


    —No eres quién para decir si se ha acabado el tema o no.


    —Es mi problema, por supuesto que soy quién para decidir algo así.


    —Te recuerdo que yo también salgo en uno de esos vídeos. Por no hablar de que vamos a tener un hijo, estamos prometidos…


    —Que tengamos una relación no quiere decir que no pueda tener vida privada.


    ¡Será imbécil! No, qué digo imbécil… ¡Será cabrón! Lo dice como si encima le estuviera molestando que yo le esté preguntando por ello después de que gracias a mí no salieron en la prensa española. ¿Me tiene como mujer florero o qué?


    —Dices relación como si fuera una novieta de hace un par de semanas y no sé cómo tomármelo, la verdad.


    Se revuelve en la cama y pone más distancia entre nosotros de manera inconsciente. No, creo que de manera muy consciente.


    —Tómatelo como quieras, no voy a ponerme a discutir tonterías.


    —¿Tonterías? —ya no puedo más y me levanto de la cama de muy malas—. Dime ahora mismo qué es lo que vas a hacer.


    Pero Jorge se queda tranquilamente en la cama, sin inmutarse.


    —Vuelve a la cama —me dice dando unas palmaditas a mi sitio— y vamos a dormir.


    —No hasta que me expliques qué está pasando.


    —Es algo que prefiero que no sepas.


    —¿Por qué? ¿No te dejaría hacerlo o qué?


    —Puede ser. Pero creo que estás más segura si no sabes nada.


    —¿Cómo que estaré…? ¿Te propones matar a alguien o qué?


    Hace un gesto de cansancio antes de contestarme.


    —Laura, ¿vuelves a la cama o no? Porque quiero dormir, no me encuentro bien.


    —¡Ya veo que no te encuentras bien! ¡Dime qué vas a hacer ahora mismo o no pienso meterme contigo en esa cama!


    —Bueno, anda —me dice sin creer ni una sola de las palabras que acabo de decirle—, deja de decir tonterías y vuelve a la cama de una vez.


    Muy bien, no me cree, ¿no? Me doy media vuelta y entro al vestidor. Éste se va a enterar. Piensa que soy gilipollas. No me dice lo que va a hacer y cada vez estoy pensando cosas peores sobre el tema. ¡Pues él mismo!


    Saco una bolsa y empiezo a meter algo de ropa. No sé cuánto tiempo va a pasar hasta que recapacite y se comporte como una persona cabal, así que por si acaso meto ropa para dos o tres días. Paso al baño a por mi neceser. Vuelvo con él y lo guardo en la misma bolsa. Salgo a la habitación y cojo el móvil de encima de la mesita bajo la atenta mirada de Jorge, que no entiende qué estoy haciendo con tanto ir y venir. Me quito allí mismo la camiseta y se la tiro en la cama, volviendo a meterme en el vestidor sin ver la reacción que ha tenido al hacer yo eso.


    Seguro que en cuanto me vaya de casa, empezará a llamar a Toño, a Enrique… y no les voy a meter en un lío diciéndoles dónde estoy antes de que Jorge les llame. Ya se lo diré en cuanto ellos me llamen a mí para ver qué ha pasado. Me visto con lo primero que encuentro y me sirve, claro. Mientras me calzo las Converse, entro en internet en una web de reservas de hotel. Por ejemplo en… me voy a la City, hay unos apartamentos para ejecutivos que están muy bien y puedo pagar en mano al llegar. Bloqueo mi nuevo móvil y salgo con la bolsa en la mano, camino de la puerta.


    —¿Qué haces? —pregunta sorprendido al verme salir así.


    Cojo el maletín en donde tengo el portátil y las demás cosas del trabajo que está al lado de la puerta y me giro hacia él. Última oportunidad.


    —¿Vas a decirme qué vas a hacer con ese tema sí o no?


    —No me lo puedo creer… —dice Jorge echándose a reír—. Anda, vuelve a la cama y deja de hacer tonterías. Los dos sabemos que no vas a irte en mitad de la noche según estás.


    —¿Según estoy? ¿Embarazada de tu hijo dices? No estés tan seguro de que no lo vaya a hacer. Ahora mismo estoy pensando cosas bastante raras y no me gustaría tampoco que mi hijo creciera al lado de alguien que vete tú a saber qué va a hacer para librarse de un problema.


    —Laura, te he dicho que dejes ya ese tema y vuelvas a la cama ahora mismo —me exhorta con un tono que empieza a ser ya autoritario.


    —Y yo te he dicho que no vuelvo hasta que me trates como si fuera parte de esta familia y me digas qué vas a hacer.


    —Bueno mira, vete a la mierda. ¿Quieres irte? Lárgate —dice gesticulando y dándome la espalda, tumbándose del otro lado en la cama.


    Muy bien. Yo le he avisado. Parece como si no me conociera. Abro la puerta y salgo de allí dando un portazo. Cuando estoy bajando las escaleras, oigo que Jorge me llama gritando desde arriba. Me doy prisa en llegar al hall por si le da por bajar y retenerme. Pero cuando oigo abrirse la puerta de arriba y gritar más alto que vuelva inmediatamente a la habitación, yo ya he llegado a la puerta principal. Salgo de casa y echo una carrera hasta la boca de metro más cercana. Respiro aliviada en cuanto monto en uno de los vagones, camino de la City.


    Retarme a mí…


    


    


    

  


  
    XIII


    Jorge ha estado llamándome insistentemente los diez minutos después de que me he ido y sólo ha dejado de llamarme en cuanto se ha dado cuenta de que por ahí no va a conseguir nada. Además, este móvil es nuevo desde que el otro quedó inservible cuando se me cayó al suelo en mitad de aquella cuasi-persecución, y no le ha dado tiempo ni de ponerme un localizador. Imagino que ya está llamando a Toño y Enrique para ver si saben dónde estoy.


    He llegado hace un momento a los apartamentos. Me registro con un nombre falso y subo con mis cosas a mi eventual destino. Y ahora, a esperar.


    Primera llamada, Toño.


    —¡Laura! ¿Qué ha pasado? ¿Dónde estás?


    Pues sí que le ha debido de llamar desesperado para que se le note preocupado a Toño…


    —Ya te ha llamado, ¿no? —le digo tranquilamente mientras sigo sacando las cosas de la bolsa y colocándolas por la habitación.


    —¡Sí, me ha llamado diciendo que acabas de irte de casa y que si habías ido por la mía! ¡Dónde estás! ¿Estás bien?


    —Cálmate… estoy perfectamente. Hemos tenido unas pequeñas diferencias y me he ido hasta que recapacite, nada más.


    —¿No puedes mandarle a dormir al sofá como hace todo el mundo? Joder Laura… Dime ahora mismo dónde estás.


    —Si te lo digo, no puedes decirle bajo ningún concepto dónde estoy.


    —¡Pues claro que no le voy a decir nada! ¿Se puede saber por qué no me has llamado a mí para venir a mi casa?


    —Porque estoy segura de que iría a buscarme. Fijo que ya está llamando a Brice y saliendo hacia allí…


    —Dime ahora mismo dónde estás; voy a verte y me dices qué ha pasado.


    —Estoy en los apartamentos de la City, los del Exe Group —le explico.


    —Qué apartamento.


    —El 221.


    —Muy bien, ahora mismo salgo para allá. ¡Ni se te ocurra moverte de allí!


    —No, tranquilo… —le digo sonriendo.


    A los diez minutos de colgar con Toño y de que me empiecen a pitar los oídos… Enrique.


    —¿Te ha impactado tanto mi visita que ya has salido huyendo de tu prometido?


    Me echo a reír nada más oírle. Me encanta. Pase lo que pase, siempre se lo toma todo así.


    —Por supuesto, ¿acaso lo dudabas?


    —El loco de tu prometido me ha llamado para reventarme los tímpanos mientras me gritaba algo de que te habías ido y no sabía dónde.


    —Ya lo imaginaba…


    —¿Por qué no me llamaste para venir conmigo? Estás cambiando los hábitos y eso no me gusta, ¿eh? —me regaña, bromeando.


    —Mira que eres tonto —le contesto riéndome—. Sabía que te iba a llamar y tampoco quería meterte en un lío ahora que os lleváis tan bien…


    Le oigo reírse al otro lado de la línea.


    —A ver, dime dónde estás y voy para allá.


    —En los Exe Apartments de la City.


    —¡No jodas! —y se vuelve a reír—. ¿En qué apartamento?


    —En el 221.


    —Ahora bajo, estoy en el piso de arriba. Es el destino, ¿eh?


    Yo me echo a reír también. Sí que lo parece, sí.


    —Imposible que sea el destino, Toño viene de camino también; no estamos en sincronía con el universo…


    Y qué pena que no lo estemos. Estoy segura de que Enrique siempre me habría contado las cosas, no como el gilipollas, egocéntrico y sobrado de George Graham, que se piensa que me puede mantener al margen de lo que le dé a él la real gana y yo tengo que hacer lo que me diga como si fuera una cría. Pues no me da la gana comportarme como la perfecta marquesita que quiere que sea. Esta vez la ha fastidiado pero bien.


    Al minuto y medio tengo a Enrique en mi apartamento. Prefiero esperar a que llegue Toño y contar lo sucedido sólo una vez, así que nos tumbamos en el pequeño sofá a ver la mierda de programación que hay ahora en la tele, riéndonos del presentador del show de moda, de cada uno de los bailarines que salen a lucir sus malas dotes para el baile y de los efectos del cámara de turno.


    Toño tarda más de la cuenta en llegar. Cuando por fin estamos los tres en el apartamento nos cuenta que, justo como le había dicho, Jorge llegó a su casa porque no se creía que no estuviera allí. Menuda desilusión que se ha debido de llevar. Que le den.


    Justo cuando nos lo está contando, llaman al móvil a Enrique.


    —Ostias, tu querido marqués —me dice antes de coger la llamada—. Dime Jorge, ¿ya la has…? …No, aquí no está… ¿Yo? —y me mira abriendo los ojos—. En mi apartamento, ¿por? —vemos que se echa a correr hacia el baño y abre un grifo, volviendo a cerrarlo acto seguido— …Pues no habré escuchado el teléfono, estaba refrescándome un poco antes de ir a la cama… —y sale inmediatamente hacia la puerta del apartamento— …Sí claro, sube si quieres… Hasta ahora… —cuelga y se mete el móvil en el bolsillo—. Ahora bajo, el paranoico de tu novio está aquí… En cuanto se vaya, vuelvo.


    Enrique sale corriendo, camino de su apartamento. Jorge está completamente loco. ¿No sería mejor llamarme y decirme que vale, que me cuenta lo que sea que esté tramando y así acabaríamos con todo esto? Él verá lo que hace. Yo no pienso ceder ni un ápice, estoy más que harta de que siga ocultándome cosas como si no fuera una persona adulta.


    Cinco minutos después vuelve Enrique acalorado. Entra de golpe, cerrando la puerta al instante y yendo a mirar por la ventana.


    —Vale, sí… se está yendo… —se gira hacia nosotros y su cara es un poema—. Joder Laura…


    —¿Todo bien? —le pregunto sin darle importancia.


    —No, no está bien…


    Viene hacia el sofá y se sienta con nosotros. Bueno, se derrumba a nuestro lado, frotándose el pelo y la cara con las manos.


    —Es por lo que va a hacer Jorge para librarse de las copias físicas, ¿no? —pregunta con un gesto de evidente preocupación.


    —¿Te lo ha dicho? —le contesto sorprendida.


    —¿Qué copias físicas? —pregunta ahora Toño sin entender nada.


    Y entonces caigo en que Toño no tiene ni idea de nada, ha estado al margen de todo eso. Intento resumírselo de forma más o menos clara y el pobre tiene que ir al minibar a por una botella de lo primero que pilla para asimilar todo de golpe.


    —Laura, yo… —empieza a decir Enrique sin saber cómo explicarse—. Verás, creo que sé lo que va a hacer Jorge…


    —¿Que lo sabes? —le digo ansiosa porque me lo diga.


    —Sí, pero si es lo que creo, tiene razón al decirte que es mejor que no sepas nada.


    —Tú también no, ¿eh? Dímelo ahora mismo.


    —Pero de verdad que creo que… —intenta explicarme.


    —Enrique Guzmán, haz el favor de decirme ahora mismo lo que crees que va a hacer el loco de mi novio —le digo poniéndome en pie y más seria que nunca.


    Y Enrique se rinde, suspirando, comenzando a hablar sobre lo que intuye que no debería tener conocimiento alguno. ¿Veis? Enrique me lo habría dicho desde un principio.


    —No lo sé seguro, pero acabo de estar hablando con López hace un rato sobre lo que había hecho hoy y tal, y me dijo que tu novio estaba medio loco —dice gesticulando—, que cuando él le explicó que esto sólo servía para destruir las copias que hubiera en equipos informáticos pero no las que se hubieran extraído, le preguntó si conocía a alguien… ya sabes… que no tuviera problema en hacer ciertas cosas fuera de la ley.


    Me dejo caer de golpe en el sofá sin poder creer lo que estoy oyendo.


    —¿Qué… qué cosas…? —pregunto casi sin aliento.


    —No lo sé, Laura, eso es lo que me dijo López. A mí también me extrañó bastante. Jorge será lo que sea, pero no le veo contratando a alguien para que entre en casa de nadie y haga vete tú a saber qué. Puede que sólo fuera una broma…


    No, no era una broma… Jorge se ha vuelto loco, eso es lo que pasa. En su momento me dijo que haría lo que fuera por mantenernos a salvo y eso es lo que está haciendo. Creo que piensa que no hay otra forma de frenar todo esto. ¿Cómo es capaz de hacer algo así? No me lo explico. Jorge es… no, Jorge no es así, no podría hacer daño a nadie ni mandar que lo hagan. Pero estamos hablando de proteger a su familia, no a él.


    —¿López le puso en contacto con alguien?


    —No lo sé, no lo di ni siquiera importancia y sólo me he vuelto a acordar ahora en cuanto Jorge ha entrado preguntándome si López me había contado algo estos días. Le dije que no y ahora cuando bajaba, me acordé.


    Froto nerviosa mi cara. Mierda, mierda, mierda…. Este tío es gilipollas.


    —Hay que ser gilipollas —digo verbalizando mis pensamientos para mí misma—. Es que es gilipollas. ¿En qué está pensando?


    Mi voz adquiere un tono de desesperación que no puedo disimular.


    —¿Jorge haría algo así? —pregunta Toño algo perplejo—. Puede ser un cabrón como jefe y esas cosas pero…


    —¿Por Laura crees que no haría lo que fuera? —le dice Enrique.


    Toño guarda silencio. Y omito hablar de lo de la prueba de paternidad de Noelia. A Jorge se le ha juntado todo y me parece que ahora mismo no razona con ninguna lógica. Está dando bandazos sin sentido y por lo que veo bastante peligrosos. Hay gente a la que no hay que acudir en ninguno de los casos.


    —Pregunta a López si le dio algún nombre y si sabe si ya habló con quien sea —le digo a Enrique.


    —¿Cuándo? ¿Ahora?


    —Sí, ahora. Pregúntale.


    —¿Qué vas a hacer, Laura? —me dice preocupado Toño mientras Enrique busca el teléfono de López en el móvil.


    —En cuanto sepa exactamente qué es lo que se propone, algo se me ocurrirá.


    —López —dice Enrique ya al teléfono—, oye, perdona que te moleste a estas horas… ya imaginaba ya… Oye, el tío éste, el Jorge del trabajo de hoy… —se queda un momento callado y me mira sonriendo— …sí, ¿verdad? Está más que buena, sí… No, ¡nunca quiso! —y se ríe hasta que le abro los ojos de forma exagerada, haciendo que se vuelva a poner serio con un carraspeo nervioso— … el caso es que tiene un problema… sí, ella —dice guiñándome un ojo—, ¿le diste ya a al novio el nombre de alguien? …Aham… no, por saber quién era… y ese tío a qué se dedica exactamente… —y por la cara que pone, entornando los ojos hasta casi cerrarlos, no me tiene buena pinta la cosa—, ¿podrías hablar con él y que te diga dónde van a verse y cuándo? …Lo entiendo, tío, pero es bastante importante…


    Le pido el móvil a Enrique gesticulando con la mano. Él me lo pasa y me pongo al teléfono, a ver si tengo más suerte yo con López.


    —López, hola, soy Laura. Nos conocimos hoy en el bufete —le digo intentando calmarme un poco y guardando las formas.


    —Ostias, ¿eres tú? —me dice sorprendido.


    —Sí… Verás, necesito que me digas dónde y cuándo van a quedar ese amigo tuyo y mi novio, es muy importante que lo sepa.


    —Amigo mío no es —aclara molesto—, y no sé si va a querer decirme eso, los negocios son los negocios…


    —Dile que puede cobrar igual, que no se preocupe. Sólo quiero saber si… Bueno, quiero estar segura de que mi novio no quiere jugármela.


    —¿Jugártela? —pregunta intrigado.


    —Sí… —digo improvisando lo más rápido que puedo—. Verás… estoy embarazada de él y como habrás podido ver, no es muy de fiar…


    —Bueno, ya… —contesta, recordando todo lo que ha tenido que eliminar durante el día de hoy.


    —Estoy pensando en divorciarme y es un abogado muy listo, sólo quiero asegurarme de que cuando nazca el niño, tenga por lo menos dónde caerse muerto el pobre. No sé si está planeando dejarnos en la calle o… —e intento por todos los medios que crea que estoy sollozando— …algo peor…


    Se hace un momento el silencio. Toño y Enrique están flipando con mi conversación. Qué esperaban. Yo también haría lo que fuera para que Jorge no se metiera en el lío que creo que se quiere meter.


    —Pero tía, este este jambo es bastante chungo… ¿Tú crees que tu novio quiere haceros algo? Se le veía preocupado por vosotros de hecho… Me dijo que sólo quería que este tío cogiera las copias físicas de casa de unos viejos…


    Joder, cuando a la gente le da por razonar…


    —Ya te he dicho que es bueno engañando a la gente. Es abogado… —le digo como si eso explicara de sobra cualquier cosa.


    —Ya, eso también —dice reflexionando un instante.


    —Por favor, López, de verdad que necesito saber si puedo seguir durmiendo tranquila hasta que nazca mi hijo. Sólo cuándo y dónde, nada más.


    Lo eternos que se me están haciendo los segundos.


    —Muy bien, se lo digo y ahora os llamo, pero no prometo nada. Este tío es muy chungo y…


    —Gracias, de verdad. Muchas gracias —le digo sinceramente agradecida, aunque no aliviada, sino todo lo contrario.


    Muy chungo… ¿Qué querrá decir exactamente con muy chungo? No quiero ni imaginármelo. Cuelgo y le devuelvo el móvil a Enrique, que sigue mirándome boquiabierto.


    —Laura, qué se supone que vas a hacer cuando sepas dónde y cuándo han quedado —pregunta Toño.


    —No lo sé… yo qué sé. Intentar adelantarme y que ese tío no se meta por el medio.


    —¿Cómo que intentar…? —me dice asustado Enrique—. Ni de coña, Laura, sea lo que sea lo que quiere hacer Jorge, no voy a permitir que hagas absolutamente nada. Joder, estás embarazada, ¿te has vuelto loca tú también o qué? ¿Qué cojones os pasa a los dos?


    Enrique se ha levantado mientras hablaba, cada vez más nervioso.


    —Jorge lo que quiere es la copia física, que estoy segura de que tienen los padres de Claudia en casa. Sólo tengo que colarme allí y…


    —Te has vuelto loca —afirma Enrique, moviéndose de forma histérica por la sala—. ¡Estás loca de remate! ¿Vas a colarte en casa de alguien para buscar a saber el qué, arriesgándote a que te pase cualquier cosa? No voy a permitirlo, ni hablar.


    —Enrique, soy ya mayorcita para que me diga nadie lo que me permite y no me permite hacer.


    —Laura… Creo que Enrique tiene razón —tercia Toño saliendo en su defensa—. Creo que no estás pensando con claridad. Esto se os está yendo de las manos y…


    —¿Y qué hago? —les digo levantándome de allí, alzando la voz—. A ver, qué se supone que tengo que hacer, ¿eh? ¿Esperar a que Jorge mande un matón a casa de los padres de Claudia, sea a él al que se le vaya de las manos el robo y que pase cualquier cosa? ¿Que luego diga quién le contrató? ¿Que Jorge vaya a la cárcel?


    —Laura, Laura… Cálmate —me dice Enrique yendo hacia mí, cogiéndome entre sus brazos.


    Qué manía tienen todos con abrazarme cuando lo que quiero es empezar a romper cosas.


    —¡No me calmo! ¡Suéltame!


    —¡Laura! —me grita él también, separándose un instante para que le pueda ver la cara que tiene ahora mismo de «voy muy en serio»—. Por favor, no hagas que me juegue mi carrera y media vida por evitar que hagas esta tontería.


    —No te estoy pidiendo nada, nunca lo haría. Pero yo tengo que hacer algo, ¿no lo entiendes?


    Me mira y estoy segura de que ahora mi cara es todo un poema. Estoy empezando a desquiciarme incluso. Tengo que hacer algo y no sé el qué.


    —Sabes que no voy a dejar que hagas nada que te ponga en peligro —me dice Enrique, con un tono que roza la desesperación—, y también sabes que antes de que tú hicieras nada, lo haría yo antes por ti.


    —No, Enrique, esto no tiene que ver contigo, tengo que…


    —¿No es lo mismo que vas a hacer tú por la persona que quieres? —me interrumpe, sonriendo con sarcasmo—. Tiene sentido, ¿verdad?


    Voy a volver a hablar pero no sé qué decir y vuelvo a cerrar la boca. Creo que lo dice en serio. ¿Y ahora qué? No puedo dejar tampoco que Enrique arriesgue todo por mí.


    —A ver, locos del amor —dice Toño levantándose y poniendo algo de orden—. Vamos a pensar con lógica. Jorge va a contratar a un tío al que se le puede ir la pinza si alguien aparece por allí y le interrumpe el trabajo, ¿no?


    Enrique y yo asentimos, todavía agarrados el uno al otro como si estuviéramos a punto de caernos por un precipicio o algo parecido.


    —Muy bien, pues dejemos que haga su trabajo pero facilitándoselo —concluye.


    —¿Cómo que facilitándoselo? —pregunta Enrique, cogiéndome más fuerte por la cintura al notarme forcejear para soltarme.


    —Sí, nos enteramos de cuándo va a ir a su casa a por las cosas y hacemos que esa gente no vuelva hasta que no sepamos que ese tío está ya lejos de allí.


    Ah… Pues se ve que Toño a veces tiene buenas ideas…


    —¿No es más sencillo eso que jugarnos cualquiera de nosotros nuestras carreras y vidas propias? —concluye Toño.


    —Hombre —contesta Enrique, mirándome—. Eso es más sencillo, ¿no?


    Yo me encojo de hombros. En ese momento, llaman a Enrique al móvil y por fin me suelta para hablar por teléfono.


    —Joder… —me dice Toño sin dejar de mirar a Enrique—. Este tío está más que enamorado de ti, Lau…


    Le doy un codazo para que se calle, pero él se gira para mirarme muy serio.


    —Es cierto y lo sabes. Creo que sería capaz de jugarse el tipo para que tú no hicieras una locura. He flipado bastante…


    —No haría algo así —miento—, lo decía para echarse un farol, nada más.


    Toño tuerce el gesto como diciendo «no cuela». No, no cuela, ¿no?


    Enrique cuelga y guarda su móvil en el bolsillo. Vuelve a agarrar mi cintura con sus brazos, ya no sé muy bien por qué motivo y nos cuenta lo que López le acaba de decir.


    —Sea lo que sea que vamos a hacer, hay que hacerlo pronto. Ha quedado con él mañana en Madrid, a las siete de la tarde en el palacio de cristal del Retiro.


    —Muy bien, mañana me vuelvo a España —les digo, yendo a por mi ordenador para mirar vuelos y reservar uno ya mismo.


    —Ahora entiendo por qué me dijo que mañana por la tarde tenía que atender sus citas… —dice Toño sentándose de nuevo en el sofá.


    —Yo voy contigo —me dice Enrique acercándose a mi sitio—. Mira a ver en el vuelo de las dos de la tarde si sigue habiendo sitio.


    —¿Cómo que tú vienes conmigo?


    —No pienso dejarte sola, y menos si es para estar cerca de ese tío y el desquiciado de tu novio.


    —Yo también me quedo más tranquilo si va contigo Enrique —apostilla Toño, al que nadie le ha pedido opinión pero…


    —Sólo es quedarme a un lado escuchando, nada más —les intento explicar.


    —No Lau —vuelve a intervenir con preocupación Toño—, que vaya contigo Enrique. Yo no puedo decirle ahora a Jorge de repente que ya no puedo encargarme de lo de mañana, pero seguro que Enrique evita que te metas en líos. Porque seamos sinceros, se te está yendo a ti también la pinza con todo esto…


    Voy a volver a protestar pero Enrique interviene antes de que pueda hablar yo.


    —Tranquilo que yo la acompaño quiera o no.


    Tengo las de perder, así que prefiero seguir con la reserva del vuelo y dejar que ellos sigan intentando hacerse los salvadores de la damisela en apuros. Al final voy a hacer lo que me dé la gana…


    —Sí que hay en el de las dos —le digo a Enrique—. Reservo plaza de ida y dejo abierta la vuelta por si acaso tengo que quedarme allí.


    Puede que los padres de Claudia estén fuera de Madrid esos días y con un poco de suerte pueda olvidarme de todo esto. Del cabreo con Jorge no, eso no se me va a pasar así como así. Y sabe lo cabezota que soy, no pienso ceder hasta que deje de tratarme como si no pinto nada en su vida. Si para lo importante me deja fuera, no vamos a ninguna parte. Y me ha dolido que no cuente conmigo para algo así. No se imagina cuánto me ha dolido. Lleva haciendo ya tiempo estas cosas, pero ésta es la gota que colma el vaso.


    Toño se va al cabo de un rato y Enrique sube a su habitación. He quedado con él a las doce de la mañana en el aeropuerto directamente. Antes tengo que pasarme por el despacho para dejar dicho en el departamento que si necesitan algo me localicen en el móvil, y por casa a recoger un pinganillo que tengo de cuando me dio por querer ser periodista de investigación. Compré un aparato que amplía el sonido a varios kilómetros de distancia. Y mañana me va a hacer falta, no puedo esconderme en muchos sitios si se ponen a pasear por el parque. Me lo voy a tomar como un trabajo sin más, es algo que tengo que investigar para luego poder escribir sobre ello. Eso se me daba bien. Porque se me daba bien, ¿no?


    Es casi la una de la mañana y a las siete tengo que estar en el bufete. Pero en cuanto me meto en la cama para intentar dormir unas horas por lo menos, suena mi móvil de nuevo. Jorge. No se lo cojo y en cuanto deja de sonar, me llega un mensaje.


    «Por favor sólo dime que estás bien».


    No puedo decirte eso porque no lo estoy y es por tu culpa. El pequeño Graham empieza a revolverse por dentro más que de costumbre. Froto mi vientre intentando que se calme pero creo que me ha salido listo y lo que quiere es notar a su padre. Al capullo de su padre. Al inconsciente, gilipollas, egocéntrico y desconfiado de su padre que no cuenta nada más que con él mismo y a mí me deja fuera de su vida para lo que le da la gana.


    Vuelve a sonar el móvil y es de nuevo Jorge. Bueno, sólo se lo cojo para decirle que estoy bien y cuelgo.


    —Dime —le contesto intentando mantener la calma todo lo posible.


    Oigo un largo suspiro al otro lado antes de escuchar la voz de Jorge.


    —Dónde estás —pregunta, aparentando también tranquilidad.


    —Qué querías, Jorge…


    —Laura. Por favor. Dónde estás.


    —¿Vas a decirme lo que está pasando?


    —No. Ya te dije que no puedo —dice tajante.


    —Entonces yo tampoco puedo decirte dónde estoy.


    —¡Por qué no…! —carraspea y vuelve a hablar algo más tranquilo—. Por qué no puedes…


    —No voy a volver hasta que seas razonable y cuentes conmigo para decirme lo que vas a hacer.


    —Laura, sé razonable tú. Te pido por favor que me digas dónde estás. Voy ahora y hablamos.


    —No, primero dime lo que vas a hacer.


    Sólo oigo silencio durante unos largos segundos. Debe estar calmándose. Igual que yo.


    —¿Pero estás bien?


    —Sí, estoy bien.


    —Laura, no deberías estar por ahí en tu estado…


    —¡Deja de tratarme como si estuviera enferma! —le grito, saltando de mala leche. No lo puedo evitar, estoy harta.


    —¡No te trato como si lo estuvieras! Joder Laura… Sólo quiero que estéis bien, ¿no lo entiendes?


    —¿No entiendes que me estás dejando fuera en algo en lo que deberías contar conmigo? Si en lo realmente importante no cuentas nunca conmigo, no sé qué estamos haciendo…


    —¿Qué quieres decir?


    Su voz empieza a quebrarse. Sí, igual que la mía también.


    —Mira, no lo sé. Es tarde y mañana madrugo. Quiero dormir.


    —¿Vas a ir mañana al bufete? —pregunta sorprendido.


    —Trabajo allí, Jorge, claro que voy a ir.


    —¿Mañana hablamos entonces?


    Tengo que mentirle para que me deje colgar o sino voy a acabar volviendo a casa con él, estoy segura. Le echo tanto de menos en sólo unas horas que no sé si aguantaría que me lo volviera a decir una vez más.


    —Muy bien, mañana hablamos.


    Colgamos no muy convencidos ninguno de los dos de lo de mañana. De lo de hablar, pero tampoco de lo que va a suceder por la tarde.


    


    


    

  


  
    XIV


    Son las siete de la mañana y ya estoy en el despacho. Por muy increíble que parezca, Jorge todavía no ha llegado. Estoy ya dejando todo preparado en el departamento por si no puedo volver en unos días. Adelantando trabajo, dejando organizada el resto de la semana y demás cosas que al parecer tiene que hacer un CEO. O un co-CEO. O lo que sea que ahora soy en el bufete.


    Lanie me ha traído el Daily Mirror para que le eche un vistazo en cuanto tenga un rato. Pero no había mucho que ver. Bueno, sí había mucho que ver pero nada interesante. Sólo rumores y fotografías sacadas de contexto. Eso sí, les ha dado para rellenar cinco hojas de su querido magazine. Que si Enrique y yo yendo a comer y compartiendo un batido, que si jugando con la comida, que si yo apoyada en Enrique en mitad de la calle… Tonterías, vamos. Pero les encanta eso de preguntarse si la futura Lady Graham tiene un lío con un político español que es de izquierdas y un republicano declarado. Prensa amarilla. Nada más que le he echado un vistazo, la he dejado en el montón de papeles para destruir en la trituradora. No tengo tiempo de andar fijándome en estas fotos precisamente.


    Oigo que alguien llama a mi puerta.


    —Adelante —digo sin apartar la vista de la pantalla.


    Se me cae el alma a los pies cuando veo entrar a Jorge con miedo a interrumpirme o a que salga corriendo, una de las dos. Tiene mala cara. Estoy segura de que sigue con fiebre. Pero se me pasa la pena en cuanto me acuerdo de la cita que tiene hoy por la tarde. Y claro, hoy tenía que levantarse de la cama sí o sí, no ha sido por venir a hablar conmigo ni mucho menos.


    Camina hasta mi mesa y se sienta en una de las sillas que tengo al otro lado.


    —Has venido pronto —me dice en tono neutro, esperando ver cómo he amanecido hoy.


    —Tú no —le contesto sin dejar de teclear absolutamente nada pero queda bien, como si no le estoy prestando la menor atención.


    —¿Qué tal has dormido? —pregunta con dulzura.


    —Bien —y levantando un instante la vista de la pantalla, le pregunto—: ¿Tu gripe?


    Él se encoge de hombros. Claro, da igual que tengas hoy gripe, ¿no? Tienes que estar en Madrid a las siete de la tarde…


    —¿Vas a venir hoy a casa?


    —¿Vas a decirme lo que vas a hacer con ese asunto?


    —Laura por favor…


    —«Laura por favor» no —le digo sin importarme que se vuelva a notar mi enfado—. Si me dejas fuera de esto, tengo que pensar.


    —¿Pensar? —dice con un hilo de voz.


    Dejo el teclado y le vuelvo a mirar. Está jugueteando nervioso con un bolígrafo encima de la mesa. Me mira como si de mí dependiera su propia vida. ¿Por qué tiene que estar haciéndome esto?


    —Sí, Jorge, pensar. Crees que soy un elemento decorativo sin más si no cuentas conmigo cuando más lo necesitas. ¿En qué lugar me deja eso a mí?


    Agacha la vista. Está claro que no va a decirme nada. Y sus ojos se posan en la revista. Alarga su mano y la coge para echarla un vistazo. Frunce el ceño en cuanto empieza a ver el reportaje. Va pasando las páginas y veo que su pecho sube y baja con más rapidez cada vez, pero se queda en silencio hasta que vuelve a dejar la revista donde estaba.


    —Muy guapos —se limita a comentar sin mirarme siquiera.


    —Jorge, ¿vas a decírmelo o no? Porque tengo que trabajar.


    Pero no, no contesta siquiera. Se levanta con desgana y se dirige al panel de la izquierda para entrar en su despacho. Lo deja abierto y me levanto para cerrarlo. Veo cómo me observa con tristeza justo antes de que acabe de cerrarlo por completo. Me entran tantas ganas de llorar que tengo que respirar profundamente durante largo rato hasta que puedo volver al trabajo.


    


    Son las diez de la mañana y tengo que salir cuanto antes para poder pasar por casa y evitar que Green me siga, dándole esquinazo en donde pueda. Sé que Jorge está más tranquilo porque le ha dicho que en cuanto salga de aquí me vigile, pero no voy a darle ese gusto. Tengo pensado hasta el último detalle.


    Enrique está llamándome al móvil. Pongo el manos libres para seguir recogiendo mientras hablo.


    —Dime, Enrique.


    —Estaba pensando si no sería mejor que te pasara a buscar.


    —No, ya lo habíamos hablado. Es mejor que quedemos directamente en el aeropuerto.


    —¿Se lo has dicho?


    Enrique está empeñado en que por lo menos tengo que decir a Jorge dónde voy, por si pasa algo. ¿Qué va a pasar? Parece mi padre éste también.


    —No tiene por qué saberlo, no empecemos.


    —Sí que tiene que saberlo, no te puedes ir y ni siquiera decírselo. Yo no voy a estar a gusto por lo menos….


    —Pues yo sí que lo voy a estar —le digo tajante mientras despejo mi mesa de despacho—. No le importa dónde voy o con quién.


    —Creo que en este caso sí que va a importarle… —intenta razonar con tranquilidad.


    —Mira Enrique —le digo ya bastante cansada de que siga insistiendo—. Tengo que pasar por casa un momento antes. Me esperas en el aeropuerto y en el viaje ya hablamos. Pero no, no pienso decirle nada.


    —¿Qué es lo que no piensas decirme?


    Me giro con el corazón en un puño y veo detrás de mí a Jorge, de pie, apoyado en los paneles del despacho, mirándome como si ya no me reconociera. Cojo el móvil y cuelgo sin despedirme siquiera de Enrique y me lo guardo en el bolsillo.


    —¿Qué haces…? ¿Cuánto llevas ahí? —le pregunto, intentando hacer memoria de si hemos hablado algo que pueda hacerle saber dónde vamos.


    —¿Te vas? —pregunta desde allí—. ¿Con Enrique?


    Y esa segunda pregunta no puede evitar pronunciarla con un tono demasiado agudo como para no darme cuenta de lo que le ha dolido escuchar aquello.


    —No es lo que parece, Jorge, no es…


    ¿No es lo que parece? ¿No se me ha podido ocurrir una frase peor?


    —No es lo que parece… —dice mirando al suelo y sonriendo. Levanta de nuevo la vista y me mira, negando con la cabeza—. ¿No ibas a decirme siquiera que te ibas con él?


    —No me voy con él…


    —Te he escuchado decirle que habéis quedado en el aeropuerto y que habláis en el viaje.


    Y yo esto cómo lo explico sin decirle lo que voy a hacer…


    —Sólo unos días.


    ¿Cómo que sólo unos días? ¿Esa mierda de contestación de dónde me ha salido?


    —Unos días… ¿Tienes que irte en avión con Enrique unos días? ¿Para qué?


    —Tengo que pensar, Jorge.


    No es mi día…


    —¿Y no puedes pensar aquí, sin Enrique?


    —Bueno, ha surgido así, pero…


    —Has vuelto a hacerlo… —entra en mi despacho y va hacia el centro, pero se queda quieto sin moverse y se gira para volver a mirarme, con una mano en el bolsillo y otra frotándose nervioso el pelo—. Hemos tenido una discusión y te ha faltado tiempo para llamarle. Y al parecer esta vez va muy en serio, hasta te vas con él del país.


    —Jorge, no es…


    —Ni se te ocurra decirme eso de no es lo que parece porque os he escuchado.


    No suena enfadado. Bueno, sí que suena enfadado pero suena más dolido, destrozado por dentro.


    —¿Qué le digo a Noelia? —me pregunta.


    —¿Cómo que qué le dices?


    —El motivo por el que te has ido. Qué digo. ¿Que te has ido con tu otro novio?


    —Jorge, que voy a volver, sólo es…


    —No Laura, no quiero que vuelvas. No puedo más. Esto se acabó.


    Creo que se me ha parado el corazón. El organismo entero. El pequeño Graham está intentando salir de mí para quedarse con su padre. Habla muy en serio, nunca le he visto hablar más en serio en la vida.


    —¿Me estás dejando? —le pregunto como una simple adolescente.


    Y en este momento vuelvo a ser la Laura que le veía de lejos en el bufete de Salamanca, que le llevaba bombones en su cumpleaños para hacerle regalos velados, la que se quedaba horas en su cuarto pensando en él y en la vida tan maravillosa que tendría al lado de su amor platónico si un día la hiciera el menor caso.


    Pero la Laura actual acaba de echarlo todo por tierra.


    —¿Qué esperabas? —me dice tranquilamente.


    —Jorge, no puedo explicarte lo que pasa pero te aseguro que no me voy con Enrique, no es lo que crees.


    —Dime entonces qué pasa.


    Y sé que si se lo digo, no me dejará. Pero entonces cometerá una locura peor, estoy convencida. No puedo decírselo. Tiene que ser al revés. Tiene que, o bien confiar en mí para arreglarlo entre los dos, o intentar ir yo por delante de él un paso para evitar que suceda algo peor.


    —Primero tienes que decirme tú lo que tienes pensado hacer.


    Todavía tengo una pequeña esperanza de que todo esto acabe bien. Pero claro, no iba a tener tanta suerte. Niega con la cabeza moviéndose hacia el panel de nuevo. Antes de desaparecer en su despacho, se vuelve para mirarme con sus ojos verdes completamente apagados.


    —Te amo, Laura, nunca llegarás a hacerte una idea de lo mucho que te adoro. Una vez te dije que no iba a ser un obstáculo en tu felicidad y de verdad creo que con Enrique puedes ser muy feliz, así que creo que lo mejor es que me haga a un lado de una vez.


    —Jorge, no. Yo… Te quiero a ti.


    Me noto ya desesperada porque me crea. Me cuesta hablar y las palabras parece que llevan alfileres clavados al pasar por mi garganta.


    —Ya hemos tenido esta conversación mil veces y siempre te he creído. Pero en esta ocasión ya no puedo más. Si hoy te vas con él, no quiero que vuelvas a mi vida. No te preocupes por nuestro hijo, correré con los gastos que necesites y ya hablaremos de cómo hacemos para que pueda verle.


    —Por favor, no hagas esto, no quiero estar con Enrique y lo sabes —le digo intentando no derrumbarme delante de él.


    —Sí que quieres, Laura, dejemos de engañarnos. No quiero hacerte daño y creo que si sigo aferrándome a ti, lo único que estoy consiguiendo es eso mismo. Voy a cumplir mi promesa y voy a hacerte esto más sencillo. Me retiro, Laura. Esta semana dejaré hecho todo el papeleo en el bufete y hablaré con tus padres para que acepten mi dimisión.


    No lo soporto, le veo tan entero y tan decidido que es como si ya no le importara nada, como si nada de lo que yo fuera a decirle pudiera hacerle cambiar de opinión. Me echo a llorar como esa adolescente que vuelvo a ser pero él ya no está ahí para consolarme. Hace rato que se ha ido a su despacho dejándome aquí de pie, en mitad de mis pensamientos, sin darme tiempo a averiguar cómo puedo solucionar todo esto lo antes posible.


    Consigo reaccionar por fin. Seco como puedo mis lágrimas, cojo las cosas y salgo de allí. Sé que si me voy, no volveré a estar con Jorge. Creo que a cada paso que doy, alejándome de su despacho, el corazón me late con menos fuerza.


    Y sin embargo, sigo caminando.


    


    Llego a duras penas hasta el aeropuerto. He tenido que pedir a Lanie que me cambie el abrigo y el gorro para intentar despistar a Green. Se ve que no se esperaba que hiciera una cosa así, porque he pasado por delante de él con las gafas de sol puestas y la ropa de abrigo de Lanie y ni se ha enterado. Soy buena haciendo esto.


    Después de pasar por casa y recoger lo que necesitaba, he venido directa a Heathrow en donde Enrique ya estaba esperándome impaciente en la puerta de embarque. Me ha visto llegar hecha un mar de lágrimas y no sabe cómo consolarme. Me ha costado media vida convencerle para que no llame a Jorge a explicarle todo. Eso no haría más que empeorar las cosas. No iba a creerle, estoy segura.


    Me quedo sin reserva de lágrimas poco después de llegar a Madrid. El vuelo iba con algo de retraso y hemos tardado demasiado en bajar al centro, por lo que vamos con el tiempo justo para llegar al Retiro. Sí, me ha dejado y yo sigo intentando salvarle el culo. Soy penosa, ¿verdad? Pero ya os dije hace tiempo que cuando se trataba de Jorge, pierdo mi dignidad por completo.


    Estamos escondidos en el Palacio de Cristal, en un rincón por donde se ve la entrada principal. Enrique se está arriesgando más que yo. Si alguien le ve aquí agazapado no sé cómo va a explicarlo exactamente. No creo que pueda involucrarle más en todo esto, estoy siendo demasiado egoísta. Él haría lo que yo le pidiera, lo sé, y por eso mismo tengo que dejarle fuera.


    Cuando ya empezamos a dudar de si no habrán quedado en otro sitio y nos han engañado, vemos aparecer a Jorge vestido con unos viejos vaqueros y una cazadora de cuero negro. Está irresistible. Es como una aparición celestial, una luz en este día tan triste, con Madrid cubierto por completo de nubes grises que amenazan con romperse en cualquier momento. Tengo que agarrar la Tour Eiffel de mi cuello para sentirle cerca y no derrumbarme allí mismo.


    Se acerca a un chico que sé en cuanto le veo que tiene que ser al que ha encargado el trabajo. No tengo nada en contra de los tatuajes o de los piercings, pero este tío es de esos que si ves por la noche, te cambias de acera. Lleva el pelo totalmente rapado e incluso la cabeza la lleva tatuada.


    —Laura —susurra Enrique a mi lado—, joder, estás llorando…


    Me toco las mejillas y creo que he empezado a llorar en cuanto le he vuelto a ver. Y en este momento Enrique me mira a mí de la misma forma en que yo miro a Jorge. Siempre hemos formado los tres un triángulo demasiado difícil de romper por algún sitio. Y al final se ha acabado rompiendo por todas partes.


    Enrique sigue secándome las mejillas mientras yo intento centrarme en pillar correctamente la conversación de ellos dos sin que los gritos de los niños que pasan cerca me traspasen los tímpanos. He puesto al máximo el aparato que llevo en el oído y las conversaciones que pasan cerca me están volviendo loca.


    —¿Traes la pasta? —le dice el cabeza rapada a Jorge.


    Le enseña algo que lleva en el maletín, éste lo saca y se lo guarda por dentro de la cazadora. Mierda, ¿eso es una pistola?


    Enrique aprieta mi brazo. Le miro y sí, él también se ha dado cuenta de lo que el tipo aquel tiene por dentro de la cazadora. Es más chungo de lo que López nos había dicho.


    —Tiene que ser hoy —le dice Jorge—, se van al teatro en una hora y no vuelven en dos. Tiene que darte tiempo a encontrarlo y destruir todo.


    —¿Y si vuelven?


    Y ésa es la pregunta.


    —Ya te he dicho que no quiero saber nada más. Acaba el trabajo y en cuanto compruebe que está hecho, te dejo el resto del dinero donde acordamos.


    —Bueno, vale, pero luego no quiero movidas. Los picapleitos sois los peores.


    —No me vengas con… – le habla tan bajo que casi no coge el sonido ni el aparato—. Te he dicho que lo único que quiero es que destruyas todo lo que tenga que ver con ese material. Apáñatelas como quieras.


    —Vale tío. Yo por kilo y medio como si quieres que me cargue a los primeros cuatro tíos que pasen por aquí.


    Jorge menea la cabeza. Creo que sabe perfectamente que ésta no es la solución. Y empiezo a sentirme cada vez más culpable por haberle dicho el último día que no iba a dejarle renunciar y que ya pensaríamos algo. Puede que no le haya dejado otra opción.


    —Esta noche. La dirección es Urbanización Los Sauces, el chalet 38. En la bolsa te he dejado todo lo relativo al sistema de seguridad y dónde creo que podrían tener las cosas.


    —Muy bien.


    E igual que han venido, se alejan cada uno por un sitio, mirando hacia los lados y comprobando que nadie les esté observando. Ver a Jorge alejarse por segunda vez en el día es algo que no sé si voy a poder soportar y tuerzo la mirada, intentando que Enrique me devuelva al presente. Me quito el aparato del oído y lo guardo en el bolsillo.


    —¿Y bien? —dice ayudándome a levantar con cuidado.


    —Esta noche. Ellos se van al teatro y tiene que estar fuera en dos horas.


    —¿Sabes la dirección o el teatro al que van a ir? —me pregunta inquieto, sabiendo que nos queda menos de una hora para ir hasta allí y esperar a que los padres de Claudia no aparezcan.


    Manda narices, jugarme mi relación y puede que mi vida para que esos dos seres indeseables no corran peligro… Si es que parezco gilipollas. Y puede que parezca gilipollas, o lo sea, por la estupidez que voy a hacer ahora mismo. Pero como ya he dicho, no puedo permitir que Enrique se la juegue por mí. Ya ha hecho bastante.


    —Sí, tengo la dirección. Está aquí al lado de hecho. Podemos tomarnos algo mientras esperamos.


    —Venga vale, nos vendrá bien sentarnos un rato. Tienes que estar cansada…


    Enrique me coge por la cintura y acaricia con cariño mi mejilla, todavía algo irritada por la cantidad de lágrimas que llevo derramadas hoy. He de reconocer que agradezco que me lleve agarrada. Estoy realmente agotada y el pequeño Graham lleva desde ayer sin dejar de moverse. Tengo incluso pinchazos en la espalda. Creo que no está muy contento con lo que he hecho. Yo tampoco, pero no me queda otra.


    Entramos a un bar que hay cerca de aquí. Parece un lugar tranquilo, no muy frecuentado a estas horas. La calma de sus clientes contrasta con el bullicio de la capital que tenemos a un escaparate de distancia. El olor a café y dulces impregna mis fosas nasales y parece que tranquiliza mis nervios. Enrique me lleva hasta la mesa y esta vez no me quejo. Necesito sentarme un instante antes de salir de nuevo a coger un taxi, camino de la urbanización.


    —No tienes muy buena cara, creo que debería llevarte a que te viera un médico —me dice con preocupación, acariciando mi cara y pasando unos mechones de pelo por detrás de mi oreja.


    —Estoy mejor, en serio, sólo estoy algo cansada. Seguro que con un té se me pasa del todo —y le sonrío lo mejor que puedo.


    —Laura, yo… —comienza a decirme con un gesto de dolor, sin dejar de mirarme a los ojos—. Sólo quiero que sepas que no me voy a separar de ti, ¿de acuerdo? Me da igual que sigas enamorada de Jorge toda la vida. Sólo quiero estar contigo e intentar hacerte feliz.


    —Enrique, por favor. Ya hemos hablado de esto y hoy precisamente no es el momento de…


    —No, escucha —agarra mi cara con sus dos manos, acariciando mis mejillas con sus pulgares—. Sabes que te quiero. Y quiero que estés bien. Si Jorge no quisiera arreglar lo vuestro, quiero que sepas que voy a estar aquí en calidad de lo que quieras. No importa si no puedes quererme de la misma forma que yo te quiero a ti. Voy a estar siempre contigo, Pepper.


    Me ha dejado en shock. Hoy no sé si puedo con más emociones. Se me vuelven a llenar los ojos de lágrimas y Enrique no deja de sonreírme acercando sus dedos a mis párpados inferiores para atraparlas antes de que rueden por mis mejillas. ¿Cómo puede quererme este chico si yo no he hecho más que hacerle daño? Es capaz de arriesgar todo para ayudarme a salvar el cuello de mi ahora mismo ex novio. Y todo eso sin decir lo más mínimo sobre el tema.


    —Gracias. Por todo… —y quiero decirle que yo también le quiero, pero eso significaría empezar a hablar largo y tendido, y no hay tiempo. Ni fuerzas.


    Sonríe y asiente, entendiendo que no es que no sepa qué decir, es que no puedo en realidad hablar. No puedo ocuparme también hoy de esto.


    —Quédate aquí, yo voy a pedir a la barra, ¿vale?


    Me mira y creo ver amor en sus ojos. Esa mirada me dice que puede cuidar de mí para que nada me pase. Sonríe para tranquilizarme, aunque él no está muy tranquilo que digamos. Lleva despeinándose el pelo desde que nos fuimos de Londres, y eso sé que sólo lo hace cuando algo se le está descontrolando. Creo que yo soy la culpable. Me estoy saliendo de su campo de actuación y no sabe cómo hacer para que no me escurra entre sus dedos.


    Se acerca a mi cara y por un segundo creo que va a besarme. Pero en cuanto se queda a unos milímetros de mi boca me sonríe y acaba besando mi frente con ternura. Acaricia mis labios con su pulgar, extendiendo esa caricia a mi mejilla e intento sonreírle para que se vaya a pedir despreocupado. Por fin se da la vuelta y le veo acercarse a la barra donde un grupo de gente comienza a hablarle, imagino que para preguntarle lo de siempre, ya que empiezan a sacar los móviles para hacerse fotos con él. Enrique se gira un instante para mirarme y encogerse de hombros, sonriendo divertido. Vuelve a darse la vuelta para firmar una servilleta a una chica que se le acerca sonriente. Eso me da una idea. Cojo una servilleta y saco un bolígrafo de mi bolso. Será más fácil si me despido así.


    Bueno, pequeño Graham, ahora tienes que estar muy quieto hasta que podamos volver a casa. O a donde sea. Eso lo vamos viendo. Me levanto con cuidado y sin dejar de mirar a Enrique para vigilar que no se dé la vuelta, me dirijo a la puerta. Paro un taxi y le indico la dirección. Apago los dos móviles, tanto el de España como el de Inglaterra. No más interrupciones hasta que esto acabe. Y sé que en cuanto Enrique lea la nota, va a querer llamarme. No ha sido muy larga ni muy pensada pero suficiente para que mi conciencia esté menos intranquila.


    «No me odies. Tenía que hacer esto sola. No puedo dejar que se arruine la vida y tampoco dejar que tú te la arruines por mi culpa. Te quiero, pero sabes que siempre será él».


    Dejamos atrás las ajetreadas calles de Madrid para entrar en un denso anochecer. Estoy sola, y eso ahora mismo ya no importa. Una última vez. Una vez más en la que sacrifico mi relación para que él no se arruine la vida. Hay que ser gilipollas, estas cosas siempre salen mal. Lo ha visto miles de veces en su profesión. El sicario acaba cubriéndose las espaldas delatando a quien le contrató, aportando pruebas y arruinándole la vida. Y el muy gilipollas no ha pensado en nada de eso.


    Y hay que ser muy gilipollas para querer salvar a un gilipollas.


    


    


    

  


  
    XV


    Salgo como puedo del taxi y me siento un instante en un banco enfrente de la urbanización. ¿Dónde estará el número 38? Parece inmensa. Qué bien viven los ricos… Ay no, espera, yo… No, ya no lo soy. No me dio tiempo a acostumbrarme, aunque lo prefiero. Sólo lo acepté por Jorge, y sin Jorge no quiero nada de eso.


    Intento volver a levantarme en cuanto el pequeño Graham se queda quieto. ¿Qué te pasa que a cada rato te mueves más? Sólo unas horas y te prometo que acabo con todo el estrés que te estoy haciendo pasar. Te lo prometo.


    Tengo que entrar ahí. Y cómo entro… Miro el reloj. Las ocho menos cuarto. Me acerco a la entrada de la urbanización y pruebo a abrir la puerta. Pues claro que está cerrada. Veo a unos chicos que van a salir de allí y hago como que busco las llaves. Tiene que colar sí o sí. Van hablando de las chicas con las que acaban de quedar, despreocupados y sin fijarse ni siquiera en mí. Pasan por mi lado y saludan con indiferencia, así que aprovecho para agarrar la verja y entrar en cuanto les veo alejarse hasta la parada del bus, comentando que seguro que en el cine podrán meterlas mano sin problema. Bendigo a las hormonas por hacer que no sean capaces de mantener suficiente sangre en la cabeza para haber pensado por un instante si yo era una intrusa a la que no había que dejar pasar.


    Vago por las calles de la urbanización, intentando ubicarme. Tardo unos minutos en encontrar la correcta y por fin diviso su casa. No viven mal. Está claro que Claudia estaba acostumbrada a vivir a lo grande. Debía de ser horrible para ella vivir en Lasalle después de haber tenido esta casa familiar. Y ésta sí que parece una pequeña mansión. Ni me imagino lo que debe haber dentro. Busco un lugar para esconderme y salir sólo si aparecen ellos antes de tiempo. Qué estoy haciendo… ¿Y si llegan más tarde de las dos horas pero el cabeza rapada todavía no ha terminado dentro y todo esto no sirve de nada? Vale, todo a su tiempo, las cosas de una en una. Me siento en el suelo, entre unos matorrales. Esto está congelado. Y húmedo. Fijo que acabo cogiendo yo también una gripe. La diferencia es que de ahora en adelante voy a pasar las gripes yo sola. Bueno, contigo, pequeño Graham. Tampoco va a estar tan mal, ya verás.


    Acaricio de nuevo mi vientre intentando que siga dormido. Ya ha pasado casi una hora. Por aquí no ha aparecido nadie y no he oído ni un solo ruido que provenga de dentro de la casa. A lo mejor entendí mal la dirección o a lo mejor al final no vino hoy. En todo caso, esperaré un poco más para cerciorarme. Sólo un poco más y…


    —¿Quién cojones eres tú y qué haces aquí escondida?


    Noto algo metálico en mi nuca, lo suficientemente frío como para que se me hiele al instante la sangre por completo. Levanto las manos de forma inconsciente. Mi corazón no había bombeado tan deprisa nunca. Y digo lo primero que me viene a la mente.


    —Estoy embarazada.


    Y es que en este preciso momento me doy cuenta de lo arriesgado que ha sido venir con el pequeño Graham, y es mi primer pensamiento. ¿Qué madre pondría en peligro a su hijo para salvar el culo a su padre? Una que no había valorado las consecuencias ni que en realidad pudieran pillarla. Una madre que todavía es una puta cría.


    —Y a mí qué cojones me importa —dice la voz en off que sigue susurrando a mi espalda, agazapado en mi mismo escondrijo.


    —Te importa porque si me pasa algo, él no va a pagarte la otra parte del dinero.


    Se hace el silencio un instante. Un instante o un milenio, ahora mismo el tiempo se ha plegado sobre sí mismo y me cuesta diferenciar cuánto ha pasado.


    —Joder, eres la puta novia, la de ese vídeo.


    Su voz es de fastidio. Y entiende que voy en serio, si me toca, se queda sin lo que imagino que es una parte bastante elevada de la suma total que acordó con Jorge.


    —¿Qué haces aquí? —vuelve a preguntar.


    —Sólo asegurarme de que todo queda hecho.


    No sé de dónde viene esta voz tan segura de mí misma.


    —¿Me manda una niñera o qué cojones pasa?


    —¿Está hecho? —insisto.


    —Hecho.


    El pequeño Graham me da otro golpe, esta vez lo siento en la espalda, pero intento no moverme lo más mínimo.


    —Entonces podemos irnos —le digo intentando que se vaya para poder volver a… lo que quiera que vaya a ser mi casa de ahora en adelante.


    —Levántate poco a poco y no te des la vuelta —me dice esa voz grave detrás de mí.


    Encuentro fuerzas para levantarme como puedo.


    —Camina hacia la salida, vamos a irnos de aquí sin hacer ningún ruido.


    ¿Por qué no se va igual que ha entrado? Si ni siquiera le vi llegar, ¿qué necesidad hay de arriesgarse ahora?


    —¿Por la puerta principal? —le pregunto para intentar disuadirle. Tienen que estar al venir y a mí me conocen, van a saber que algo anda mal si me ven por su casa.


    —Por supuesto, por la principal. No me fío de ese novio tuyo. Tú te vienes conmigo hasta que vea la otra parte del dinero —creo que se da cuenta del escalofrío que me ha recorrido el cuerpo en cuanto he oído sus palabras y se ríe en bajo—. Tranquila, esta noche podrás dormir en tu caserón si ese picapleitos se porta bien.


    Salimos de allí sin encontrarnos con los padres de Claudia. No sé por qué eso es algo que me alegra, si ahora mismo tengo un problema mayor. Bajamos dos calles hasta que empiezo a ver sólo descampados. Ni un alma pasa por nuestro lado, parece que la suerte hoy no está de mi lado. ¿No podría pasar por aquí alguna patrulla de la Guardia Civil? ¿Alguien por lo menos que le despiste y haga que tenga que dejar de apuntarme? Aunque me parece que la cosa sólo iba a empeorar. Sigue empujándome por la espalda hasta que a lo lejos vemos un gran puente, al que parece que nos dirigimos.


    Me da otro pinchazo. Cada vez son más seguidos y no puedo evitar encogerme un instante.


    —Tira pa’alante de una puta vez, zorra —gruñe por detrás, dándome otro fuerte empujón en la espalda con aquello metálico.


    Detrás de nosotros oímos derrapar un coche y frenar casi a nuestro lado, levantando una polvareda a nuestro alrededor, algo que desconcierta al cabeza rapada que se gira buscando el motivo de ese barullo repentino.


    —¿Pero qué…?


    Y no le da tiempo a continuar la frase. Una voz atronadora le interrumpe en ese momento, rasgando el aire de este lugar desierto de las afueras de Madrid.


    —¿¡Qué cojones te piensas que estás haciendo con ella!?


    Me giro y veo a Jorge viniendo hacia nosotros, con la cara descompuesta de la ira. Creo que nunca en mi vida le he visto tan enfadado.


    El cabeza rapada desvía la pistola de mi espalda y le apunta ahora a él. Joder, esto se nos está yendo de las manos. Ahora mismo es como si yo ya no estuviera allí. Estoy viendo una película tranquilamente en el sofá de Mayfair, mientras el calor de la chimenea calma los movimientos del pequeño Graham que… joderrrr, otro pinchazo... Vuelvo a encogerme dando un grito de dolor que no puedo evitar. En ese momento algo se mueve por detrás de mí. Lo siguiente que veo es a Enrique coger del suelo con las manos enguantadas la pistola que hasta hace un momento tenía el cabeza rapada apuntando hacia mí, sólo que ahora le están apuntando a él. Me he caído al suelo con el último pinchazo y alguien me coge en brazos mientras Enrique le da un golpe en la cara al tío de los tatuajes y le tira al suelo, dejándole inconsciente.


    —Jorge… —digo en alto, buscándole con la mirada.


    No le veo después de que el cabeza rapara estuviera apuntándole con la pistola y ya no sé bien qué está pasando, el dolor está afectando a mis sentidos.


    —¡Vamos, subid! —grita Enrique montando en el asiento del conductor.


    Alguien me coge en brazos y me sube en la parte de atrás. Por fin veo que es Jorge quien me ha cogido y respiro aliviada por lo menos hasta que me dé el siguiente pinchazo.


    En cuanto arrancamos me doy cuenta de que ellos dos no dejan de gritar y no estoy entendiendo nada. Ah, vale, me gritan a mí…


    —¡Se puede saber qué hacías! —me dice Jorge en pleno oído, provocando que entrecierre los ojos como si con ello evitara que mi tímpano explotara.


    Podía haberse sentado delante por lo menos…


    —¡Joder, déjala! ¡Es tu culpa por jugar con estas cosas! ¡Te estaba salvando el puto culo, gilipollas! —le grita Enrique desde delante.


    —¡Una mierda! ¡Estaba controlado! ¡Sólo iba a destruir documentos, no a matar a nadie! ¿Qué puta película os habéis montado?


    —Pareces imbécil… ¿Y si aparecen los otros? ¡Tenía una pistola! —se hace un instante el silencio y creo que en ese momento se dan cuenta realmente de lo que acaba de pasar—. Joder, nos hemos librado de puto milagro, ¡no mereces tener a alguien así!


    —¡Ni se te ocurra decirme a quién…!


    Y ahora me doy cuenta de que puede que no sean precisamente patadas del pequeño Graham las que estoy sintiendo desde ayer. No grito esta vez. Chillo. No sé si se entiende la diferencia entre una cosa y otra, pero ellos dos la han notado perfectamente en el reducido espacio en el que nos encontramos.


    —¡Laura! —exclama Jorge agarrándome con más fuerza— ¡Qué te ocurre!


    —¿Qué pasa? —dice desde delante Enrique.


    —Me… me ha dado otro pinchazo… —intento explicar mientras cojo aire a bocanadas.


    Me llevo las manos al vientre y empiezo a notar que una especie de líquido baja por mis piernas. Miro hacia abajo y un hilo rojo está cayendo lentamente por la parte interior de mis muslos. Oh, no…


    —Jorge… —le digo sin apartar la vista de mis piernas.


    Inmediatamente Jorge dirige su mirada al mismo sitio y se lleva una mano a la cabeza.


    —¿Pero eso qué…? No… no, no, no… ¡Joder! ¡Vete al primer hospital que veas! ¡¡Ya!! —le grita a Enrique—. Cariño, ¿estás bien? Dime qué te duele.


    Su voz ahora suena dulce pero es presa de la desesperación. No se atreve ni a tocarme durante los microsegundos que siguen a ese momento hasta que vuelve a agarrarme con fuerza contra él.


    —Tengo calambres cada poco. Pensé que se estaba moviendo pero… —noto otro pinchazo—. Joder, son cada vez más fuertes… ¡Joder…!


    Le aprieto la mano con tanta fuerza que incluso me hago daño. Algo va mal, sólo estoy de veintiuna semanas y no puedo estar de parto, así que sólo significa otra cosa que no quiero ni pensar.


    —Laura… Laura, mírame —me dice Jorge levantándome la barbilla para hacer que le mire—. Va a salir todo bien, ¿vale? No pasa nada, estamos llegando al hospital. Tú aguanta un poco y ahora llegamos. Ya sabes, ningún nenúfar, princesa.


    —Creo que algo no va bien… —le digo cogiendo de nuevo aire como puedo—. Lo siento, yo sólo quería…


    —No importa —y me coge en brazos de nuevo, tumbándome en su regazo—. ¡Cuánto queda! —le grita como si Enrique estuviera a kilómetros de distancia de nosotros.


    —¡Estoy yendo lo más rápido que puedo, joder! Laura —me dice desde delante, y cuando se dirige a mí, cambia su tono por completo—, venga, que no se diga, coño, que los republicanos perroflautas aguantamos lo que nos echen.


    Me río en cuanto le escucho hablar. Parece que no noto más pinchazos. Y ya eran tan seguidos que creí que tendrían que arrancarme las entrañas para que parara el dolor.


    —Ya me encuentro algo mejor —les digo, intentando tranquilizarles.


    —Vale, princesa, pero vamos a ir igual a que te vean, ¿vale? Y después nos vamos a casa —acaricia mi pelo pero ni su voz ni sus ojos desprenden calma.


    —¿A casa? ¿A dónde?


    —En cuanto te encuentres mejor nos vamos a Londres, ¿quieres?


    Creo que estoy llorando, pero ahora no sé muy bien si es por el dolor que vuelve o por la emoción por lo que acaba de decirme.


    —¿Juntos? Pero me habías dejado…


    He sonado tan patética…


    —¡No! No, cariño, pero si eres mi vida, ¿cómo iba a hacer eso? Sólo estaba enfadado, perdóname por favor…


    Está totalmente martirizado por ello. No sabe qué hacerme y sigue acariciando mi vientre y mis mejillas. Vuelve a darme otro pinchazo y vuelvo a coger aire. Esto empieza a doler demasiado. Cierro los ojos para intentar controlar mejor el dolor pero Jorge se asusta y empieza a gritarme para que vuelva a abrir los ojos.


    —No pasa nada, estoy bien —le digo para que deje de dar voces—. Estoy bien, de verdad, sólo era otro pinchazo.


    —Joder… ¿Se puede saber por qué coño estás tardando tanto? —le vuelve a gritar a Enrique.


    —¡Porque estamos en el puto culo de Madrid! ¡Calla de una puta vez, joder, que ya estamos llegando!


    Se me escapa la risa al oírles hablar de repente con tantos tacos seguidos uno detrás de otro.


    —¿Qué sucede? —pregunta Jorge separándome el flequillo empapado de la frente.


    —Nada, dos de cada tres palabras que decís son tacos. No pareces británico… —y le sonrío antes de que vuelva a darme otro pinchazo.


    A partir de aquí las cosas suceden bastante deprisa. Llegamos a donde quiera que me han traído y de repente sólo hay médicos a mi alrededor. Oigo a Jorge y a Enrique un momento más, ya desde lejos, a los que les están preguntando si he estado sometida a algún tipo de estrés excesivo estos días. Pero ya no oigo lo que contestan. Lo siguiente que noto es una luz tenue en mis párpados cerrados y mucho silencio. Y esos calambres ya han desaparecido.


    Ya no siento nada.
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    —Princesa —oigo a Jorge a mi lado—. Ey… princesa…


    Muevo los párpados hasta que consigo abrirlos. Y me doy cuenta que en total silencio no estaba. Enrique está murmurando algo por detrás.


    —Calla, joder —le dice Jorge a Enrique, y vuelve a dirigirse a mí, acariciando mi mano y sonriéndome—. Hola…


    Sonrío al verle. Está tan guapo a pesar de lo desastre que parece en este momento… Pero tiene los ojos más verdes que nunca. Y también está más despeinado que nunca. Me encanta.


    —Tha gaol agam ort —le digo, haciéndole sonreír más aún al oírme.


    —Joder, ¿qué la pasa? —pregunta Enrique acercándose a mí, preocupado—. Laura, ¿qué quieres decir?


    —Es escocés —le explica Jorge sin dejar de mirarme ni sonreírme—. Tienes muy buena memoria, princesa.


    —Cuando quiero…


    Intento incorporarme y los dos se abalanzan sobre mí para que no me mueva.


    —Tienes que descansar, Laura —me dice Enrique.


    —¿Qué ha pasado? —pregunto, intentando llevar mis manos a mi vientre, pero me las tienen cogidas estos dos pesados.


    —Estabas poniéndote de parto… —me empieza a explicar Jorge.


    Suelto sus manos intentando buscar al pequeño Graham, desesperada. No voy a perdonármelo jamás si he causado de alguna forma que ya no esté. Lo juro. No quiero vivir con eso, no voy a poder…


    —¡Tranquila, cariño! —me dice Jorge llevando mis manos al vientre—. Te dieron una medicación y ya estás mejor. El pequeño Graham sigue bien.


    Yo sólo puedo suspirar y dejar mis manos encima del pequeño Graham. Sigues ahí a pesar de lo mala madre que estoy siendo. Y todavía no has nacido… Y vuelvo a echarme a llorar. Mierda, ¿qué me han dado? ¿Hormonas en vena?


    —Soy una pésima madre —digo en alto—. No tenía que haber ido allí…


    —Pues no, no tenías que haber ido —contesta Jorge, que se ha puesto serio de repente.


    Voy a empezar a llorar más aún cuando Enrique interviene.


    —Venga ya, no seas capullo —le dice dándole en el brazo por encima de la cama—. Eres todo lo contrario a una mala madre —me dice sonriente—, has librado de una buena al imbécil de su padre…


    —Bueno, sí… —se queja Jorge desde el otro lado de la cama.


    —Bueno no —le contesta—. ¿Te piensas que ese tío iba a perder la oportunidad de cargarse a esos dos?


    Y después de todo este tiempo, me doy cuenta de un pequeño detalle…


    —¿Qué hacéis juntos vosotros dos? —pregunto mirando a ambos lados, frunciendo el ceño.


    Se miran entre ellos, nada contentos.


    —Enrique me llamó —comienza a explicarme Jorge—. Dijo lo que ibas a hacer y bueno… Fuimos hasta allí lo antes que pudimos.


    Miro a Enrique y piensa que me voy a enfadar con él por cómo reacciona.


    —¿Qué querías que hiciera? No me dejaste más opciones, Lau…


    —Así me gusta —le dice Jorge—, ¿ves cómo no es tan difícil de pronunciar? L-a-u…


    —No seas cabrón —y dirigiéndose a mí—: todo el puto camino gritándome porque por teléfono te llamé Pepper. Joder, tengo los oídos destrozados…


    Me río y me encanta esta sensación de reír sin notar otra vez los pinchazos. Suspiro de gusto.


    —Cuándo podemos irnos —les pregunto.


    —En un rato vienen a darnos el alta —me dice Jorge, que no deja de acariciar mi cara.


    —No te jode… Como para no venir a las doce de la noche o a la hora que el señor marqués diga. Estamos en el hospital de los ricos de la zona… —refunfuña Enrique.


    Jorge va a protestar cuando se lleva la mano al bolsillo de la cazadora. Saca el móvil y por su gesto, no debe ser una buena llamada. Sale de la habitación sin decir ni quién es, dejándonos a Enrique y a mí solos. Éste se sienta a mi lado en la cama y agarra mis dos manos entre las suyas sin dejar de sonreír.


    —¿Ya mejor? —pregunta con voz suave.


    —Sí, muchísimo mejor —le digo con alivio. Y creo que hay algo de lo que tenemos que hablar—. Enrique, yo…


    Pero él no tiene la menor intención de que me disculpe por nada. Sonríe más pronunciadamente negando con la cabeza y se acerca a mi frente para depositar allí un largo beso que culmina con caricias en mis mejillas.


    —No te haces una idea de lo guapa que estás ahora mismo.


    —¡Enrique! —exclamo, riéndome—. Debo de estar horrible, ya lo sé, pero no me…


    —No, lo digo en serio —y su voz lo afirma—. Hace un rato pasó el médico para explicarnos cómo estabas y Jorge acabó echándole y pidiendo que viniera el médico jefe en su lugar porque se te quedó mirando y no pudo evitar decir «¿cómo puede estar tan guapa estando así?».


    —Enrique…


    —¡Lo prometo!


    Levanta una mano a modo de juramento y vuelvo a reírme de él. Sé que intenta animarme y sólo por el esfuerzo ya le estoy agradecida. Agarro esta vez yo sus manos y no hace falta hablar. Enrique y yo ya nos lo hemos dicho todo, no nos queda nada por aclarar. Suspiramos y creemos conveniente no interrumpir un silencio tan cómodo como el actual.


    Entra Jorge y al vernos con las manos agarradas, en completo silencio, se sienta al otro lado de mi cama y guarda su móvil de nuevo dentro de la cazadora.


    —Enrique, las manos… —es lo único que le dice, aunque de forma tranquila.


    Enrique le mira y parece entender, aunque también se toma su tiempo para soltarme. Paso de mano en mano y ahora es Jorge el que me aprieta fuertemente entre las suyas. Observa al pequeño Graham y reparte las caricias entre mis mejillas y mi vientre.


    —Voy a buscar al médico —nos dice Enrique levantándose de allí con desgana evidente pero con bastantes ganas de perder de vista la escena durante un rato.


    Nada más que sale, Jorge parece aliviado y le veo que hace un movimiento casi imperceptible con la cabeza acompañando un escaso resoplido.


    —¿Quién era? —pregunto refiriéndome a la llamada.


    En un primer momento parece que no está muy dispuesto a decirme quién le ha llamado pero luego es como si recordara algo y, sin dejar de acariciar mi mejilla y mi vientre, decide contestarme.


    —Los padres de Claudia.


    —¿Saben que tú…? —le pregunto sobresaltada.


    —No. Bueno, sí, lo intuyen. Pero no, no saben nada. No creo que ni siquiera llamen a la policía. Al parecer sólo les han roto el ordenador y un disco externo, y a ver cómo explican que no hayan robado nada, ni haya pruebas de que les hayan entrado a su casa.


    —¿Estás seguro?


    —Totalmente. No te preocupes por nada. Solamente llamaban para lanzarme cientos de insultos. Han sido de lo más variados…


    —¿Entonces ya está todo? —pero por su mirada apagada intuyo que no, y entonces me acuerdo—. Stuart.


    Asiente y me mira a los ojos por fin.


    —Tranquila, seguro que se me ocurre algo para…


    —Se nos ocurre —especifico.


    Hace rodar sus ojos trazando una perfecta circunferencia.


    —Prometiste no ponerte más en peligro —me recuerda.


    —No me dejaste ninguna otra opción. Me excluiste de algo que también me incumbía.


    —Lo sé, y lo siento. Pero…


    —No, Jorge. Sentí que no me tenías en cuenta en tu vida, y eso me dolió mucho.


    —No lo hice por eso, fue por todo lo contrario, ¿cómo has podido pensar eso?


    —Porque es la verdad. Me dejaste a un lado intencionadamente. Si hubieras contado conmigo, podríamos haberlo hablado. Si tú comienzas a hacer tu vida, yo comenzaré a hacer la mía y… eso no es una pareja.


    Medita unos segundos mi razonamiento. Sabe que tengo razón, pero no le hace gracia, ni que la tenga ni tener que admitirlo. Ni saber que va a tener que cambiar ese hábito tan arraigado que tiene.


    —Intentaré… —y al ver mi gesto, rectifica, molesto—. Decidiremos entre los dos las cosas, te lo prometo.


    No estoy muy convencida de su promesa. Me parece que queda mucho hasta que Jorge se acostumbre a que ya no está él solo contra el resto del mundo, que puede contar con más gente que está a su lado. Pero es un paso.


    


    Al cabo de un rato vuelve Enrique con el médico, que me da el alta e insiste en que deje las emociones fuertes para después del embarazo. Jorge me lanza una mirada asesina y amenazante y me hace jurar que le voy a hacer caso de ahora en adelante. Qué pesado se va a poner lo que me queda de embarazo.


    —No sé si ya les habían dicho el sexo —nos dice el médico—, pero en las pruebas que le hemos hecho hoy ya se ve, ¿van a querer que se lo digamos?


    Creo que no ha necesitado que le dijéramos nada para saber que sí que queremos. El médico sonríe y nos da el sobre con todas las pruebas que me han hecho para que podamos llevárselo a mi doctora en Londres.


    —Es un niño. Y a pesar de todo, un niño muy sano.


    Jorge y yo nos miramos y tampoco nos hace falta hablar para saber lo que estamos pensando. Tenía que ser así. Un pequeño Graham. Porque no podía ser de otra forma.
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    —George, ya has oído a la doctora, no hay peligro. Sólo tengo que cuidarme un poco más, ya está.


    —Pero qué más te da, serán sólo unos meses.


    —¿Crees que voy a estar mejor todos los días sin ti, en vez de yendo al bufete y sentándome tranquilamente en el despacho a observarte?


    Le sonrío esperando que cambie su gesto de angustia por alguno más relajado. Ayer cuando llegamos de madrugada a Londres, quiso llamar a mi ginecóloga para que viniera en ese momento y conseguí convencerle como pude para que viniera mejor hoy a primera hora de la mañana. No se ha ido al bufete hasta que la doctora en persona ha venido y nos ha tranquilizado, diciendo que si me tomo las cosas con más calma a partir de ahora, no tiene por qué suceder nada. Y lo que Jorge ha entendido es «no te muevas lo más mínimo de aquí al parto».


    —Por favor, quédate en casa… —me suplica cogiéndome para que no entre en el vestidor.


    —No quiero discutir. Déjame arreglar, anda —me giro hacia él y le doy un breve beso en los labios para que deje de apretarlos—. Ya te he prometido que voy a hacerte caso en todo lo demás, ¿no?


    —Laura, lo que ha pasado no ha sido una tontería. Podría haber sido peor…


    Está verdaderamente preocupado. Su mirada tiembla en cuanto se cruza con la mía y tuerce la vista, posando sus ojos en el pequeño Graham. Sé que podía haber sido peor. Mucho peor, no hace falta que me lo recuerde a cada segundo. Y sé que si Enrique no llega a hablar con Jorge y van a buscarme… Pero ya pasó, y si no dejo de pensar en ello volveré a estresarme, que es precisamente lo que tengo que evitar.


    —Vamos a hacer una cosa —le digo a modo de trato—. Tengo que ir cuanto antes a comprar ropa que no apriete al pequeño Graham, así que paso por el bufete por la mañana y por la tarde me voy a comprar, ¿vale?


    —¡Tú sola no! ¿Y si…?


    —¿Cómo que «y si…»? ¿No me habías dicho que a esas frases nunca hay que hacerles caso?


    —Desde que te conozco, todas mis frases comienzan de esa forma en lo que a ti se refiere —dice con algo de pena incluso.


    Se le nota bastante agobiado a mi pobre paranoico escocés.


    —¿Ah, sí? —pregunto curiosa, intentando que se le vaya pasando la angustia que tiene ahora mismo.


    Parece que medio sonríe y vuelve a mirarme a los ojos.


    —Lo primero que pensé fue «¿y si pudiera tener a esta chica a mi lado? ¿Las cosas no serían de otra forma?».


    —«Esta chica» no —le corrijo—. Esta niña…


    —Cierto —dice algo más relajado, acariciando mi mejilla con el dorso de su mano—, eras una niña, por eso extendí mi mano cuando nos presentaron, porque tú ya te estabas abalanzando sobre mí y…


    Le golpeo el brazo para que deje de reírse. Quería animarle un poco pero no como para que se ría de mí.


    —Qué gracioso, milord… Yo también pensé en ese momento «¿Y si le mando a la mierda y no vuelvo a dirigirle la palabra en la vida?»


    —Sabes que eso no era posible —y ahora susurra las palabras encima de mis labios—, seguro que ya estabas pensando en nuestra futura boda o algo parecido.


    Otro golpe, ahora en el otro brazo, y me separo de él para ir al vestidor a por mi ropa. Jorge sigue riéndose detrás de mí, yendo también a vestirse para ir a trabajar.


    —Por cierto —me dice—, ¿cuánto vamos a esperar a casarnos?


    Le miro mientras elijo alguna blusa que tenga algo más holgada que el resto. No había vuelto a pensar en eso. Lo del pequeño Graham sucedió justo después y no hemos vuelto a hablar de ese tema.


    —No sé… Ya para otro año —le contesto—, no hay prisa.


    —Bueno, ya, tú nunca tienes prisa para nada; eres una procrastinadora nata…


    Se pone el traje gris, mi favorito, y me dan ganas de quitárselo ahora mismo. Suspiro y me doy la vuelta para ponerme una falda y subirme en los tacones.


    —Es que tampoco vamos a casarnos cuando el niño tenga unos meses… Y esas cosas no son fáciles de organizar, no me daría tiempo a todo.


    —¿A ti? ¿Y yo? —y parece sorprendido por haberle dejado fuera en esa frase.


    —¿Tú? —digo un poco perpleja—. No sé, a los hombres os aburren esas cosas, ¿no?


    —Vaya, tú te enfadas porque dices que no cuento contigo y mira lo que estás haciendo tú.


    Suena tan dolido con algo tan ridículo que me echo a reír, camino del baño.


    —¿Quieres encargarte conmigo de esas cosas? Como quieras. Pero luego no saques tu lado quejica, ya te lo aviso.


    —Para nuestra boda de todas formas vamos a tener que contratar a alguien que nos ayude, así que…


    Dejo el cepillo del pelo en el cajón y le miro con el ceño fruncido.


    —Parece que eres tú el que tienes ya pensada la boda y no yo…


    —No, pero no son bodas normales. Hay demasiado protocolo, seguridad, cientos de invitados, muchos detalles concretos que…


    —No… —le interrumpo, quejándome yo esta vez—. ¿Tiene que ser así la boda? ¿En serio?


    Jorge me mira ladeando su cabeza, intentando descifrar mi misteriosa frase. Se ve que él no concibe otro tipo de boda.


    —Pues… sí, ¿no?


    —No fue así con Claudia, ¿por qué yo no puedo…?


    Ay, mierda, otra vez he metido la pata. No hace ni tres meses y yo sigo hablando de ella como si siguiera viva. Viene hacia mí intentando sonreír. Deja su exclusivo frasco de colonia en un estante y me abraza con cuidado de no hacerme daño.


    —Con Claudia no fue así porque no podíamos. Y ni te imaginas las broncas que tuvimos esos días porque ella estaba empeñada en que había visto cómo eran estas bodas y quería una así. ¿Has visto alguna?


    —Ehm… no…


    Vale, la verdad es que no sé ni de lo que hablamos pero por si acaso...


    —Podemos hacerla en Solus Blithe —y empezando por ahí, ya me gusta la idea y sonrío, haciendo que Jorge sonría también, animándole a que me siga contando mientras me da pequeños besos en las comisuras de mis labios—, al atardecer… con ese lago de fondo… una banda de gaitas escocesas tocando… el brezo blanco, los lazos…


    —Y el kilt, ¿no?


    Como si lo viera venir… Jorge no sabe cómo interpretar mi frase. Y es que a mí me gusta Escocia, sus tradiciones, los escoceses… pero eso de casarme con un hombre con falda, no sé si…


    —Es lo típico, para la ceremonia con el pastor hay que llevarlo. Luego en la fiesta ya…


    —Espera… ¿Pastor?


    Y creo que la conversación va a acabar ahora mismo. Espero que se refiera a un pastor de ovejas, en serio lo digo.


    —Claro… —y entonces cae en el pequeño detalle de mi ateísmo y entorna los ojos, algo preocupado—. Eso va a ser un problema, ¿no?


    —No, ninguno —le digo saliendo del baño y cogiendo la americana para irnos ya a trabajar de una vez—, simplemente que el pobre pastor no va a ser capaz de casarnos. Cada cosa que diga, voy a sentir la necesidad de rebatírsela y vamos a pasarnos días y días hasta que se rinda y se vaya a su casa.


    —Pero Laura, sé razonable, yo… A ver, respeto que seas atea pero yo no lo soy…


    Ay, qué jarro de agua fría acabo de notar cayéndome encima, lenta y parsimoniosamente… Nunca me lo había parado a pensar. ¿Él cree en algún dios y esas cosas? Primero lo de ser de la aristocracia, luego esto… Como algún día confiese que en algún momento ha votado a un partido de derechas, creo que me acaba dando un colapso nervioso de por vida.


    —¿Tú eres creyente? —le pregunto ya desde la puerta.


    —A ver… —me dice intentando ganar tiempo—. No es que crea en una religión en concreto pero sí que creo que algo tiene que haber…


    —Uf… —resoplo y abro la puerta, saliendo de la habitación seguida de Jorge.


    Bajamos al hall en donde está la señora Tisdale llevando a Noelia al comedor a desayunar. Hoy es bastante más tarde que otros días y la niña se gira sorprendida al vernos allí.


    —¿Me lleváis vosotros al colegio? —pregunta esperanzada, yendo hacia su padre.


    —Tesorito, nosotros tenemos que… —comienza a explicarle.


    —…si desayunas pronto —me adelanto, haciendo que Noelia empiece a dar saltos de alegría yendo al comedor más que contenta.


    Jorge me mira asombrado, frunciendo el ceño sin entender nada. Eso de llegar tarde al trabajo lo está llevando realmente mal mi rígido escocés. Son más de las ocho y para él ya es una falta absolutamente inexcusable. No se le ha pegado nada del carácter español, está claro.


    —Ya llegamos más que tarde de todas formas y a la niña le hace ilusión… —me excuso poniendo mi mejor sonrisa—. Así puedes explicarme por qué no me habías dicho antes nada de esa afición tuya a creer en seres invisibles…


    Voy camino del salón y me giro un instante para ver si me sigue. Está más que serio, creo que no le ha hecho gracia mi broma pero comienza a caminar detrás de mí sin decir nada al respecto.


    Al llegar al salón, me siento en el sofá delante de la chimenea ya encendida y Jorge va a sentarse en el de enfrente.


    —Los ateos no contagiamos nada, puedes sentarte a mi lado.


    Me mira con enfado y me echo a reír. Mi enfurruñado escocés cede y se acerca a mí a regañadientes. Se sienta con cuidado a mi lado y no hace amago de abrazarme ni mucho menos así que me arrimo yo a él, apoyándome en su hombro. Sigue sin moverse pero yo no desisto. Alcanzo su brazo y rodeo mi cuerpo con él, haciendo que me abrace quiera o no y por fin consigo oír una leve risa encima de mí.


    —¿Cómo es de importante para ti eso de llevar el kilt y que nos case un cura?


    —…pastor… —me corrige con paciencia.


    —…un pastor —le digo entornando los ojos y haciéndole burla con gestos faciales que en este momento él no puede ver.


    Le oigo suspirar y su mano aprieta mi brazo, como si en cuanto me lo dijera, fuera a echarme a correr.


    —Bastante importante. Pero sé que es tu día y…


    Suena tan triste…


    —Y tu día también, que tú también te casas, ¿no? —y levanto la cabeza para poder mantener esta conversación mirándonos a los ojos.


    —Sí pero bueno, no sé. Tampoco quiero obligarte a…


    —Ni yo tampoco a ti, George.


    Vuelve a suspirar sin saber qué más decir. Y yo tampoco. Estamos en un punto muerto. Una atea casándose por la iglesia…


    —¿Y yo cómo tengo que ir vestida? —pregunto.


    —Como quieras. Suelen llevar alguna tela del color del kilt del novio pero ya de eso ni hablamos, claro…


    —¿No puedo ir sólo de blanco?


    ¿Sueno asustada o angustiada? No, nada de eso, sólo tremendamente horrorizada…


    —Laura, puedes llevar lo que quieras… —me dice resoplando, claramente cansado ya de este tema, y eso que acabamos de empezar con él.


    —¿Y por qué tienes que llevar kilt?


    —Es… Bueno, algo que indica la pertenencia a… En este caso a los Graham, para entendernos. Con el tartán de la familia, que es la tela con la que se hace, exclusiva de los Graham. Es como si dijéramos un símbolo de poder y de tradición.


    —¿Llevar falda es un símbolo de poder?


    Que nadie se ofenda pero no lo veo claro. Y por el gesto de Jorge, se ha ofendido bastante.


    —Kilt, no falda. Y sí, es algo que de no llevarlo, mucha gente en la boda va a tomar por ofensivo; es una tradición de respeto hacia Escocia y hacia el Clan Graham. Pero imagino que no puedes entenderlo.


    —Ahm…


    Madre mía, qué enfado tiene…


    —Da igual, Laura. Mira, déjalo… —me dice intentando levantarse de mala gana.


    Tiro de él para que siga sentado conmigo y me cuesta lo mío. Se ve que le ha sentado peor de lo que creía.


    —Lo siento, no quería ofenderte —le digo en cuanto consigo que vuelva a sentarse a mi lado—. No sabía eso, de verdad que lo siento. Perdóname.


    Me mira un instante todavía con el rostro serio, antes de empezar a esbozar una leve sonrisa.


    —No pasa nada, da lo mismo. Si quieres que en la ceremonia lleve también esmoquin, lo llevo. Y si no podemos casarnos por la iglesia, lo entenderé. Lo que no quiero es discutir contigo por nuestra boda.


    Me acaba de decir lo importante que es para él todo eso y ahora me dice que no le importa hacer lo contrario por mí. Pero es que soy yo la que al final siempre cede, y eso tampoco es justo.


    —Podemos hacer una cosa… Acepto lo del cura… pastor —rectifico antes de que lo haga Jorge, que ya estaba abriendo la boca para hacerlo—, si vas de esmoquin… Pero puedes no sé… ¿No puedes llevar una banda o algo en hombro o en la cintura con esa tela?


    Se queda en silencio, sopesando mi oferta. Tiene que reconocer que voy a hacer un esfuerzo más que grande si nos casa un cura… un pastor, mierda. Mis amigas van a estar riéndose eternamente de mí por ello. Siempre dije que antes de casarme por la iglesia, moría soltera. Y ahora… A veces pienso que Jorge me droga por las noches para convencerme de tantas cosas durante el día.


    —Puedo llevar el kilt en los Juegos de las Highlands y así…


    —Eso qué es, ¿una especie de Los Juegos del Hambre?


    Por suerte esto no le ha ofendido y se ha echado a reír.


    —Laura, lo que sí que te pido es que más pronto que tarde te pongas al día en este tipo de cuestiones. No te pido que aprendas escocés pero por lo menos las tradiciones básicas…


    —Vale, vale, lo prometo…


    Tiene toda la razón, ¿no? Sé desde hace meses que él es escocés y todavía ni me he dignado a buscar información para entender un poco todo lo que le rodea.


    —Los Juegos de las Highlands son como… unos juegos olímpicos escoceses. A veces se hace un sucedáneo como divertimento en distintas celebraciones, así que los días antes puedo divertirme un poco poniéndome el kilt.


    —Juegos olímpicos escoceses… Suena demasiado rudo para ti…


    Le miro de arriba abajo. Con ese porte, vestido de esa forma, siempre tan formal, tan… No sé, no le pega nada.


    Él ve mi cara de incredulidad y se acerca a mis labios, sonriendo.


    —¿No crees que cuando quiero puedo ser lo suficientemente rudo o tengo que demostrártelo de alguna forma?


    Atrapa mi labio inferior que en estos momentos estaba mordiéndome sólo de imaginarlo y me lo muerde él. No me doy cuenta de que me ha hecho una pequeña herida hasta que no me suelta. Me ha excitado tanto su voz ronca y sus palabras que ni lo he sentido. Paso la lengua por la herida y vuelvo a mordérmelo.


    —Eso es hacer trampas, George. Ahora voy a necesitar que me…


    —¡Ya estoy! —nos dice Noelia entrando de golpe al salón y pillándonos en pleno enfrentamiento verbal/sexual.


    La señora Tisdale entra detrás pidiéndonos disculpas por no haber llamado antes a la puerta, pero en fin, es lo que sucede cuando hay niños en casa. Nos levantamos de allí de mala gana pero sonriendo. Llevo un dedo a mi labio y compruebo que sigue sangrando levemente. Echo una mirada a Jorge, prometiéndole venganza en cuanto podamos y creo que esa venganza él tampoco quiere que se demore demasiado en el tiempo. Puedo asegurar que en cuanto tengamos un momento, le voy a hacer pagar por esto.


    


    Llegamos a las nueve y media de la mañana a trabajar, después de dejar a una emocionada Noelia en el colegio. A Jorge le ha encantado acompañarla, por mucho que diga que deberíamos haber ido directos al bufete. Es un quejica, lo lleva en los genes, pero su tesorito es su tesorito.


    En cuanto entro en mi despacho, Toño llama a mi puerta y entra antes de que me dé tiempo a decirle que pase.


    —¿Estás loca o qué? —me grita acercándose a mi mesa—. Me contó Quique lo que hiciste, ¿Se puede saber en qué estabas…?


    Se queda clavado al suelo en cuanto ve el panel abierto con un Jorge de expresión curiosa al otro lado, sentado en su silla con una pierna cruzada y mirándole sorprendido.


    —No te cortes, Toño, sigue —le dice animándole con la mano—. A mí no me hace nunca caso así que a lo mejor tú tienes más suerte.


    Le miro entrecerrando los ojos con bastante enfado y él simplemente levanta las cejas y me sonríe.


    —Toño, no pasó nada, ¿ves? He llegado sana y salva —le digo por fin a Toño, que sigue un poco desconcertado mirando de reojo hacia el despacho de Jorge.


    —Pero tú… Me dijo Quique que por poco… —no es que esté enfadado, es que está preocupado por lo que me pudo pasar a mí y al pequeño Graham.


    —Enrique es un exagerado, ya lo sabes…


    —No lo es —apostilla Jorge desde su despacho mientras sostiene el teléfono en una mano y busca algo en la pantalla de su ordenador.


    —Ahora va a resultar que sois íntimos amigos —le digo de forma burlona.


    —Puede ser. En el fondo siempre ha cuidado de ti cuando no querías que yo lo hiciera, así que empiezo a cogerle cariño.


    Bueno, lo que me faltaba. Ahora Enrique y Jorge unidos para controlarme. Pongo los ojos en blanco mirando al techo y vuelvo a mirar a Toño, que sigue de pie en mi despacho, esperando una explicación que no va a tener.


    —¿Te sientas y tomamos un té? —le ofrezco como tregua.


    Mira de nuevo al despacho de Jorge y luego me mira a mí, dudando. Claro, es su jefe...


    —Cariño, ¿te importa que te lo robe unos minutos? —le digo a Jorge sin dejar de mirar a Toño sonriente.


    Jorge se levanta y va hacia los paneles meneando la cabeza. Se asoma un instante y mira a Toño desde allí.


    —Si la convences para que sea más razonable por lo menos hasta el parto, te consigo un hueco para que participes con el Clan Graham en los Juegos de las Highlands —le dice a Toño, como si fuera algo que éste llevara tiempo pidiéndole.


    A Toño se le ilumina la cara, no sé muy bien por qué, y asiente totalmente fuera de sí. Jorge me mira satisfecho, como diciéndome «¿Ves? La gente sabe lo que es eso» y cierra los paneles con una gran sonrisa en los labios.


    —¿Tú también con eso? —le pregunto a Toño en cuanto nos quedamos solos.


    Me voy a levantar para preparar el té pero Toño se me adelanta, así que voy directamente a los sofás a sentarme.


    —¿Escoceses con kilt lanzando piedras y martillos por los aires? Es como un sueño, Lau.


    Su forma de decirlo me hace reír. Parece como si fuera algo divertido en realidad. Creo que ahora mismo ya tengo curiosidad incluso. A lo mejor Lanie sabe algo también de todas esas tradiciones, me contó que tiene familia en Escocia. Tendré que preguntarle.


    —Sí que es cierto que voy a tener que ponerme al día con todas esas tradiciones —reconozco en voz alta.


    —No me cambies de tema ahora, Lau —me dice Toño viniendo hacia los sofás con nuestras tazas de té—. ¿Cómo se te ocurrió hacer esa tontería ayer?


    —Toño, tú también no, por favor. Ya he prometido no volver a hacer nada parecido durante estos meses, pero dejad de martirizarme de una vez…


    —¿Lo prometes en serio o sólo para que te dejemos en paz?


    —Lo prometo de verdad…


    —Que sepas que cuando Quique me llamó, estaba todavía fatal el pobre.


    —La verdad es que se portó muy bien —reconozco, dando un sorbo a mi té.


    —No como tú.


    —¿Tú también eres ahora íntimo de Enrique?


    —No es que sea íntimo, es que cualquiera que demuestre quererte tanto como ha hecho él, a mí me cae bien.


    Le sonrío con condescendencia y él me hace un gesto con la mano para que no le tome el pelo.


    —¿No tendrá que ver con que Enrique esté bueno? —le pregunto para cabrearle.


    Toño centra su mirada en la taza mientras intenta no hacer ningún gesto que le delate. Me echo a reír al final, haciendo que él me mire por fin, sonriendo también.


    —Por desgracia a Quique no le atraigo lo más mínimo, pero la verdad es que no me importaría intentar hacerle cambiar de opinión.


    —¡Todo puede ser! —le digo sin dejar de reírme—. Si apelas a su ego, puede que cuele y todo…


    Nos interrumpe una llamada de recursos humanos. Hoy tengo que entrevistar a tres personas para secretaria. Tengo que acabar con esto cuanto antes, ya no puedo seguir con el tema de la elección de personal más tiempo o Jorge me ha jurado que elegirá por mí, así que nuestro té se acorta considerablemente. En cuanto Smith entra para acompañar al primer candidato, Toño se levanta para ir a la salida, no sin antes hacer un repaso de arriba abajo al secretario de Jorge, el cual no está para nada incómodo con esa mirada. Creo que incluso él mismo se ha quedado mirando a Toño cuando se ha dado la vuelta para salir de allí. Uy… Aquí hay tema….


    Después de dos aspirantes que no me hacen mucha gracia, me debato entre hacer pasar al siguiente o decir directamente a Jorge que elija él, que yo me rindo. En fin, una entrevista más no me va a matar. El de recursos me ha dicho que es de promoción interna, así que tengo intriga por saber quién puede ser. Hago que pase y no me lo puedo creer cuando veo a Lanie pasar tímidamente a mi despacho, algo nerviosa.


    —¡Lanie! —exclamo sorprendida, haciéndola sentar—. ¿Cómo no me dijiste…?


    —Quería seguir el procedimiento y no ponerte en una situación incómoda —me explica algo cortada.


    —Pero no te presentaste para secretaria de George.


    —Ya, bueno… No sabía cómo era él y… —y se encoge de hombros sin saber qué responder a eso. Bueno, extraña contestación…


    Rebusco en el email de recursos con los CV que me han mandado de los aspirantes. Cierto, ahí está su CV, yo y mi manía de no preparar estas entrevistas e improvisar todo. La verdad es que está más que preparada, antes de trabajar aquí estuvo de secretaria de dirección de otro de los bufetes de la City. ¿Durante ocho años?


    —¿Por qué dejaste tu trabajo anterior? —pregunto sorprendida.


    —Bueno… Diferencias con mis superiores.


    —¿Diferencias? —pregunto arrugando la frente.


    —Sí, mi jefe era un poco… Creo que… podría decirse que demasiado cariñoso.


    Hago un gesto indicándole que no me explique más. Queda entendido.


    —¿Por eso no te presentaste para el puesto de secretaria de George? —le digo, entendiendo ahora el por qué.


    Ella asiente y agacha la cabeza. Yo en su caso creo que tampoco lo habría hecho si hubiera tenido esa experiencia.


    Vuelvo a repasar su curriculum. Me gusta. Y en Lanie puedo confiar, eso está claro.


    —¿Cómo te cae ahora George? —le pregunto más bien por curiosidad.


    Parece extrañada con la pregunta. Creo que piensa que es algo de la entrevista y se lo piensa antes de contestarme.


    —La verdad es que cuando no estás tú con él, da algo de miedo —confiesa en bajo.


    Intento contener la risa pero a duras penas lo consigo.


    —¿Y Enrique?


    Ahora la veo sonreír. Bueno, era evidente.


    —Es amable…


    —¿Amable? —le digo a punto de reírme por esa suave descripción.


    —Bueno, ¡y es muy hot…! —asegura, olvidándose por un instante de todo.


    Se da cuenta de nuevo de que estoy entrevistándola para un puesto de trabajo y empieza a enrojecer, tapándose la boca al instante y empezando a disculparse.


    —Lanie, no seas tonta. Hablamos todo el tiempo de estas cosas, no pasa nada —le digo sonriendo. E intento volver a la entrevista, ahora con alguna pregunta más adecuada—. Si yo te dijera que me cambiaras una cita que consideras que no deberías cambiar porque es más importante que el motivo por el que quiero cambiarla, ¿qué harías?


    ¿Tiene trampa? Yo de hecho al principio creía que era una pregunta bastante sencilla de contestar. Pero aquí se ve que todo el mundo contesta «cambiarla, señora», como si lo que yo dijera, tuviera que ir a misa. Y ya sabéis lo que opino yo de esas cosas.


    Pero Lanie ni siquiera lo piensa.


    —Si fuera más importante, te lo diría, claro. A lo mejor no te has dado cuenta y por eso quieres cambiarlo.


    Me gusta…


    —¿Y si aun así te pido que la cambies?


    —Volvería a insistir para que no lo hicieras.


    Me encanta.


    —Lanie, seguramente tenga que confiarte muchas cosas y es algo que personalmente no me gusta. Soy muy desconfiada con todo el mundo. No querría enterarme después que medio Londres sabe cierto tipo de cosas.


    —Jamás diría nada a nadie, Miss Sánchez —dice casi ofendida.


    —Y tendrías que llamarme Laura. Me gusta mi nombre.


    Lanie sonríe, sorprendida.


    —¿Cómo ves S&H por ahora? ¿Te gusta?


    —Es un buen bufete. Es serio. Y es… —duda antes de decirlo, pero la animo con la mirada— …algo español.


    —¿Eso es bueno o es malo? —la pregunto sin entender esa matización.


    —No es tan gris ni tan metódico como otros. Se nota que… George… —dice en bajo—. Se nota que ha vivido en España. Y ahora contigo el bufete es más… Bueno, me gusta S&H.


    Creo que entiendo lo que quiere decir y sonrío agradecida por el cumplido. Con lo que le ha costado decirlo, no creo que lo haya hecho para adularme ni mucho menos.


    —Te voy a confesar una cosa —le digo—, nunca he tenido secretaria. No sé si habrá veces que te pida algo que no deberías tener que hacer y otras veces verás que estoy haciendo tareas que deberías estar haciendo tú. Te pido que en vez de ofenderte, me lo digas, ¿vale? Sabes que conmigo no hay problema.


    Ella asiente sin abrir la boca de nuevo, como tomando nota mental de cada cosa.


    —No me gusta que me adulen ni hagan las cosas que yo digo sin pensarlas antes. Si un día estoy espesa y te digo algo que no tiene sentido para ti, me lo dices. Si ves que estoy tratándote de forma poco profesional y no te sientes a gusto viniendo a mi despacho a cotillear como antes, me lo puedes decir también. Intentaría dejarlo para la salida.


    —¿Esto quiere decir…? —pregunta sin entender muy bien por qué estoy ya explicándole estas cosas.


    —¿Lo dudabas? —contesto sonriente, haciendo que en el acto se le ilumine la cara.


    Bueno, ya tengo secretaria y me encanta. Es perfecta.


    Cuando acabamos de hablar de toda la tediosa parte de las funciones y demás, no podemos evitar acabar hablando de la última boda escocesa a la que fue, contándome cómo son esos juegos de los que hablan Jorge y Toño. Suelen hacerse los de verdad durante el verano, pero en algunas grandes celebraciones sí que se hace un sucedáneo al parecer. Me cuenta las tradiciones de las bodas, incluso me dice alguna palabra en escocés, que me tiene que escribir y pronunciar unas cuantas veces para que coja la pronunciación correcta.


    —¿Pero todavía no habéis empezado a comprar nada para el niño? —me pregunta sin creérselo.


    Yo niego con la cabeza. Estaba diciéndole que por la tarde tengo que ir a comprar ropa de premamá todavía, y que quería buscar alguna tienda de bebés para cuando tenga que ir a comprarle las cosas. Que además no sé ni lo que se tiene que comprar. Deben de ser millones de cosas y yo no voy a saber ni para lo que sirven todos esos aparatos que todas las madres tienen.


    —¿Podemos ir un día Menchu y yo contigo de compras? —pregunta de forma natural.


    Agradezco que Lanie vuelva a estar como siempre y no como cuando entró hace un rato a la entrevista.


    —¿No os importaría? No he tenido mucho tiempo en estas semanas para nada y…


    —Nos encantaría —me dice incluso contenta—. Además, Menchu querrá preguntarte mil cosas de Mr. Guzmán, seguro que te hace firmarle el Daily Mirror…


    Nos echamos a reír a carcajadas. Está siendo una buena mañana y Jorge quería que me la perdiera... Suena mi móvil. Un mensaje de Jorge… el Jorge gruñón.


    «Para estar toda la mañana de cachondeo, podrías haberte quedado en casa».


    Pongo los ojos en blanco al leerlo y miro a Lanie, que espera paciente a que le diga quién me ha escrito.


    —Lord Graham —le digo burlándome claramente— considera que estamos demasiado felices para estar trabajando.


    Creo que al decirle eso, se ha asustado. Piensa que ha empezado con mal pie en su nuevo trabajo si ya le cae mal a su otro jefe, pero creo que sé cómo arreglarlo.


    «¿Puedes venir un momento? Tengo algo que decirte», le contesto.


    —Vamos a hacer que le caigas muy muy bien a George —la anuncio.


    Lanie no entiende bien de qué hablo. Me mira con curiosidad y vuelve su mirada hacia los paneles en cuanto Jorge los descorre, entrando con mirada seria y quedándose allí de pie, con las manos en los bolsillos.


    —Lord Graham —le digo de forma pomposa empezando a hablar en inglés para que Lanie nos entienda. Y en cuanto le llamo así frunce el ceño, contrariado—, le presento a mi nueva secretaria, Lanie Norton.


    Jorge sin moverse la saluda con ese movimiento de cabeza que siempre hace y Lanie contesta de la misma forma, algo nerviosa. Algo bastante nerviosa la pobre.


    —¿Te molestábamos? —le pregunto, poniéndole en un aprieto.


    —Me inquietaban vuestras risas —resuelve a decirme sin desfruncir ese encantador ceño.


    —Hablábamos de esos Juegos de las Highlands —y le cambia el gesto. Ahora nos mira a ambas con intriga—. ¿Vas a participar este verano con el Clann Greumach?


    Miro a Lanie a ver si he dicho bien eso del clan y por supuesto, el nombre de esos Juegos del Hambre escoceses. Ella asiente rápidamente y vuelve a mirar a Jorge, que empieza a cambiar las facciones de la cara. Sé que intenta no sonreír. A ver cuánto aguanta sin hacerlo.


    —Hace mucho que no participo, no lo sé —contesta intentando seguir serio.


    —Vale, pero recuerda que… —vuelvo a mirar a Lanie, intentando recordar el lema de su clan—. ¿Ne oublie? Y eres el jefe del clan ahora, tienes que dar ejemplo.


    Lanie vuelve a sonreír, ahora más abiertamente. Soy buena alumna, ¿eh? Jorge no aguanta más y comienza a sonreír sin poderse creer que en una hora haya aprendido todo esto y además le esté animando a participar en sus juegos escoceses. Se acerca a mí y me da un beso en la frente, acariciándome la mejilla con la palma de su mano. Se apoya en mi sitio de la mesa, mirando a Lanie a la que ahora también sonríe.


    —Creo que tengo que darte las gracias porque Laura sepa todas esas cosas —le dice.


    —Bueno, yo… —contesta algo cohibida Lanie.


    —¿Cómo conoces todo eso? —la pregunta, intrigado.


    —Tengo familia en Escocia. Mi hermano… —duda si decirlo, pero Jorge la mira con insistencia—. Su clan es su favorito, milord. Siempre va a verles —le confiesa.


    Sí, le ha ganado por completo. Jorge se acomoda más en la mesa y me mira un instante, contentísimo con mi nueva secretaria, y vuelve a mirarla a ella.


    —¿Ha participado tu hermano en alguna ocasión?


    —No, nunca ha tenido el honor de…


    —¿Le gustaría participar?


    —Claro que sí, para él sería…


    —Pasaros un día por casa, a ver qué se puede hacer —le dice con un tono de voz que parece más que animado.


    Lanie no puede creerse lo que le acaba de decir Jorge. Lo de participar en esos juegos debe de ser algo bastante importante por lo que estoy viendo hoy.


    —Lord Graham, no sé cómo agradecerle… Mi hermano…


    Me río viendo lo nerviosa que se ha puesto de repente. Jorge también se ríe y se levanta de la mesa, dirigiéndose de nuevo a su despacho.


    —Me llamo George, Lanie —le dice, dejándola totalmente bloqueada. Jorge entonces se gira hacia mí—. Buena elección —y me regala una bella media sonrisa antes de cerrar de nuevo los paneles.


    —Creo que ya podemos reírnos todo lo que queramos, George no va a volver a decirnos nada —le digo, echándonos a reír las dos acto seguido.


    


    


    

  


  
    XVIII


    Hoy es uno de esos días en los que me encanta ser la jefa. Al día siguiente de contratar a Lanie como mi secretaria, hemos quedado Menchu, ella y yo por la tarde para ir de tiendas. Día libre para las dos. Jorge por supuesto no ha dicho nada. Se ha limitado a menear la cabeza intentando no sonreír. Sabe que desde que estoy en Londres no he tenido tiempo ni de salir a hacer amigos, y no quiere que siga echando de menos despejarme fuera de casa. Le quiero mucho, pero también necesito ver a otras personas. Echo de menos a mis amigas y aquí no tengo a nadie más que a él y a Toño. Así que estoy deseando pasar una tarde de compras con mis dos nuevas amigas. Exacto, tengo tantas ganas de socializar que incluso tengo ganas de ir de tiendas.


    Vamos directas a una tienda que se llama Jojo Maman Bébé, que es inmensa y tienen una gran variedad en cosas de premamá. Nos pasamos allí dos horas completas eligiendo de todo. La chica que nos atiende nos va indicando todo lo que puedo ir necesitando y se sorprende cuando le confieso que todavía no había ido a comprar nada de ropa premamá. No la voy a explicar mi vida, pero si supiera cómo está siendo todo, no se sorprendería…


    Al cabo de un rato la encargada de la tienda se acerca a nosotras. Al parecer me ha visto en las revistas y sabe quién soy, por lo que se ofrece a enviar todas las compras a casa, abriéndome como una especie de carta de compras o algo parecido para que pueda ir cuando quiera o llamar por teléfono si necesito algo y me lo envían directamente a casa. Qué amables, ¿no? Aunque me pregunto si harían lo mismo si no supieran quién es Jorge y eso no puedo evitar que me incomode bastante, pero a fin de cuentas, lo agradezco. No puedo seguir trabajando y no ocupándome de este tipo de cosas. Y si aquí me pueden facilitar algo todo esto, no me queda más remedio que aceptarlo.


    Aunque he prometido a Jorge no comprar nada para el pequeño Graham sin ir con él, las chicas quieren llevarme a M&P, una especie de Ikea de bebés. Es una auténtica pasada. Me dan ganas de quedarme embarazada más veces para poder venir aquí siempre. Tienen todo lo que una persona pueda imaginarse relacionado con el mundo del bebé, desde artículos de premamá, en donde aprovecho para terminar de hacer unas compras, hasta ropa de bebé, muebles, accesorios… de todo. Arriba tienen una cafetería también para niños, con el suelo de moqueta, lleno de juguetes y muebles especiales. Tienen un servicio que es como una personal shopper para decirnos qué es lo esencial que tenemos que tener y explicarnos para qué es cada cosa, así que pido cita para la semana siguiente. Por hoy ya es suficiente.


    Me ha venido fenomenal esta tarde. Estamos tomando un té cerca del bufete antes de entrar a buscar a Jorge. Estoy agotada, cierto, pero me encuentro pletórica de emoción con la tarde tan entretenida que he tenido. Lanie es un cielo, y Menchu me encanta. Es una chica también de treinta años que ha venido a Londres hace un par de años, cuando la echaron de una empresa de call center. Aquí los teleoperadores ganan más del doble que en España, así que no se lo pensó dos veces y se vino con lo puesto. La estamos convenciendo para que eche el CV en el 20 Gresham Street para cubrir el puesto de Lanie, y eso de poder subir las tres a cotillear a mitad de mañana la está acabando de convencer. Claro que el sueldo que Lanie le ha dicho es un buen aliciente también. Con su curriculum, su carácter y su buena presencia yo creo que tendría posibilidades. Es la típica española: pelo negro, ojos chocolate, de tez algo más oscura que la mía, simpática, algo más baja que yo pero siempre lleva unos buenos tacones que la hacen parecer incluso más alta. Tiene un señor tipazo y sus curvas llaman la atención del personal. Puede que demasiado voluptuosa para mi gusto pero he de reconocer que esta Menchu seguro que le encantaba a Enrique. Cuando le enseñe fotos, va a querer volver a Londres a conocerla en persona. Se lo digo y se echa a reír.


    —Pues no te cortes —me dice todavía riéndose—. Le hago unos cuantos favores si viene…


    Lo ha dicho en español y no sé cómo traducir eso a Lanie. La miro sin saber muy bien cómo explicar esa expresión sin ser demasiado directa. Lanie parece tan dulce que temo que se asuste si sabe lo que Menchu ha dicho.


    —Hacerle un favor, sé lo que es —dice Lanie riéndose, viendo lo que pretendía hacer—. Sé expresiones españolas, Menchu me las enseña.


    —Por supuesto —dice Menchu—, así que di a Enrique Guzmán que vuelva cuando quiera. Qué morbo me da… Tiene un polvazo…


    Miro de nuevo a Lanie, que se ríe y asiente. Sí, también sabe esas expresiones y creo que también está de acuerdo con Menchu. Yo me echo a reír y tengo que reconocerlo: estoy también de acuerdo con ellas.


    —¿Tú te lo has tirado? —pregunta directamente Menchu.


    La abro tanto los ojos que me empiezan incluso a doler. Me he atragantado con el té. Toso un par de veces y dejo mi taza, intentando dejar de reírme. Me acaba de recordar un poco a Paula. La echo mucho de menos…


    —No, no he tenido nada con él. Bueno, hace tiempo nos besamos pero nada más —aclaro con algo de vergüenza.


    Y un poquito de melancolía por esos tiempos tan locos que parece que pasaron hace años y solamente hace de ellos unos meses.


    —¿Os besasteis? Vamos, no me jodas… —contesta Menchu, gesticulando exageradamente—. Tengo yo a ese tío al lado y le hago de todo.


    —Ella está con George Graham… —le recuerda Lanie sonriendo mientras me mira.


    —Cierto —le dice—, le he visto también en alguna foto. Parece que también está bueno, ¿no? ¿Es como los escoceses esos de los libros de historias tórridas? —le pregunta a Lanie.


    Ella empieza a ponerse roja y se encoje de hombros. A mí me da la risa. Pobre Lanie, no sabe qué decir. En realidad somos sus jefes y decir algo así delante de mí, debe de darle vergüenza no, lo siguiente.


    —Si quieres subimos y si no está ocupado puedo presentártelo —le ofrezco.


    No puedo evitar sentirme orgullosa cuando alguien conoce a Jorge. Sobre todo a las mujeres. Se les queda una cara que… Sonrío sólo de pensarlo.


    —Por mí genial —contesta—, a ver si es verdad que da tanto miedo…


    Lanie le abre los ojos exageradamente y a mí me vuelve a dar la risa.


    —No da miedo si le conoces, pero sí que es bastante serio en el trabajo —digo saliendo en su defensa.


    —Y tú le conociste allí en España, ¿no? —pregunta—. He leído algo en alguna revista, pero Lanie tampoco me ha sabido contar mucho más.


    —Trabajaba para mis padres en Salamanca, sí.


    —¿El gran Lord Graham? —y ahora es ella la que abre mucho los ojos—. Joder, aquí es como una institución, y allí tenía jefes…


    —Allí es Jorge Alonso de hecho —le aclaro— y no vivía como aquí. Yo hasta hace poco más de un año no tenía ni idea de todo esto.


    —¿Y eso? —pregunta extrañada.


    Yo me encojo de hombros y doy otro sorbo a mi té, acabando lo que me quedaba.


    —Cosas de ese tipo de familias, ya sabes… —le digo.


    Y no, no tiene ni idea, pero es la típica frase que te dicen y sabes que es para no tener que explicar nada más, así que Menchu lo pilla y se limita a asentir.


    —¿Y allí también era así de serio? Porque tenía que ser extraño ver a alguien así por allí…


    No quiero que me diga a qué se refiere con eso de ver a alguien «así»…


    —Bastante serio, sí. A mí casi no me hablaba. Ni siquiera sonreía… —les digo con cara de lástima pero sonriendo, recordando aquellos tiempos.


    —Oye, y antes de que seáis seguramente mis jefes —y se me acerca a modo de confidencia—, ¿qué tal el sexo? ¿Los escoceses cumplen?


    Menchu lo ha dicho en inglés perfecto para que Lanie pueda sonrojarse a gusto. Yo estoy tan relajada hoy que me da igual que la pregunta sea bastante indiscreta. Me río y hago que Lanie se relaje un poco al ver que no me lo he tomado mal. Pero Menchu sigue intrigada, esperando la respuesta.


    —Esas cosas no se comentan, Menchu —le advierto sonriendo—, imagínate que entras a trabajar allí al final y sabes ya de antemano que Jorge es el dios del sexo más impresionante que puedes cruzarte en la vida. ¿No sería un poco incómodo?


    Menchu se echa a reír, satisfecha por la respuesta, mientras que Lanie se tapa la cara con las manos. No he dado detalles, sólo he sido lo más objetiva posible. Y no creo que a Jorge le ofenda que haya dicho algo así, por lo que parece que todos quedamos contentos.


    Acabamos nuestras bebidas y subimos a mi despacho. Le decimos a Smith que avise a Jorge cuando acabe su reunión para que pase a mi despacho y nos metemos dentro las tres. Quiero también presentarlas a Toño, así que le llamo para que por lo menos se pase un momento y así ponerle al día. A los cinco minutos le tenemos en el despacho. Sólo puede quedarse un instante, al parecer le llega un cliente en breve y quiere irse pronto a casa, así que le presento a Menchu, que le mira alucinada de arriba abajo. Toño llama la atención, sí, pero en cuanto él se da cuenta de cómo le está mirando, me pregunta por Smith, pasándonos a explicar lo ensimismado que se queda siempre cuando le ve pasar, así que Menchu suspira decepcionada pero sigue el tema bastante animada, comentándole lo rubios que iban a salir con la mezcla de genes suyos y de Smith unos posibles hijos, y los ojos tan sumamente azules que tendrían. Creo que a Toño también le cae bien Menchu desde ese mismo momento.


    Al poco de que Toño se vaya, oímos las puertas correderas del despacho. Aparece mi elegante prometido, con un traje oscuro y ese pelo ondulado que vuelve a estar algo largo, cayéndole a estas horas del día por la frente. Con las luces del despacho las puntas cobrizas destacan más aún y le dan un aire más escocés. Sus patillas encanecidas le hacen sumamente interesante. Y más… hot, como diría Lanie.


    Se acerca con las manos a la espalda hacia nosotras. Le presento a Menchu y él estira su mano hacia ella, haciendo esa inclinación de cabeza tan suya. Jorge sigue serio, como siempre que conoce a alguien. No se permite sonreír hasta que no sabe si esa persona le ha caído finalmente bien o no. Y es un avance, antes no sonreía ni aunque le cayera fenomenal la persona.


    Menchu se queda algo sorprendida con Jorge, no puede dejar de mirarle. Intenta disimular pero no, no puede. Menchu, ni lo intentes, es imposible. A mí todavía me pasa y le veo a diario…


    —¿Otra española por Londres? —pregunta Jorge educadamente a Menchu, pero ésta no es capaz de articular palabra.


    Abre la boca para contestar pero se queda con ella abierta sin que palabra alguna surja de ella y Jorge me mira de reojo frunciendo el ceño, sin entender nada. Lanie le tiene que dar un codazo para que reaccione y Menchu pega un brinco.


    —Joder, es que es como los de los libros —dice en alto a Lanie.


    —¿Qué libros? —dice Jorge sin saber si eso tiene que ofenderle o agradarle.


    —Como en las revistas —me apresuro a explicar, viendo a Menchu y Lanie azoradas sin saber cómo salir de ésa—. Te ha visto en alguna revista, ya sabes.


    Jorge me mira y asiente, volviendo a mirar a Menchu.


    —Espero que no crea todo lo que sale en esas revistas —le dice ahora—. Esta misma semana relacionaban a mi prometida con…


    —Enrique Guzmán —se le escapa a Menchu, poniendo los ojos en blanco de forma exagerada—. Uf, sí…


    Yo contengo la risa todo lo que puedo. Menchu parece que no tenga filtro.


    —Así que a usted también le agrada el señor Guzmán —continúa diciéndole con curiosidad de abogado.


    —Bueno… No le conozco en persona pero es un gran político —intenta arreglar ahora ella.


    —Ya… —contesta Jorge, mirándome de reojo y volviendo a mirarla a ella—. Un gran político… Cuando vuelva —y vuelve a mirarme de reojo—, y estoy seguro de que no tardará en volver, imagino que la señorita Sánchez estará más que encantada de presentárselo.


    Le ha faltado añadir «y a ver si tengo suerte y se lo queda todo para usted y deja en paz de una vez a mi prometida». Ha sonado a eso. Totalmente.


    —Cariño, ¿te queda mucho? —le pregunto cambiando de tema—. Quería llegar pronto a casa, estoy algo cansada.


    Mi tono meloso le ablanda un poco y me sonríe levemente. Acerca su mano a mi brazo y lo acaricia un instante, volviendo a su posición inicial de nuevo.


    —Demasiado tiempo de pie, ¿verdad? —me dice preocupado.


    —Pero me lo he pasado bien —le aclaro.


    —¿En serio? ¿Te lo has pasado bien de compras? —y parece más que sorprendido.


    Yo asiento y me encojo de hombros. Jorge frota mi brazo con dulzura sin dejar de sonreírme.


    —Si quieres recojo ahora y salimos en unos minutos, ¿de acuerdo? —concluye.


    —Te espero entonces aquí.


    —Vale, cariño —me dice acercándose a mis labios para darme un rápido beso y acariciarme el pelo de forma inconsciente—. Estoy contigo ahora mismo.


    Se da cuenta entonces de las dos caras que nos están mirando en este momento. Lanie sí que nos ha visto alguna vez de esta forma y está sonriendo, pero Menchu nos mira escudriñando cada detalle, sin entender cómo Jorge puede ser la misma persona seria que ha entrado en el despacho y el cariñoso novio que me trata de esa forma. Vuelve a erguirse y a poner las manos a la espalda para despedirse de ellas.


    —Encantado de haberla conocido —y le hace esa reverencia con la cabeza, dirigiendo otra hacia Lanie.


    Se da media vuelta y se va a su despacho, cerrando los paneles tras de él. Me giro hacia Menchu para que dé su veredicto, pero sigue mirando hacia los paneles sin abrir la boca.


    —Menchu… —le dice Lanie, moviéndole un poco el brazo.


    —¡Sí! —dice volviendo de nuevo a la realidad dando un brinco en el sitio, sobresaltada, como despertando de un trance.


    Lanie empieza a reírse. Sabe por qué se ha quedado así su amiga, y yo me río con ella por el mismo motivo. Si hasta a mí se me ha cortado la respiración al verle acercarse…


    


    —Un poco rara tu nueva amiga.


    —¿Rara?


    —Sí, ¿no entiende todavía bien el inglés? Puede que debiera haberle hablado en español.


    Le sonrío con cariño y él sigue sin entender nada. Estamos ya metidos en la cama y estoy contándole mi entretenida tarde con Lanie y Menchu. Jorge creo que todavía no se explica por qué Menchu parecía contestar con retardo cada cosa que le decía. No suele enterarse del efecto que causa en las mujeres.


    Estamos abrazados bajo las sábanas y acaricia mi espalda distraído mientras hablamos. Me acerco a sus labios para darle un merecido beso y me mira esperando una contestación que le aclare qué es lo que él ha podido hacer mal en esta ocasión para que la chica estuviera tan cohibida.


    —George, ya te he dicho que impones mucho…


    —Pero intentaba ser amable —protesta.


    —No me refiero a eso, cariño. Ya sabes de lo que hablo.


    Me mira y al instante sonríe, comprendiendo.


    —Ah… ¿En serio?


    —Sí… Menchu sabe hablar perfectamente inglés, pero creo que te vio un poco como esos galanes escoceses de las novelas rosas.


    —¿Cómo? —dice arrugando la frente, como no entendiendo a lo que me refiero.


    —Sí, ya sabes. Esas novelas en las que el protagonista es un apuesto conde escocés de las Highlands, que seduce a una joven y la hace suya y…


    Jorge se echa a reír y me aprieta contra él, dándome un beso en la sien.


    —¿Y tú me ves así? —pregunta divertido.


    —La verdad es que sí que tienes toda la pinta, nunca lo había visto de esa forma. Ya sabes que no me va mucho ese tipo de literatura pero creo que voy a leerme algún libro a ver…


    —Bueno, siempre puedes escribirlo tú —me dice besándome los labios con cariño.


    —Me lo tendré que pensar, sí… Pero luego no te enfades si tengo que describir nuestros encuentros sexuales.


    Me revuelvo en la cama y empiezo a besarle con más calma. Me devuelve cada beso de la misma forma sin dejar de acariciar mi espalda.


    —Entonces tú luego no te enfades si más de una quiere que le haga las cosas que te hago a ti.


    Me separo y le doy en el brazo, haciendo que empiece a reírse y me abrace con fuerza, besándome en la cabeza para hacerme rabiar.


    —¿Qué te apetece hacer en tu cumpleaños? —le pregunto intentando despejar de mi cabeza a todas esas mujeres haciendo cola imaginaria para tener sexo con Jorge.


    Se queda un instante en silencio.


    —Mi cumpleaños…


    —No me lo puedo creer —le digo viendo su cara—. ¿No te acordabas de que la semana que viene es tu cumpleaños?


    —La verdad es que no —confiesa, sonriendo—. No sé, podemos ir a comer los tres por ahí, imagino que no habrá problema en que dejen salir a Noelia ese día algo antes.


    —¿Y nos cogemos la tarde libre? —le pido haciendo morritos.


    —Imposible, princesa…


    —Pero es que había pensado volver al M&P, tenía una cita con la personal shopper y…


    —¿Al qué? —pregunta sin entender de lo que le estoy hablando.


    —Una tienda que hay de cosas de bebés. Hay un servicio en el que te explican las cosas que podrías necesitar y todo eso… Y como estoy bastante perdida con todos esos aparatos tan extraños que venden y no tenemos ni una triste cuna todavía… Pensé que a lo mejor querrías acompañarme…


    —El martes… —dice pensando un instante en su agenda—. Bueno, les diremos a Smith y a Lanie que intenten mover las cosas de esa tarde para otro día.


    —¿De verdad? ¿Podemos ir los tres? —le pregunto emocionada.


    —¿También Noelia? —me dice sonriendo.


    —Va a ser su hermano… Seguro que le hace ilusión que contemos con ella para elegir las cosas.


    —No lo había pensado, puede que tengas razón.


    —Además, hay cosas para su edad todavía. Podemos comprarle algo de ropa para que no sienta celos.


    Me mira sonriente y deposita un pequeño beso en mi frente.


    —Estás en todo, ¿eh?


    Me encojo de hombros y sigo sonriéndole feliz sólo de imaginarme la tarde del martes.


    —¿Fue allí donde compraste toda esa ropa que han traído hoy? —pregunta—. Porque no he visto nada de lencería que…


    —¡Jorge! —me quejo, indignada por sus risas—. No me hace gracia…


    —¿El qué? —dice sin entender mi enfado.


    —Que no hay lencería bonita de premamá, es todo tan… Creo que voy a ir los últimos meses sin nada debajo, me niego a ponerme esas cosas tan… —y mi gesto es de evidente asco.


    —Tan horrible no será.


    —Peor…


    —Pero a ti te queda todo bien —intenta arreglarlo pero no cuela.


    Yo niego con la cabeza y me acurruco en su pecho.


    —Laura… —me llama para que levante de nuevo la cabeza. Al no hacerle caso, me agarra él y tira de mí hacia arriba por la fuerza—. A ver, qué te pasa, cuéntame.


    Odio que sea tan listo a veces…


    —Si me pongo esas cosas tan horribles, no te voy a gustar y…


    —¡Pero cómo no me vas a gustar! —se ríe, pero ve que la cosa no va de broma—. Laura, eso es una tontería, ya hemos hablado de esto. Además… —y mete una mano por debajo del pijama que tengo puesto hasta alcanzar mis pechos— …vas a necesitar algún sujetador nuevo. Te quedan ya bastante pequeños, la verdad…


    Esto ya es indignante. Le vuelvo a dar un manotazo y le saco la mano de ahí, pero parece que le hace gracia porque no deja de reírse. A mí ninguna gracia que me hace. Lo peor es que tiene razón. Me quedan súper pequeños y empiezan a molestarme demasiado. Y los de la tienda parecían tan cómodos…


    Jorge se da cuenta de que en realidad esto para mí es algo serio y deja de reírse. Por fin.


    —A ver, Laura, ahora en serio. Me he dado cuenta de que los que tienes ahora ya te molestan. ¿Por qué no compras alguno que no te haga daño? Si sabes que me vas a gustar igual. Ya me gustabas cuando no te había visto en ropa interior, ¿no?


    —Ya pero es distinto. Cada vez estoy más… y… —le digo gesticulando, no sé muy bien el qué.


    No sé explicarlo, pero creo que al final a Jorge voy a dejar de gustarle y se irá con alguna que no esté tan embarazadísima como lo estoy yo, y lo que me queda. Sí, lo sé, es una paranoia. Pero la tengo, no puedo evitarlo.


    —No te imaginas lo feliz que soy cada vez que te miro y te veo cambiar por el pequeño Graham. Es una sensación increíble. Cada día siento que te quiero más, princesa.


    —¿En serio? —le digo a punto de echarme a llorar, lo juro.


    —Pues claro —me susurra mientras acaricia mi mejilla—, no seas tonta. Sabes que estoy loco por ti desde hace años. Da igual cómo te vea, siempre vas a hacer que tenga unas ganas locas de hacerte el amor.


    —¿Y de hacer otras cosas algo más… fuertes?


    Porque ojo, la diferencia es grande. Que muy bien, mimos y demás a la embarazada, y te quiero mucho y cariñitos y… ¿Pero y el sexo salvaje? Porque de eso también quiero que tenga ganas. Es Jorge, le gustan esas cosas. Y si conmigo no le apetece… Vale, ya me vuelvo a agobiar…


    Jorge parece sorprendido con mi puntualización.


    —¿No estuvimos haciendo algo de eso la semana pasada precisamente? —me recuerda.


    —Pero ésta por ejemplo ya no —me quejo.


    —Ésta ha sido bastante… ajetreada.


    Pero sabe que no me valen las excusas. Tengo ahora mismo esa paranoia y por mucho que me lo razone… Voy a volver a acurrucarme pero me lo impide antes de que pueda agachar la cabeza.


    —Todavía tenemos pendiente un viaje a París —me recuerda entonces—. ¿Quieres que vayamos este fin de semana los dos solos? Te prometí hace tiempo probar alguna cosa nueva y todavía no hemos tenido oportunidad.


    Acaba de desaparecer mi paranoia por completo, como si nunca la hubiera tenido. Mi sonrisa ocupa prácticamente toda mi cara y Jorge sonríe al verlo.


    —¿Y cuándo nos iríamos? —le pregunto, impaciente.


    —¿Mañana al salir del bufete?


    —¿De verdad?


    —Pues claro, ¿quieres?


    —¿Y qué es eso que vas a hacerme? —y mi curiosidad ya va despertándose.


    Él sonríe y besa la punta de mi nariz, dejando que me apoye por fin en su pecho para dormir.


    —Ya lo verás. Yo creo que te va a gustar pero si crees que es demasiado, me lo dices y paramos cuando quieras, ya lo sabes.


    Intento levantar la cabeza de nuevo para seguir preguntándole, pero le oigo sonreír y vuelve a hacer que deje mi cabeza en su pecho, empezando a acariciarme el pelo para intentar que me duerma. Estos días vuelvo a sentirme bastante cansada como al principio del embarazo y no tardo en quedarme dormida, por muy excitada que me encuentre con el viaje de mañana.


    


    


    

  


  
    XIX


    Jorge lleva todo el viaje nervioso por no traer a Tyler y a Green con nosotros. No deja de ir a preguntar a la cabina si todo va bien, si han comprobado que la ruta esté correcta, si al llegar ya nos espera el coche… Hasta ha pedido informes del chófer. Tiene una paranoia considerable con el tema de las brechas de seguridad. Puede que tenga yo un poco de culpa en eso. Cuando esta semana me fui a Madrid no fueron capaces de localizarme, igual que pasó con la escapada del metro, y Jorge está algo más preocupado desde entonces. No sé qué le diría Lord Stuart cuando hablaron, pero su locura va cada vez peor.


    —Perdóname un momento, voy a comprobar… —vuelve a decirme por décima vez en esta última media hora.


    Antes de que se levante del todo, atrapo su brazo con mi mano y le hago sentar de nuevo, ya cansada con el baile que se ha traído todo el viaje.


    —George, te pido por favor que dejes de ir a molestarles. Todo está bien, vamos a llegar en unos minutos y no puedes volver a levantarte, ya te lo ha dicho Caroline hace un momento por cuarta vez.


    A Caroline, la azafata londinense que llevamos a bordo, la tiene desquiciada por completo. No sabe ya cómo decirle que vamos a aterrizar y que tiene que quedarse sentado de una vez. Porque hoy con Jorge no valen las buenas formas. Creo que hay que llegar a enfadarse para que te haga caso.


    —No molesto, simplemente voy a informarme. Eso no creo que sea algo malo.


    —Es como estar diciéndoles que no te fías de su trabajo. Sí, es algo malo. Así que quédate quieto aquí de una vez, que me estás poniendo nerviosa y te aseguro que no me gusta volar precisamente…


    Jorge vuelve a abrocharse el cinturón sin dejar de mirarme con una expresión de sorpresa en sus ojos.


    —¿No te gusta volar? —pregunta extrañado.


    —A ver, me gusta, pero tengo que hacer grandes esfuerzos para no pensar en todos los accidentes de avión que ha habido y en los fallos que podría haber en el vuelo, ya sabes… Así que imagínate el viaje que me estás dando.


    Me ha llegado a poner realmente nerviosa. No me gusta empezar así un fin de semana que supuestamente iba a ser para pasar tiempo juntos y relajarnos, algo que de verdad necesito. Ahora no dejo de pensar en todas las cosas que podrían fallar en el vuelo, pero claro, no sólo en el de ida. Así que mi ansiedad también se extiende hasta que volvamos a Londres y pisemos tierra otra vez.


    —Lo siento, no tenía ni idea… —comienza a disculparse Jorge—. No quería asustarte, sólo es que…


    Y para no querer asustarme, no ayuda mucho que empiece a pasarse nervioso la mano por el pelo y se frote la cara repetidas veces mientras habla. Doy un suspiro profundo e intento fijar la vista en las luces de la ventanilla que ya se ven a lo lejos.


    Por fin París. De nuevo en mi buhardilla. No hace tanto que estuvimos pero sí que hace demasiado que no pasamos unos días los dos solos y creo que después de todo esto lo necesitamos. Claro está, si Jorge consigue dejar de pensar en todas y cada una de las formas en las que nos podrían asesinar en estos dos días.


    —No pasa nada, vamos a intentar descansar también de todo eso. No creo que tengamos tantísimo interés para ese Stuart como para que haga que nos sigan hasta aquí para hacer lo que sea que piensas que quiere hacer.


    Jorge no contesta. Vuelve la vista hacia su ventana y se queda en silencio hasta que aterrizamos. Más bien, hasta que aterrizamos, nos montamos en el coche y el chófer nos lleva hasta la buhardilla. Y si especifico un poco más, hasta que llegamos a la buhardilla, nos ponemos algo más cómodo y le llaman por teléfono, yéndose al despacho a hablar. Porque es algo maravilloso que tenga tanta confianza en mí como para que le hagan una llamada y tenga que ir a encerrarse para que yo no oiga nada. En fin…


    Llamo a casa para ver cómo está Noelia y hablo un instante con ella antes de que Mary la lleve a la cama. Van a pasar todo el fin de semana haciendo cosas; me ha estado diciendo ahora por teléfono que quiere ir al cine, a una fiesta de cumpleaños de una compañera de clase mañana, a jugar a Hyde Park el domingo… Y me parece que va a comer demasiadas gominolas y hamburguesas este fin de semana. Bien por ella, yo ahora mismo también me iría a un McDonald’s a por un Mac Menú de lo que fuera. Vale, necesito patatas fritas… Me dirijo a la cocina para buscar algo de comer pero no veo nada, mucho menos patatas. Y son las once de la noche…


    Subo al despacho y sigue hablando por teléfono. Intento decirle que voy a bajar a por algo de cena y me responde gesticulando rápida y nerviosamente. Pues me lo tomaré como un «claro, cariño, baja y compra algo de cena, muchas gracias por tu amabilidad para conmigo, que piensas en traerme algo de comer cuando yo lo único que hago es no dirigirte la palabra en todo el camino pensando en mis paranoias conspiratorias». No sé, puede que ese movimiento de manos haya significado eso, ¿no?


    Así que cojo mi abrigo premamá rosa, las llaves y bajo a por algo de cenar. Y cuanta más grasa tenga lo que compre, mejor. ¿Que quiere una ensalada? Que me lo hubiera pedido antes…


    Prometo que no he tardado ni diez minutos. Ha sido bajar, hacer algo de cola en el puesto de hamburguesas de la esquina, esperar a que me guardaran todo en una bolsa y subir. Y cuando entro de nuevo en casa, tengo ya a mi desquiciado escocés dando voces por todas partes.


    —¿Se puede saber dónde estabas? —pregunta.


    Bueno, no pregunta, vocifera más bien.


    —¿Se puede saber por qué estás como loco gritando? —le digo en un tono infinitamente más bajo que el suyo, yendo a la cocina con la bolsa de la cena.


    Saco unos platos para servir todo mientras Jorge sigue su discurso en un tono que taladra los tímpanos.


    —No podías avisarme de que te ibas, claro, ¡te digo claramente que esperes un momento y coges y te largas!


    —¿Claramente? ¿Eso significaba algo de verdad? —le digo agitando las manos de la misma forma que hizo él en el despacho.


    —Me estás oyendo lo que está pasando y sólo a ti se te podía ocurrir largarte sin avisar, sin móvil…


    Camina por el salón como un león enjaulado. Llevo tranquilamente la cena a la mesa del salón y me siento en el sofá a comer mis patatas y mi hamburguesa.


    —¿Y ahora qué haces? —pregunta con su mismo tono de voz dulce y delicado con el que lleva deleitándome desde que he subido a casa.


    —Cenar —le contesto mientras mastico un trozo bien grande de hamburguesa.


    —Tú como si no pasara nada, ¿no?


    —Para mí no pasa nada, exacto, porque no tengo ni la más mínima idea de lo que me estás hablando, ya que no cuentas conmigo para nada.


    Ni siquiera le he mirado cuando le he contestado. He terminado mi frase y he vuelto a dar un mordisco a mi hamburguesa.


    —Deberías cenar algo, se te va a quedar frío —le digo cogiendo una patata.


    Jorge sigue de pie a mi lado unos segundos más y le veo por fin sentarse en el sofá sin abrir la boca. Así me gusta, una cena tranquila y romántica, justo lo que estaba deseando.


    —Lo he vuelto a hacer, ¿verdad? —pregunta, bastante más calmado.


    —El qué.


    —Dejarte a un lado.


    —Pues sí, una vez más lo has vuelto a hacer.


    —Laura, mírame.


    Le miro y compruebo que ya está totalmente calmado. O eso parece. Sigo comiendo las patatas que me quedan sin quitarle la vista de encima. ¿No me ha dicho que le mire? Pues eso hago.


    —Lo siento, ¿estáis bien? —murmura casi para el cuello de su camisa.


    Asiento sin inmutarme y vuelvo a llevarme otra patata frita a la boca.


    —¿No vas a hablarme? —pregunta.


    —¿Se puede, milord? —le digo por fin.


    Agacha la cabeza un instante y cuando la levanta, veo su media sonrisa instalada en su cara, por mucho que quiera evitar que lo vea.


    —Lo siento, estoy bastante nervioso. No tenía que haberlo pagado contigo.


    —Lo sé.


    —Y debería empezar a contar contigo también para estos temas.


    —También lo sé.


    —Ocultándote las cosas sólo consigo estresarte más, ¿verdad?


    —Exacto.


    Da gusto, ya podían ser todas las discusiones así: yo le dejo que saque sus propias conclusiones y me limito a asentir cuando acierta. Es bastante más cómodo que hacerle entender las cosas.


    Acabo mis patatas y él todavía no ha probado su cena. Si lo llego a saber, baja a por su cena quien yo le diga.


    —¿No vas a cenar? —le pregunto haciéndole un gesto con los ojos, mirando su plato sin empezar.


    Jorge duda un instante pero finalmente alarga la mano y coge su hamburguesa.


    —Está fría —se queja, dando un bocado.


    —De nada.


    Me mira y sonríe.


    —Gracias…


    Le hago una reverencia con la cabeza como suele hacer él, haciéndole sonreír de forma más pronunciada.


    —¿Vas a contarme de una vez qué está pasando? —le pregunto por fin.


    —Tu amigo Stuart. Me llamó al subir al avión para desearnos feliz fin de semana en París.


    —¿Y cómo sabía él…?


    —Exacto —me dice asintiendo.


    —¿Qué quieres hacer? ¿Quieres que volvamos?


    Deja el plato de la hamburguesa ya vacío encima de la mesa y empieza a picar patatas.


    —Puede que lo haya hecho sólo para molestarme. Imagino que tienes razón y no se va a tomar tantas molestias, más aún cuando sabe que sigue teniendo las de ganar.


    —Pero no sabemos si él sigue teniendo…


    Por la cara de Jorge sé que sí, que debe de haber sacado el material a un formato físico. Mierda.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Me lo dijo él mismo.


    —¿Tienes pensado hacer algo? —le pregunto con miedo de que me diga que va a hacer algo parecido a lo de esta semana, pero niega con la cabeza.


    —Sólo renunciar.


    Esas dos palabras las dice con tanta pena en el alma que es como si me estuviera diciendo que tiene que renunciar a media vida. Y puede que para él sea algo parecido.


    —¿Por qué no me dejas intentarlo a mí?


    Me mira frunciendo el ceño, claramente molesto por mi ofrecimiento.


    —¿Cómo que a ti? Tú no vas a hacer nada en absoluto, Laura, si piensas que voy a dejar que…


    —A ver —le digo intentando calmarle, levantándome de mi sitio y sentándome a su lado—, no voy a hacer nada en realidad. En vez de enviar a un matón como hiciste la última vez, podemos ir a hablar con él. Estoy segura de que algo más querrá, todo el mundo tiene un precio, ¿no?


    —Laura —dice meneando la cabeza con condescendencia—, las cosas en este mundo no van así. No necesita dinero ni mucho menos. Sólo el prestigio que le pueden dar mis títulos, nada más.


    —¿Y nosotros no tenemos nada de él? —le digo después de reflexionar un momento.


    Jorge me mira sin comprender a lo que me refiero.


    —¿Nada de él? ¿A qué te refieres?


    —Sí, no sé, algo que él no quiera que la gente sepa. Siendo como es, seguro que tiene mil cosas.


    Se lleva un par de dedos a los labios, reflexionando sobre lo que le acabo de decir. Pierde su mirada unos segundos alrededor de la estancia y vuelve a fijar sus ojos en los míos.


    —Un detective —me dice—, podemos contratar a alguien para que saque lo peor que tenga para obligarle a desistir —pero vuelve a dejar su mirada perdida—. Pero eso va a ser complicado en tan poco tiempo.


    —Pues empezamos con los que seguro que saben más de todo esto —me mira intrigado—. Estoy segura de que por algo no cae bien al personal de Montrose. Siempre son los que antes se enteran de todo.


    —¿Tú crees que sabrán algo? —pregunta esperanzado.


    —No sé, por lo menos podemos probar y a lo mejor sabemos por dónde tiene que empezar a buscar el detective.


    Por primera vez desde hace semanas veo a Jorge con el rostro relajado. Me rodea con su brazo y me besa en los labios pausadamente, sin que esa sonrisa abandone su cara.


    —Gracias —me susurra, volviendo a darme un pequeño beso.


    —¿Ves cómo deberías contar conmigo también para estas cosas? —le reprocho.


    —Lo siento, intenté mantenerte al margen para protegeros y creo que estaba consiguiendo lo contrario.


    —No vuelvas a hacerlo, por favor, ya me lo habías prometido y...


    Él niega con la cabeza y vuelve a besarme, apretando mi cuerpo contra el suyo.


    —¿Estás muy cansada para salir a dar una vuelta? —pregunta con un brillo especial en los ojos.


    Le miro sopesando su propuesta. ¿Estoy cansada? Desde hace días, bastante a todas horas. ¿Lo estoy tanto como para no poder hacerle esa concesión y dar un paseo nocturno con él por París?


    —Vamos.


    


    Ayer cuando llegamos de dar el paseo caí rendida en la cama. Parece que el pequeño Graham me come todas las fuerzas desde hace unos días. Y puede que su padre tenga también algo que ver con todo ese estrés que tiene encima y que a mí se me contagia por empatía. No sé qué hora será, pero ahora mismo me siento descansada por fin.


    Noto un reguero de besos por el cuello y abro los ojos para comprobar que Jorge ya está despierto… vaya, y vestido.


    —¿Dónde vas? —pregunto estirándome e intentando alcanzar su camiseta para tirarle en la cama.


    —No voy, ya he vuelto —puntualiza.


    —Mmmm… ¿Fuiste a por el desayuno?


    —No, algo mejor…


    —Ahora mismo sólo hay una cosa mejor que un buen desayuno —le digo entre risas, tirándole por fin en la cama conmigo.


    Jorge ríe a mi lado y sigue besándome por el cuello, haciéndome cosquillas.


    —De eso mismo se trata —me dice separando mi pelo de la cara.


    Dejo de besarle para intentar comprender lo que me está diciendo. Está demasiado misterioso.


    —¿De qué se trata?


    —He ido de compras.


    Tiene una gran sonrisa en la cara que no puede disimular, o no quiere hacerlo.


    —¿Ir de compras te hace feliz? —le digo riéndome.


    —Si es para comprar lo que he comprado, por supuesto.


    Me incorporo y miro a mi alrededor. Tiene encima de la cama un par de bolsas de plástico de tamaño considerable. Las acerco a mí y miro dentro, frunciendo el ceño. No sé por qué le iba a gustar comprar lazos, cuerdas… ah… vale… unas esposas… un antifaz… Le miro de reojo, consciente de que ahora mismo me estoy poniendo demasiado colorada al darme cuenta de qué se trata todo esto. Él esboza una leve sonrisa al ver mi vergüenza y me ayuda a sacar todo. No sé para qué son la mayoría de las cosas, pero por su forma me lo voy imaginando.


    —¿No había más cosas en esa tienda? —le pregunto cuando acaba de sacar todo y lo extiende encima de la cama.


    —En los sex shops de Pigale hay muchas más, pero para empezar… Con esto nos vale.


    —¿Para empezar? —pregunto cogiendo una caja alargada y mirando el dibujo bastante explícito que tiene.


    —Sí, para ir probando. Creo que con esto por ahora será suficiente, ¿no?


    —Pues… —saco de una bolsa una especie de… ¿látigo de cuero con tiras?—. ¿Y esto qué es?


    Lo coge en sus manos y hace un movimiento en el aire con ello para enseñarme cómo se hace. Si en el aire impresiona…


    —Eso creo que no me va a gustar —confieso arrugando la frente, sin quitar el ojo de encima a ese trozo de cuero negro.


    —No hace daño, sólo es la impresión que da al verlo.


    Le miro de reojo y no sé si creerle. Pero también sé que Jorge no me haría nunca daño, así que… puede que pruebe. Sigo mirando todo lo que ha traído. Levanto hacia él una especie de pulseras negras de tela suave, como de peluche. Él las coge y me pone una en la muñeca. Coge ahora una cuerda y la pasa alrededor de un aro que tiene esa muñequera.


    —Esto puede ir ahí —me dice señalando uno de los extremos del cabecero de la cama.


    —Esto… lo vi en uno de esos vídeos —le reconozco—, pero no parecían tan suaves.


    Tuerce el gesto cuando le recuerdo ese tema, pero creo que está contando hasta diez para tranquilizarse y contestarme tranquilamente.


    —Verías algo parecido, pero serían de un material bastante menos suave.


    —¿Qué hiciste con las cosas que…? Bueno, ¿lo tenías allí todo?


    —Lo tiré.


    Abro los ojos sorprendida.


    —¿Todo lo que salía en esas fotos lo tiraste? ¿Por qué? —e intentando suavizar el tema, añado sonriente—. Nos podría haber servido ahora.


    —Nunca te habría tocado con nada de todo eso.


    Ha sonado firme y algo enfadado por habérselo siquiera mencionado. Agacho la cabeza sin querer preguntar nada más. Sus motivos tendrá para decir aquello, así que yo sigo repasando todo lo que ha traído. Creo que no sé para lo que es la mayoría de cosas y me está empezando a dar todo vueltas con tanto objeto alrededor de mí. Sólo sé para lo que sirve el aceite de masaje, las plumas, los objetos alargados grandes y pequeños —o eso creo— y poco más. Resoplo y me tiro hacia atrás en la cama, tocando la tela suave de la muñequera que me puso hace un momento.


    —No va a ser como… bueno, como lo que tuviste que ver —me aclara—, teniendo en cuenta además…


    Se me queda mirando el vientre y hago un gesto de paciencia infinita. Porque mira que hay que tener paciencia. Dos médicos distintos le han dicho que estoy bien, que fue sólo un susto y que puedo seguir haciendo vida normal pero él se empeña en preocuparse por cualquier cosa. Me encuentro bien, no me he vuelto a sentir mal desde ese día, pero él y sus paranoias…


    —Si en algún momento quieres parar, dímelo, ¿vale? No es la primera vez que hacemos cosas parecidas pero todo esto a lo mejor es demasiado en un momento dado.


    —¡Qué va a ser demasiado! Eres un exagerado.


    Intento reírme de él, pero sigue muy serio.


    —Laura, por favor, promete que me vas a decir si crees que algo no va bien o si simplemente quieres parar o bajar la intensidad, ¿de acuerdo?


    —Que sí, pesado… ¿Empezamos ya?


    No puede evitarlo. Ha sonreído al verme dar saltitos sentada en la cama. Se acerca a mí y me da un beso tan apasionado que siento que ya estoy completamente húmeda. Y no hemos ni empezado.


    —Ahora vamos a desayunar y luego ya veremos —me dice levantándose de la cama de golpe.


    —¡Jorge! —le grito para que vuelva a mi lado.


    Se gira al oírme y me extiende la mano para que me agarre a él.


    —Vamos, tenéis que desayunar, sino no hay trato.


    —No me da la gana levantarme —le suelto, intentando enfadarle por lo menos un poco, a ver si con eso le entran ganas de probar alguna de las cosas que ha traído.


    —¿Cómo que…? —está frunciendo ya el ceño cuando se da cuenta de lo que estoy intentando y vuelve a sonreír—. Ah, no. No ha colado.


    Me coge en brazos y me levanta sin hacer caso al pataleo que empiezo a hacer. Qué poco comprensivo es a veces con mi ninfomanía exacerbada...


    


    Está tan mimoso esta mañana que se me ha olvidado por completo lo que nos espera en el dormitorio. Le he estado explicando que a estas alturas el pequeño Graham ya puede oír y sentir cosas y ha ido casi corriendo al rincón de la música para comprobarlo.


    —¿Le vas a dar un concierto o qué? —le pregunto viendo que está pensativo frente a los instrumentos, eligiendo cuál coger.


    —Tengo que recuperar el tiempo perdido. Echo de menos tocar.


    —¿Estuviste quince años sin tocar nada y es ahora de repente cuando lo echas de menos?


    —Ahora estamos juntos. Siempre me apetece tocar —me dice girando su cabeza hacia mí sonriendo, como si esos dos conceptos estuvieran unidos por una especie de lógica aplastante que sólo él entiende.


    —Nunca te he oído tocar el violín —le digo señalándoselo—. También sabes, ¿no?


    Él lo coge y se vuelve para mirarme sonriente.


    —Probemos si al pequeño Graham le gusta cómo toca su padre el violín —me dice acercándose a mi sofá.


    Se queda de pie a mi lado y se coloca el violín en el hombro. Sólo con verle en esa posición ya me parece increíble.


    —Pide —me dice mirándome desde arriba.


    —¿Que pida?


    —Sí, ¿qué quieres que toque?


    —No sé, lo que te acuerdes de tocar…


    Me mira con suficiencia. ¡Así que se quiere hacer el chulo conmigo! No sabe lo que ha hecho…


    —Muy bien —le digo recostándome en el sofá—. Algo de… Austria.


    Pone cara de «¿así de fácil?».


    —A ver si esto te suena de algo —me dice comenzando a tocar el mismo Ländler que bailamos por primera vez en aquella fiesta de Fonseca.


    Cierra los ojos mientras hace pasar el arco sobre las cuerdas, deslizándolo a un lado y al otro como si llevara toda la vida tocando esta canción. Vuelvo a recordar aquella noche y siento una tremenda emoción al pensar en cómo fue capaz de hacer que me moviera de esa forma en sus brazos. Interpreta un fragmento nada más, lo suficiente para notar al pequeño Graham haciéndome unas leves cosquillas, y me mira satisfecho al ver mi sonrisa de tonta enamorada antes de comenzar a tocar el vals del emperador. No sé qué me hace más ilusión, si escucharle tocar de esta forma el violín o darme cuenta de que recuerda cada cosa que ha bailado conmigo.


    Termina el fragmento de vals y vuelve a mirarme, esperando el siguiente reto.


    —Lo has hecho adrede… —le digo sin conseguir borrar de mi cara esta sonrisa.


    Se encoge de hombros sonriendo y me hace una marcada reverencia, violín a la espalda, para ponerme más nerviosa aún. Ahora mismo mordería no solamente mi labio…


    —Venga, otro país —me dice con emoción.


    Le está gustando este reto y creo que a mí también. Me froto las manos, emocionada, mientras vuelve a apoyar el violín entre su hombro y el cuello, acercando su barbilla a él.


    —Hungría.


    Y la melodía que empiezo a escuchar es la danza húngara número cinco de Brahms. Le gusta, se le nota. Se está divirtiendo tocándola, se mueve ligeramente con el ritmo, igual que su hijo dentro de mí. Me parece que va a salir músico a este paso. Termina dando un último barrido a las cuerdas, levantando el arco, sonriente a más no poder. Su entusiasmo es totalmente contagioso y me echo a reír al ver lo bien que se lo está pasando.


    —¿Algo más difícil? —pregunta.


    —Mmmm… ¿Francia?


    Oh… Comienza a tocar una versión en violín del Bolero de Ravel. ¿Demasiado fácil también? Esto empieza a picarme a mí también y en cuanto acaba su fragmento, le lanzo el siguiente país. «¡Italia!», y esta vez piensa un instante antes de empezar a tocar el Va Pensiero, del Nabucco de Verdi. No sé si sentirme nostálgica de mi tierra como aquellos italianos que añoraban la suya propia cuando estaban bajo el poder de los austríacos. Las frases «oh mia patria sì bella e perduta… Oh membranza sì cara e fatal…» salen de mi boca sin querer, haciendo que Jorge abra los ojos y sonría. Si quiere ponerme melancólica, lo está consiguiendo.


    Seguimos con el reto, y sigo poniéndoselo difícil cuando le digo Estados Unidos. Creo haber ganado en cuanto le oigo reírse, pero improvisa una versión del My Way de Sinatra que ríete tú del original. Cuando vuelve a levantar el arco casi estoy por rendirme pero quiero que toque algo más. Si estuvierais en mi lugar, estoy segura de que lo entenderíais. Un concierto del escocés más increíblemente atractivo y talentoso en una buhardilla de París... Seguramente si cobrara entrada, se haría de oro.


    Le pido algo que creo que es sencillo. Escocia. Pero baja el violín y me mira, meneando la cabeza.


    —Es Escocia. Es sencillo, ¿no? —le pregunto—. Tendrías que estar contento por haberte reconocido incluso como país.


    Se ríe y frota su cabeza con el arco, pensando un instante más.


    —Bueno, algo se puede hacer sin gaitas, pero…


    Cuando el pequeño Graham escucha las primeras notas del Amazing Grace, le noto casi saltar dentro de mí. Llevo mis manos al vientre y le acaricio de forma inconsciente. Va a ser todo un escocés, no puede ser de otra forma.


    —Demasiado triste, George —le digo cuando termina.


    —¿Triste? —y parece sorprendido—. Culpa de los americanos, que la exportaron para sus funerales. En realidad es un himno inglés de esperanza —ve mi cara de total y absoluta incredulidad y menea la cabeza—. Viene a decir que Dios puede salvarte a pesar de los pecados que hayas cometido.


    Ve mi gesto de «recuerda que soy atea» y se acerca a mí. Se sienta en el reposabrazos del sofá en el que estoy yo y acaricia mi mejilla.


    —Ésa es una interpretación. Yo le doy otra. A pesar de todo lo que he hecho en mi vida te tengo a ti, que has perdonado todo y sigues a mi lado. Cuando pienso en ello sé que no todo está perdido. Eso es lo más esperanzador que puedo imaginar cuando creo que todo se hunde a mi alrededor. Y siempre me viene a la mente esta melodía. Para mí, tú eres mi diosa de la esperanza, sin la que no soy nadie y sin la que no podría ser quien soy ahora.


    Me rindo. Ha ganado. Me ha ganado por completo. De nuevo me deja sin palabras como antaño, como siempre hace. El pequeño Graham me lo recuerda intentando arrimarse más a su padre. Cojo la mano de Jorge y la poso en mi vientre para que sepa lo que le han gustado a él también sus palabras, no sólo la melodía. Besa mis labios, mi nariz, mi frente y se agacha a besar al pequeño Graham por encima de mi pijama, volviendo a acariciar mi mejilla con su pulgar sin dejar de sonreírme.


    —Te habrías podido ganar un buen dinero en Salamanca con la tuna en vez de siendo abogado —bromeo para intentar no echarme a llorar después de aquello.


    —¿En la tuna? —dice riéndose, yendo a dejar el violín en su sitio—. ¿No quieres verme con el kilt y querrías haberme visto en mallas? Eso no es nada coherente.


    —Tómatelo a broma, pero algunos tunos sacan bastante dinero… y chicas.


    —¿Me ves a mí siendo simpático con alguna? —dice torciendo la cabeza, sentándose en el taburete del piano.


    No, la verdad es que habría sido el tuno más serio y borde de la historia y me echo a reír al pensarlo.


    —¿Te gustaba la tuna? —pregunta.


    —En su momento me gustó, pero siendo de Salamanca... —le digo, dejando implícito el final de esa frase con un gesto de desagrado.


    Las primeras veces que te cruzas con una tuna por la calle y te canta el Clavelitos, te hace más o menos gracia. Después de treinta años, meterías uno a uno los clavelitos por donde les cupieran a todos y cada uno de los tunos que se te acercan.


    —A mi madre le gustaban —me dice—. Me cantaba algunas canciones cuando era niño.


    —Clavelitos, clavelitos, clavelitos de mi corazón… —le empiezo a tararear, haciendo que me siga en el tercer «clavelitos», echándonos a reír.


    —Seguro que hay alguna canción que si vuelves a escucharla, te volvería a gustar.


    —Lo dudo, Jorge, quedé harta de…


    —¿Ves? Tu inconsciente ya ha relacionado ideas.


    Le frunzo el ceño sin pillar lo que me está diciendo.


    —Me has llamado Jorge, no George —me explica—. Hacía tiempo que no me llamabas así.


    —Sigo sin entender…


    Me hace un gesto con el dedo como diciéndome que espere un momento y se gira, cogiendo la guitarra española. Se ha venido arriba con el recital anterior y ya me espero cualquier cosa. Y cuando le oigo empezar a tocar «Fonseca», entiendo por qué mi inconsciente le ha vuelto a llamar como en España. Tiene razón. Recuerdo demasiadas cosas de golpe. No pensé nunca que vivir lejos de mi país fuera tan duro, aunque sé que puedo volver siempre que quiero y no tengo el problema que muchos tienen al comprar billetes. Pero echo de menos ese día a día, esas calles empedradas… Me hundo en el sofá en cuanto me doy cuenta de que Jorge sabe la letra, empezando a cantar. Es una canción universitaria que casi había olvidado. Hacía años que no pensaba en ella. Cuando mis padres empezaron a celebrar la fiesta de navidad del bufete en Fonseca, al principio me venía esta canción a la cabeza pero ahora mismo cobra algo más de sentido. Hacía años que llevaba viendo a Jorge en esa fiesta, de lejos, con Claudia… y yo no era capaz ni de acercarme. Ha ido todo demasiado deprisa y a veces no soy capaz de tomar distancia para ver las cosas con esa necesaria perspectiva que te permite darte cuenta de lo que ha cambiado y de cómo lo ha hecho en realidad.


    ¿Es éste el mismo Jorge de hace poco más de un año? En un principio cuando me contó quién era en realidad pensé que seguía siendo el mismo en el fondo, pero ahora creo que sí que veo lo diferente que es aquel Jorge y este George. Siguen estando ahí ambos, apareciendo de vez en cuando uno u otro, dependiendo del momento. Pero ahora que le oigo interpretar esta canción, se convierte en un Jorge Alonso diferente del que conocí. Jorge Alonso, y no George Graham, fue el que me enamoró; no quiero olvidarlo nunca. Y creo que no va a dejar que me olvide.


    


    Nuestra mañana estaba siendo perfecta. Estábamos disfrutando de las vistas desde el mueble del ventanal en silencio, tranquilamente, dejando que el ambiente bohemio nos envolviera y nos llevara lejos de los problemas del presente, cuando ese presente llamó al móvil de Jorge.


    Saca su móvil del bolsillo y cuando va a levantarse para contestarlo, me mira un instante y se recuesta de nuevo, descolgándolo conmigo entre sus piernas. Un pequeño gesto que dice mucho. Confía en mí en algo en lo que hasta ahora me había mantenido siempre al margen.


    —Graham… —eso ha sonado a película americana totalmente—. Cuándo… ¿Hablaste con todos? …Muy bien, todo lo que vayas teniendo, cualquier cosa, ya sabes —y cuelga después de una breve conversación en inglés.


    Le miro para que me cuente quién era con quien hablaba. Está algo más serio que hace un momento. Se guarda el móvil de nuevo en el bolsillo y suspira, volviendo a acariciar al pequeño Graham, creo que esta vez para coger fuerzas él mismo más que para que su hijo le sienta.


    —Hoy por la mañana llamé a una agencia de detectives. Era uno de ellos. Ya ha hablado con el personal de Montrose y cree que tiene algunas ideas por donde empezar —y suspira—, así que tenías razón, como siempre. Ha sido una buena idea.


    —En poco tiempo estoy segura de que todo habrá acabado —le digo, intentando que la llamada no nos estropee el fin de semana.


    Besa mi frente y le veo sonreír, volviendo a nuestra particular burbuja del presente.


    Nada va a estropearnos estos dos días.


    


    

  


  
    XX


    Ya está oscureciendo en la ciudad de las luces e irónicamente ahora es cuando empieza a volverse más bella. Tintinean cerca de nosotros las farolas encendidas por todo Montmartre, y el Sacrè-Coeur va iluminándose para deleite de los turistas que pasean ahora mismo por el barrio.


    No hemos tenido más llamadas molestas para interrumpirnos el día. Llamamos hace un momento a Noelia pero estaba agotada después de esa fiesta de cumpleaños, así que la conversación fue más con los señores Tisdale que con ella, que sólo nos decía que le lleváramos macarons. El empacho que debe tener a estas alturas del fin de semana de chucherías y todavía pide más. Es insaciable.


    —¿Nos vamos? —me dice Jorge recogiendo los platos de la cena.


    Me levanto con pereza del sofá. Son sólo las ocho de la tarde pero cuanto menos hago, más cansada estoy. Fuimos a dar una pequeña vuelta por la tarde al Mercado de las Pulgas de Saint-Ouen y ahora vamos a pasarnos por la fiesta de los años veinte a ver qué tal va todo. Hasta las doce no empieza en realidad, pero a estas horas suele empezar a llegar gente para cenar con los actores y cambiarse después allí mismo en los vestuarios que han habilitado para ello. Sí, idea mía. Estoy en todo.


    En esta ocasión no vamos a disfrazarnos ni quedarnos hasta las tantas, es sólo que Jorge quiere hacer de jefe malo y presentarse por sorpresa para ver cómo va todo.


    Me ayuda a poner el abrigo y me lo abotona con cariño, dando antes un beso al pequeño Graham.


    —¿Y a mí ya no me das besos? —le pregunto intentando sonar celosa.


    Le gusta que le reclame mimos, sólo hay que verle la cara de ilusión que acaba de poner. Rodea mi cintura con sus brazos y me besa a mí también.


    —A la mejor madre del mundo, los que quiera.


    —Me estás haciendo la pelota para que no me quede en los años veinte.


    —Puede… —dice moviendo mi cintura, divertido—. Y recuerda tener cuidado, ¿vale?


    Mis ojos se dan la vuelta completamente en cuanto oigo aquello. Ya estamos con el tema de la seguridad.


    —Anda, vamos… —le digo, evitando hablar más de ello.


    


    Echo de menos beber zumo de naranja. Los estoy viendo allí encima de la mesa, recién exprimidos, al lado de las piedras de hielo, pero sigo sintiendo náuseas si me acerco demasiado a ellos. Estoy segura de que están fresquísimos, refrescantes, con un toque ácido mezclado con el dulce sabor del azúcar moreno en bolsitas que hay al lado de los vasos. Me he tenido que conformar con un zumo de frutos rojos, que no está nada mal, pero donde esté un buen zumo de naranja…


    No entiendo cómo le puede gustar a Jorge todo esto de los negocios. Yo llevo aquí una hora y ya estoy harta de tener que aguantar el peloteo y las risas falsas. Reconozco que ahora lo aguanto más que hace unos meses, pero aun así es bastante cansino. A estas alturas todo el mundo sabe quién soy y no puedo mantener una conversación entretenida con nadie sin que crean que estoy aquí para echarles. Vale que algo de eso es para lo que ha venido Jorge, pero yo sólo quiero estar un rato tomando un zumo y escuchando buena música, nada más.


    —Creo que tengo que agradecerle lo del último día.


    Oigo la inconfundible voz americana que la última vez conquistó mi lado fan. Me doy la vuelta y veo a ese perfecto Hemingway con un brazo por encima de los hombros de un hombre que intuyo que será el que hace de Fitzgerald. Extiendo mi mano para estrechársela a los dos caballeros sonrientes que tengo enfrente de mí.


    —Debería agradecerle yo a usted lo que disfruté aquella noche de su actuación —contesto, haciéndole carraspear al instante, recordando su salida del guión—. Aunque no recuerdo que nos hayan presentado todavía. Mi prometido no fue muy cortés el último día, ¿tiene algún nombre real?


    Él ríe igual de divertido que si fuera el propio Hemingway.


    —Tom, Tom Lanley —contesta—. Y él es John Averner, interpretando al genio creador de Gatsby.


    —No lo dudaba —le contesto sonriente, mirando hacia ese Francis de belleza tan antigua y porte espléndido.


    —¿Se quedará para la fiesta? —pregunta John amablemente.


    —No, en esta ocasión prefiero irme pronto a casa —les digo llevándome la mano al pequeño Graham.


    —Enhorabuena, por cierto —apunta Tom, echándome un vistazo—. ¿Necesita algo? Un asiento, otra bebida…


    —No, por favor. Estoy bien así, gracias.


    —Cómo no, usted por aquí.


    Jorge acaba de llegar a nuestro pequeño grupo y entorna los ojos mirando a Tom, que ha dado un respingo en cuanto le ha visto llegar. John creo que está al tanto de lo que sea que pasa, porque agacha la cabeza intentando que no le veamos reírse.


    —Señor Graham, sólo nos hemos acercado a saludar a la señorita Sánchez —aclara Tom bastante nervioso de nuevo.


    —Por supuesto, faltaba más —le dice, girándose para mirarme un instante, esperando encontrar en mi reacción alguna prueba que delate lo que en realidad estábamos haciendo. No sé, planeando fugarnos juntos a La Habana y hacernos habituales del Floridita por ejemplo. Algo así sencillito para la mente de mi escocés paranoico—. Sólo te he dejado sola cinco minutos... —me recuerda un tanto molesto.


    —George…


    Y con ese aviso, queda dicho absolutamente todo.


    Me mira no muy convencido con mi largo monólogo explicativo, pero vuelve a girarse hacia los dos actores que tenemos delante, que no saben si tienen que irse corriendo de allí, pedir perdón al jefe por lo que quiera que hayan hecho o…


    —¿Va todo bien? ¿Algo que debamos saber? —les pregunta, ya en un tono profesional.


    —Todo bien, señor. Encantados de formar parte de este proyecto —contesta John, con demasiada pompa y circunstancia.


    Jorge omite contestar a eso. Creo que por muy bien que disimule, tampoco le gusta que le hagan la pelota de esa forma. Se gira de nuevo hacia mí, algo más sonriente que cuando apareció, volviendo a ignorar a Tom y John por segunda vez en los últimos minutos.


    —¿Quieres que nos terminemos las bebidas y nos vayamos?


    —¿Has acabado ya todo? —pregunto.


    —Sí. Ha sido rápido, ¿eh? —dice orgulloso de sí mismo.


    Me acerco a su oído muy seria, disimulando lo que voy a decirle a continuación.


    —Espero que en casa no todo sea así de rápido…


    Oigo a Jorge coger aire de golpe y dar un respingo. Los dos actores que tenemos a nuestro lado nos miran sin entender lo que pasa. Bueno, a lo mejor lo intuyen… Jorge se gira de nuevo hacia ellos, con bastante prisa porque se vayan de nuestro lado.


    —Muchas gracias —les dice, dando por concluida la conversación y alargando su mano para estrechársela, volviendo a girarse hacia mí al instante, agarrándome por la cintura sin casi dejarme espacio para estrecharles mi mano yo también y despedirme de ellos.


    Se alejan de nosotros, imagino que pensando que a Jorge le ha dado un ataque de algún tipo y por si es algo contagioso, cogen distancia suficiente.


    —¿Tienes ganas de llegar a casa por algún motivo especial? —pregunta, sabiendo ese motivo de sobra.


    —Alguien me prometió una cosa y estoy todavía esperando —le contesto igual de seria que él.


    —Alguien debería haberse portado mejor y no haber vuelto a flirtear con los empleados.


    —No he hecho nunca eso —le digo bastante ofendida.


    —Hoy no con uno, sino con dos.


    ¿En serio está enfadado?


    —Yo no… —no sé cómo explicarle que no es así, no quiero que esté enfadado lo que queda de fin de semana.


    Me coge de la mano y comienza a andar hacia el fondo de la sala.


    —Vamos a tratar esto ahora mismo —es lo único que me dice mientras nos dirigimos a las oficinas, justo al lado de los vestuarios.


    Ahora mismo no hay nadie allí, están ya todos en la sala, pero está pegando pared con pared con los vestuarios, y ahí sí que hay algo más de jaleo. Le veo cerrar la puerta con el cerrojo y ya estoy indignada.


    Me cruzo de brazos antes de comenzar la discusión.


    —¿Se puede saber qué haces? —le digo con evidente enfado.


    Se da la vuelta y viene hacia mí con rostro igual de serio que antes. Pero al llegar a donde estoy yo, me gira y me hace apoyar medio cuerpo contra la mesa sin darme tiempo a reaccionar. Más bien mi cuerpo reacciona solo, y no es precisamente para mal. Agarra mis muñecas con una mano y las coloca a la espalda, y con la otra sube mi vestido, agarrándolo con la misma mano en la que tiene mis muñecas. No oigo gran cosa detrás de mí, solo un leve ruido de tela. Se agacha sobre mi espalda y agarra mi pelo con fuerza.


    —Cuando lleguemos a casa voy a castigarte como mereces, pero ahora quiero dejarte claro lo que pasa si sigues flirteando con los empleados. ¿Entiendes por qué estoy enfadado contigo?


    Lo que entiendo es el increíble, fascinante y caliente juego que acaba de empezar hace un momento. Me noto palpitar de excitación y sólo quiero que comience a hacerme lo que sea que tiene pensado. Me está encantando este fin de semana.


    Como tardo en contestarle, azota mi trasero un par de veces, haciéndome gemir al instante.


    —Sí, milord —le digo, recordando lo que le excitó que le llamara de esa forma la semana pasada.


    Y por lo que noto en mi entrepierna, le sigue excitando. Desprende un calor abrasador que contagia mi cuerpo por completo.


    —Sólo yo voy a correrme ahora, tú vas a quedarte con las ganas, ¿de acuerdo?


    Espero un instante antes de responder. Quiero que vuelva a azotarme. Lo sé, no tiene ninguna lógica pero…


    —Sí, milord… —contesto en cuanto noto el escozor de los dos azotes que acaba de volverme a dar para que hable.


    Suelta mi pelo para levantar mi trasero. Separa un poco el tanga y entra en mí con un golpe seco y un gemido sonoro por parte de ambos. Vuelve a agarrarme del pelo y golpea sus caderas contra mí sin cesar, y no sé si voy a ser capaz de aguantar las ganas que tengo desde hace horas. Intento dejar de gemir. Puede que si no se da cuenta, pueda…


    —Ni se te ocurra… —me dice su voz ronca desde atrás, como si volviera a leer mis pensamientos.


    Sin hacer ni decir nada más, siento su orgasmo dentro de mí, vibrando con gran intensidad. Se separa a duras penas sin dejar de respirar aceleradamente. Por fin me suelta, vuelve a abrocharse el pantalón y apoya sus manos en la mesa, a mi lado. Parece estar cogiendo fuerzas para poder mantenerse en pie. Le miro mientras me coloco la ropa y no sé qué es lo que siento ahora mismo. Por un lado estoy más que frustrada, estoy ardiendo por dentro y necesito que vuelva a empezar ahora mismo y por otra sé que me ha encantado esto y… quiero que vuelva a hacerlo.


    Cuando recupera la compostura, tuerce la vista hacia mí y le veo una media sonrisa que se escapa de sus labios antes de acercarse a mí para besarme con la dulzura de siempre.


    —Es un peligro que te gusten estas cosas —me dice irguiéndose de nuevo, como si aquí no hubiera pasado nada. Sus ojos brillan y su pelo está bastante alborotado, por no hablar de las mejillas sonrojadas que luce en este momento.


    —¿Por qué va a ser un peligro? Es divertido.


    Vuelvo a acercarme a él y muerdo su labio para rápidamente separarme de nuevo. Es algo totalmente erótico verle morderse y lamerse después los labios siempre que le hago eso.


    —No quiero haceros daño… —y parece asustarse de repente—. ¿Os hice daño?


    —¡No! Claro que no, ¿estás tonto? Nunca lo haces. Sabes que si no, te lo diría.


    Parece que el contacto de mi mano en su mejilla hace que me crea. Vuelve a sonreír y él también acaricia ahora mi mejilla y posa su otra mano en mi vientre.


    —¿Vamos a casa? —me dice en bajo, como si pudieran estar escuchándonos.


    —Sólo si seguimos con esto.


    Intento no parecer ansiosa, pero estoy demasiado frustrada y… desesperada. Y se me nota. A Jorge veo que le brillan más aún sus ojos verdes y se relame por mis palabras. Me coge por la cintura para salir de allí.


    —Dalo por hecho —me dice al oído en cuanto salimos de las oficinas.


    Agacho la mirada de forma inconsciente, saboreando aquella promesa. Cuando levanto la vista, todavía acalorada y excitada en extremo, veo a Tom Lanley saliendo de los vestuarios, mirándonos algo perplejo. Ha debido de oír algo hace un momento a través de las finas paredes que separan el vestuario y las oficinas. Creo que no sabe si reír o echar a correr y hacer como que no nos ha visto.


    —¿Algún problema, señor Lanley? —le dice muy serio Jorge al pasar por su lado.


    —No, claro, por supuesto que…


    Sí, estoy segura, nos ha oído… Jorge se detiene a mirarme y ve que voy a estallar de vergüenza. En serio, ahora mismo creo que mi cara va a explotar desde dentro por la cantidad de sangre que se me está acumulando en la cabeza. Me sonríe y le mira, llevándose un dedo a los labios para indicarle que guarde silencio. Eso creo que ha sido mucho peor que si no hace nada, pero sé que lo ha hecho adrede. En el fondo le ha encantado que Tom nos oiga para dejar claro lo que sea que quiere dejar claro al pobre chico desde el primer día. Le golpeo el hombro y eso no hace más que hacerle reír más aún al muy… A veces es como un crío, me desespera. Tom se ha quedado clavado al suelo. No se atreve a reírse aunque vea a su jefe tan contento. No es una situación cómoda que digamos. Pero mi descarado escocés ya no le presta ninguna atención. Salimos de allí camino a nuestra buhardilla y al cabo de un rato consigue hacerme reír a mí también.


    


    —No va a ser ni muy brusco ni va a doler demasiado, sólo lo justo para que puedas sentir placer con ello. Pero tienes que decirme si quieres que pare en cualquier momento. Me da igual cuándo sea. Pararé en ese mismo instante, ¿vale?


    Hemos llegado a la buhardilla y me ha llevado en brazos hasta el dormitorio, haciéndome cosquillas en el cuello mientras me subía. Y al llegar arriba y posarme en la cama, le he visto cambiar su gesto de divertido a lujurioso y ha comenzado a ponerme aquellas muñequeras, atándome dos en mis muñecas, y acto seguido en uno de los lados de la cama.


    En cuanto asiento, coloca mi trasero en su dirección, frente a él. No sé lo que hace, ya que estoy de espaldas a él desde hace un rato. Está tan serio y todo esto es tan surrealista que me dan ganas de echarme a reír de los nervios. Y por la frustración que todavía siento.


    Oigo que se frota las manos con una especie de líquido. Debe ser el aceite que ha comprado. Se acerca de nuevo a mí y pasa su mano por mi sexo muy despacio, llegando hasta la intersección de mis nalgas, en donde detiene un dedo para frotarlo arriba y abajo, hasta introducirlo poco a poco. Me quejo levemente y noto que se para un instante. Tengo que acercar mis caderas a él para indicarle que no pasa nada y que siga. Cuando consigue hacerse hueco por completo, saca el dedo y noto que algo frío y metálico me roza, empezando a entrar ahí poco a poco, acomodándose sin problema. Y antes de que me acostumbre a esa sensación, vuelve a acercar su mano a mi sexo pero esta vez para introducir una especie de pequeñas bolitas, que mete una a una. Creo haber contado tres en total. No sé qué puede ser eso hasta que empiezo a sentir un cosquilleo dentro. Están vibrando dentro de mí. La sangre se me agolpa en las sienes y siento como si van a empezar a llorarme los ojos de la tensión.


    —Te dije que iba a castigarte al llegar a casa —oigo que dice ahora Jorge alejándose de nuevo de mí— y eso es lo que voy a hacer. No te muevas hasta que yo lo diga. Voy a azotarte para que sepas que no puedes hacer lo que hiciste en la fiesta —empiezo a sentir un cosquilleo de algo que está acariciando mi espalda—. Dime por qué voy a castigarte.


    Trago saliva de forma exagerada mientras arqueo la espalda con el contacto de aquel material con el que me está tocando.


    —Por flirtear con los empleados —le contesto intentando girarme para ver lo que está haciendo, pero él me agarra la cabeza con su mano y me la gira de nuevo.


    Le oigo sonreír detrás de mí y en cuanto le digo el motivo, descarga contra mi trasero aquellas tiras con las que me ha estado acariciando todo el cuerpo. Grito por la impresión pero es cierto, no siento dolor. Todo lo contrario. ¿Me gusta? Creo que sí, en realidad como todo lo que me hace Jorge. Él hace tiempo que sabe cuál es la intensidad de dolor que mi cuerpo puede aguantar y controla aquellos golpes a la perfección. Después de cada uno, frota aquella parte con la palma de su mano para calmar la zona, por lo que aquello se convierte en todo menos en una sensación dolorosa. Sigo gritando con cada golpe que me da y eso parece que le está excitando. Le oigo jadear a mis espaldas. Noto esas tiras en mis nalgas, en mi espalda, incluso en mi sexo, haciendo que con cada golpe me encoja y la sensación de lo que tengo dentro se intensifique. Intento aguantar sin llegar al orgasmo todavía. Y cuesta. Cuesta demasiado.


    Los golpes cesan y a cambio siento sus besos por todo mi cuerpo. Me voy a volver loca con todo esto, estoy segura.


    —¿Vas a volver a zorrear con los empleados? —me dice de forma ruda.


    —No… ¡milord! —le digo en cuanto azota con su mano una de mis nalgas.


    Otro grito se escapa de mi boca. Mañana voy a estar afónica.


    —La próxima vez que vea que haces algo así, les diré que te hagan esto ellos mismos mientras yo me quedo sentado viendo cómo te atan, te azotan y te follan, uno detrás de otro…


    Sin querer, mi garganta emite un gemido demasiado sonoro. Agacho la cabeza y muerdo mi labio de vergüenza por haberme excitado al decirme aquello. Él se ha dado cuenta, por supuesto, y me parece que lo ha hecho para eso exactamente. Ya no sé qué es lo que me está excitando tanto, si sus palabras, todo lo que tengo dentro de mí, los azotes… Es una locura, una tremenda y maravillosa locura.


    Y sin avisarme siquiera, tira de una especie de cuerda y las pequeñas bolas que había introducido en mi sexo salen de golpe para acto seguido notar su miembro dentro de mí con una fuerte embestida que acompaña de un gruñido salvaje y otro par de azotes.


    —Di que eres mía, Laura —me pide mientras sigue volviéndome loca, notándome llena en dos sitios a la vez—. ¡Dilo!


    —¡Soy tuya! —grito con la misma intensidad que él. Me azota de nuevo—. ¡Soy suya, milord, sólo suya!


    Aumenta el ritmo cuando ya pensé que eso sería algo imposible. Tengo que agarrarme bien al cabecero para no caerme. Estoy al borde del orgasmo ahora mismo y por mucho que quisiera aguantar, sé que no podría. Pero en ese instante, saca el otro objeto de mí y se mueve rápidamente para salir de mi sexo y meterse con la misma brusquedad en donde acaba de sacarme aquel objeto metálico.


    —¡Joder! —grito de forma desgarradora, pero él sabe que no me ha hecho daño, sino todo lo contrario.


    Agarra con sus manos de forma brusca mis pechos hinchados y acerca sus dedos a mis pezones endurecidos, pellizcándolos sin piedad.


    —Voy a correrme aquí dentro y quiero que te corras conmigo —me dice sin dejar de moverse dentro y fuera de mí de forma abrasadora, acercando una mano a mi sexo e introduciendo prácticamente la totalidad de la mano, masajeando con un dedo el clítoris para volverme del todo loca.


    Y sin mediar palabra, grita mi nombre detrás de mí y abraza mi cuerpo entero, al tiempo que me pierdo en un orgasmo tan intenso como el de él.


    Desata al instante mis muñecas, haciéndome tumbar en la cama bajo su cuerpo, frente a él. Besa mis labios y me repite que me quiere con cada nuevo beso que deja sobre mi cuerpo. E igual que la semana pasada, después de una sesión de sexo brusco y más que salvaje, comienza a hacerme el amor, haciéndome sentir en las nubes y vaciando mi mente de cualquier tipo de pensamiento. La intensidad de las emociones es tan fuerte ahora mismo que no soy capaz de pensar, sólo de sentir. Le devuelvo cada beso que me da, mis caderas van a su encuentro para unirse a él sin dejar un solo segundo de sentirle por completo pegado a mí. Me mira a los ojos y parece que vayan a romperse en cualquier momento, ¿qué le sucede?


    —Te amo tanto, cariño… Moriría por ti si fuera necesario.


    Me asusta lo mucho que me quiere. Me abruma y me asusta. Niego con la cabeza y le acerco a mí para besarle de nuevo y que no vea mis ojos también quebrados de emoción. Y al cabo de unos minutos nuestros dos cuerpos vuelven a colapsar de pasión, gritándonos el uno al otro cuánto nos amamos.


    


    —Puedo bajar a por algo para que comas —me dice sin dejar de acariciarme, ya metidos entre las sábanas.


    —No sé si tengo hambre —le reconozco con una sonrisa de oreja a oreja.


    —Pero a lo mejor él sí que tiene hambre…


    Empieza a bajar hacia mi vientre, depositando cientos de besos por mi cuerpo hasta que llega por fin hasta el pequeño Graham. Yo me echo a reír con el contacto de sus labios, que me hacen cosquillas en la piel. Todavía estoy algo sensible después de haber estado durante horas excitada.


    —George, para o voy a pedirte que vuelvas a empezar de nuevo.


    Le veo sonreír y sube de nuevo a besarme en la boca, cogiéndome entre sus brazos y tumbándose conmigo de espaldas en la cama. Me acurruco en él, como sé que tanto le gusta, sólo para oírle suspirar de aquella forma.


    —La primera vez que te vi, no pensé que te podría gustar todo esto —me reconoce con un tono divertido en la voz.


    —Yo sí que creí que te podían gustar este tipo de cosas…


    Se echa a reír y vuelve a hacerme cosquillas con las manos, contagiándome su risa. El pequeño Graham también se mueve y me hace cosquillas por dentro. Cuando Jorge deja de hacerme cosquillas y ve que sigo riéndome, me mira como pensando que me he vuelto loca. Cojo sus manos y las poso en mi vientre para que entienda por qué sigo riéndome.


    —Es increíble… —dice mirándome, como hipnotizado por el momento—. Estar embarazados es muy divertido, deberíamos hacerlo cada poco…


    —Bueno, también nos podemos quedar con la parejita y…


    —¿Sólo dos?


    ¿Pero cuántos hijos pretende que tengamos? Ha puesto tal cara de lástima que no sé si asustarme o enternecerme.


    —¿Cómo que sólo dos? Tú sólo tenías a Noelia y no pensaste en tener más…


    —Contigo sí… —me dice sonriente.


    —¿Ah sí? ¿Y conmigo cuántos, si puede saberse?


    —No sé… ¿otro par de ellos?


    —¡Dos más! ¡Cuatro hijos! —le digo sorprendida.


    Me veo embarazada de por vida.


    —No son tantos —contesta intentando convencerme.


    —¡No lo serán para ti! ¿Vas a tenerme embarazada hasta los cuarenta o qué?


    Frunce el ceño y deja de besarme un instante.


    —¿Hasta mi edad quieres decir?


    —…sabes a lo que me refiero…


    No, no lo sabe. Vale, era una forma de hablar, pero creo que no le ha hecho mucha gracia. Acaricio sus patillas canosas y le sonrío.


    —¿Tengo que repetirte cómo me hice la cicatriz de la frente? —le recuerdo, arrancándole de nuevo una sonrisa.


    —No estaría mal… —y vuelve a darme un beso en los labios—. Me gusta esa anécdota.


    


    


    

  


  
    XXI


    —Dejad de hacer muecas —nos advierte Jorge muy serio—, no os lo vuelvo a repetir a ninguna de las dos.


    Y como me encanta enfadarle, vuelvo a hacer una mueca de asco mirando a Noelia, que intenta taparse la boca con la mano para reírse y que su padre no la vea, pero sin ningún éxito.


    —Laura, por favor, deberías de dar ejemplo a la niña y no ser tú la responsable de que no coma.


    —Venga ya, George, esto no hay quien lo coma. Si ni siquiera sabemos lo que es.


    —Os lo he explicado tres veces ya. Y creo que por cien libras el plato, deberíais darle una oportunidad.


    —Nosotras queríamos ir al Jerry’s, ya te lo dijimos, pero tú te has empeñado en cumplir años en un sitio aburrido y…


    Tenía que haberlo imaginado cuando Jorge nos dijo que tenía mesa reservada para comer en su cumpleaños. Nos ha traído a un sitio de esos en los que te sirven una miseria de comer y no sabes ni lo que te metes en la boca. Noelia con el primer bocado, le dio una náusea. Su padre le lanzó una mirada asesina para que siguiera comiendo y la pobre lo intentó, pero volvió a llevárselo a la boca y vi que hacía unos esfuerzos tan grandes por no vomitar encima de la mesa que le quité el tenedor de la boca y empecé a bromear con ella, a ver quién hacía la mueca de asco mayor. Y claro, Noelia está tan contenta ahora mismo, pero su padre no tanto. A mí no es que no me guste la comida, todo lo contrario. Si Jorge llega a traerme a este sitio los dos solos, estaría disfrutando de mi plato. Pero si a los seis años me llevan a comer algo así, yo tampoco habría querido comerlo. Su paladar todavía no es el de un adulto y a veces Jorge cree que Noelia debería crecer de golpe diez años. O si me apuras, veinte, y ya pasar la adolescencia sin enterarse.


    —Al Jerry’s… —nos dice indignado, como si le hubiera dicho alguna barbaridad. Se lleva el tenedor a la boca y saborea su comida—. Realmente delicioso.


    —Realmente delicioso… —repito en tono de burla acercándome a Noelia, arrancándole otra carcajada.


    Mi gruñón escocés deja el tenedor encima de la mesa y me mira enfadadísimo. A Noelia se le corta la respiración incluso.


    —Haz el favor de comer —le dice muy enfadado, y acto seguido se dirige a mí—. Eres más infantil que ella.


    Noelia al escuchar decírselo de esa forma ha cogido el tenedor de nuevo y se ha metido un buen trozo de lo que sea que tenemos en nuestros platos y le ha vuelto a dar otra náusea.


    —Bueno, se acabó —y ahora soy yo la que estoy enfadada.


    Cojo una servilleta y la llevo a la boca de Noelia para que escupa lo que tiene en la boca. La pobre cuando lo echa, respira aliviada y coge corriendo su vaso de agua fría, bebiendo todo el contenido de golpe. Cuando deja el vaso, me mira dándome las gracias con la mirada.


    —¿Se puede saber qué pretendes?


    Si no fuera porque estamos rodeados de una cantidad considerable de snobs, pijos londinenses y varios clientes del bufete y compañeros de profesión, estoy segura de que en estos momentos Jorge habría levantado la voz.


    —Disculpe —digo a un camarero que pasa por nuestro lado, ignorando a Jorge—. ¿Tendrían algún tipo de plato infantil o algo parecido?


    El camarero me mira pensativo. U ofendido. Jorge deja de mala leche la servilleta encima de la mesa.


    —Laura… —me avisa.


    Noelia nos mira a ambos, esperando a ver si va a comer hoy al final o no.


    —Bueno… —me dice el camarero, intentando no fijar la vista en mi intimidante compañero de mesa—. Podríamos preparar… Un bistec con patatas…


    A Jorge se le van a salir los ojos de las cuencas. Tiene un codo apoyado en la mesa y se lleva la cabeza a la mano, esperándose lo peor. Que en este caso lo peor es que en su misma mesa vaya a haber un filete con patatas.


    —Que sean dos entonces —le digo al camarero mirando de reojo a Jorge, al que le va a dar un colapso en cualquier momento.


    El camarero asiente y se va hacia la cocina con el curioso encargo de nuestra mesa mientras Jorge nos lanza su típica mirada asesina de cuando no puede con nosotras.


    —Antes de que traigan vuestra original comida, espero que os comáis ambas lo que tenéis en vuestros platos. No os aviso más.


    Y se piensa que poniéndome al nivel de una niña de seis años tratándome como tal, me va a ofender. Le vemos volver a mirar al móvil y teclear algo por décima vez en lo que llevamos de comida. Miro a Noelia, que está bastante acongojada. Imagino que no quiere que su padre siga enfadado con ella, así que le miro de reojo para comprobar que no me ve y pincho el mini bocado que Noelia tiene en su plato, metiéndomelo en la boca y saboreando su sabor, haciendo a continuación lo mismo con el mío. Creo que Jorge se va a negar a venir conmigo de nuevo a este sitio, así que mejor aprovecho mis dos últimos bocados de comida. Estaba rico, pero tenía que posicionarme y no me importa sacrificar el volver a un sitio así si con eso Noelia puede seguir disfrutando del cumpleaños de su padre comiendo algo que la guste. Hoy es un día en el que se lo debería pasar bien, hasta la hemos sacado antes del colegio. Y no va a amargarle el día una comida.


    —¡Vaya! Estaba rico, ¿eh? —le digo a Noelia en alto para que lo oiga Jorge mientras la guiño un ojo.


    —Sí… Pero sigo teniendo hambre… —contesta siguiéndome el juego pero dejando claro que sigue queriendo su filete con patatas.


    A mí me entra la risa pero me vuelvo a poner seria. Tampoco quiero enfadar más a Jorge. Al fin y al cabo es su cumpleaños. Nuestro enfadica compañero de mesa guarda de nuevo el móvil y se nos queda mirando un instante, levantando una ceja. Coge su vaso de agua y da un trago al mismo, creo que tomándose su tiempo para pensar en lo que está sucediendo con nuestros platos ya vacíos de repente. En ese momento el camarero de antes nos trae los esperados bistecs con patatas. Son bastante escasos también y por la cara que ha puesto Noelia al verlo, piensa lo mismo. Se pone a partir su filete, resignada a pasar hambre sí o sí. ¿Os he dicho lo rica que es cuando hace pucheros? El caso es que nunca se queja, intenta comer todo, obedecer… Pero sigue siendo una niña.


    Yo hago como que estoy comiendo, partiendo mi filete en cachitos pequeñitos. Jorge sigue a lo suyo, ignorando por completo al bando de los filetes. En cuanto Noelia se ha comido su plato, casi arrebañándolo con el dedo, me acerco a su oído.


    —Antes me comí tu plato y ahora tienes que comerte tú el mío —le digo.


    Me mira intentando poner cara de suplicio pero con un hambre que no puede disimular. Miro de nuevo a Jorge de reojo. Le han llamado y está hablando, distraído. Cambio nuestros platos y Noelia se lanza al mío en cuanto lo tiene a su alcance de nuevo para darle buena cuenta. Le robo una patata con la mano y me la llevo a la boca. Qué hambre tengo. Voy a tener que pasar de camino a la salida cogiendo sobras de los platos de otras mesas para no desmayarme.


    Jorge en ese momento cuelga y se nos queda mirando.


    —Tenías mucho hambre —constata, mirando mi plato vacío.


    —Sí, ya sabes que como por dos.


    Noelia se está acabando ya su segundo filete —aunque a esto no se le podía llamar filete— y está pinchando varias patatas con el tenedor. Su padre la mira todavía serio.


    —Y a ti al final te gustó el otro plato —y le señala su plato vacío, que me he comido yo hace un momento.


    Noelia le mira de reojo asintiendo y metiéndose cinco patatas en la boca por si a su padre le da por quitarle el plato de repente. Las dos guardamos silencio sepulcral mientras Jorge nos examina detalladamente. Suspira al fin y llama al camarero para pedir la cuenta.


    —¿No te apetecía ningún postre? —le pregunto en cuanto pagamos y vamos hacia la salida.


    —Habrá que ir al Jerry’s a tomarlo —contesta, haciendo que la niña se gire de golpe con cara de felicidad absoluta.


    Jorge pone los ojos en blanco y nos abre la puerta para que salgamos. Noelia sale corriendo a la calle, con ganas de unas tortitas y un batido de chocolate como merecido postre. La cojo de la mano para cruzar la calle.


    —Que sepas que he visto todo —confiesa Jorge en bajo, agarrándome por la cintura. Le miro sorprendida y veo que sonríe—. Creo que voy a tener que castigarte al llegar a casa.


    Ahogo un gemido para que el resto de la calle no me oiga excitarme con las palabras de Jorge, pero la sangre acaba de subirme de golpe a las mejillas y eso no puedo evitarlo. Él se da cuenta y me besa en una de ellas, satisfecho por el efecto que ha provocado en mí.


    —Y ahora deberías pedir algo de comer en el Jerry’s, ¿otro filete con patatas? —dice riéndose abiertamente.


    Qué gracioso se cree a veces…


    


    La idea de venir a elegir cosas para el bebé con Noelia ha sido todo un éxito. Ha estado mirando catálogos con nosotros, dando su opinión como si se tratara de una persona adulta. Me encanta cuando Noelia le llama también pequeño Graham, nos ha oído tantas veces decir eso que ella le llama de la misma forma que nosotros.


    Después de escoger demasiados muebles y accesorios, salimos de allí cuando ya ha anochecido. Brice nos espera a la salida, por supuesto.


    —¿Cómo se va a llamar mi hermanito? —pregunta Noelia cuando llegamos a casa al cabo de unos minutos.


    Jorge y yo nos quedamos mirándonos con sorpresa. No tenemos ni idea.


    —¿Cómo te gustaría que se llamara? —le pregunta Jorge, desviando el tema.


    —No lo sé… —nos dice pensativa, y mira a su padre—. ¿Cómo tú?


    —¿Cómo yo? —pregunta sorprendido, llevándose la mano al pecho.


    —Pero me gusta más George que Jorge, tenemos que llamarle como te llama ahora Laura —aclara.


    —¿No te gusta Jorge? —la pregunto.


    Noelia ha debido oír llamarle mucho más tiempo Jorge que George en realidad. Pero ella niega con la cabeza.


    —No, le llamas así cuando ha hecho algo mal, y mi hermanín va a ser bueno.


    Jorge se echa a reír y me mira con una resplandeciente sonrisa.


    —Mamá nunca te llamaba George —dice de nuevo la observadora Noelia, helándonos la sangre.


    No parece triste, sólo ha dicho aquello como anécdota, acordándose de algo. Su padre la coge de la mano y vamos subiendo las escaleras hasta su habitación.


    —No, no me llamaba así —contesta con dulzura.


    —¿Por qué?


    Saco un pijama mientras su padre ya la está desvistiendo. Se lo acerco y me siento en una de las sillitas que hay en su habitación.


    —No le gustaba —explica—, le gustaba más llamarme Jorge.


    —Tú sólo la llamabas Claudia —vuelve a indicar Noelia, que parece que hoy la haya dado por recordar—, y a Laura la llamas muchas cosas.


    Él sonríe, mirándome de reojo.


    —Bueno, mamá era más mayor y Laura es casi como tú. Y a ti te llamo tesorito, ¿no?


    A veces se le ocurren unas tonterías… Intento no reírme. Al parecer, a Noelia esa explicación le parece totalmente lógica. Acaba de ponerle el pijama y la mete en la cama, arropándola y sentándose a su lado.


    —¿Vais a casaros? —vuelve a preguntar, cambiando radicalmente de tema.


    Es como si tuviera preparadas las preguntas para soltarlas en cuanto pudiera…


    —Que si vamos a… —comienza a decir Jorge, mirándola con curiosidad.


    Se gira hacia mí y me indica con la mano que me acerque. Me levanto y me siento al otro lado de la cama, acariciando el pelo de Noelia que siempre tiene tan sedoso. Jorge estira su mano para alcanzar la mía, apretándola con cariño, volviendo a mirar a su hija.


    —Claro, ya te lo contamos en su momento, ¿no? —explica con tranquilidad.


    —Sí, pero nos hemos ido de España y no os habéis casado todavía.


    —Eso es porque vamos a casarnos aquí.


    —¿En Londres? —pregunta Noelia, arrugando la frente.


    Su padre acaricia su frente mientras me sonríe de reojo.


    —A lo mejor en la casa a la que te llevamos el fin de semana de la fiesta —intervengo yo—, ¿te gusta ese sitio?


    —¡Sí! —contesta con los ojos tan brillantes como los de su padre—. ¿Y yo puedo ir?


    —¡Claro! —le contesto riéndome—. Estaréis tú y tu hermano allí con nosotros.


    —¿Y vas a ir igual de guapa que mamá? —me pregunta de nuevo, y no sabe lo que me ha dolido esa apreciación—. ¿Papi te ha enseñado esas fotos?


    —Tesorito, Laura estuvo allí ese día —le aclara Jorge, apretando con fuerza mi mano.


    —¿De verdad? —pregunta entusiasmada.


    


    Sólo tenía veinte años cuando él y Claudia se casaron, pero fue un día horrible en el que intento no volver pensar. Cuando en la iglesia tuvieron que besarse… y al darles la enhorabuena… Me acerqué a ellos como el resto de gente. Di dos besos a Claudia y la mano a Jorge, como siempre. Recuerdo haber pronunciado un «enhorabuena» lo mejor que pude y en ese momento él y Claudia se miraron y sonrieron. Lo vi claramente. Aunque la sonrisa de Jorge duró apenas un segundo, sonrió. En ese instante supe que no había nada que hacer. Daba igual que les acabara de verse casar; fue esa sonrisa la que mató todas las estúpidas esperanzas que una niña como yo podía tener. Me alejé de ellos casi corriendo, intentando tranquilizarme. Sabía que era una tontería, que Jorge no había sido mío y nunca podría serlo, pero ese día fue tan real y tangible que no podía ni siquiera refugiarme en la imaginación para evadirme. Las felicitaciones, las risas, los «que se besen» tan españoles… Cuando abrieron el baile con el típico vals de boda, allí en mitad de la sala, no pude aguantar ni la mitad. Me levanté y fui corriendo a encerrarme en los baños. No sé cuánto tiempo estaría allí respirando y mojándome la nuca. Y llorando. Lloré a mares en aquel momento.


    Estaba sentada en la taza del lujoso inodoro del lugar más pijo de Salamanca, llorando desconsolada, cuando oí la voz de Jorge a través de la puerta.


    —¿Hola?


    Cogí aire de golpe, como si por no respirar unos segundos él se fuera a ir de allí. Pero mi infantil reacción no dio resultado.


    —¿Estás bien? —volvió a repetir.


    —¿Qué haces aquí? —le pregunté bastante sorprendida por oír a Jorge en el baño de las chicas.


    Y se me vino a la mente que a lo mejor habían entrado él y Claudia a…


    Y volví a echarme a llorar.


    —¿Laura? ¿Eres tú? Abre, por favor.


    Sonaba tan dulce… Y parecía incluso preocupado. Alargué el brazo hacia la cerradura y abrí la puerta. En cuanto Jorge vio el estado en el que me encontraba, frunció el ceño y ladeó la cabeza, bastante consternado. Se acercó a mí con cuidado, como si pudiera asustarme si venía hacia mí más deprisa.


    En ese momento alguien entraba. Jorge se dio la vuelta y asomó la cabeza para ver quién era.


    —Ramón, ¿podrías salir un momento?


    ¿Ramón?


    —¿Qué pasa? —oí al tal Ramón, un amigo con el que Jorge solía ir a jugar al golf, preguntar extrañado.


    Jorge le hizo un gesto con la mano para que no se acercara.


    —Nada, quédate fuera y que no entre nadie hasta que yo salga, ¿vale?


    No escuché nada más que la puerta cerrarse.


    —¿Qué hacía aquí…? —intenté preguntar.


    —Es el baño de hombres.


    Lo único que se me ocurrió hacer fue volver a llorar y esconder mi cara entre las manos. Qué vergüenza... Estaba tan mal que no me di cuenta ni de que me metía en los baños de hombres. Y encima Jorge me estaba viendo llorar como una cría. Fue, como os decía, un día para olvidar.


    —¿Qué te pasa? ¿Por qué lloras? —y se quedó en cuclillas enfrente de mí, separando mis manos de la cara y volviendo a posar sus brazos en sus piernas, como si con ese brevísimo contacto conmigo hubiera sido suficiente para media vida.


    De verdad parecía preocuparse, pero después de todo lo que había visto ese día no creí ni por un momento que estuviera preocupado por ningún motivo oculto. Era la hija de sus jefes, y ya que me había pillado así, él tenía que disimular para quedar bien.


    —Nada, es… yo… —y me inventé lo primero que se me ocurrió, aunque no estaba tan lejos de la realidad—. Hay un chico… pero él está con otra.


    Ahora lo recuerdo y me parece tan estúpida la conversación… Pero no se me ocurrió decirle «nada importante, discúlpame, tengo que irme» o algo por el estilo. Algo más adulto, vamos. Vi a Jorge entornar los ojos con la misma cara de preocupación. No se reía de mí por ser tan imbécil como para estar encerrada en los baños llorando por un tío.


    —¿Pudiéndote tener a ti está con otra? —preguntó, sacando un pañuelo de tela de su bolsillo y sí, acercándomelo a la mejilla para secar mis lágrimas—. ¿Él sabe que le quieres?


    —No, él… No, yo creo que no lo sabe.


    Me pareció tan tierno que utilizara ese verbo para definir algo así… Se lo había oído pronunciar a muchos otros antes que a él, pero no de esa forma tan perfecta. Saliendo de esos labios, todo lo que dijera era perfecto. Fue la primera vez que le oí pronunciar ese verbo. Tuve que esperar diez largos años para volver a oírselo decir en aquella habitación de hospital, refiriéndose a mí. Pero en aquel momento todo era muy distinto, claro.


    —Deberías decírselo. Seguramente la otra no tenga nada que hacer a tu lado.


    Cogí un trozo de papel higiénico para secarme las lágrimas que todavía iban cayéndome por las mejillas y que Jorge seguía secándome con su pañuelo, rozándonos las manos una milésima de segundo. Levanté la vista hacia él y vi que se había quedado mirando la mano que acababa de rozarle, con un gesto contrariado, levantando acto seguido él también su mirada hacia mí.


    —Sé que no tengo nada que hacer —admití derrotada—, es una tontería que siga pensando en él, pero…


    Alargó su mano a mi cabello, con el mismo miedo con el que me llevaba tratando desde que entró al baño. Separó un pelo que tenía enredado en los labios, rozándomelos otra vez un instante sin apartar la vista de ellos. Creo recordar que retuve el aliento durante unos segundos incluso. No me di cuenta de que estaba mordiéndome el labio hasta que noté que Jorge tiraba de él con su pulgar, mordiéndose el suyo a la vez. Es curioso que hasta este momento no me haya dado cuenta de lo raro que era todo aquello. Creo que estaba demasiado nerviosa ese día y Jorge era un hombre inalcanzable, así que en mi mente sólo tenía imágenes de él y de Claudia juntos, martilleándome el corazón con fuerza hasta casi rompérmelo.


    —Díselo —dijo volviendo a mirarme a los ojos y cogiendo mis manos entre las suyas—, a veces los hombres no nos damos cuenta de las cosas por muy claro que pueda estar para vosotras.


    Maldije todos los trajes de boda de hombre en ese instante. Jorge estaba espectacular. De aquéllas todavía no le habían salido canas siquiera, no tenía ni treinta años. Estaba joven y radiante. Y yo estaba hecha un asco y avergonzada completamente.


    —¿Y si se ríe de mí? —pregunté, juro que dispuesta a confesar todo.


    —¿Y si siente lo mismo que tú? —susurró tan bajo que me costó entenderle.


    Volvió a susurrar algo en otro idioma que no llegué a entender, ahora imagino que sería escocés. Vio mi cara de extrañeza y recuerdo haber intuido una media sonrisa en sus labios, pero creí que había sido mi imaginación.


    —¿Eso es latín o algo así? —pregunté cogiendo aire de nuevo de golpe.


    Estaba tranquilizándome por fin. Con Jorge se ve que siempre fue así, siempre supo cómo calmarme, aunque fuera él el causante de todos mis males.


    —Algo así —se limitó a contestar. Y como despertando de un extraño trance, se levantó de golpe, con los ojos algo asustados—. Si me disculpas, tengo que volver…


    Asentí contrariada por la repentina reacción pero era normal, tenía que volver a su boda. En cuanto oí que salía del baño, recuerdo haberme quedado un rato más allí, intentando no volver a llorar y procurando que mis mejillas volvieran a su color natural. Tuve que decir a mis padres al salir que me encontraba mal y cogí un taxi para irme, sin despedirme de nadie. Nos pasamos el resto del día y parte de la noche Marta, Paula y yo de fiesta, una de las más locas que recuerdo haber tenido. Sólo quería olvidar y ellas dos lo sabían, así que cuando empecé a beber como una esponja, ninguna de las dos me dijo nada. Tampoco cuando me fui con un tío de la facultad de Marta a los baños de la Dolce. Llevaba unos dos años sin estar con nadie, no había sido por nada aunque sí que fuera en el fondo por él. A los diez minutos salí de los baños y seguí bailando como si nada. Perdí mi virginidad con un completo desconocido en un entorno penoso y con mil pensamientos horribles en mi cabeza. Sólo me venían imágenes de Jorge a la cabeza y lo único que quise fue demostrarme a mí misma que podía hacer aquello a pesar de todo. Sí, penoso y lamentable. Cuando estuve tan borracha que ya no me tenía en pie y empecé a vomitar por las esquinas de cada calle, me llevaron a casa de Marta, en donde nos quedamos las tres a pasar la noche y parte del día siguiente hasta que se me fue despejando la resaca. No pude ni quise volver por el bufete en una larga temporada.


    


    —Tu mamá estaba muy guapa, y papá también —consigo pronunciar con dificultad, intentando que todos los sentimientos que se han despertado no salgan a la luz delante de ninguno de los dos—. Fue… una boda muy bonita y todo el mundo se lo pasó genial.


    —¿Y por qué te casaste con mamá si Laura también estaba allí? —pregunta ahora Noelia a su padre, volviendo a fruncir el ceño, más que contrariada por el nuevo descubrimiento.


    A Jorge se le escapa la risa. Ya no sabe cómo seguir explicando ciertos temas que Noelia no debería saber, así que le da un beso en la frente y se levanta de allí, extendiendo su mano para que yo se la coja y salgamos de la habitación antes de que nos fría a más preguntas.


    —Ahora tienes que dormir, ¿vale? Mañana hay colegio —le recuerda, apagando la luz y cerrando la puerta en cuanto salimos de allí, camino de nuestro dormitorio.


    


    —¿Todo el mundo se lo pasó genial? —pregunta Jorge ya dentro de nuestra cama, refiriéndose a mi maravilloso resumen de su boda.


    —Todo el que pudo disfrutarla, sí —especifico ahora que puedo.


    Ahora todo es diferente. Pensar en ese día mientras Jorge y yo nos miramos, apoyados en la almohada, al calor de nuestro hogar… Sí, completamente diferente. Si alguien ese día me llega a decir que esto iba a acabar pasando, le habría tomado por loco.


    —Claro, tú estabas sufriendo por otro de tus amores de adolescencia y…


    Lo dice en tono jocoso pero en cuanto ve que no me río precisamente, frunce el ceño y acerca su mano a mi mejilla para acariciarla.


    —¿Qué te pasa? —pregunta.


    —Era por ti, George —le confieso diez años después—. A veces parece que no te enteras de nada…


    Su expresión cambia y parece que le haya dicho lo peor que se le puede decir a alguien. Tiene un gesto amargo en sus facciones y es como si no quisiera haber escuchado lo que le he dicho.


    —¿Por mí? —pregunta incrédulo—. ¿Llorabas por mí? ¿Por qué?


    —Pareces tonto, ¿por qué iba a ser?


    —Pero… pero estabas llorando. Estabas realmente…


    —Sí, estaba fatal —acabo la frase por él—. Tú estabas feliz y esas cosas, lo entiendo. Pero yo tuve que ver cómo la besabas, le sonreías, bailabas con ella… Parece que no me crees cuando te digo que me gustabas de verdad.


    Se queda en silencio unos segundos, sopesando qué poder decirme.


    —Lo siento, no sabía que…


    —Bueno… no tenías la culpa, no me pidas perdón. Da igual, de eso hace ya mucho.


    Creo que se me notan las pocas ganas que tengo de hablar de ello.


    —Laura, yo…


    —Que de verdad da igual. No pasa nada —le digo malhumorada.


    —No, cariño, sí que pasa. No sabía que habías estado así por mí. Y tú me dijiste aquello y yo pensé… —suspira antes de continuar recordando—. Entonces era de mí de quien hablabas en los baños.


    Yo asiento bastante avergonzada, todo hay que decirlo.


    —Bonny wee lassie… —me dice sonriendo.


    —¿Qué es eso?


    —No era latín, era escocés. Bonny wee lassie —repite—. Pequeña niña preciosa.


    Se me abren los ojos de par en par al oír aquello, haciendo que él aumente de tamaño su sonrisa.


    —¿Por qué me dijiste aquello? —pregunto sorprendida.


    —Cariño, yo… Sabes que aunque no lo quisiera reconocer, estaba enamorado de ti. Tuve que irme de allí corriendo porque estuve a punto de besar esos labios enrojecidos que tenías después de haber estado llorando —me dice mirando mis labios.


    Pasa su pulgar por ellos, se acerca a mí y me da un dulce beso. No puedo evitar pensar que es el beso que me habría dado aquel día. Y ese capítulo de la historia parece que acaba de cerrarse para siempre.


    En ese momento su sonrisa se hace más pronunciada, riéndose hacia dentro.


    —¿Qué pasa?


    —Mi madre… Al final de la noche, cuando nos íbamos Claudia y yo de viaje de novios, se acercó a despedirse y me dijo que ese día había hecho llorar al amor de mi vida y que eso no estaba bien. No lo di importancia, pero se ve que mi madre siempre acierta, ¿no crees?


    —¿En serio te dijo eso?


    Me sorprendo y no sé de qué. Ahora mismo extraño a su madre.


    Él asiente, sonriendo al ver mi reacción.


    —Hice llorar al amor de mi vida y han pasado diez largos años hasta que le he podido pedir perdón —dice como para sí mismo pensando en alto, pronunciando lentamente cada palabra con un tono angustiante—. Perdóname por haber sido tan estúpido todos estos años. No sé qué habría hecho si llego a tener que ir yo a tu boda… Bueno, no habría ido.


    —A mí me obligaron. De hecho me fui en cuanto salí de los baños. No fue un buen día…


    Agacho la mirada pero Jorge me levanta la barbilla. Nunca deja que aparte la vista de sus ojos por si me pierdo y no vuelvo con él.


    —Nuestra boda va a ser perfecta, te lo prometo —vuelve a darme un breve beso—. Tha gaol agam ort, bonny wee lassie.


    Me hace reír. Con una frase tonta me río con él y ya no siento tanto dolor como hace un rato al recordar el sufrimiento de ese día. Porque ahora el amor de mi vida está conmigo. Y vuelve a besarme mientras me rodea con sus brazos y me vuelve a hacer suya por entero, en cuerpo y alma, ahora más que nunca.


    


    


    

  


  
    XXII


    La semana pasada y ésta, han sido de locura. Nos tocó trabajar el sábado y parte del domingo incluso. El departamento de penal se ha hecho con un caso de un asesinato —u homicidio, vale…— bastante importante y están los medios como locos por saber todos los detalles. Jorge es el que va a llevar el caso. Todavía están preparándolo con el resto del equipo y su cliente, que me cae mal no, lo siguiente. Es un hombre que de verdad da miedo. Un empresario de la moda, que estoy seguro que ha hecho negocios bastante turbios implicando a las modelos de las pasarelas. Es dueño de dos firmas de ropa y aparte organiza eventos con personalidades de todo el mundo para dar a conocer los diseños y demás cosas aburridas de las que he tenido que empaparme en un solo día con todo el departamento de prensa para poder empezar a responder a los medios. Hay que cerrar filas hasta que Jorge y su equipo nos digan la estrategia que van a seguir. Pero claro, aunque nosotros contestemos con evasivas, no quiere decir que no nos frían a llamadas constantemente.


    He tenido que estar en varias reuniones con aquel hombre, Frank McCammon, y se me hiela la sangre cada vez que me mira. Creo que Jorge me lo nota porque no deja que me reúna con él a solas nunca. Es algo más joven que Jorge, reconozco que atractivo; un americano de California, siempre sonriente y decidido. En nuestras reuniones se desprende de él una amargura y una rabia demasiado patentes, no sé cómo consigue disimular con el resto del mundo. Cuando aquel hombre te mira con esos ojos grises es como si el frío polar te inundara por completo. Parece que su pelo fuera de ese rubio tan claro por ese mismo frío que desprende su mirada. Siempre va en traje pero nunca lleva corbata, puede que porque no quedaría bien con esa camisa que lleva a medio abrochar, luciendo pecho. No me gustan ese tipo de hombres, no puedo evitarlo. Demasiado músculo, demasiada prepotencia, demasiado… no sé, no me gusta tenerle tan cerca ni de mí ni de Jorge. Odio su trabajo cuando acepta estos casos. Pero toda la City se estaba pegando por llevarlo y a Jorge le cayó del cielo. Se presentó el tal Frank con todo su séquito en el bufete pidiendo hablar con George Graham y a mi querido prometido sólo se le ocurrió aceptar el caso. Sé que es su trabajo y no voy a decirle a estas alturas si quiero que acepte tal o cual caso. Pero otra cosa es que me guste.


    Para darle más agobio a lo que queda de mes, Jorge tiene que ir a visitar varios lugares de Inglaterra y Escocia en donde tiene propiedades. Él habla en plural y me ha dicho que tengo que ir con él, así que hemos tenido una pequeña bronca para ver quién podía más y en cuanto se ha rendido y me ha dejado ganar, le he dicho que le acompañaría. Hemos estado en Kelton, Netherhall y Norgrove, en las propiedades que tiene —tenemos…— allí. Dice que de vez en cuando tiene que pasarse y hacer como con la empresa de París, echar un ojo, hacer algo de papeleo desde allí, hablar con ciertas personas… A mí no me ha parecido nada divertido pero los lugares eran bonitos, no sé por qué no venimos más. Son tranquilos, alejados de la población, acogedores… Nada que ver por ejemplo con Duns. Jorge me ha contado que por estos sitios su padre no solía venir nunca y los tenía algo abandonados, pero que como me han gustado tanto podemos empezar a pasar algún fin de semana por aquí. Recorrer media Inglaterra en día y medio ha sido bastante agotador, teniendo en cuenta que en los ratos libres teníamos que seguir trabajando. Aparte, he estado con un artículo sobre las elecciones municipales y autonómicas españolas para Press2, algo que me ha hecho estar demasiado melancólica durante las dos horas que estuve escribiendo.


    Ayer nos tocó recorrer también más de media Escocia, algo que sí que ha podido conmigo. ¿Por qué hay que hablar con tanta gente y dejarse pelotear de esa forma? Me daban ganas de salir de allí en cuanto empezaban a hacer reverencias absurdas. ¡Reverencias! Estamos en pleno siglo veintiuno y algunos no se han enterado. Jorge ha visto la cara de pocos amigos que ponía cada vez que la gente hacía eso y ha intentado explicarme que es como dar la mano o dos besos para otros, que en cada sitio se hacen cosas diferentes, pero no cuela. Le he dicho que como alguien nos vuelva a hacer una reverencia, monto en cólera. Me ha prometido que intentará cambiar eso, pero que va a llevar su tiempo hasta que la gente se acostumbre a ello. Me da lo mismo, quiero seguir viviendo en este siglo, no en la Edad Media.


    Hemos dejado Solus Blithe para este viernes. Mi padre nos ha dicho que vendrá con todos los papeles para los cambios de S&H, así que como Jorge le había prometido una visita a nuestra «casita de campo», como la llama mi padre, tendremos que trabajar unas horas mientras mi padre disfruta de un fin de semana de relax. Con mi madre las cosas no sé cómo van, no me ha querido decir mucho y no he insistido tampoco. Sé que acabará diciéndome cómo está en cuanto le vea. O eso espero…


    Y como hace tiempo que Jorge no ve a su madre, le he preparado una pequeña sorpresa. La he llamado para ver si puede venir con mi padre el mismo día a pasar el fin de semana con nosotros. Va a ser algo familiar: mi padre, su madre, Noelia, Jorge y yo. Y el pequeño Graham moviéndose de vez en cuando, por supuesto.


    Estoy agotada, sí, pero este fin de semana va a ser perfecto, y la próxima semana vienen Marta y Paula a hacerme una visita por fin. Os podréis hacer una idea de la emoción que siento después de más de dos meses sin verlas. Las echo tanto de menos y tengo tantas ganas de abrazarlas durante cuatro días seguidos…


    


    —¿Cuánto vamos a tener que trabajar al final este fin de semana? —le pregunto en cuanto nos metemos en la cama.


    Doce de la noche y llevamos desde las cinco de la mañana en pie. No tengo pies, tengo asfalto y baldosines por suela.


    —Lo he dejado casi todo hecho. Sólo tenemos que recibir al personal, a los gestores y al CEO de una de las empresas de transporte de la zona.


    Resoplo en silencio. Sólo, dice…


    —Oye, ¿y lo de las renovables al final? —vuelvo a preguntarle, acordándome que estaba pendiente de hablar con una empresa escocesa de energías renovables para invertir en ella, en vez de en la dichosa petrolera.


    —Lo firmamos este fin de semana también, es parte del papeleo que hay pendiente. Recuerda llevar el dossier de los proyectos que querías presentar a los gestores y lo hablamos también allí para que se pongan con ello cuanto antes.


    Jorge está echando un último vistazo a todos los documentos nuevos del caso de Frank y yo dejando las nuevas indicaciones listas para enviar por email al resto del equipo para que mañana puedan seguir trabajando en mi ausencia. Con este caso hay para un año por lo menos, y eso que aquí las cosas van más rápido que en España, pero todavía está la investigación policial empezando. Jorge dice que medio año, pero nos hemos apostado ser el esclavo sexual del otro durante una semana entera a que dura más de un año. Me parece que Jorge está acelerando el proceso por un interés especial…


    —¿A qué hora llega el avión? —le pregunto sin mirarle en cuanto acabo de redactar el último email, dejando el ordenador en el suelo.


    —6:18 a.m.


    Está pasando papeles bastante deprisa, como buscando uno en concreto que no encuentra. Lo ha dicho tal cual, en inglés, pronunciando incluso ese a.m., y a mí me ha dado la risa. Cuando está tan concentrado en algo se vuelve un poco Lord Graham. Bueno, más bien como era el Jorge Alonso que recuerdo. Es decir, el Mr. Darcy del principio. En fin, ya me entendéis…


    —¿A y veinte no? ¿A y dieciocho en concreto?


    —Aham…


    Nada, ni caso.


    —Me gustaría pasearme desnuda por Solus Blithe este fin de semana, no sé cómo lo ves.


    —Vale, cariño, como quieras.


    Probaré con otra cosa.


    —Estaba pensando en que podíamos hacer un trío con alguna escocesa pelirroja…


    Jorge suelta los papeles en el acto y me mira sorprendido, con los ojos completamente abiertos y la boca entreabierta.


    —¡Por fin me haces caso! —le digo, y añado despreocupada—. ¿Vas a tardar mucho en acabar eso?


    —¿Por… por qué dijiste…?


    Parece desilusionado. ¡Vaya! Esto no me lo esperaba. Me echo a reír de su gesto y arruga la frente y los labios, medio enfadado por darle falsas esperanzas.


    —No tengo ningún interés en probar a ninguna otra persona que no seas tú, la verdad —le aclaro.


    —Ah… —dice colocando los papeles para dejarlos acto seguido en el suelo.


    En cuanto deja todo, se recuesta de nuevo en la cama y pasa su brazo por detrás de mis hombros.


    —Iba a preguntarte si habías hecho alguna vez un trío pero mejor no pregunto, ¿no? —le digo.


    Ahora no sé si he metido la pata. Claro que ha hecho ese tipo de cosas, recuerdo cuando fuimos a ver a su padre al hospital, lo que luego me contó Jorge sobre el incidente de Duns cuando era un crío todavía. Pero yo me refiero a otra cosa. Jorge se queda en silencio y sonríe, dando por contestada la pregunta. Me llevo una mano a la cara para no seguir viendo esa sonrisa, pero él se echa a reír y me quita la mano, besándomela con cariño.


    —No te he contestado, ¿por qué lo das por hecho?


    —Porque eres tú… Y ahora mismo te estoy imaginando con cientos de mujeres y…


    —¿Cientos a la vez? Menuda estancia más grande debería de ser para que pudiera entrar todo el mundo…


    Se lo está pasando genial riéndose de mí con ese tono burlón que está utilizando, pero lo cierto es que yo le estoy imaginando de verdad y ahora va a tener que decímelo aunque no me guste la respuesta.


    —A ver, dilo ya…


    —¿El qué, princesa?


    —No me llames así cuando estás a punto de contarme todas las cosas pervertidas que has hecho en tu vida, por favor.


    No deja de reírse con cada cosa que digo y a mí ya me está poniendo de los nervios.


    —¿Pero qué concepto tienes de mí? —pregunta con voz aguda.


    —Va venga, dilo ya por favor, y acabemos con esto… —le digo resoplando, esperando la estocada final.


    Se revuelve un poco para cogerme mejor y besa mi sien con dulzura.


    —¿En serio quieres saber si he hecho tríos y ese tipo de cosas?


    —No pero ahora ya tienes que decírmelo o mi cabeza no dejará de pensar en si lo habrás hecho o no.


    —¿Estás segura?


    —Por favor, George, ¡dilo ya! —le digo dándole un empujón con mi cuerpo.


    —¡Vale, vale! Alguno he hecho, sí. Con varias mujeres y esas cosas, ya sabes…


    —No, no lo sé…


    —Bueno, pues he hecho algo de eso, sí.


    —¿Con varias mujeres? ¿Más de dos?


    —Sí, a veces sí —me dice entonándolo con paciencia.


    —¿Y eso les gustaba a ellas?


    —Por lo que yo veía, sí.


    —¿Y con algún hombre?


    —A veces había alguno también, pero no… —se para a pensar la palabra más adecuada un momento—. No interactuábamos entre nosotros…


    —Ah… ¿Y te gustaba eso?


    Se encoge de hombros como diciéndome «y tú que crees». Vuelve a revolverse en su sitio y ahora me mira con intriga.


    —¿Has hecho algo alguna vez con una mujer?


    Enrojecer al instante puede que no describa exactamente lo que me ha pasado. Puede que lo describa mejor si digo que ahora mismo tengo la piel de la cara como si acabara de estar en mitad de la tomatina durante horas y se me hubiera quedado el color rojo impregnado totalmente en la piel. Y claro, Jorge estalla en una sonora carcajada el muy imbécil.


    —Vale, vale… —dice calmándose cuando ve mi cara de cabreo absoluto—. ¿Pero eso es un sí o un no?


    —No pienso decirte eso ni loca.


    Abre los ojos de forma exagerada y echa la cabeza hacia atrás, sorprendido.


    —¿Cómo que no vas a decírmelo? ¿Por qué?


    —Porque no.


    —Entonces eso es que sí que has hecho algo… —dice mientras empieza a hacerme cosquillas.


    Le intento parar mientras me río hasta que por fin consigo que se esté quieto de nuevo.


    —Dime qué hiciste, venga. No es justo que tú sepas tanto de lo que yo he hecho y yo no sepa nada de ti —vuelve a insistir.


    —Que no, que luego me martirizas con el tema.


    —¡Por qué! —se queja.


    —Ay, déjalo ya… No fue nada, sólo fue por probar una vez y ya está, no volví a probar.


    —¿No te gustó?


    Si sigo poniendo los ojos en blanco, mañana voy a tener dolor de cabeza.


    —A ver, ¿si te lo cuento me prometes dejar el tema para siempre?


    Jorge asiente repetidas veces hasta casi desencajarse la cabeza. Me siento mirando hacia él y él se pone cómodo, como si fuera a ver una película en el sofá de casa.


    —Fue una noche de fiesta cuando iba a la facultad. Esa chica se quedaba sola en casa el fin de semana y cuando llegamos a su casa después de salir… —a la de tres. Una… dos…—. Bueno, nos metimos en la cama y con la tontería pues acabamos probando a ver qué tal era eso, pero en realidad no hicimos gran cosa…


    —¿Probando exactamente el qué?


    Miro a Jorge, que está ahora mismo con los ojos encendidos y medio cubriéndose la boca entreabierta con los dedos.


    —Pues de todo un poco, si has hecho esas cosas ya sabrás lo que se hace, ¿no? —le contesto algo molesta.


    —¿Os besasteis?


    Asiento.


    —Y os tocasteis…


    Mira que es preguntón… Vuelvo a asentir y se revuelve de nuevo en su sitio como si le estuviera quemando o algo.


    —¿En dónde?


    —¡George! ¡Déjalo ya!


    Jorge se quita de golpe la camiseta que lleva para dormir, se lanza hacia mí de repente y empieza a besarme de forma salvaje, con una necesidad casi imperiosa. Pues sí que le ha gustado que le diga eso... Me quita el camisón de un tirón dejándome completamente desnuda y comienza a acariciarme por todo el cuerpo.


    —¿Hasta dónde llegasteis? —pregunta, centrándose un instante en mis ojos.


    —Sólo… no sé, un par de besos y poco más…


    —¿No te quedaste con ganas de más?


    —No, George, la verdad es que si no hicimos más, fue porque…


    Pero me mira insistente, y parece que quisiera que le mintiera para seguir con el juego de esta noche.


    —¿Hacíais esto? —pregunta volviendo a morder mi cuello.


    Me acabo de excitar con esta muestra repentina de pasión y estoy gimiendo con cada nuevo mordisco que me da.


    —Sí… —le contesto agarrándole del pelo y besándole en la boca, jugando con su lengua, dando vueltas alrededor de ella con la mía.


    Baja una mano a mi sexo y empieza a acariciarlo suavemente.


    —¿Y esto? —vuelve a preguntar.


    Al no contestarle, entiende y reformula la pregunta.


    —¿Querrías haber hecho esto?


    Bueno, sigamos con el juego…


    —Sí…


    Empieza a besarme los pechos, deteniéndose a mordisquear mis pezones con cuidado de no hacerme daño.


    —¿Y esto?


    Gimo con cada nuevo contacto de su lengua en mi cuerpo y sólo alcanzo a asentir mientras mi espalda se encorva para acercarse más a su cuerpo desnudo. Él sigue bajando su boca hasta llegar a mi sexo. Me mira desde ahí abajo con lujuria y acerca su lengua a mi clítoris, lamiéndolo despacio, con un cuidado que me abrasa de dentro hacia fuera.


    —¿Esto también te gustaría haberlo hecho?


    Es increíble verle ahí abajo, dándome placer y disfrutar con ello. Introduce un par de dedos dentro de mí y vuelve a preguntar.


    —¿Y esto?


    Sólo puedo responderle con un gemido, haciendo que Jorge me conteste con otro encima de mi sexo, mientras sigue masajeando mi clítoris con su experta lengua. Pero tiene más preguntas, así que aparta su boca de mi sexo y sube por mi cuerpo hasta volver a estar a la altura de mi boca, que empieza a comer con la suya como si fuera la primera vez. Se quita los bóxers con la misma rapidez con la que se quitó la camiseta, coloca sus piernas dentro de las mías y empieza a frotar su sexo contra el mío. Pero sólo se mueve ejerciendo ese ligero roce y no parece que sea la antesala de nada más. Fija sus ojos en los míos hasta traspasarme por completo con esa mirada de excitación extrema que no sé cómo le he provocado.


    —Dime que esto también te habría gustado hacerlo… —me dice suplicante con una voz ronca que me hace morder mi labio de forma violenta.


    —Esto también —le contesto. Y ya no sé de dónde salen mis palabras, pero sabiendo lo que le excita que le diga estas cosas, sólo por ello le digo lo que sé que quiere oír—. Habría querido hacer todo esto durante toda la noche.


    Jadea de tal forma que creo que besa mi boca para que la suya no se seque.


    —Te habría gustado, ¿verdad? —vuelve a preguntarme, sin dejar de frotarse contra mí.


    —George, por favor… —le suplico para que haga algo más que frotarse, agarrándole con fuerza las nalgas e intentando moverle en la dirección correcta.


    —Primero dilo, di que te habría gustado.


    —Pero… —me quejo cuando veo que no cede.


    —Dilo nena, di que te habría gustado follar con otra mujer.


    —¡Sí, me habría gustado! ¡Por favor, George! —le pido ya desesperada.


    No me hace esperar más. Me embiste de golpe, entrando en mí con una fuerza brutal.


    —Esto sin embargo sólo puedo hacértelo yo.


    Ya no soy capaz de pensar ni hablar absolutamente nada más. Estamos los dos impacientes por llegar al orgasmo y no tardamos mucho en darnos cuenta que nuestros cuerpos están a punto de estallar al mismo tiempo. Acelera el ritmo y gritamos a la vez nuestros nombres como si nuestra vida dependiera de ello en ese instante. Con Jorge cada vez parece que es la mejor de todas, es algo que nunca me he explicado y no creo que llegue a entender.


    —No sabía que ibas a reaccionar así con eso —le digo en cuanto consigo volver a respirar con normalidad—. Si lo llego a saber, incluso te habría llamado en ese momento…


    Jorge se revuelve para cogerme entre sus brazos y me vuelve a besar, esta vez de forma suave, dándome pequeños besos superficiales en los labios, haciendo ese ruidito que tanto me gusta oír.


    —Nunca dejas de sorprenderme —me confiesa sonriente.


    —Bueno, he sido universitaria. Todo el mundo en esa etapa ha probado cosas… —le digo intentando quitarle importancia al asunto.


    Le veo negar con la cabeza sin dejar de sonreírme.


    —Dios Laura, eres increíble, de verdad… Tienes que contarme esa noche con detalle…


    —¡Que no! Ya te dije que no se volvía a hablar de ello.


    —¡Pero por qué! —se queja.


    —Porque fue una tontería de hace ya muchos años. No tiene ninguna importancia y tú te has vuelto como loco con eso…


    —¿Y no volviste a repetir nunca?


    —No… Nos gustaban más los tíos, George, no te pongas más pesado.


    —Espera, ¿cómo sabes que a ella le gustaban más?


    —Pues porque siguió liándose con tíos, ¿cómo iba a saberlo sino?


    —¿Te seguiste tratando con ella después?


    Mierda… Pienso en algo para cambiar de tema y la sangre todavía no me llega a la cabeza… Jorge abre de forma exagerada los ojos, con una nueva idea en mente.


    —¿La conozco yo? —vuelve a preguntar, pegándose más a mí hasta que noto que vuelve a estar excitado. En serio, ¿cómo hace para estar siempre listo?


    —George, tengo sueño, ¿no vamos a dormir hoy nada? Mañana madrugamos y…


    —¡Joder! ¡La conozco! —grita entusiasmado—. ¡Dime ahora mismo quién es!


    —¡No! ¿Estás loco? ¡No voy a hacer semejante cosa!


    —¡Es Lorena! No, no, espera, ¿¿Paula?? ¿O Marta? Joder con Marta…


    Le va a dar un infarto si no se tranquiliza de una vez. Habla con rapidez interrumpiéndose a sí mismo mientras sus pensamientos van más rápido que sus palabras.


    —Jorge, valió ya, ¿eh?


    —Pero dímelo, qué más te da —me ruega con voz de niño bueno—. ¡Yo no voy a decir nada!


    —¿Para qué quieres saber algo así? No seas morboso.


    —No sería con Sonia, ¿no? —pregunta, arrugando la frente.


    —Se acabó el tema, te lo digo de verdad.


    Por fin se ha dado cuenta del cabreo que tengo y deja de insistir.


    —Bueno, vale… No te enfades, era broma…


    Intenta congraciarse conmigo atusándome el pelo. Y claro, lo consigue. Me acurruco en sus brazos intentando quedarme dormida antes de que pueda volver a sacar el tema. Por desgracia creo que no va a olvidarse nunca de esto.


    


    


    

  


  
    XXIII


    Doy un nuevo codazo a Jorge para que no se duerma. Está tan callado desde hace un rato que temo que vaya a dormirse como hizo en el coche de camino al hangar en donde estamos esperando a que lleguen mi padre y su madre.


    —Ya, ya… —se queja revolviéndose en la incómoda silla de la sala de espera.


    —«Ya, ya» no, que ya van tres veces. Si ayer me hubieras hecho caso cuando te lo dije la primera vez…


    —Qué querías que hiciera. No puedes decirme algo así y pretender que te dé un simple beso de buenas noches.


    Lo dice con los ojos medio cerrados, incrustándose de nuevo en su asiento. Le doy otro codazo y chasquea su lengua a modo de disgusto, frunciendo el ceño y girándose hacia el lado contrario del mío.


    Con Noelia he desistido hace rato. Se ha sentado al otro lado de su padre, ha apoyado la cabeza en sus piernas y se ha quedado completamente dormida. Pero ella es una niña de seis años y él ya tiene sus cuarenta y uno. Y esa cifra ni siquiera se dice pronto.


    Veo a lo lejos el avión de los Graham aterrizar en la pista y vuelvo a mover a mi adormilado escocés. En el fondo me da pena despertarles. Tienen ambos el pelo alborotado y un rostro de paz que emociona a quien les mira. Jorge vuelve a abrir los ojos y me mira de reojo.


    —Han aterrizado —me disculpo, levantándome.


    —Tesorito —le dice a Noelia, que emite esos ruiditos que también hace su padre cuando está medio dormido—. Venga, ha llegado el papá de Laura, hay que levantarse.


    Nuestra pequeña comitiva es digna de fotografiar. Voy casi tirando de ellos por el pasillo hasta la puerta que da acceso a la pista de aterrizaje. Me siguen arrastrando los pies y frotándose los ojos y el pelo, bostezando a cada paso que damos. Vale, son las seis de la mañana, pero si yo soy capaz de estar despierta después de haber dormido apenas cinco horas, ellos también.


    —Se ve que tienes muchas ganas de ver a tu padre… —se vuelve a quejar Jorge con voz somnolienta.


    —Si fuera tu madre, seguro que tenías las mismas ganas —le contesto.


    —Ya… La verdad es que sí, debería llamarla y decirle que venga a pasar unos días…


    —¿Echas de menos a mami? —le pregunto con sorna, haciendo que abra un poco más los ojos sólo para poder entornarlos a modo de enfado.


    Salimos fuera y el aire frío inglés nos despierta de golpe a los tres, congelándonos la sangre. Noelia comienza a tiritar y hace castañear los dientes como protesta. Su padre le sube el cuello del abrigo y la rodea con sus brazos para darle calor. Y yo me quedo como tonta mirándoles.


    —Pero… —comienza a decir Jorge, que está ya esbozando una enorme sonrisa al ver que su madre está bajando al lado de mi padre por la escalera del avión. Me mira emocionado—. ¿Tú sabías algo de esto?


    —Algo… —confieso, encogiéndome de hombros.


    —Granny! —grita Noelia que se echa a correr hacia ella.


    Jorge ríe contento y me da un beso de agradecimiento.


    —Vamos, princesa —me dice cogiéndome por la cintura, yendo hacia ellos para saludarles antes de volver a subir al avión.


    


    —No digas tonterías, George, sólo están siendo amables el uno con el otro.


    —¿Amables? Están flirteando.


    —¿Pero qué dices? —le digo bajando más aún la voz, dándole un empujón para que deje de decir bobadas sobre mi padre y su madre.


    Él se ríe. Se ríe de mí, claro. Estoy en su regazo en estos momentos. Me acerca más y apoya su barbilla en mi hombro.


    —Pero mírales… —y hace un leve movimiento con su cabeza para señalarles—. Mi madre será lo que quieras, pero graciosa no es. Y tu padre no hace más que reírse con cada cosa que dice.


    Estamos viendo en un rincón a nuestros respectivos tomarse una copa de vino que acaba de servirles Caroline. Jorge tiene razón, no dejan de reírse y de brindar por cualquier cosa. No nos han hecho mucho caso desde que hemos subido a bordo de nuevo.


    —A lo mejor han tomado más vino al venir hacia aquí y están con el punto…


    —¿Con el qué? —pregunta con un gesto de extrañeza.


    —No me puedo creer que después de tantos años en España no sepas lo que es eso… —al ver que se va a acabar enfadando, me apresuro a explicárselo—. Que están con ese punto que tienes justo antes de estar borracho. Que estás… ¿achispado?


    Jorge asiente y vuelve a mirarles.


    —No, no están… con el punto ése. Están flirteando. Y además claramente.


    —Vale, déjalo —le digo intentando bajarme de sus piernas.


    Él me agarra más fuerte por la cintura y no me deja mover.


    —¿Pero qué más da? —me dice divirtiéndose al verme molesta con este tema—. Son ya mayores para hacer lo que quieran.


    —Ya pero mi padre está casado y… Bueno, que son nuestros padres y punto.


    —Tienes razón… —dice muy serio mientras les observa. Pero cuando se gira hacia mí, ya tiene esa sonrisa de medio lado que le delata antes de volver a hablar—. Seríamos hermanos, ¿te imaginas?


    Hunde su boca en mi cuello, justo en el hueco de la clavícula en donde sabe que siempre que lo hace me recorren cientos de escalofríos por todo el cuerpo. Ahogo un gemido que está a punto de salir por mi boca e intento separarle, pero me tiene bien cogida. No deja de reírse con cada intento fallido que hago por soltarme de sus brazos.


    Me está dando el viaje. Le prefería dormido…


    


    Clara ya conocía Solus Blithe y se ofrece para hacer de guía a mi padre. En cuanto les vemos alejarse seguidos de Noelia, Jorge se gira hacia mí con sonrisa triunfal.


    —¿Se puede saber qué interés tienes en que tu madre y mi padre se líen? —le pregunto yendo al salón.


    —¿Yo? Ninguna, sólo que me divierte ver lo mal que te sienta.


    Doy las gracias a Angus en cuanto coge nuestros abrigos y se los lleva.


    —Bueno, como quieras… —le digo intentando cerrar el tema para siempre—. Y ahora, ¿a qué hora empieza a llegar la gente?


    Jorge mira el reloj de bolsillo típico inglés que Noelia y yo le compramos para su cumpleaños.


    —Tenemos media hora, ¿quieres tomar algo? —pregunta antes de sentarse conmigo en el sofá del salón, cerca de la chimenea.


    —Un poco de agua fría. Y, ¿unos frutos secos? Me apetecen tanto unos pistachos…


    —¿Agua y unos pistachos? —dice sonriente, yendo al comunicador para avisar de que nos traigan algo de picar—. Otra habría pedido caviar, unas ostras, unas trufas…


    Arrugo la nariz y le hago reír de nuevo mientras habla con alguien de la cocina para que nos traigan todo al salón. Se acerca de nuevo a mí, sentándose a mi lado y lanzando un suspiro al aire.


    —Qué poco me apetece trabajar hoy… —me confiesa y me mira como dándose cuenta de algo—. Si estás cansada no hace falta que…


    —No soy yo la que se estaba durmiendo por las esquinas hasta hace un rato…


    


    El caso es que no recuerdo haberme quedado dormida. Esto es algo que me suele pasar a menudo. No quedarme dormida de repente y despertar en el confortable colchón de nuestra habitación de Solus Blithe, tapada con una amorosa manta de entretiempo y con las cortinas cerradas. Me refiero a lo de escupir hacia arriba y que me caiga todo encima. Basta que me haya metido con Jorge por tener sueño y me haya jactado de lo bien que he aguantado yo durmiendo tan poco, para que haya caído en coma.


    Me estiro e intento desperezarme rápidamente. Hace una hora que habrán llegado, así que me arreglo un poco y bajo a buscar a Jorge.


    —Angus, ¿y George? —le pregunto en cuanto le veo pasar por el hall de la planta baja.


    —En el despacho de la primera planta, milady.


    Otra vez con el milady a cuestas…


    Sonrío y vuelvo a subir un piso a duras penas. ¿Se puede saber por qué no se les ocurrió antes un sistema de poleas para instalar en estas casas? Necesito ser arrastrada en estos momentos por algo o alguien…


    Llego a la puerta y doy un par de golpes antes de entrar. En cuanto cruzo el umbral, todos los presentes se giran hacia la puerta y al verme se levantan como movidos por un muelle que tengan en sus sillas. Habrá como diez personas alrededor de la mesa alargada de la izquierda, junto a las ventanas que rodean media estancia.


    —Disculpen un momento —les dice Jorge a todos al levantarse y venir hacia mí con cara de preocupación. Me coge por la cintura antes de hablarme en un tono que sólo puedo escuchar yo—. ¿Por qué no te has quedado arriba durmiendo?


    —Porque tú estás aquí abajo trabajando… —le digo en el mismo tono, intentando que volvamos a la mesa a trabajar.


    Jorge sólo contesta con una leve sonrisa y me besa la frente, acompañándome a sentarme con todos y haciendo las pertinentes presentaciones antes de proseguir durante casi tres horas hablando de los cambios en la organización de la propiedad y demás temas de los que tengo que empezar a estar informada si quiero formar parte de la vida de Jorge de una vez por todas. No puedo seguir estando al margen de lo que no me apetece saber. Sino, él también actúa de esa forma y me deja al margen de lo que piensa que puede no interesarme. Tiene su lógica, ¿verdad?


    


    La una de la tarde y por fin hemos acabado todo. Bueno, no todo. Queda firmar los papeles de S&H, pero eso puede esperar hasta después de comer. Necesito ingerir cualquier tipo de alimento y no los aperitivos que hemos tomado mientras trabajábamos. Cuando salimos del despacho, oímos voces abajo. Son mi padre, Clara y Noelia, que están armando un barullo increíble haciendo a saber qué.


    —Crap… —dice Jorge frenándose en seco, mirando la pantalla de su móvil—. Tengo que cogerlo, es el detective.


    Hago amago de quedarme con él pero me hace un gesto indicándome que baje.


    —Prometo contarte luego lo que diga… —me dice sonriendo y descolgando el teléfono, volviendo a entrar al despacho para hablar y cerrando las puertas tras de sí.


    Bajo resignada las escaleras para reunirme con el resto de la familia. Entre el cansancio, el hambre y el dolor de cabeza por ambas cosas, casi tengo que taparme los oídos en cuanto llego al salón. Mi padre está haciendo volar por los aires a Noelia, que se ríe más que divertida, mientras Clara les observa riendo como no la había visto hasta ahora. Me ven entrar pero no por eso dejan de jugar y reír. Voy a necesitar unas aspirinas en breve…


    Me hundo en uno de los sillones del fondo de la sala al lado de la ventana esperando que, o bien se queden afónicos o a mí me reviente la cabeza y por fin pueda descansar un poco. Creo que Clara me ha debido de ver la cara que traigo, porque va hacia ellos a decirles algo y acto seguido mi padre baja a Noelia y la posa en el suelo.


    —¿Habéis acabado? —pregunta mi padre viniendo hacia mí.


    —Sí, George baja ahora, ha tenido una llamada que…


    Mi padre se echa a reír mientras se sienta en el sillón de enfrente del mío.


    —¿Qué te pasa? —pregunto, mirando también a Clara, que no se ríe pero tiene una sonrisa bastante sospechosa.


    —Querida —dice Clara sentándose… ¿en el reposabrazos del sillón de mi padre?—, le has llamado George.


    —Ah… Bueno, me he acostumbrado, no tiene importancia…


    —Suena demasiado formal —comenta mi padre mirando a Clara… ¿¿sonriendo??


    —Jorge a mí me parece que tiene demasiada sonoridad, ¿no crees? —le contesta.


    ¿Alguno de los dos va a hacerme caso? Sigo aquí…


    —Es que tu hijo tiene muy mala leche, Clara, le pega más Jorge.


    —¡No! —le dice riéndose y pegándole en el brazo… ¿cariñosamente? Uy madre, esto ya…


    —Papá, ¿cómo van las cosas con mamá?


    Se quedan los dos mirándome sorprendidos, tanto o más que yo misma. Es lo primero que se me ha ocurrido para que dejen de hacerse bromas delante de mí. Creo que cuando me duele la cabeza no estoy de muy buen humor.


    Clara se levanta por fin del reposabrazos y se sienta como una persona normal en el sillón de al lado. Tiene una sonrisa en estos momentos que he de decir que tampoco me gusta mucho. ¡Y mi padre la mira de reojo!


    —Puedes imaginarlo… —me intenta explicar sin dar muchos detalles.


    —¿Habéis hablado de…? —le pregunto sin preguntar en realidad, dándome cuenta de que a lo mejor Clara no debería enterarse. Puede que sea algo incómodo.


    —Está todo hablado —me dice bastante más serio que de costumbre. Se frota la barbilla, nervioso—. Cariño, son ya demasiadas cosas…


    —¿Cómo que demasiadas? —pregunto con un tono de sorpresa inconfundible.


    —Voy un momento fuera con Noelia —dice Clara levantándose despacio—, os dejo solos.


    Esto último lo ha dicho de nuevo con una sonrisa en la cara y mirando de reojo a mi padre, al que le roza la mano antes de acabar de levantarse del sillón. Estoy alucinando, en serio… ¿Para tanto ha dado el vuelo?


    En cuanto Clara y Noelia salen del salón y cierran la puerta, vuelvo a mirar a mi padre para que me explique de una vez qué está pasando, tanto con mi madre como con la de Jorge.


    —Verás cariño, tu madre y yo llevábamos ya tiempo teniendo algunos problemas…


    —¿Cómo que tiempo?


    —Desde hace un par de años empezó la cosa a ir a peor.


    —¿Dos años? Pero yo… no sabía que…


    ¿En serio dos años? No había notado nada distinto y nadie me había dicho nada. Menuda confianza que hay en mi familia…


    —No quise contarte nada porque bueno, era bastante complicado de explicar. Era una historia un poco… Y luego me enteré de que Jorge y tú estabais juntos y pensé que no era momento.


    —Espera, ¿de qué me estás hablando? ¿Qué tenemos que ver nosotros para que vosotros estéis mal?


    Me está pareciendo que hablamos de cosas totalmente diferentes pero el gesto de mi padre es comprensivo, como si estuviera esperando que yo no fuera a entender nada.


    —Mira, hija… Clara y yo nos conocemos de hace tiempo.


    —De… hace… tiempo… —casi deletreo.


    Él asiente sonriendo. En estos momentos no me gusta que sonría ni lo más mínimo.


    —Sí, de hace tiempo. Verás… —se levanta del sillón haciendo un gesto de cansancio y empieza a pasearse por la sala—. Clara siempre pasaba en Salamanca las navidades y algunos días de verano con su familia. Nuestras familias no se llevaban muy bien que digamos —comenta sonriendo, recordando algo que le debe de hacer gracia a él solo, porque a mí nada de lo que diga ahora me lo va a hacer.


    Me mira un instante antes de seguir hablando, asegurándose de que todavía no me he desmayado. No, todavía no, pero por mi pulso, falta poco…


    —El caso es que nosotros… Éramos unos niños, yo tenía apenas diecisiete cuando Clara un año no volvió. Ni ella ni su familia, que se quedó en Asturias y no pisaron nunca más Salamanca que yo supiera. Nosotros el verano anterior… Bueno, habían sido cosas de chiquillos, ya sabes… De hecho —y ahora se ríe— me había escapado antes de empezar las clases para ir a verla. Habíamos hecho planes pero claro, éramos muy niños y estaba lo de nuestras familias, que no ayudaba precisamente. Después de intentar buscarla y no dar con ella, fui asumiendo que el primer amor no tiene por qué ser el definitivo y esas cosas que…


    —¿Cómo que el primer amor? Papá, dime ahora mismo que eso no significa que te… que os…


    No soy capaz de preguntar a mi padre si ellos dos se acostaron. Un momento… ha dicho mi padre que tenía diecisiete… Echo cuentas mentalmente más rápido que nunca y lo que me da como resultado empieza a hacer que comience a palidecer. Y más aún cuando mi padre responde a mi anterior pregunta.


    —Siento decirte que sí…


    —No… —me levanto de golpe y me froto la frente más que nerviosa—. Espera, espera… —me apoyo en el respaldo del sofá de enfrente de la chimenea, medio mareada—. Por favor, dime que Jorge no es…


    


    


    

  


  
    XXIV


    —¿Vuelvo a ser Jorge otra vez?


    Se acaba de abrir la puerta del salón. Entra sonriente hasta que ve mi cara descompuesta. Reacciona echándose a correr hacia mí para ayudarme a sentar, pensando que puede ser por el pequeño Graham.


    —Cariño, ¿estás bien? —pregunta preocupado, haciéndome sentar en el sofá.


    —Llama ahora mismo a tu madre —le digo intentando calmarme— y di a Cecile que se quede con Noelia, por favor…


    —Laura, no seas ridícula —dice mi padre no todo lo serio que el momento requiere—. ¡Eso no es así! ¿Piensas que entonces te habría dejado seguir con él?


    Jorge le mira frunciendo el ceño sin entender de lo que estamos hablando.


    —Llámala ahora mismo… —le repito casi rogándole que vaya a buscarla.


    Jorge entiende que tiene que ser importante para que yo esté así y sale del salón sin pedir más explicaciones.


    —No te pongas melodramática, ¡Jorge no es mi hijo! —y parece divertido con todo esto por cómo se ríe.


    —¿Y tú qué sabes? Si desapareció sin más a los pocos meses…


    —Por favor, Jorge es clavado a su padre. Es un Graham.


    —Primero, no se parece en nada a su padre, y segundo, ¿cómo puedes estar tan seguro?


    —¡Laura, por favor! —me dice gesticulando con los brazos sin dejar de reírse.


    Vuelve Jorge con su madre y cierran la puerta nada más entrar. Casi me lanzo a ella en cuanto entra. Como tarde una milésima de segundo más en contestarme, creo que caigo al suelo. Jorge se vuelve a acercar a mí y le separo, con lo cual me mira bastante sorprendido y se gira a mi padre para que alguien le explique por qué estoy actuando de repente de esta forma.


    —¿Somos hermanos? —la pregunto sin más preámbulos.


    Jorge empieza a reírse acercándose a mí pero vuelvo a separarle antes de que pueda cogerme.


    —Pero cariño, ¿qué te ha dado? —me dice Jorge, preocupado por seguir sin comprender—. Era una tontería que te dije, ¿tanto te ha afectado la broma? Estás hipersensible, de verdad…


    —¡Lo somos o no! —le digo alzando el tono.


    —¿Mamá? —le pregunta ya bastante nervioso al ver que su madre no se lo está tomando a broma precisamente—. ¿Por qué Laura…?


    —Por supuesto que no —y en cuanto contesta eso, las piernas me empiezan a temblar y vuelvo a ir hacia el sofá para quedarme sentada y no moverme de allí en todo el día.


    —¿Por qué has preguntado algo así? —me pregunta Jorge volviendo al sofá y sentándose a mi lado, rodeándome con sus brazos.


    —Que te cuenten… —le contesto señalando a nuestros padres, que ahora nos están mirando de forma condescendiente de nuevo, como si fuéramos niños.


    —George, Ángel y yo nos conocimos antes de que yo conociera a tu padre. Tuvimos un romance, por eso Laura ha creído… —le explica su madre.


    —¿Cómo que…? —intenta preguntar sin éxito, agravando su tono sin darse cuenta.


    —Estuvimos un tiempo juntos —sigue explicándole—, pero nuestras familias no se llevaban demasiado bien y… Se enteraron la última vez que nos vimos y me enviaron a Edimburgo a estudiar ese mismo mes. El resto ya lo sabes, conocí a tu padre y en unos meses...


    —A ver —dice Jorge intentando frenar a su madre. Cierra los ojos un momento como para ordenar sus ideas y vuelve a mirarles sin soltarme—. ¿Vosotros dos…? Joder, ¿vosotros dos…? ¿Todo este tiempo vosotros dos…?


    No arranca. Sólo hace que frotarse el pelo una y otra vez, mirándoles con insistencia, esperando que de esa forma le acaben por salir las palabras.


    —Fue algo de adolescentes, George —le explica calmadamente sin moverse del lado de mi padre. Se han sentado en el sofá de enfrente pero ni se rozan. Creo que temen que nos dé un colapso nervioso si les vemos demasiado cerca ahora. A Jorge no sé, pero a mí fijo que me daría.


    —Bueno, lo dices como si no hubiera sido nada —la interrumpe mi padre de forma cariñosa, haciendo que ella se gire para mirarle y le sonría.


    Si siguen haciendo eso, acabo vomitando. Jorge en ese momento me suelta y se levanta.


    —¿Por eso me contrataste? —pregunta asustado.


    Creo que se sentía orgulloso de lo que había conseguido por él mismo en España sin ayuda de su apellido, y ahora todo está pendiendo de un hilo demasiado fino.


    —No, Jorge —le dice mi padre riéndose de su reacción—. Claro que no fue por eso, no sabía que eras su hijo. Lo supe en tu boda, cuando volví a verla.


    No… Otra vez esas miradas no, por favor... Jorge se deja caer de nuevo a mi lado, suspirando de alivio, y ahora soy yo la que le rodeo su cintura con mi brazo.


    —¿Llevas engañando a mamá desde…? —me atrevo a preguntar por fin.


    —¡Laura! ¡Claro que no! —me dice ofendido—. Sólo hemos sido amigos, nada más. No le habría hecho algo así a tu madre, aunque ella desde que nos vio en la boda siempre ha pensado que algo había —nada, no se cortan y ahora acaricia la mano de Clara un instante antes de volver a hablar—. Hace un par de años, justo antes de la fiesta en Fonseca, tu madre y yo tuvimos una discusión bastante fuerte. Le acabé reconociendo que de jóvenes habíamos tenido algo y… Lo siento, Jorge, creo que fue por eso por lo que se volvió un poco loca ese día contigo. Puede que nos la quisiera devolver a Clara y a mí teniendo algo contigo, o algo así debía tener ella en su mente.


    Jorge y yo estamos en silencio mirándoles sin creernos lo que nos están contando. Esto es surrealista. Es una cámara oculta, un programa de estos de bromas pesadas o el vino se les ha subido a la cabeza y no dejan de decir tonterías.


    —¿Le contaste quiénes éramos? —pregunta Jorge indignado de repente—. ¿Nos pusiste en peligro todo este tiempo?


    —George, no dije nada a nadie, y no sería por veces que Ángel me preguntó qué había sido de mi vida todos esos años.


    —Tuvimos unas palabras ella y yo cuando llegaste al despacho aquel día y nos contaste quién eras en realidad —le dice ahora mi padre, mirando acto seguido a Clara de nuevo, frunciendo el ceño y haciéndola reír.


    Ninguno de los dos nos movemos. Yo ahora mismo tengo todas las neuronas chocando en las paredes del cerebro como borrachas. Ni nos miramos. Sólo les miramos a ellos sin entender nada de nada de todo lo que nos están contando.


    —¿Pero ahora vosotros…? —pregunto sin querer que en realidad me contesten.


    —Cariño… Como te he dicho, desde hace un par de años tu madre y yo ya no estábamos tan bien como antes… Cada vez ha ido a peor y ya no tengo ni edad ni fuerzas. Sólo quiero hacer lo que me haga feliz. Quiero mucho a tu madre, no me malinterpretes, pero…


    Otra vez esas miradas. ¿No pueden parar ya?


    —Pero mamá…


    Debe estar destrozada. Vale que estoy todavía más que dolida con ella, pero sigue siendo mi madre. Después de más de treinta años acabar de esta forma un matrimonio, con una historia contra la que además parece imposible luchar…


    —De verdad que lo siento —me dice mi padre—. Nunca la he engañado, te lo prometo. Pero antes de venir la otra vez a Londres nos empezamos a plantear la separación definitiva. Y ahora… —y vuelve a mirar a Clara—. Bueno, creo que es lo mejor para todos.


    —Pero son muchos años… —no me puedo creer que esté saliendo en defensa de mi madre a estas alturas—. Tenéis incluso el bufete…


    —Lo he estado pensando estas semanas. Clara y yo hemos hablado y voy a pre-jubilarme. He trabajado mucho en mi vida y me merezco empezar a vivir de una vez.


    —¿Que vas a hacer qué? —le pregunto con un tono incrédulo.


    —Ya tengo casi sesenta, Laura, me quedan siete años para la jubilación y ya está todo mirado. Voy a pasar a vuestro nombre mi parte de Sánchez&Herráez, os he traído los papeles también para que le echéis un vistazo antes de hacer el trámite ante notario.


    —Espera, espera, espera —le digo levantándome de golpe—. ¿Vas a…? ¿¿Por qué??


    —Siempre he querido que quedara para ti, y desde que Jorge te convenció de… bueno, sé que con vosotros el bufete no corre peligro de hundirse. Ahora mismo tu madre no va a estar muy centrada por lo que he visto y si no es de esta forma, no va a permitir que nadie la eche una mano. Y va a necesitarlo, te lo aseguro.


    A mitad de su intervención ha empezado a mirar a Jorge, que ha estado asintiendo como comprendiendo perfectamente todo lo que le está diciendo.


    —Pues no te vayas —le digo no sé muy bien por qué, casi con voz infantil—, ¿qué vas a hacer sino? Te encanta el bufete…


    No concibo a mi padre sin estar trabajando allí. Siempre ha sido feliz siendo abogado de penal. ¿Cómo puede estar pensando en dejarlo ahora? Le he escuchado muchas veces decir que él estaría trabajando hasta que se muriera, ¿y ahora de repente todo ha cambiado? Es como seguir una serie y darte cuenta un día que te has saltado tres temporadas completas y ya no entiendes nada de lo que está pasando. Los personajes han cambiado y la historia ha dado tantos giros que ya no recuerdas qué fue de lo que viste hasta ese momento.


    —Quiero vivir, Laura, sólo eso —y suena tan emocionado con ese nuevo camino que empiezo a entender un poco cómo se siente—. He estado toda mi vida en ese bufete y quiero vivir como yo quiero en realidad. Y con quien quiero.


    Frunzo el ceño con esa última puntualización y él me lo nota, porque carraspea y agacha un instante la mirada.


    —Cariño —me llama Jorge desde atrás, levantándose del sofá y viniendo hacia mí—. Ven, siéntate conmigo, anda.


    Voy de nuevo hasta el sofá como un zombie. Jorge y él empiezan a hablar de temas legales y yo me pierdo en mis pensamientos. ¿Mi madre sabe todo esto? ¿Por eso ha estado así con Jorge y conmigo? Sabía que tenía que ser por algo, pero jamás habría adivinado el motivo real. Jorge no deja de acariciarme distraídamente mientras habla con mi padre. Intenta darme tiempo para que asimile todo esto. Él lo tiene más fácil, ha sido como «ah, ¿que tenéis algo? Vale, muy bien». Pero yo no dejo de pensar en mi madre y en todo lo que de repente va a cambiar de un día para otro. Mi padre me ha estado ocultando todos estos años demasiadas cosas. Yo no le he podido ocultar nunca nada y ahora me siento dolida. Dolida con mi padre, dolida por mi madre… No sé ni lo que siento o debería sentir.


    


    


    

  


  
    XXV


    —También podéis venir a Inglaterra, la casa de Hampstead está cerca de Londres y sólo necesita unos arreglos —dice Jorge cuando mi cerebro vuelve a conectarse a la conversación.


    —¿Cómo que se vengan? —le pregunto con un tono no muy amable.


    —Sí, bueno, ya sabes cómo es Salamanca. Y son nuestros padres… —me dice bajando la voz, intentándome explicar algo que parece ser que, según él, yo debería saber muy bien.


    Sé a lo que se refiere. Salamanca es muy pequeña y el bufete de mis padres es muy grande. Habrá bastante alboroto en cuanto la gente se entere y creo que Jorge quiere evitarles parte de lo que tuvimos que pasar nosotros mismos, con cotilleos constantes y la gente hablando a nuestra espalda lo que se les iba ocurriendo. Todavía recuerdo las miradas de ciertas personas y los cuchicheos cuando pasaba por delante de algunos, no sólo en el bufete. Y me parece que a Jorge le pasó lo mismo que a mí.


    —¿Y mamá? —le pregunto de nuevo a mi padre—. ¿Ella no va a tener que aguantar lo mismo si se queda?


    —En esta historia yo soy el malo, cariño. Ella va a estar bien, no te preocupes.


    —Pero si no quieres que vengamos, no pasa nada —interviene de nuevo Clara intentando sonar dulce—, lo entendemos. Nos podemos ir también a Asturias si quieres, allí tenemos todavía una casa —le dice ahora a mi padre.


    Creo que… Vale, no sé, puede que sean alucinaciones mías, pero creo que de verdad se quieren. Mi padre está como hipnotizado con ella. Y ella le trata de una forma tan dulce y cariñosa... Por un segundo acabo de vernos a Jorge y a mí al principio, sin saber qué hacer ni cómo decírselo a la gente, afrontando el problema de Claudia, mis padres, los chismes de medio Salamanca… Jorge también era el malo. Y yo, que supuestamente había roto su matrimonio. Salvando las claras diferencias que existen entre lo suyo y lo nuestro, puedo entender lo que tienen que estar pasando y por qué Jorge quiere alejarles de todo eso. Tiene razón, son nuestros padres. Ellos estuvieron ahí cuando nadie más estaba, ¿no? Cuando todos decían que Jorge era demasiado mayor y que sólo buscaba el dinero, cuando yo era una rompe matrimonios o una aprovechada y una trepa que quería su fortuna… No puedo culparles yo ahora de algo que no pueden evitar.


    —Tendríamos que hacer que cambiaran primero toda la fontanería de la casa, está que se cae por dentro —digo a Jorge rindiéndome a la realidad—, y puede que la instalación eléctrica. No me fío nada después de tantos años sin haber vivido nadie allí.


    —Claro —contesta Jorge sonriente, besándome en la frente—, podemos empezar con las reformas la semana que viene, ¿te parece?


    Yo me encojo de hombros. Bueno, pues la semana que viene…


    —¿Dónde estáis ahora? —les pregunta.


    —Me tuve que ir el otro día a la finca de Santa Marta —le explica mi padre.


    —Y cuándo vas a dejar el bufete.


    —En cuanto deje todo firmado.


    Jorge vuelve a mirarme un instante y se gira de nuevo hacia ellos.


    —¿Os importaría dejarnos un momento a solas?


    Ellos dos se levantan en silencio, asintiendo y saliendo del salón, dejándonos a Jorge y a mí solos para tratar lo que quiera que esté pensando en este momento. En cuanto la puerta se cierra, Jorge se gira hacia mí y coge mi cara entre sus manos con cariño, besándome los labios de forma no tan rápida como imaginaba que haría.


    —Princesa, ¿estás bien?


    Voy a asentir, a ver si evito tener que hablar todavía…


    —¿Estás segura? —vuelve a insistir—. Entiendo que ha sido todo muy de golpe y a lo mejor te sientes mal con todo esto. Sé que necesitas tiempo para asimilar ciertas cosas. Si no quieres que vengan lo entiendo, de verdad.


    —No pasa nada. En realidad son tus casas, puedes…


    —Laura por favor… —me pide en tono de súplica—. Hoy no saquemos ese tema, ¿vale?


    Tiene razón, ya dejo para otro día la discusión de siempre de «todo esto es tuyo y no mío aunque te empeñes en poner mi nombre por todas partes». Resoplo a modo de respuesta.


    —¿Te parecería bien si les decimos que pueden venir a casa mientras hacen las reformas? —pregunta creo que incluso con algo de miedo por cómo entorna los ojos, esperándose lo peor.


    —¿A casa? ¿A Londres?


    —Pero si no lo ves claro… —dice rectificando por miedo a que me enfade.


    —Da igual, pueden venir si quieres.


    Estoy tan cansada que no puedo ni discutirlo. Aunque en el fondo sé también que es lo mejor.


    —No, sólo si no te importa, cariño…


    Sonríe en cuanto ve que pongo los ojos en blanco.


    —Que no me importa, pesado. Pueden venir hasta que Netherhall esté listo.


    Vuelve a besarme, agradecido esta vez, como si sólo fueran sus padres los que tienen el problema y no los míos.


    —¿Quieres ir a comer ya? —pregunta soltándome la cara para abrazar mi cintura.


    —No tengo mucho hambre —confieso con desagrado.


    —Si quieres ir a llamar a tu madre o…


    —No, ahora no. Prefiero primero asimilar todo y ya la llamo en cuanto entienda qué está pasando aquí. ¿Tú entiendes algo? —le digo, casi pidiéndole que haga él el esfuerzo por mí y me explique todo esto para que pueda entenderlo por fin.


    —No sabía nada, si es a eso a lo que te refieres.


    Y me da la risa. Es de esas veces que sabes que no deberías reírte pero que en cuanto lo piensas, te ríes más aún. Los nervios en esta ocasión no me hacen llorar precisamente, que creo que es lo que Jorge esperaba por la cara de «qué te pasa ahora» que ha puesto.


    —Me gustaba la vida tranquila, qué ironía… —le explico, meneando la cabeza.


    —Lo siento… —dice separándose de mí con la cabeza agachada.


    —¿Por qué?


    —Yo… mi familia… Ya sabes.


    —¿Te estás disculpando por qué exactamente? —y ahora sí que sonrío divertida.


    —No sé, sólo hago que darte disgustos y…


    Se levanta del sofá y se acerca a los ventanales del fondo, mirando a través de los cristales a Noelia, que está corriendo hacia Clara al ser perseguida por mi padre. Parecen estar divirtiéndose como si nada estuviera sucediendo. Me levanto y voy hacia él, agarrando su mano y apretándola hasta que vuelve su rostro para mirarme con esos ojos verdes cristalinos.


    —Te amo, George. Pasaría cualquier cosa gustosamente por estar contigo —sé que con eso ha bastado para hacerle de nuevo sonreír, pero quiero dejarlo meridianamente claro—. Yo… bueno, mi padre y yo creo que somos más felices ahora, que si vosotros no hubierais aparecido en nuestras vidas. Y puede que mi madre… Es joven, seguro que acaba rehaciendo su vida con alguien que la quiera.


    O eso espero, porque si no, creo que voy a sentirme culpable toda mi vida por apoyar en esto a mi padre.


    —Si quieres que venga tu madre y… —dice Jorge con su lectura de pensamiento activada.


    —Odia Inglaterra.


    Y a mí me vuelve a dar la risa, contagiando a Jorge esta vez. Mi madre debía de tener gustos premonitorios.


    —¡Por cierto! —le digo acordándome de repente, algo más tranquila ya con todo esto—. ¿Y el detective? No me has dicho todavía.


    Después de una pregunta así, me encanta que sonría de esa forma.


    —Lo tenemos —se limita a contestar, orgulloso como si fuera él mismo el que ha descubierto lo que quiera que haya hecho el detective.


    —¿En serio? —pregunto tan contenta que vuelvo a tener ganas de reír durante horas.


    —Hablaré con Stuart en cuanto el detective me dé más detalles pero sí, tiene negocios bastante turbios que tienen que ver con la compra-venta de armas, drogas… El caso es que no creo que quiera que eso salga a la luz. Es bastante peor que lo mío, te lo aseguro. Hay pruebas suficientes para que nos deje en paz para siempre.


    Me lanzo a sus brazos como si fuera Noelia ahora mismo y él me levanta un instante en el aire, contagiado de mi entusiasmo. Por favor, que por lo menos eso salga bien. Han sido unos meses horribles y merecemos un poco de tranquilidad. Quiero disfrutar de una vez de Jorge sin tener que preocuparme por mil cosas terribles que puedan suceder a nuestro alrededor y creo que él opinará lo mismo que yo.


    Salimos de allí al cabo de un rato para llamar a Noelia y a los dos niños que tenemos como padres para que entren a comer. A pesar de todo, está resultando un buen día.


    


    Después de comer, mi padre se sienta con nosotros dos en el despacho con una pila increíble de papeles que Jorge coge como si fuera lectura ligera de peluquería y comienza a revisar todo, pasándome cada poco papeles a mí para que los lea. No quiero decirle de nuevo que se los lea él y me haga un resumen como hice hace unas semanas con un tema bancario. Todavía recuerdo la charla que me soltó, diciéndome que tenía que acostumbrarme a leer absolutamente todo aunque él también lo hiciera. Así que intento leer lo que dice en los papeles, pero os aseguro que en esta ocasión no es nada fácil. Poco a poco me he familiarizado con la jerga de la profesión, pero esto es demasiado. Cuando Jorge está terminando de leer todo, yo todavía voy por la mitad.


    —¿Vas bien? —pregunta en cuanto termina todo.


    —Sí, bueno… Bien… A lo mejor para mañana acabo…


    Los dos se miran y sonríen descaradamente delante de mis narices. Qué gracia la suya. Encima hoy al pequeño Graham le ha dado por no coger la postura correcta y me hace cosquillas, con lo que me está despistando cada poco.


    —Podéis echarle un vistazo en otro momento —nos dice mi padre.


    —Por mi parte está todo correcto —contesta Jorge.


    —¿Entonces… —les digo sin levantar la vista de los papeles, intentando organizar de forma que entienda lo que estoy leyendo— …lo de Salamanca quedaría repartido como acciones o algo así? ¿Podrías seguir recibiendo dividendos a final de año? —pregunto a mi padre.


    —Si os parece bien, sí.


    —Sí, no me parece mal… ¿Con el porcentaje que viene aquí será suficiente?


    Es un cinco por ciento de los beneficios totales y a mí eso me parece una cifra muy pequeña. Ellos dos vuelven a mirarse con esa sonrisita condescendiente que tanto odio. Jorge rebusca entre los papeles que me quedan por leer y señala con el dedo una cantidad en concreto con demasiadas cifras.


    —Ésa es la cantidad de beneficios que hubo el pasado año, cariño —me explica Jorge—, pero si no te parece suficiente el cinco por ciento de eso, podemos poner lo que quieras. Puede que un quince sea más justo, Ángel —le dice girándose hacia él.


    Cuento los ceros de esa cifra. Uno, dos, tres, cuatro, cinco… ¿pero cuántos beneficios da el bufete? ¡Beneficios! ¡Limpios de gastos! ¿Han sido ricos todo este tiempo y yo no lo sabía?


    —Tengo suficiente con el cinco —le dice mi padre.


    —No, tiene razón Laura, es más justo el quince —dice cogiendo los papeles y anotando algo en ciertas partes concretas—. Modificaremos esta parte.


    —Sí, señor marqués… —le dice mi padre en tono de burla por lo autoritario que ha sonado en estos momentos.


    Me mira y me guiña un ojo, sonriéndome, pero Jorge ni siquiera se molesta en contestar aquello. Sigue pasando papeles y modificando cosas en ellos.


    —¿Mamá está de acuerdo con todo esto?


    —Sí, claro. Hablamos antes de irme de casa. Ella va a seguir igual que hasta ahora. Darme a mí un cinco…


    —Quince —corrige Jorge que sigue inmerso en los papeles.


    Mi padre le mira un instante y vuelve a girarse hacia mí, sonriendo.


    —…un quince por ciento no le supone gran cosa.


    —¿Te importa que antes de firmar hable con ella? —le pregunto esperando que no le siente mal.


    —No, claro que no me importa —me dice con voz pausada.


    —Creo que sería mejor que Laura tuviera un porcentaje de acciones mayor que yo, Ángel —vuelve a interrumpirnos Jorge, levantando la vista de los papeles—. Carmen pondrá menos pegas a todo si es con su hija con la que tiene que tratar las cosas.


    Mi padre reflexiona un momento y asiente despacio, midiendo las palabras de Jorge con cuidado.


    —Puede que tengas razón, ¿no te importaría? —le pregunta.


    —Todo lo contrario. Lo prefiero… —y eso suena a «prefiero no tener que tratar demasiado con Carmen».


    —Pero yo no tendré que tratar a solas nada con ella, ¿no? —digo casi con terror.


    Jorge sonríe y me acerca a él para darme un beso en la mejilla.


    —Yo siempre contigo, princesa, no te preocupes —me dice como si mi padre no estuviera presente.


    Y agradezco que haga aquello, de veras que lo agradezco aun viendo la cara que está poniendo mi padre al vernos. Ya no siento ni vergüenza. Creo que después de todo, me da lo mismo cómo nos vean, incluso mi propio padre.


    —Es curioso —dice entonces recostándose en el respaldo de su silla, sonriendo—, cuando me enteré de que vosotros dos… Me hubiera gustado facilitaros más las cosas para que no pasarais lo que nosotros pasamos —y se vuelve a enderezar, acercándose a nosotros—. Porque vosotros estáis bien, ¿verdad? No querríamos que por nuestra culpa…


    —No, claro que no —le contesto mientras miro a Jorge—. Estamos bien, ¿verdad?


    —Estamos bien —confirma Jorge con la misma sonrisa tonta que se me queda a mí en cuanto besa mis labios—. Ángel, hemos estado hablando antes Laura y yo. Podéis venir a Londres con nosotros mientras reformamos Netherhall. Así podéis ir acostumbrándoos al sitio y supervisando las obras.


    Mi padre me mira estupefacto, como si no se creyera que yo esté de acuerdo con todo eso.


    —¿Estáis seguros? Nosotros podemos quedarnos en Santa Marta sin problema, de verdad. No queremos tampoco ser una molestia, y entendemos que…


    —No seas tonto, sois nuestros padres, ¿no? —contesto con rotundidad, y no sale de su asombro.


    —Podemos sacar un hueco para ir a firmar todo a Salamanca la semana que viene si os parece bien —le dice ahora Jorge—. Podéis mudaros ese mismo día.


    —Yo tengo que estar de vuelta el jueves, Marta y Paula vienen ese día —le recuerdo.


    Qué follón de Semana Santa va a ser… Y por la cara que ha puesto Jorge, creo que ha pensado lo mismo.


    —¿El miércoles os parece? —se apresura a contestar Jorge, mirándonos a ambos—. Si quieres puedes decirlas que vengan con nosotros a la vuelta al día siguiente —añade hablando de Marta y Paula.


    —Se lo comento a ver si pueden devolver los billetes —le digo sacando el móvil y levantándome para hacer todas las llamadas lo antes posible.


    Les dejo hablando a ellos en el despacho y subo a la habitación para estar más tranquila, por lo menos durante un rato. Me tumbo en la cama extra grande a modo de niña, rebotando en cuanto caigo en ella, y esa pequeña alegría me hace sonreír. Si es que quien no sonríe por lo menos una vez al cabo del día es porque no quiere.


    —¡Lau! —me dice Marta de forma entusiasta al otro lado del teléfono.


    —¡Martis! —y sólo con escucharla, atesoro otra alegría en el día de hoy.


    —¡Nos vemos en unos días! —y suena tan contenta que me echo a reír con la misma emoción que parece tener ella.


    —De eso quería hablarte.


    —No… No me digas que no puedes o algo…


    —No, no es eso. Venís al final vosotras dos, ¿no?


    —Sí, ¿por?


    —Para saber si podéis devolver los billetes de ida y venir con nosotros. Tenemos que estar en Salamanca el miércoles y como volvemos el jueves…


    —¿Ir en vuestro avión? —dice riéndose—. Se lo diré a Pau. Seguro que aunque no pudiéramos, se las apañaría como fuera, ya la conoces.


    Yo me río con ella como respuesta. Sí, Paula por conocer de cerca cómo es ese avioncito del que tanto me quejo, es capaz de ir metida en la bodega aunque sea.


    —Oye Laura, una cosa… —y cuando me llama Laura…—. ¿Has hablado con Sonia?


    Menudo tema quiere tratar hoy precisamente.


    —¿Te lo contó Paula?


    No se lo pregunto como reproche ni mucho menos. Hace años que entre las tres no hay secretos. Sea lo que sea, si una se lo cuenta a la otra, no hace falta que llame también al tercer miembro, tiene permiso cualquiera de las tres para hablar lo que sea. Hemos evitado muchos disgustos con este método.


    —Laura, tienes que hablar con ella, ¿por qué no la llamas y…? —insiste.


    —Tengo ahora mismo demasiadas cosas en la cabeza y no tengo tiempo de… Mira Marta, sé que lo haces con buena intención. Pero Sonia me ha hecho mucho daño, creo que es comprensible si no quiero hablar con ella.


    —Pero ella… Hazlo por nosotras, intenta por lo menos hablarlo para que te explique…


    —Sé por qué lo hizo, pero eso no quiere decir que tenga ganas de hablar con ella.


    —Lau, de verdad, está muy mal desde que Jorge le dijo que lo sabes.


    —¿Sabe que he visto el vídeo? —pregunto.


    —No, no hemos querido hablar de eso con ella. Imaginamos que no era tema para andar comentándolo por ahí.


    —No puedo, Marta. No se me quita de la cabeza su imagen con Jorge… —cojo aire, me noto sin aliento—. De todas formas eso no es lo peor. Ella sabía qué significaba Jorge para mí. Y aún después de saber que estábamos juntos…


    —Prométeme que intentarás pensar en ello.


    —No puedo ahora, en serio. Si pienso en algo más, me revienta la cabeza…


    —¿Ha pasado algo? —pregunta preocupada.


    Y la explico muy por encima lo de mis padres y la madre de Clara, dejándola sin habla. Creo que después de contarle estas novedades, sabe que no puede insistir más en que piense sobre lo de la traidora de Sonia. He aceptado el hecho de que no voy a vengarme de ella. Al fin y al cabo la he considerado mi amiga y puede que sea cierto lo que dice Marta, que estaba demasiado fascinada con Jorge y se le fue la pinza. Entiendo que cuando ves a Jorge, te dan ganas de hacer las mayores locuras del mundo. Pero yo era su amiga. O por lo menos eso es lo que creía. Y no, no puedo ahora mismo ni mirarla a la cara.


    Cuando colgamos, no dejo de darle vueltas al tema de Sonia y al de mi madre. Sonia sí estaba bastante colada por Jorge, ¿pero entonces mi madre? ¿Sólo quería utilizarle para vengarse? No me doy cuenta de cuándo he marcado el número de mi madre en el teléfono ni de cuándo le he dado a la tecla de llamada. Puede que mi inconsciente quiera dejar atados todos los cabos y se haya adelantado.


    —¿Laura? ¿Eres tú?


    La voz de mi madre suena totalmente sorprendida.


    —¿Intentaste hacer eso a Jorge para vengarte de papá?


    Porque cuando tengo una pregunta en la cabeza, ni «hola, ¿qué tal estás?» ni nada…


    Se hace el silencio un instante antes de que mi madre conteste.


    —Puede, sí. Has hablado con tu padre, ¿verdad? —me dice sonando bastante segura de sí misma.


    —¿Por eso también intentaste hacernos la vida imposible a Jorge y a mí?


    ¿Sueno demasiado dolida? Es con motivos suficientes, creo yo.


    —Mira, Laura, todo esto no ha sido fácil para mí. Ni enterarme de que en realidad tu padre siempre ha querido a otra persona ni ver que el hijo de esa mujer y tú teníais una relación.


    —Pero yo soy tu hija. Debiste decirme algo. Yo no tenía la culpa de nada.


    —Lo sé, pero no puedo evitarlo —la oigo suspirar—. Yo… Me vi como Claudia. Jorge siempre te ha querido a ti aunque haya estado años casado con ella y tu padre… Laura, es muy difícil, de verdad…


    —Lo entiendo, pero yo no tengo la culpa —le repito—. Y tú nos culpaste a Jorge y a mí de todo.


    —¿Has llamado para echarme en cara todo eso? —pregunta bastante molesta por el tono que estoy empezando a tener en la conversación—. Porque no tengo tiempo ahora mismo para nada más.


    —No… —le digo intentando tranquilizarme y no contestarla de malas— …no es eso. Sólo… ¿Estás de acuerdo con los cambios en el bufete?


    Cambiar de tema, la estrategia perfecta para no reconocer que en parte sí que la he llamado para echarle en cara ciertas cosas.


    —¿Con eso? Con su parte puede hacer lo que le dé la gana con tal de que me deje en paz para siempre. En cuanto se firme todo, no quiero saber nada más de él.


    —¿Entonces no te importa si Jorge y yo…? —vuelvo a insistir, intentando pasar por algo la última parte de su frase.


    —Haced lo que queráis, estoy ya harta de todo esto. Mira Laura, estoy cansada —y por su voz, así lo parece—. No puedo más. Todo este tiempo ellos han estado viéndose y me siento como una imbécil.


    —¿Viéndose? Pero papá dijo que no te engañó…


    —Se han estado viendo, hablando… Desde la boda de Jorge. Hace un par de años fue cuando le escuché hablar con ella por teléfono —y por un momento no sé si ahí ha terminado su frase o es que está intentando no soltar sapos y culebras por la boca, pero se queda en silencio para intentar no echarse a llorar, no lográndolo claramente—. La decía que le había querido con toda su alma toda la vida, pero que estaba casado y no podía dejarme, que yo era una buena mujer y no me merecía aquello. ¿Sabes lo que es escuchar a tu marido decir algo así y no poder odiarle por ello aunque quieras?


    No, no me lo puedo ni quiero imaginar. No sé qué decir a eso. Se me han llenado los ojos de lágrimas sólo de pensar en ambos. Tiene que ser horrible escuchar a tu marido después de más de treinta años decir a otra persona que la quiere y que a ti no te deja porque eres buena y no lo mereces. Sólo por eso. Ni una palabra de amor pasional. Sólo respeto, que en estos casos duele incluso más que si fuera una traición completa. Y mi padre… Querer a alguien de esa forma durante tantos años y no estar con ella sólo por hacer lo correcto. No, no quiero imaginar ninguna de las dos cosas. Demasiado sufrimiento, demasiado dolor, demasiada pena. En estos momentos me siento inmensamente afortunada. A su lado, Jorge y yo hemos tenido una gran suerte que no hemos sabido valorar lo suficiente. Quiero empezar a hacerlo desde hoy mismo. El amor es necesario valorarlo, por muy difíciles que se pongan a veces las cosas. Pero amar y ser amado es en sí un hermoso milagro. Jorge para mí es ese milagro.


    Las cosas entre mi madre y yo están demasiado tensas todavía como para que podamos hablar sin acabar discutiendo, así que prefiero colgar antes de que eso suceda. El miércoles ya va a ser un día suficientemente intenso como para comenzar desde hoy con las broncas.


    Me quedo en la habitación un rato más, en silencio. Me he quedado dormida hasta que oigo que llaman a la puerta. Todavía adormilada me giro y veo a Clara acercarse a mi cama con una medio sonrisa, muy parecida a la que suelo ver en el propio Jorge.


    —¿Nos acompañarías en la cena? —pregunta susurrando sus palabras, quedándose de pie al lado de la cama—. A tu padre se le ha ocurrido cenar en los jardines.


    —¿Ya es la hora de cenar?


    Me revuelvo en la cama y me incorporo, sentándome y mirando la hora en el móvil. Son las seis de la tarde ya. Cierto, la hora de cenar, aunque me parece raro que mi padre haya cedido a cenar tan pronto. Siempre se ha metido conmigo por los horarios de las comidas, diciendo que los ingleses no sabían ni siquiera poner un horario decente a eso y ahora…


    —Si estás cansada no pasa nada, podemos… —dice señalando la puerta, dispuesta a darse media vuelta e irse de la habitación por si estoy molesta con ella.


    —No, espera —le digo, señalando la cama para que se siente un momento conmigo.


    Ella duda un instante. Por fin se decide y se acerca, sentándose a mi lado, un poco incómoda con la situación.


    —No estoy enfadada con vosotros —aclaro antes de nada—. Sólo un poco… Sorprendida.


    Clara me mira con sus ojos tiernos y luce de nuevo feliz, como la he visto cuando mira a mi padre. No sé si me voy a acostumbrar a esto.


    —Significa mucho para nosotros que vosotros dos hayáis reaccionado así. No sabíamos cómo decíroslo.


    —Habéis tardado un poco más de la cuenta, ¿no crees?


    Pero se lo digo de forma irónica y ella sonríe cuando se percata de mi broma.


    —Quiero muchísimo a tu padre, Laura, no he podido evitarlo. Desde el primer día que le vi —me dice como disculpándose de ello, con una afección evidente en su voz.


    Y la creo.


    —Lo sé. Por lo que he visto, él también a ti. No voy a ser la típica hija que va a volverse loca con este tipo de cosas. Vosotros nos apoyasteis, y nosotros siempre vamos a apoyaros a vosotros.


    Ella asiente en silencio. No sé si se estará dando cuenta de lo duro que está siendo todo esto para mí pero quiero que mi padre sea feliz y al parecer lo es con ella. Además, se lo debo a los dos por todo lo que han hecho por nosotros. Qué menos, ¿no?


    Intento desviar la conversación a algo que no sean ellos dos para intentar descansar mi mente.


    —George me contó lo que le dijiste en su boda —le digo y al ver su expresión de extrañeza me explico algo mejor—. Ya sabes, que había hecho llorar al…


    —Sí —dice, entendiendo—, al amor de su vida. Eras tú quien lloró ese día, ¿verdad?


    La de años que hace de eso y todavía lo recuerdo y me entran ganas de llorar de nuevo. Me rodea con su brazo con cuidado, midiendo mi reacción. Cuando por fin posa su mano en mi hombro, me da un ligero apretón de agradecimiento por dejar que este gesto pueda suceder después de todo.


    —No debió ser fácil ver a mi hijo casarse con otra.


    —Uf… no… —intento mirar hacia el techo para que las lágrimas no caigan pero son demasiadas. Me río de forma nerviosa, evitando que piense que estoy loca por llorar todavía con algo así—. Lo siento, últimamente parece que lloro por todo…


    —Es normal —contesta, dirigiendo la mirada a mi vientre—.Además, yo no sé si habría sido capaz de estar presente en la boda de tu padre.


    —¿Supiste que se había casado?


    —Sí, lo supe. Yo sabía dónde estaba y fue fácil saber qué era de él. Sin embargo él nunca supo dónde estaba yo.


    —¿Por qué no intentaste ponerte en contacto con él nunca?


    Es una pregunta que me llevo haciendo todo el día. Si tanto le quería, ¿por qué no decirle dónde estaba? Conociendo a mi padre, estoy segura de que habría ido a buscarla.


    —No pude —parece triste al recordar aquello, agacha la mirada antes de volver a mirarme y seguir hablando—. Verás, querida, conocí a Garric al llegar a Edimburgo. Los de la residencia de estudiantes habían sido invitados a una gran fiesta que se daba en el castillo. No llevaba allí ni un par de semanas y no sabía qué sucedía en esas fiestas en realidad, así que fui con ellos, intentando no pensar en unas horas en mi plan de huida para volver con tu padre.


    Creo que sé lo que viene a continuación en cuanto ha dicho lo de esas fiestas. No sé si quiero que me cuente algo así pero me parece que Clara necesita contárselo a alguien.


    —Tú ya sabes en qué consistían esas fiestas —me dice sabiendo, claro está, lo que estoy pensando—, al cabo de un par de horas de estar allí, la gente empezó a… Y cuando yo quise irme, Garric me agarró justo en la puerta y… —juraría que iba a llorar, pero parece que ya no tiene más lágrimas que derramar por aquello y se recompone de nuevo—. Me retuvo allí varias semanas con él, no sabría decirte cuánto tiempo, perdí la cuenta. Sólo sé que un día dieron conmigo. Mis padres estaban preocupados porque no habían sabido nada de mí en todo ese tiempo y al final la policía me encontró. Pero ya sabes que Garric Graham tenía todo lo que quería, y en ese momento se encaprichó conmigo, así que… —y se encoge de hombros—. Bueno, mis padres no quisieron ni siquiera escucharme cuando intenté contarles las cosas que me hacía. Sólo vieron la oportunidad de colocar a su hija entre la aristocracia británica. En un par de meses me quedé embarazada y nos casamos al poco de saberlo. Antes todo era distinto…


    —Pero si se lo hubieras dicho a mi padre… Estoy segura de que lo habría entendido… —le digo intentando no llorar también por esto. No me parece correcto que ella no sea capaz de llorar y yo lo haga. No sé si me entendéis.


    —Intenté ponerme en contacto con él. De veras que al principio intenté escaparme para conseguir un teléfono o algo con lo que escribirle. Pero Garric se enteró de lo que estaba intentando y juró que como tu padre viniera a buscarme, le molería a palos hasta que le matara —y no, todavía al parecer no había llorado todo lo suficiente. Una lágrima le cae por la mejilla y se la quita enseguida con la mano aunque sabe que detrás de ésa van a caer más—. Esa noche me dio tal paliza que creí que era a mí a quien quería matar. Y me hizo entender que eso mismo o peor es lo que le haría a él —ahora se gira para mirarme con los ojos llenos de pena—. No volví a intentar contactar con él hasta que le vi de nuevo en la boda de George. Y aun así, no quise decirle nunca lo que había pasado. Sabía lo que habría hecho tu padre si llega a enterarse cuando Garric vivía todavía.


    —¿Lo saben? —pregunto—. George y mi padre, ¿saben todo lo que pasó?


    —No tienen por qué saberlo. A George no le gustaría saber cómo llegó a este mundo y veo innecesario explicarle a tu padre algo que le haría demasiado daño, además para nada.


    Creo que tiene razón. Yo misma estoy soportando a duras penas la historia. Garric Graham mereció morir de una forma mucho más cruel, no solamente en una solitaria cama de hospital. Y no me siento mal conmigo misma al pensar esto. Es cierto, merecía la peor de las muertes posibles.


    —Lo siento —le digo de nuevo con lágrimas en los ojos—. No me imagino lo que tuvo que ser…


    Me sonríe con los ojos todavía humedecidos. Intento pensar en cómo cambiar de tema y dejar de llorar pero ella se me adelanta. Lleva su mano a mi vientre y en cuanto el pequeño Graham nota a su abuela, empieza a danzar. Las dos sonreímos al notarlo. Qué listo es ya este nuevo Graham…


    —¿Va todo bien? —pregunta con ilusión por saber algo más de su nieto.


    —Sí, todo bien. Se mueve demasiado, eso sí.


    —¿De verdad? —y nos reímos al tiempo—. George hacía lo mismo, no paraba quieto. A veces cuando me sentía mal o creía que no iba a poder con todo lo que me estaba pasando, empezaba a revolotear y parecía estar desde dentro dándome ánimos. Fue listo hasta antes de nacer.


    No hay pena en sus palabras por recordar esa época, aun habiendo estado teñida de tanto dolor por culpa de Garric Graham. Está feliz recordando a su hijo cuando todavía no había nacido.


    —A mí no me deja ni siquiera enfadarme con George —confieso, riéndome de nuevo—. Empieza a darme golpecitos para que deje de discutir con él.


    —¿En serio? —pregunta también riendo.


    —Y sólo se calma cuando George pone su mano encima. Es desesperante no poder enfadarme nunca con él, me haga lo que me haga.


    —¿Te hace enfadar? —pregunta con preocupación.


    —¡No! —contesto riéndome—. Claro que no. Bueno —e intento explicarme—, a ver, me hace enfadar a veces porque es bastante cabezota, pero George es… —me doy cuenta de que estoy poniendo los ojos en blanco sin dejar de sonreír, el gesto ha debido de quedar bastante ñoño por la sonrisa que tiene su madre en la cara—. Es tan increíblemente bueno y cariñoso… ¿Sueno muy tonta?


    Clara se ríe de nuevo y acaricia mi mejilla con dulzura.


    —No querida, me gusta oírte hablar así de mi hijo. Y me gusta ver cómo es él cuando está contigo. Siento decirlo después de lo ocurrido, pero Claudia nunca me gustó para él.


    —Siento decir que a mí tampoco.


    Lo hemos dicho muy serias, dadas las circunstancias. Pero se nos ha vuelto a escapar la risa.


    —Sé que sólo le quería por el dinero y eso no me gustaba. A George siempre se le han acercado demasiadas mujeres…


    —Lo sé… —y suspiro sin poder evitarlo, lo que hace que me sonría al verlo.


    —Es guapo, ¿verdad? —me dice a modo de confidencia.


    —¿Guapo? —le digo con voz aguda—. Clara, tengo que agradecerte que aparte de lo bueno, lo cariñoso o lo inteligente que le hiciste, te acordaras de hacerle tan increíblemente atractivo.


    Creo que nuestras risas deben de haber llegado hasta la planta de abajo. Tenía que agradecérselo algún día. Por mí y por todas las que disfrutan por lo menos de un segundo de ese espectáculo que es mirar a Jorge.


    —Pero mamá, te pedí que…


    Jorge ha entrado en ese momento por la puerta con Noelia en brazos, seguidos de mi padre. Nos ve reírnos con los ojos llorosos y no sabe bien qué pensar. Deja a Noelia en el suelo y se acerca a nosotras, en un estado de azoramiento bastante curioso, sin saber qué hacer, qué decir y creo que sin saber a quién atender antes, lo que hace que nos volvamos a echar a reír. Por suerte para él, mi padre se ha acercado también a nosotras y Clara se levanta de la cama para cogerle del brazo y salir con Noelia de la habitación sin dejar de reírse.


    —Os esperamos abajo —nos dice mi padre antes de cerrar la puerta.


    Jorge se sienta conmigo, frunciendo el ceño sin saber bien cómo interpretar lo que acaba de pasar.


    —¿Va todo bien? —decide preguntar por fin.


    —Claro, cariño. Todo bien.


    —¿De verdad? Vosotras… es decir… —y se le ve bastante confundido, sin saber cómo preguntar siquiera.


    Le doy un beso que en un principio iba a ser superficial, un roce de labios sin importancia. Pero sin saber cómo, ha acabado encima de mí, jadeando en mi oído mientras me da pequeños mordiscos en el cuello.


    —¿Uno rápido? —le pido juguetona, bajando mi mano hacia la cremallera de sus vaqueros, que desabrocho con unas ganas locas por notar lo que tiene al otro lado.


    Jorge se ríe en bajo, ayudándome a bajarse el pantalón por debajo de las nalgas, subiéndome acto seguido la falda del vestido y haciéndose paso con sus dedos a través de mi ropa interior. Sigue besándome mientras me contesta.


    —Uno muy rápido, princesa —y hace hincapié en el «muy», prometiéndome algo breve pero sé que intenso por ese mismo motivo.


    Sonreímos sin dejar de besarnos y tocarnos por encima de la ropa, sin tiempo para desnudarnos siquiera. Jorge se hunde lentamente en mí y su casi imperceptible gemido dice mucho más que cualquier palabra que pueda pronunciar. No quiero hablar yo tampoco. Todo lo que pueda decir no es nada comparado con lo que estamos diciéndonos en silencio con nuestros cuerpos. Con Jorge siempre sobrarán las palabras para hacerle saber lo que él significa para mí. Es un todo infinito. ¿Cómo explicarle algo así?


    


    Hemos salido a dar un paseo después de cenar, cuando el sol todavía está sobre Solus Blithe. El día da para mucho cuando te organizas como un inglés, eso está claro. Paseamos como siempre, con su mano por debajo de mis caderas, tranquilos, intentando asimilar todas las cosas que han sucedido. Si es junto a él, todo tiene un sentido diferente. Y vuelvo a estar en calma, con su brazo rodeando mi cuerpo.


    —¿Eres feliz? —pregunta con voz pausada sin dejar de mirar a su alrededor, como si la arboleda por donde paseamos le susurrara esa pregunta.


    Me giro hacia él con un extraño deja vu, pero nos interrumpe el momento su móvil, que vuelve a sonar como si de un despertador se tratase. Noticias de los gestores, y la vuelta a casa la hacemos envueltos en disposiciones legales varias y aburridas. Pero agarrados el uno al otro. Los temas legales no los encuentro tan tediosos con Jorge a mi lado.


    


    


    

  


  
    XXVI


    Nuestros padres se fueron el domingo por la tarde de vuelta a España para dejar todo hecho para cuando lleguemos nosotros el miércoles al mediodía a firmar todo. Hemos habilitado una de las habitaciones de invitados para hacerles hueco y que puedan guardar algunas de sus cosas del día a día allí, mientras el resto lo llevan a Netherhall mientras lo reforman a su gusto. Al fin y al cabo son ellos los que van a vivir allí.


    Les he visto realmente emocionados cuando se iban. Tengo que reconocer que nunca había visto así a mi padre con mi madre. Sé que la quería, eso sí. Pero creo que de otra forma distinta. Puede que me moleste darme cuenta de ello, pero como ya he dicho, merecen vivir su vida como quieran y con quien quieran. No voy a ser un impedimento nunca.


    Llevamos trabajando dos días de forma intensiva en el bufete. Esta semana he tenido que llamar a la doctora Donovan-White para anular la cita porque va a ser imposible sacar tiempo suficiente para todo. Eso sí, me ha pedido encarecidamente que intente descansar mis horas y evite estresarme. Se lo he prometido, y a Jorge no ha hecho falta que se lo recuerde la doctora, porque cada poco ha estado viniendo a ver qué tal me encontraba con cualquier excusa. Entre él y Lanie me tienen entre algodones. Empiezo a pensar que Jorge la tiene comprada para que esté tan pendiente de mí.


    En el vuelo a Salamanca voy escribiendo el artículo que tengo que enviar hoy mismo a The Guardian sobre las novedades en los casos relacionados con Bárcenas —ese tipo les tiene fascinados a todos en Londres—. Jorge asoma su cabeza para leer lo que estoy escribiendo desde hace unos minutos y dejo de teclear en el acto.


    —Sigue —me pide Jorge mirándome de reojo.


    —No sé escribir si me miran —confieso.


    Vuelve a mirarme, desconcertado, para luego de nuevo mirar la pantalla.


    —«Al parecer, en España se precisa de un nuevo sistema de custodia judicial más acorde con las necesidades del momento, un sistema que en ciertos partidos no haga saltar la alarma para que pueda llegar a su destino sin complicaciones. En Justicia no cayeron en la cuenta de que todo lo que pueda ir guardado en sobres no es precisamente el mejor garante de protección para… » —le freno de una vez al ver que empieza a reírse demasiado.


    —Deja de leer lo que escribo —le digo quitándole de en medio a empujones.


    —¿Por qué? Me gusta leer todo lo que escribes —contesta todavía riéndose.


    —Ya veo, te gusta leerlo para reírte de mí. Muy bonito.


    Le respondo con seriedad mientras vuelvo a intentar escribir para enviarlo en cuanto aterricemos.


    —Lo digo en serio. Me gusta. Tienes una ironía tan elegante que sorprende.


    Le miro de reojo sin dejar de teclear, frunciendo un instante el ceño a modo de protesta. Está de cachondeo, se lo noto.


    —¿Vas a dejarme acabar?


    —Comprobado —dice muy serio—, las mujeres podéis hacer varias cosas a la vez. Teclear, pensar qué escribir, hablar y asesinar con la mirada.


    Odio cuando me hace reír mientras estoy intentando trabajar o intentando enfadarme con él por no dejarme trabajar. Y él lo sabe, por eso celebra como un triunfo este momento, cogiéndome la barbilla y besándome aunque me revuelva para que me deje seguir escribiendo.


    


    Decir que ha sido incómodo entrar hoy en el bufete es quedarse corto. Muy corto. Fuimos a buscar a mi padre a la casa de Clara de Santa Marta —qué de recuerdos…— y vinimos los tres al bufete casi sin hablar. Un «¿qué tal el vuelo?» y otro «¿ya habéis preparado todo?» y poco más.


    Entramos y Conchi se acerca a nosotros para saludarnos, aunque bastante cortada. Mira a mi padre y creo que no sabe bien si sonreír para disimular o directamente escupirle. No me gusta nada que alguien juzgue sin tener conocimiento de todas las partes. Lo hizo con Jorge y conmigo en su momento, lo que pasa es que le interesaba llevarse bien con la hija de los jefes. Pero ahora que ha tenido que decantarse entre ser neutral o elegir bando, ha elegido a mi madre, está más que claro.


    Jorge hoy parece haberse propuesto ser el de antes. En cuanto ve salir a Conchi de recepción y dirigirse a nosotros, ve su cara antes que nadie y ya le hierve la sangre.


    —¿Puede avisar a la señora Herráez de que estamos subiendo, por favor? —le suelta con un tono tan seco que veo a Conchi fruncir el ceño con desagrado por hablarle de ese modo.


    Se queda un instante sin saber si tiene que saludarnos al final o volver a su puesto, pero Jorge resuelve sus dudas.


    —Si no le importa tenemos prisa. Iremos subiendo mientras usted piensa si la avisa o no.


    Mi padre me mira de reojo abriéndome los ojos y seguimos a Jorge hasta los ascensores.


    —Ya me han puesto de mal humor y sólo acabo de entrar —dice en cuanto las puertas se cierran.


    —Jorge, sabes cómo es esto —le dice mi padre—, ni te molestes.


    —Ya tuve unas palabras con ella antes de irme, no voy a fingir ahora cordialidad —contesta rebuscando su móvil en la americana.


    —¿Cómo que unas palabras? —pregunto.


    Comprueba un instante el móvil, teclea algo rápido y lo vuelve a guardar.


    —En el bufete se sabía todo, Laura —contesta como si con eso fuera suficiente.


    —Bueno, dejémoslo por hoy —nos corta mi padre de forma misteriosa y tajante en cuanto el ascensor avisa con un pequeño timbrazo que hemos llegado.


    Mi airado escocés deja escapar de su boca un largo suspiro y las puertas vuelven a abrirse. El follón de gente yendo de un sitio a otro cesa en cuanto nos ven salir del ascensor. ¿Qué es lo que ha pasado? Parece que lleváramos la guadaña al hombro y viniéramos para llevarnos al siguiente de nuestra lista al más allá. Sólo un puñado de gente se nos acerca. Entre ellos César, el chico becario con el que hablé antes de irnos a Londres, y por supuesto Óscar y Daniel. No puedo evitar tomar nota mental de toda esa gente que se queda mirando a mi padre como si fuera un monstruo sólo porque piensan que mi madre se va a quedar con el bufete y hay que hacerle a ella la pelota. Nadie sabe lo que venimos a hacer en realidad, y menuda sorpresa que se van a llevar en cuanto salgamos.


    


    No es todo lo rápido que había imaginado que debería de ser firmar unos papeles. Nos han tenido que leer todos y cada uno de los documentos que tenemos que firmar, por lo que después de hora y media seguimos allí dentro, en la sala de reuniones de tonos oscuros y ambiente espeso, con mi madre y sus abogados enfrente de nosotros tres. Falta que se pudiera fumar para hacer de esta escena una de alguna película de mafiosos de los años sesenta. Intenté saludar a mi madre al entrar. De hecho me acerqué a ella sonriendo, lo que no me esperaba es que en cuanto nos vio a los tres entrar a la vez, su gesto se endureció y fue directa a sentarse entre sus abogados, sin dirigirnos ni un hola. ¿Se puede saber qué es lo que he hecho yo ahora de nuevo? A Jorge eso no le gustó tampoco y claro, está en modo letrado, pero de ésos que dan miedo. Sólo hay que ver su expresión imperturbable, su frente arrugada y esos ojos de mirada fría que no fijan la vista en nadie, sólo en los documentos que estamos por fin firmando. No se ha llevado la mano ni una sola vez ni a la corbata ni a los gemelos. Todo lo contrario, sus gestos son demasiado arrogantes y a cada mirada que mi madre nos echa, la cosa empeora.


    La sorpresa de la tarde ha sido enterarme de que mis padres no tenían a medias el bufete, algo que ni siquiera había leído en los documentos que nos llevó mi padre a Solus Blithe. Había dado por hecho que lo tenían de esa forma. Mi padre tenía el sesenta por ciento del negocio. Jorge al parecer sabía muy bien cómo quedaban los porcentajes finales y ha firmado gustoso su diez por ciento, sonriendo cuando ha visto mi cara de «estoy disimulando mi sorpresa» en cuanto he firmado mi cincuenta por ciento, dándome cuenta que estoy incluso por encima de mi madre. Ahora entiendo por qué Jorge quiere reunir a todos los trabajadores nada más salir de aquí. Espero que se le pase un poco el cabreo que tiene ahora mismo porque no me imagino lo que va a ser capaz de decir sino.


    —Muy bien, éste es el último, ¿no? —dice Jorge pasándome el que parece ser el último de todos los papeles que acabo de ver desfilar delante de mis narices.


    Acabamos de firmar todo y yo sólo tengo ganas de salir de aquí, así que me levanto como si me estuviera quemando el asiento desde hace dos horas. La espalda me está matando… Mi padre y Jorge se levantan también, y ahora el ruido de sillas es ensordecedor. Como soy así de tonta, vuelvo a acercarme a mi madre para, por lo menos, intentar tener cuatro palabras cordiales entre nosotras, pero ella ya no está por la labor.


    —Por lo que veo, os habéis dejado a algún miembro de la nueva familia feliz en alguna parte —nos dice con sonrisa falsa.


    —Mamá, por favor, no sigamos por ahí.


    —O estás conmigo o estás con él. Aquí no hay grises.


    Me ha sentado más que mal que me dé a escoger mi propia madre, preguntándome directamente que a quién quiero más, si a papá o a mamá. Y no me gusta que me den a escoger. Nunca. Nadie. Así que salgo de allí la primera sin volver la vista atrás.


    Jorge le había pedido a Daniel que reuniera a todo el mundo en la amplia zona de trabajo en donde están las mesas dispuestas unas al lado de otras, que es en donde hay más espacio. Desde lejos ya podemos ver que todo el bufete está allí esperando, unos de pie, otros sentados encima de las mesas, charlando entre ellos. El jaleo cesa en cuanto nos acercamos a ellos, mirándonos como si no nos conocieran de nada.


    En realidad somos personas bastante distintas a las que están acostumbrados a ver. Mi padre se ha rebelado contra el sistema y ha decidido no llevar traje al bufete por primera vez en su vida. No recuerdo cuándo fue la última vez que le vi en vaqueros de hecho. Ahora mismo ya no es el jefe y parece que eso le gusta. Se le ve más relajado incluso que cuando paseaba por estos pasillos, riéndose con todo el mundo.


    Jorge es el que parece más él. Bueno, salvo por el hecho de que da mucho más miedo que cuando trabajaba aquí. Es como si el traje azul oscuro que lleva hoy le hubiera oscurecido el ánimo. Camina decidido a nuestra derecha y aun estando más que centrado en lo que va a decir a continuación, no puede evitar agarrarme por la cintura y darme un beso en la sien a mitad de camino. No todo está perdido.


    Y yo no me veo cambiada, pero puede que sea la que en realidad he cambiado más. Embarazada, con un traje negro de americana y falda más que formal para la ocasión y mi gesto no es el de siempre, con esa sonrisa en los labios y los ojos alegres con los que siempre se me podía ver, pasara lo que pasara. Estoy enfadada, alterada, cansada, triste, aunque por suerte también aliviada por saber que mañana estaré de vuelta en casa disfrutando de cuatro días de relax con las chicas. Pero esto último parece que no lo está percibiendo nadie, y me siguen mirando como si no me reconocieran.


    Mi padre nos ha dicho que quiere decir unas palabras a todos para despedirse. En su línea habitual, ha obviado las miradas de algunos y les ha agradecido a todos el trabajo de estos años. Se ha emocionado al recordar alguna anécdota con la que ha habido quien se ha reído de nuevo con él. Jorge y yo estamos a su lado y la verdad es que no tenemos ninguna gana de reír. Miramos al frente y yo por lo menos estoy observando a quien cuchichea, a los que se ríen por lo bajo de mi padre y a los que se ríen abiertamente con él. Si tengo que empezar a ser vengativa a estas alturas de mi vida, no se me ocurre mejor motivo que por mi padre.


    —Y los que me conocéis sabéis que lo mío no es dar largos discursos, así que sólo me queda por decir que no ha sido sólo un placer, sino un honor sacar adelante este bufete del que seguiré formando parte en cierto modo —dice mi padre con su tono grave y ronco. Nos mira y vuelve a hablar al resto de los presentes—. Pero sé que dejo el bufete en buenas manos.


    En cuanto ha dicho aquello y nos ha mirado, la gente ha cogido tanto aire que he podido notar la falta de oxígeno repentina. Nos miran esperando que alguien les explique qué es lo que mi padre ha querido decir con eso. En ese momento veo pasar a mi madre con un par de abogados por detrás de nosotros, dirigiéndose a los ascensores sin volver la vista siquiera. Entran en uno de ellos y desaparecen de nuestra vista, haciendo que la gente se tema lo peor.


    —Carmen Herráez seguirá en su puesto como hasta ahora —les comunica—. El único cambio que habrá será que el grueso de la empresa ahora estará en manos de mi hija y mi futuro yerno, a los que la mayoría de vosotros ya conocéis.


    Creo que hay alguno en este momento que quiere excavar un agujero hacia el centro de la tierra. Juro que he visto incluso alguna cara de terror. Y me parece que no son por mí precisamente… Mejor hablo yo cuatro cosas para dar tiempo a mi enfadado escocés, que se ha ido cabreando más y más a medida que veía todas esas reacciones en la gente, resoplando cada dos por tres.


    Aprieto el brazo de mi padre para indicarle que estoy ahí, no sólo de forma física, y me da un abrazo antes de dejarme hablar. ¿Miedo escénico? Creo que ya no recuerdo ni lo que era eso… Cierto, he cambiado. ¿A lo mejor demasiado?


    —Muchos de los presentes ya me conocéis pero veo bastantes caras nuevas, así que voy a presentarme —esto me recuerda a las antiguas ruedas de prensa a las que asistía, cuando decía mi nombre de carrerilla, y una pequeña sonrisa asoma en mis labios haciendo que la gente sin querer se relaje un poco—. Soy Laura Sánchez y tampoco soy dada a los discursos, así que seré incluso más breve que mi padre. No vendré tan a menudo como quisiera por aquí pero intentaré que la ausencia que va a dejar mi padre no se note demasiado. Me gustan las cosas tal y como están —y no puedo evitarlo…—, lo único que no me gusta es que se juzgue sin tener conocimiento de los detalles. Puede que sea deformación profesional pero creo que todos vosotros también deberíais tener la misma deformación profesional que yo. Espero que todo eso cese cuanto antes para que todo vuelva a la normalidad.


    Me gusta cómo he sonado. Creo que nunca me he oído con más seriedad y firmeza. Y me he quedado a gusto diciendo eso y mirando a todos y cada uno de los que antes de saber que ahora íbamos a ser los dueños mayoritarios han estado cuchicheando y diciendo a saber qué cosas de nosotros tres. Miro a mi padre que no se ha separado de mí en todo el tiempo. Me sonríe pero con condescendencia. Parece estar diciéndome que no debería haber dicho aquello pero creo que se alegra de que lo haya hecho. Y con eso es más que suficiente.


    —Al igual que Laura —comienza a decir Jorge, y su tono no suena ni de lejos como el mío, que a su lado soy como un bollito de canela—, quiero dejar claro que aquí se viene a trabajar y no a comentar los últimos cotilleos que se les pase por la cabeza. Si se viene a eso entonces es que no se está trabajando, así que sobran.


    El que se ha sobrado ha sido él al decir eso, pero a mi padre parece que le ha hecho gracia porque se tapa la boca con disimulo y tose un par de veces para que no se le oiga que se ha reído. Ha captado la atención de todos en una milésima de segundo. Creo que como Jorge no acabe pronto de hablar, más de uno se va a ahogar por no atreverse ni a coger aire.


    —He trabajado aquí muchos años y no me gustaría que a estas alturas las cosas se hicieran de un modo distinto del que se han hecho con el señor Sánchez al frente, que ha dirigido el mejor bufete de Salamanca de una forma absolutamente impecable —y esas palabras nos emocionan a mi padre y a mí a partes iguales—. Con esto no quiero decir que no vaya a haber cambios, pero se os avisará en tiempo y forma, por supuesto –—lo cual ha sonado a «va a haber despidos un día sí y otro también», y no sé por qué ha dicho aquello, pero hay que reconocerle que sabe cómo mantener a la gente en vilo mientras habla—. Sé que muchos de los aquí presentes respiraron tranquilos cuando me fui a Londres —y para sorpresa de todos, sonríe—. He sido demasiado serio y frío tal vez, ¿no?


    Los presentes se miran entre ellos y luego vuelven a mirar a Jorge, que sigue sonriente, así que se animan a hablar un instante, sonriendo ellos también como dándole la razón.


    —Pues bien —añade—, si alguien tiene la más mínima duda de si sigo siendo el de antes, sólo le diré que ni mucho menos —y los suspiros aumentan entre la gente, pero de repente Jorge vuelve a ponerse más serio que nunca—, me considero bastante más cabrón que antes y quién sabe si incluso vengativo. Pero no os quiero robar más tiempo de trabajo. Agradecemos que nos hayáis prestado atención estos minutos y espero que a todos y cada uno de vosotros se os esté pagando actualmente por trabajar en el bufete, no por comentar la vida personal de nadie de los que estamos ahora mismo en esta sala. Buenas tardes.


    No se oyen grillos porque creo que también los ha silenciado Jorge. Las caras de angustia que he visto cuando Jorge ha dicho todo aquello han sido indescriptibles. Hay ahora mismo excedente de oxígeno en la sala y como ya dije, más de uno va a caer redondo por no haber cogido más aire desde que empezó a hablar. Él, ajeno a todo, se gira para mirarnos. Vuelve a cogerme por la cintura y a darme un beso en la frente como si no acabara de aterrorizar a todo un bufete con sus amenazas. La gente después de unos segundos de no saber cómo reaccionar se ha empezado a mover lentamente, volviendo de nuevo a su trabajo en silencio sin dejar de observarnos.


    —¿Y eso a qué ha venido? —le pregunto mostrándole mi desacuerdo absoluto con mi frente arrugada.


    Él sonríe y frota mi frente, pero esta vez no hace que se me pase el malestar.


    —Cariño —me dice con un tono totalmente diferente al que ha usado hace un momento con los empleados, y es que sólo faltaba…—, sólo estaba cortando los cuchicheos. Seguirán hablando cuando no estemos nosotros pero por lo menos no lo harán delante de nuestras narices como han hecho desde que entramos.


    —Pero te has pasado, Jorge. No hacía falta ser tan capullo.


    —¿Jorge? —pregunta sin perder su sonrisa, extrañándose de que vuelva a llamarle así.


    —Sí, y sabes por qué —le contesto sin perder yo mi mala leche.


    Cuando es tan capullo como lo ha sido ahora, me sale llamarle de nuevo de esa forma y él lo sabe de sobra.


    —Laura, no te enfades —me dice mi padre—. Entiendo lo que ha hecho Jorge y no tengo nada que reprocharle. Ha sido brusco pero efectivo.


    —No voy a despedir a nadie ni nada por el estilo, tonta —añade Jorge para intentar que vuelva a sonreír.


    —¡Pues claro que no vas a hacer tal cosa! —exclamo molesta por habérmelo siquiera mencionado—. Les volvería a contratar acto seguido yo misma.


    Mi padre y Jorge se echan a reír y se miran el uno al otro como diciéndose «déjala, no lo entiende». Y cómo odio cuando hacen eso. Que mi padre me vea toda la vida como una niña puedo aceptarlo. Pero Jorge…


    —Cariño, tengo que ir a hablar un momento con los chicos —¿los chicos? ¿Jorge llama así a alguien? En serio, ¿qué me he perdido?—. ¿Te importa esperarme? No será mucho tiempo, te lo prometo.


    Miro a mi desconcertante escocés que está pidiéndome permiso para ir a jugar con los amigos un rato después de lo mal que se acaba de portar. Le hago un gesto con la mano para que vaya cuanto antes y me sonríe una vez más, antes de desaparecer en el pasillo de los despachos de la izquierda.


    —¿El despacho de Jorge sigue vacío? —le pregunto a mi padre en cuanto Jorge se va.


    —No ha habido muchos cambios en estos tres meses, ahí sigue —y alza una ceja, adivinando lo que estoy pensando—. ¿Lo quieres?


    —No creo que dudaras ni un segundo de eso —le contesto, yendo hacia mi despacho favorito del mundo entero mundial seguida por mi padre, cuya risa ahora es como la que siempre escuché cuando venía al bufete.


    Entramos en él y enciendo los halógenos para echarle un vistazo. Huele a cerrado y a cera de madera pero está como siempre. Dejo la puerta abierta y voy hacia la ventana para que se ventile un poco. No es que vaya a venir mucho por aquí, pero odiaría que alguien ocupara este despacho y no pudiera entrar en él siempre que quisiera. La gente sigue paseando por la calle despreocupada, riendo y charlando a la salida del trabajo y de las clases. Les imagino llegando a unos a su casa para cenar y a los otros yendo a tomarse la primera a Varillas. Ronda de chupitos para celebrar el comienzo de la Semana Santa. Hace tanto que no pruebo nada de alcohol que creo que la primera copa de vino que tome va a emborracharme como si hubiera tomado la botella entera.


    —Siempre fue un bonito despacho —dice mi padre todavía de pie en la entrada.


    —¿Verdad? —contesto girándome hacia él, sin poder evitar sonreír.


    A mi padre le hace gracia esa sonrisa tan cursi e infantil que me ha salido.


    —Qué tendrán los genes Alonso que a los Sánchez tanto nos afectan… —dice casi para él mismo.


    Y tras este comentario solemne, nos echamos a reír haciendo que la gente que pasa por delante del despacho frunza el ceño. Pero no se atreven a abrir la boca, y es un alivio que mi padre vuelva a estar como siempre y no como cuando entramos al bufete hace unas horas. No me gustaba verle así y creo que su cambio de actitud ha sido gracias a lo que ha hecho Jorge hace un momento. Hoy en cuanto nos quedemos solos, pienso agradecérselo de todas las formas que él quiera, lo prometo.


    —Papá… ¿Tú sabes qué pasó con Conchi?


    Mi padre me mira de reojo, haciendo como si comprueba que el marco de la puerta esté realmente limpio.


    —A tu novio le sienta muy mal que alguien te mencione siquiera, ya le conoces.


    —Pero qué pasó. Recuerdo que el último día Conchi ya estaba muy rara conmigo, parecía asustada y…


    Mi padre se echa a reír de nuevo en cuando digo aquello y se sienta en el reposabrazos de uno de los sillones, sin que la sonrisa abandone su cara.


    —No sé mucho, no me lo quiso contar. Sólo sé lo que me comentó Óscar. Ya sabes cómo es Conchi. La gusta tener temas de conversación con la gente, y si no tiene ninguno, se los inventa —hace una breve pausa, dejando que asimile lo que va a decirme a continuación. Me apoyo en el escritorio y le hago un gesto con la cabeza, indicándole que siga—. Acababan de pasar demasiadas cosas. Lo de Sandra, lo de quién era Jorge en realidad, lo de Claudia, vuestro compromiso, el embarazo… El caso es que a Conchi debió de parecerle divertido juntar todas aquellas cosas y fabricar el perfecto cóctel molotov del cotilleo.


    No sé si quiero preguntar, pero…


    —¿Qué dijo exactamente?


    —Por lo que me contó Óscar días después de iros, la historia que Conchi armó fue que Jorge se había cansado de estar con alguien tan joven y se estaba planteando volver con Claudia. Que había estado con Sandra durante todo ese tiempo de hecho. Pero que tú en cuanto te enteraste de quién era en realidad, te deshiciste de la competencia y por si acaso, te quedaste embarazada.


    El número de parpadeos ha aumentado exponencialmente a medida que mi padre iba contándome la locura de chisme que hubo por el bufete no hace demasiado tiempo al parecer. Sólo pestañeo. Me limito a eso. Mi gesto no cambia ni a ira, ni a sorpresa, ni a tristeza… Simplemente, sigo pestañeando.


    —Cariño, era sólo una locura de chisme que nadie creyó, eso te lo aseguro. Pero conoces a Jorge. Y que alguien diga algo sobre ti, no lo soporta. Lo único que vi fue cómo Conchi salía del despacho de Jorge con lágrimas en los ojos. Me acerqué a preguntarle qué había sucedido pero no quiso contarme nada, dijo solamente que ya estaba solucionado. Y fue cuando días después Óscar se atrevió a explicarme lo que había pasado en realidad.


    Jorge tenía que estar realmente furioso ese día. No me quiero ni imaginar las cosas que le diría a Conchi. ¿Cómo la gente puede ser así? ¿Cómo pueden inventar algo semejante, sabiendo que es totalmente irreal? ¿Sólo para hacer daño? De verdad que a veces me sorprende el tipo de entretenimiento que le gusta a la gente.


    Me giro hacia la ventana, intentando calmarme antes de bajar y ver de nuevo a Conchi. Prefiero tener un semblante sereno y no alterarme demasiado. El pequeño Graham ya me ha dado un toque de atención y aunque me paso la mano por el vientre, sigue esperando pacientemente a que sea su padre el que haga lo que sea que hace para calmarle.


    —¿Laura? ¿Qué haces en este despacho?


    Nos giramos hacia la puerta en donde veo a Marta y Paula y se me ilumina la cara, yendo hacia ellas a abrazarlas, puede que con demasiada fuerza. Esto es justo lo que necesitaba.


    —Madre, estás embarazadísima, ¡cada vez se te nota más! —exclama Paula mirándome asombrada.


    —De eso se trata, Paula —le dice mi padre riéndose, dando dos besos a cada una.


    —¿Qué hacéis aquí? Creí que habíamos quedado mañana.


    —Ése era el plan pero como dijiste que esta tarde estarías en el bufete, no aguantamos y vinimos a verte —y a Paula se le nota distinta al decir esto. Me parece que algo me están ocultando en realidad, aunque hoy estoy demasiado suspicaz.


    —Ángel, ¿cómo estás? —le pregunta en tono amable Marta. Parece estar sufriendo ella misma por la situación.


    —De maravilla, empiezo hoy mis vacaciones y por primera vez no pienso llevarme trabajo a casa.


    Todas reímos con él. Me encanta verle de nuevo contento y bromeando.


    —Oye, hemos oído a Conchi hablar con gente del bufete cuando subíamos —nos dice Paula—. Alguien les tiene acojonados y puedo adivinar quién es, ¿verdad?


    —Mi futuro yerno tiene madera de cabrón integral —suelta mi padre con orgullo incluso, hinchando el pecho.


    —¡Papá! —le digo entre las risas del resto—. No es así, es…


    —Ya… Lo sabemos, lo sabemos —me interrumpe Paula, y adopta un tono ñoño—. «Ay, es tan maravilloso y tan amable y tan cariñoso conmigo…»


    Le doy un empujón y eso no hace más que aumentar el volumen de risas que hay ahora en el despacho. Pero empiezo a notar a Marta bastante inquieta, como Paula en cuanto la pregunté que por qué habían venido. Ella ve que me he dado cuenta por cómo empiezo a mirarla y decide contarme el motivo real de su visita hoy al bufete.


    —¿Tienes un minuto para ver a una persona? —me pregunta poniéndose bastante seria.


    —Claro… ¿Quién…? —pregunto, viendo cómo Marta asoma la cabeza hacia fuera y hace gestos a alguien para que se acerque.


    Lo que me faltaba.
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    —¿Qué hace ella aquí? —les pregunto intentando no elevar demasiado el tono de voz, viendo aparecer delante de mí a una recatada Sonia que no sabe si entrar o echarse a correr hacia la salida. Y más le vale que haga lo segundo o la echo yo de aquí a patadas.


    —Laura, escucha —me dice Marta viniendo hacia mí—. Sólo hablad un momento, deja que te explique, ¿vale? Sabíamos que si no lo hacíamos así, no ibas a querer hablar y…


    —Lau, lo siento —añade Paula apoyada en el respaldo de uno de los sillones—, pero yo también creo que deberíais hablar. Sólo eso y luego nos vamos, prometido.


    —Bueno, yo mejor me voy a mi antiguo despacho —dice mi padre que claramente no quiere estar en mitad de una discusión de mujeres y más aun sabiendo lo que sabe. Se acerca a mí y besa mi mejilla—. Cuando acabes, avísame.


    Pasa por delante de Sonia, a la que mira con pena sabiendo la que le va a caer en cuanto él se vaya. Encima que no sienta pena de ella, que bien a gusto que se la veía en el vídeo. Y ha sido pensar de nuevo en eso y se me ha vuelto a revolver el estómago.


    Mi padre cierra la puerta y me siento en la silla que un día fue de Jorge, marcando una distancia evidente con la traidora de Sonia.


    —Un minuto. Explícate. Ya —le digo tan enfadada como hace un rato sonaba Jorge ante los empleados.


    —Laura… —comienza a hablar aproximándose a la mesa, con su gesto contraído por la pena y con un tono lastimero que en vez de removerme la conciencia, me remueve el estómago dándome arcadas.


    —Desde allí también puedes hablar —le aconsejo señalándole los sillones en donde están Marta y Paula sentadas.


    Sonia frena en seco y entiende, retrocediendo unos pasos para alejarse de mí. Así mejor.


    —Sólo quiero pedirte disculpas…


    —Bueno, pues ya está, ya lo has hecho.


    —Laura por favor… —me pide Marta, dolida por mi forma de actuar.


    Suspiro rindiéndome y le hago un gesto con la cabeza a Sonia para que siga hablando lo que le dé la real gana.


    —Verás, yo… Jorge… —normal que no sepa cómo explicarme semejante cosa—. Me enamoré de Jorge, Laura.


    Me tomo unos segundos para contestar. ¿Tiene el morro de decirme algo así? Me da exactamente igual que estuviera enamorada.


    —¿Algo más? —pregunto, intentando suavizar mi tono al ver las caras de Marta y Paula.


    —Por favor, créeme —prosigue como si tuviera el discurso ensayado—. Lo he pasado fatal estos años. Sabía lo que era para ti Jorge, pero yo no podía evitar sentir lo que sentía cada vez que le veía. Una compañera de clase me contó que… —y agacha la cabeza antes de proseguir— …me contó que ella y él…


    Lo que me faltaba, que ahora me cuente lo que Jorge hacía con otras.


    —Que follaron. Bien. Sigue —y me da igual que las otras dos pesadas me hayan abierto los ojos exageradamente. Era eso o seguir oyendo balbuceos de Sonia.


    —Ehm… sí, eso —continúa hablando algo sorprendida por oírme hablar así—. Y entre lo que tú me contabas, lo que ella me dijo y lo que yo ya sentía por él…


    —Quisiste probar tú también, ¿no? Dándote igual que yo llevara enamorada de Jorge desde cría.


    —Que tú estuvieras enamorada de él desde hacía más tiempo no significa que yo no lo estuviera incluso más que tú —me dice ofendida.


    —¿Vamos a discutir ahora el grado de enamoramiento que teníamos cada una de él? —le digo alzando la voz—. El caso es que robaste su número de mi teléfono y le echaste un polvo, sabiendo lo que él era para una amiga tuya, estando incluso embarazada de Pablo.


    —¡No pude evitarlo! —me grita ella ahora también. Calma su tono, pero su expresión facial dice mucho más que sus palabras—. De todas formas no fue difícil convencerle…


    —Esto ya es el colmo, ¿me vas a venir ahora con ésas? —le digo haciendo amago de levantarme, pero el pequeño Graham me da un aviso. Como vuelva a hacer ese brusco movimiento, me lanza una patada en los riñones, así que vuelvo a sentarme.


    —Sólo quería decirte que no sólo yo tengo la culpa de algo así, fue cosa de dos, y veo muy injusto que pague yo sola.


    —¿Y tú qué sabes lo que yo he hablado con él? ¿Piensas que por compartir la culpa voy a estar menos dolida contigo? En ese momento yo no tenía nada con él y podía hacer lo que le diera la gana. Pero tú eras mi amiga, sabías qué sentía yo por él y aun así…


    Voy a contar hasta diez a ver si la respiración se me normaliza. Mientras tanto Paula y Marta le hacen gestos a Sonia, imagino que para reprenderla por la sobrada de antes.


    —Creo que lo que Sonia intenta decir —media Marta— es que ella no pudo evitar hacer lo que hizo, pero que se arrepiente porque te quiere y no quiere perderte como amiga.


    —Yo todo eso no se lo he escuchado decir —le contesto—. Le ha faltado explicarme con detalle todo lo que hicieron cuando echaron un puto polvo de mierda.


    ¿Me he vuelto demasiado mal hablada? Jorge me lleva por el mal camino…


    —¡No fue un puto polvo de mierda! —grita Sonia, y ahora temo que todo el bufete tenga más motivos de cotilleo—. Fue… fue… joder, fue…


    Vale, voy a ayudarla. Porque soy amable hasta el extremo.


    —¿Qué fue? ¿Amable? ¿Cariñoso? ¿Te dijo palabras dulces? ¿Te trató como si fueras la única mujer a la que podría amar? Ah, no, espera, eso es conmigo…


    —¡Laura, joder! —dice ahora Paula—. No hace falta que…


    —¿No hace falta? Se lo ha tirado a mis espaldas, le insistió para volver a quedar después de que los dos ya estábamos juntos, y ahora viene y…


    —¡No fue así! Fue él el que me insistía para volver a quedar —me dice cuando ve que Marta y Paula se la quedan mirando asombradas con la boca abierta de par en par.


    —Sabes que eso no es así —respondo intentando mantener la calma y no lanzarme a abofetearla—, le seguiste llamando y tuvo que bloquear tu número para que le dejaras en paz.


    —No, eso no es cierto —y empieza a sentirse más segura de sí misma a cada palabra que pronuncia—, y esa noche no dejó de repetirme lo mucho que me quería. Duele escuchar esto, ¿verdad?


    Me parece tan ridículo todo esto… Es penoso que esté intentando confundirme cuando tengo tantas pruebas de que eso no es así, por lo que ni me molesto en escuchar. Ella parece que se da cuenta y no sabe por qué todo aquello no me ha hecho saltar todavía.


    —No lo entiendo, Sonia. Supuestamente vienes aquí para intentar disculparte y lo que estás intentando es que rompa con Jorge, algo que ya te advierto que no va a suceder digas lo que digas.


    —Sonia, esto no es lo que habíamos hablado —le advierte Marta, algo sorprendida con la actitud que tiene ahora nuestra querida amiga.


    —Me habíais dicho que sería razonable y no lo está siendo —le responde, como si eso fuera un motivo de peso para estar siendo la zorra que intenta con mentiras que rompa con mi prometido.


    —¿Quieres que sea razonable con el hecho de que te follaste a Jorge a mis espaldas y quisiste seguir haciéndolo aunque ya estábamos juntos? ¡Perdona mi inmadurez! —exclamo con tono irónico, gesticulando con las manos en alto—. Mira Sonia, voy a tardar mucho en olvidarme de aquello. Y mientras tanto, no me apetece en absoluto verte ni de lejos.


    —¿Y por qué a él sí que le has perdonado?


    Que me pregunte aquello me saca de mis casillas. ¿A ella qué más le da lo que Jorge y yo hagamos con las discusiones?


    —Eso no te importa, Sonia. Hago lo que me da la gana y tengo motivos de sobra para creer a Jorge cuando me dice que sólo fue un polvo, que tú fuiste la que seguiste insistiendo y créeme, sé que él no te dijo en ningún momento que te quería. Si tú te has montado una película en tu cabeza creyendo que en realidad Jorge estaba enamorado de ti y no de mí no es mi problema, así que busca ayuda de un especialista y a mí deja que se me pase todo esto hasta que pueda volver a mirarte a la cara sin sentir asco.


    Voy a reconocerlo. Me he pasado un poco. Sólo un poco, podía haber sido peor y lo sabéis. Pero sí, he sido una zorra yo también al decirle todo eso. Si es verdad que estaba enamorada de él, no está bien decirle esas cosas, he sido demasiado insensible. Como ya he dicho, reconozco que he sido bastante zorra con Sonia. Y por eso entiendo lo que me suelta a continuación con toda la rabia que es capaz de reunir en su interior.


    —Te crees muy especial por tener a Jorge ahora, pero medio Salamanca se lo ha tirado antes que tú. Y a todas nos ha hecho eso de apretar con una mano el vientre mientras nos la mete hasta atrás haciendo que nos corramos.


    Y como si de una película se tratase, Jorge entra al despacho sonriente justo un microsegundo antes de que Sonia diga aquello. Ha empezado a abrir los ojos y la boca mientras gira su cabeza para ver mi reacción ante aquellas palabras. Marta y Paula han entornado los ojos y esta última se está acercando a mí por si voy a saltar por encima de la mesa para estampar la cabeza de Sonia contra los cristales de la entrada.


    Es cierto que tengo que contar no hasta diez, sino hasta veinte. Que yo entienda por qué Sonia ha intentado hacerme saltar no significa que no me afecte. Tengo que concentrarme en la respiración para calmarme y empiezo a recordar que Jorge me quiere sólo a mí y Sonia sólo hace esto para cabrearme porque yo he sido una insensible que le ha recordado que es de mí de quien está enamorado y no de ella. No me levanto de la silla siquiera para contestarle. La miro con la tranquilidad de un cirujano justo antes de abrir al paciente y comenzar una operación a corazón abierto.


    —¿Lo echas de menos? Yo puedo llegar ahora a casa y pedir que me lo haga treinta veces seguidas. Pídeselo tú a Pablo e intenta correrte con él mientras piensas en que yo sí que me estoy corriendo con el que tú querrías hacerlo.


    Me ha faltado ahí un «so puta» o algo así, ¿no? Sí, habría sido la puntilla final, pero creo que los presentes se habrían enfadado si remato de esa forma mi intervención. Sonia se echa a llorar, armando un escándalo tremendo. Jorge no sabe qué hacer, creo que siente pena por Sonia por lo que le ha hecho, pero sabe que como se le ocurra tocarle un pelo voy a perder las formas sin despeinarme siquiera, así que se mantiene a una distancia prudencial.


    —Eres una hija de puta como él… —pronuncia entre lágrimas mi ex amiga.


    —Recuerda que conmigo es todo lo contrario a como fue contigo, así que de hijo de puta nada. Y tengo mucho cariño a mi futura suegra, así que te pediría que no la metieras en todo esto. No sé si tenías algo más que decirme… o decirnos —y le señalo con la cabeza a Jorge, al que todavía no ha visto detrás de ella.


    En cuanto se gira y le ve, por fin se decide a salir del despacho corriendo sin dejar de llorar y dejándome de una vez tranquila. Marta me mira meneando la cabeza a modo de reproche.


    —Vuelvo enseguida… —me dice y sale detrás de ella.


    Paula se limita a acercarse a Jorge y darle dos besos, volviendo después a sentarse en su cómodo asiento.


    —¿Qué hacía ella aquí? —pregunta Jorge que parece haber recobrado el habla pero no la movilidad, quedándose quieto al lado de la puerta.


    —Mis queridas amigas —le digo mirando a Paula— decidieron que hoy era el mejor día para hablar con ella de todo esto.


    —Lo siento, Lau —dice Paula, a la que se le nota la culpabilidad en el tono que adquieren sus palabras—, la verdad es que pensamos que…


    —Déjalo, no me apetece seguir cabreándome más —la corto antes de que siga hablando—. Pero por favor, si para otra vez os digo que no puedo todavía hablar con ella, espero que me creáis.


    Asiente repetidas veces y mira de reojo a Jorge, para luego volver a mirarme a mí y de nuevo a él. Y vuelve a hablarnos.


    —Oye, una cosa… —y como si la estuviera viendo venir…—. Voy a necesitar saber qué es eso que dijo Sonia que tú le hacías a todas…


    —¡Paula! —le digo mientras Jorge se echa a reír, el muy insensible.


    —A lo mejor Laura te lo puede incluso hacer —le salta Jorge—, que tengo entendido que eso también le va…


    Lo está diciendo para seguir la broma. Sonríe al decirlo mientras me guiña un ojo. Pero Paula da un brinco en su asiento y me mira sobresaltada.


    —¡Se lo has contado! —grita no enfadada, sino avergonzadísima, poniéndose tan roja como su abrigo.


    —¡Y tú le acabas de decir con quién, imbécil! —le digo al ver la cara que se le ha quedado a Jorge al oír decir eso a Paula.


    —¡Era ella! —exclama, soltando un gemido que no puede reprimir. O que no quiere, claro—. ¿No podéis arrimaros un poco para que vea el efecto…?


    Gesticula divirtiéndose con todo esto y echándose a reír en cuanto empezamos a gritarle las dos a la vez. Pero creo que eso le está poniendo más aún. Ahora sí que se ajusta la corbata y los gemelos. No deja de mirarnos y ya me estoy poniendo nerviosa de verdad cuando le vemos ir hacia la puerta.


    —¿Ahora dónde vas? —le pregunto, no queriendo imaginar que pueda decirme «a los baños» o alguna de todas las barbaridades que se le pueden estar ocurriendo en este momento.


    —A buscar a tu padre para irnos. Si me quedo en este despacho más tiempo creo que voy a reventar —dice abriendo la puerta más que acalorado y saliendo, ya riéndose, de aquí.


    


    Ni os imagináis el camino que me da desde el despacho hasta Lasalle. Hoy vamos a quedarnos a dormir aquí para dar tiempo a mi padre y a Clara para que preparen todo antes de irnos, así que vamos a hacer noche en Salamanca. No ha querido vender ni el piso de Lasalle ni el de Villamayor y preferimos ir a este primero, que nos trae mejores recuerdos que el piso que ocupó Claudia los últimos años.


    —Tampoco te estoy pidiendo que te acuestes con ella delante de mí, sólo era un pequeño acercamiento —vuelve a insistir Jorge al entrar al piso.


    —Como vuelvas a sacar el tema te aconsejo que sea a kilómetros de distancia de mí —le advierto intentando parecer seria, pero con las tonterías que ha estado diciendo durante todo el camino, no soy ya capaz de estar enfadada.


    Jorge se acerca a mí y me agarra con fuerza por detrás, empezando a besarme en el cuello hasta hacerme estremecer, pero hoy no tengo el día, así que me separo de él de mala gana y voy hacia la cocina para servirme algo de agua para dejar de sentir la boca tan seca. Vuelve a intentarlo de nuevo y le vuelvo a separar.


    —Ay, George, no seas pesado. No me apetece después de todo lo que he escuchado hoy, de verdad.


    —¿No decías que te ponía cuando me veías así de autoritario? —pregunta volviendo a intentarlo una tercera vez, haciendo que esta vez le empuje ya enfadada.


    —No me refiero a eso precisamente, sino a lo de Sonia y lo sabes.


    Veo cómo le cambia la cara. Claro, ahora ya te quedas quieto, ¿no?


    —Ya lo habíamos hablado —me recuerda— y estábamos bien.


    —Lo sé, no es eso. Es… —me froto la nuca y bebo otro trago de agua, dejando el vaso en la pila—. Mira, da igual. Vamos a dormir algo, anda.


    Me doy la vuelta y voy a la habitación, seguida de un Jorge super serio que no dice nada más hasta que entramos en el dormitorio. Abro la bolsa de viaje que hemos traído y saco los pijamas, empezando a desvestirme. Jorge se acerca a la cama a coger su pijama y se sienta a mi lado.


    —¿Qué te dijo? —pregunta, y me parece que es de esas preguntas que quieres y no quieres que te contesten a la vez.


    —No me apetece, de verdad…


    Me pongo el pijama por fin y abro la cama. Todavía guardan olor a lavanda y su tacto es menos acogedor que las de Inglaterra. Reacciono al frío en cuanto me meto dentro, erizándome el vello de todo el cuerpo, que ahora está deseando que Jorge se meta en la cama para calentarme con el suyo. Se pone la parte de abajo del pijama y se mete en la cama conmigo. Me agarra la tira del pantalón y me los quita de golpe.


    —¡George! Te he dicho que no me apetece, para ya.


    Pero entonces entiendo. No es por eso por lo que acaba de quitarme el pantalón. Quiere dormir como si fuera un solo pijama. Enreda su cuerpo al mío y de repente me encuentro mejor y más calmada. Vuelvo a notar que el oxígeno me llega correctamente a los pulmones y me doy cuenta de que llevaba rato sin poder respirar bien del todo. Inconscientemente me echo hacia atrás para acurrucarme más en él, algo que agradece besándome tiernamente en el hombro.


    —¿Quieres contarme qué te dijo? —vuelve a preguntarme mientras me atusa el pelo desde atrás.


    —Aparte de lo que ya escuchaste, me recordó las muchas tías con las que has estado —le cuento, rindiéndome a sus caricias.


    —Princesa, eso fue hace tiempo, ya lo sabes…


    —Lo sé pero no deja de molestarme saber que has estado con tantas.


    —Lo entiendo pero…


    —Y que además les hacías lo mismo que a mí —añado, recordando lo último que dijo Sonia.


    —Eso no es cierto —se queja pero con el mismo tono dulce de voz—. Puede que se parezca a veces en algo, pero has podido ver por ti misma que no tiene nada que ver lo del resto con lo que hacemos nosotros.


    Me revuelvo entre sus brazos para darme la vuelta y mirarle a los ojos. Me está pidiendo con la mirada que deje de estar enfadada. Claro que me lo pide, faltaba más.


    En la calle empieza a escucharse una tormenta y las gotas de lluvia chocan en los cristales con una rapidez alarmante. Nos envuelve ese ruido y parece que hayamos entrado en una burbuja que no va a dejar entrar nada ni a nadie hasta que hayamos recobrado la calma.


    —Lo siento, es sólo que… —pero no se me ocurre nada que decir salvo «es sólo que me habría gustado que no hubieras estado con ninguna otra salvo conmigo», así que mejor quedarse callada.


    —Te amo, princesa —y me besa con pequeños toques de sus labios en los míos, separándome el pelo de la cara—. ¿Tienes sueño?


    —Estoy muy cansada —le reconozco con una caída de ojos.


    Juega con mi flequillo mientras sonríe. Me atrae más hacia su pecho y voy quedándome dormida con sus brazos rodeando mi cuerpo, escuchando su corazón cerca de mí. Eso siempre me calma, como si yo fuera un bebé que necesita acompasar sus latidos a los de su madre.


    Vuelvo a escuchar que me ama y que soy su vida antes de quedarme por fin dormida en sus brazos, dando un profundo suspiro de tranquilidad.


    


    


    

  


  
    XXVIII


    Nunca ha estado tan lleno el avión, casi parece uno de una aerolínea normal. Vamos mi padre, Clara, Marta, Paula y nosotros dos, cada uno en su asiento, hasta que Caroline nos indica que podemos levantarnos hasta que nos avise del momento del aterrizaje. Hoy Jorge y yo tenemos que pasar por el bufete. Le han avisado antes de subir al avión de que su cliente está bastante nervioso y no quiere hablar con otra persona salvo con él, así que nada más llegar, Brice va a tener que llevarnos al bufete. Jorge me ha dicho que vaya a casa, que no tengo que ir yo también, pero me viene bien pasarme para ver cómo llevan las cosas en mi departamento. Bueno, y de paso hablar con Lanie para vernos este fin de semana.


    Paula se ha emocionado cuando Caroline le ha dicho que puede pedir lo que quiera durante el vuelo y ha probado a pedir un whisky escocés a ver qué pasaba. A Jorge le ha dado la risa al escucharla y más aún cuando Caroline se lo ha traído al poco tiempo, dejándola con la boca abierta.


    —Tenemos a bordo un servicio de primera, ¿no crees? —le dice Jorge a Paula, haciéndome un gesto para que me acerque a él y me siente en sus piernas. Me encanta viajar de esa forma, y estoy en menos de un microsegundo recostada en su pecho sobre sus rodillas. Vale, es algo demasiado infantil. ¿Y?


    —Inmejorable… —contesta Paula algo tímida, imagino que recordando lo que Jorge sabe desde ayer, y mirándome—. Debes de ir en este trasto hasta para ir a comprar el pan.


    —No le gusta —le dice mi quejica escocés, poniéndose de morros y haciendo reír al resto sin pretenderlo.


    Acaban todos, salvo Jorge y yo, bebiendo whisky escocés. Me voy a acabar mareando con el olor que me llega por todas partes.


    —Puedes beber también, sé lo mucho que te gusta —le digo dándole un beso, haciéndole saber que no me importa.


    —Si pruebo una gota no voy a poder acercarme a ti en un buen rato. Sólo con el olor ya te mareas… —contesta en bajo, tomándome el pelo y devolviéndome el beso con una sonrisa—. ¿Ya mejor que ayer?


    Asiento sonriendo antes de contestarle al oído.


    —Con ganas de poder estar contigo a solas.


    —A saber lo que le habrás dicho para que Jorge tenga esa cara —salta Paula acercándose a nosotros, algo más atrevida después de tres tragos de whisky. Alarga la copa hacia nosotros a modo de brindis y vuelve a beber.


    —¿Te gustaría que te lo dijera a ti mejor? —le dice Jorge con sorna.


    —¡Vaya! Milord tiene un humor bastante morboso, quién lo iba a decir —le contesta riéndose.


    Paula se acerca a Jorge y le dice algo al oído que no consigo escuchar ni aun estando encima de él. Cuando se separa, ella empieza a reírse al ver la cara que se le acaba de quedar. Jorge tiene los ojos brillantes y enrojecidos, las mejillas encendidas y se está mordiendo el labio sin darse cuenta. También creo que no se da cuenta de cómo ha empezado a apretarme contra su entrepierna, que noto ahora mismo como la superficie de mármol de una encimera.


    —¿Qué le has dicho? —pregunto enfadada a Paula. Pero como no deja de reírse, meneo a Jorge para que me mire—. ¿Qué te ha dicho?


    —Na… nada nada —contesta sin poder fijar bien la vista en mis ojos, para volver a mirar a Paula.


    —Pau, deja de jugar y siéntate un rato, anda —le dice Marta, cogiéndola por el brazo y llevándosela de nuestro lado.


    —Sólo estaba asegurándome de que no vuelve a tomarme el pelo —va explicando Paula de camino a su asiento, dando otro trago al vaso que ahora mismo tiene ya sólo un par de piedras de hielo.


    Clara y mi padre hace rato que están inmersos en sus cosas y parece que no existiera nadie más en el avión. Ella está enseñándole una guía de Gran Bretaña e imagino que estarán planeando alguna cosa para hacer ahora que tienen todo el tiempo del mundo. Justo cuando voy a empezar a pensar en mi madre, Jorge se revuelve debajo de mí, inquieto todavía por lo que quiera que Paula le acaba de decir.


    —¿Vas a decírmelo? —vuelvo a preguntarle, y es que va a empezar a sentarme mal todo esto.


    —Luego —se limita a responder sin mirarme.


    —¿Por qué luego?


    Vuelve su mirada hacia mí. Todavía le noto nervioso. Me acerca a él y habla en mi oído.


    —Si te lo repito ahora, no me daría tiempo ni a llevarte al dormitorio.


    Separo mi oreja de sus dientes, que acaban de dar un mordisco bastante brusco a mi lóbulo. Y ahora qué hago, ¿mato a Paula? ¿Mato a mi alterado prometido? Me intento levantar de sus piernas pero me agarra y me vuelve a sentar con urgencia.


    —¿Qué pasa? —pregunto arrugando la frente.


    Me coge una mano y me la lleva con discreción a su abultada entrepierna sin dejar de mirarme con una sonrisa perversa en sus labios.


    —No es mi problema, avisa a Paula, ¿no? —le digo sacando de ahí mi mano de un tirón—. Ya que te ha gustado tanto lo que te ha dicho.


    Vuelvo a intentar levantarme y vuelve a tirar de mí hacia abajo.


    —Me habló de ti, no de mí —me aclara en bajo, aunque ahora mismo nadie nos está prestando atención.


    —¿Cómo que de mí? —y tiro unos milímetros mi cabeza hacia atrás a modo de sorpresa.


    —No me hagas decirlo… —me advierte y tuerce su mirada hacia la ventanilla, con la respiración alterada.


    —Estaba de broma. Ya sabes que lo de aquel día fue una tontería, no hubo nada que…


    —Me da igual que lo haya dicho de broma, pero lo ha dicho —contesta sin mirarme.


    —Dilo ya, ¿qué dijo? —le pregunto de nuevo, ahora con curiosidad.


    Me mira otra vez y veo llamas en sus ojos, ardiendo de excitación.


    —¿Por qué quieres saberlo?


    —Para saber por qué estás así…


    —¿Sólo por eso?


    —Pues… Estoy ya intrigada.


    Entorna los ojos y ladea su cabeza como si haciendo aquello fuera a comprender mejor mis palabras. Se mueve debajo de mí para levantarse y me hace ponerme de pie.


    —No lo sé, pero no vamos a dar la vuelta si lo hemos olvidado —comienza a decirme como si estuviera siguiendo una conversación airada conmigo.


    —¿Pero qué…?


    Me fulmina con la mirada para que me calle la boca y me agarra la mano, conduciéndome al dormitorio mientras sigue hablando en alto.


    —Ahora tendré yo la culpa —vuelve a decir—, pero esto pasa por ir con el tiempo justo siempre…


    Llegamos al dormitorio y solamente entorna la puerta. Me lleva detrás de la misma y me gira contra la pared, dándole la espalda. Baja mi pantalón por debajo de mis nalgas y las pellizca. No me quejo por miedo a que nos oigan desde fuera y porque, para ser sincera, me ha encantado que haga eso. Alargo el brazo hacia la puerta para cerrarla pero me coge la mano y la apoya en la pared.


    —Déjala abierta —es lo único que me dice como explicación.


    No me da tiempo a pensar nada. Al instante está dentro de mí, embistiéndome hasta el fondo, y en silencio absoluto va moviéndose dentro y fuera, agarrando mis caderas con fuerza. Sólo oigo un leve jadeo a mi espalda hasta que se acerca a mi oído, haciendo que sienta su calor en mi piel.


    —¿Quieres saber lo que me dijo? —pregunta en voz baja.


    Yo asiento por miedo a que me oigan incluso decir sí y le escucho sonreír en mi oreja, tirando del lóbulo con sus dientes.


    —Que todavía recordaba cómo te retorcías de placer debajo de ella cuando os estabais corriendo a la vez… —y me embiste tan fuerte en cuanto me dice eso que no me da tiempo a pensar en lo que me acaba de decir.


    Nuestros cuerpos llegan a un silencioso orgasmo en sólo unos minutos. No me explico cómo puede hacer que tenga un orgasmo en más o menos tiempo, dependiendo de lo que quiera él. Pero yo no me quejo ni mucho menos. Estoy más que encantada con mi dios escocés del sexo. Quién no lo estaría…


    No se ha despeinado siquiera. Únicamente tiene que subirse la cremallera y ya está listo para salir. Me limpia con un pañuelo él mismo y me gira para mirarme sonriente como un niño.


    —Y eso es lo que me dijo —dice echándose a reír, como si acabara de hacer una diablura, hasta que le interrumpe el sonido de su móvil. Pone cara de disgusto al mirar la pantalla.


    —¿Quién es? —pregunto ajustándome los pantalones de nuevo.


    Me enseña la pantalla y veo escrito en ella el nombre de Stuart Campbell. ¿Campbell? Creí que el Lord se utilizaba seguido del apellido y no sé por qué imaginé que Stuart era el apellido. La de cosas que me quedan aún por aprender… Le miro y asiente con la cabeza mientras descuelga la llamada, haciéndome un gesto para que salga con el resto. Estoy tan descolocada todavía que le hago caso y salgo para sentarme con el resto, que siguen a lo suyo sin enterarse siquiera de que nos hemos ido. Envío un mensaje a Paula para advertirle de que deje de decir tonterías a Jorge, que luego se cree todo. Ésta se gira desde su asiento simplemente para reírse. Lo hizo adrede, ya lo sabía…


    Al cabo de un par de minutos me doy cuenta. ¿Qué hago aquí fuera mientras Jorge está hablando con ese hombre por teléfono en el dormitorio? Me levanto y vuelvo dentro con él. Sigue a oscuras, sentado en la cama, hablando en voz baja con Stuart. Me siento a su lado y me mira de reojo, volviendo a mirar hacia el suelo y cogiendo mi mano apoyada en la cama entre la suya, acariciando los nudillos con su pulgar.


    —El viernes entonces… No, no hay problema, en el bufete… Sí claro… Ya te he dicho que de ninguna manera voy a permitirlo, esto es entre tú y yo… Mira Campbell, estoy algo cansado de todo esto, ¿el viernes o no?... No, mejor a las once, no creo que quieras que haya gente alrededor… Eso lo hablaremos el viernes…


    Cuelga de malas y aprieta el móvil en su otra mano con tanta fuerza que temo que se haga daño.


    —¿Habéis quedado el viernes?


    Suspira y se revuelve en su sitio antes de contestar. Parece estar molesto por algo después de haber hablado con él.


    —Sí, el viernes por la noche.


    —Pero ese día iba a salir a cenar con las chicas.


    Me mira y entiendo que eso mismo es lo que pretendía al quedar con Stuart a esa hora. Que yo no fuera.


    —Lo cancelo ahora mismo —le digo muy seria.


    —Ni se te ocurra. No quiero que aparezcas por allí.


    —¿Por qué?


    —Porque es lo que él quiere, así que tú el viernes no vas a aparecer por el bufete en todo el día y vas a prometerme que no vas a jugársela a Green como siempre, ¿de acuerdo?


    —Vuelves a exagerar… Y yo no voy a dejar que tú…


    —Laura —me dice haciendo que me calle—, estoy intentando de veras ser razonable y contar contigo para estas cosas aunque mi primera reacción sea mantenerte al margen. Pero por favor, hazme caso. Cuando te digo que no quiero que aparezcas por allí el viernes es por algo.


    —Por qué —insisto a riesgo de cabrearle más de lo que ya está.


    —¿Por qué no puedes confiar en mí ni una sola vez y dejar de hacer tanta pregunta? —se frota la frente con el pulgar y el índice, nervioso—. Pareces Noelia…


    —No, tú me tratas como si fuera Noelia. Soy tu prometida, la madre de tu hijo, y parece que siempre quieras tratarme como a una niña, no como a una adulta. Y empiezo a cansarme, Jorge.


    Creo que no me habría hecho tanto caso si no llego a llamarle de nuevo Jorge.


    —No te trato como a una niña, no tiene nada que ver. Solamente hay cosas que no hace falta contar a la otra persona. A veces tu pareja simplemente te hace caso, como cuando ese último día estuviste a solas con Enrique en la habitación y no me dijiste qué había pasado. No volví a preguntar porque imaginé que si no me lo decías, sería por algo.


    —No pasó nada. Sabes que si no, te lo habría dicho —replico sabiendo que lo que quiere es cambiarme de tema, pero es algo que hay que dejar claro.


    —Lo sé, sólo es un ejemplo, cariño. A veces no hace falta decir absolutamente todo. No es que no quiera contártelo por algo, es… por ahorrar energías que me haces gastar igualmente, dicho sea de paso…


    Parece agotado del tema con ese suspiro que lanza al aire al decir aquello, pero si intenta darme pena o apelar a mi sensatez, lo lleva claro.


    —Vale, entonces dime por qué no quieres contármelo.


    —Porque eres tan cabezota y curiosa que si te lo digo vas a querer ir y no puedes.


    —Te das cuenta de que el simple hecho de que no quieras que vaya, también hace que quiera ir, ¿verdad?


    Hace un gesto de fastidio super gracioso con el que no puedo evitar que se me escape la risa, lo que hace que él se enfade más.


    —No me gusta que insistan tanto en ver a mi prometida, es sólo eso.


    —Pero por algo querrá verme.


    —Su excusa es que quiere que seas tú quien haga el reportaje que está negociando precisamente con Press2.


    Y en cuanto Jorge me mira, ve que mi lado periodista está brillando en mis ojos aunque intente disimularlo.


    —¡No! —me dice poniéndose en pie de golpe—. ¡Ni de broma, ni se te ocurra pensarlo!


    —¿Pero por qué?


    —¿No hay más gente para que les hagas un reportaje? Te pongo en contacto con quien quieras, del país que quieras… lo que sea… —me dice paseándose nervioso por el dormitorio sin mirarme—. Pero a un Campbell no, Laura… Deja que lo haga otro, te lo ruego.


    Alguien llama a la puerta entreabierta y vemos a Caroline en el umbral.


    —Vamos a aterrizar dentro de poco, deberían ir a sus asientos y ponerse el cinturón —nos dice un poco incómoda por haber tenido que entrar aquí para llamarnos.


    —Muy bien, muy bien —le contesta con la mano Jorge sin mirarla siquiera, haciendo que salga más avergonzada de lo que vino.


    Extiende la mano hacia mí para que le coja y me levante de la cama. Todavía está enfurruñado y aun así le sale de forma inconsciente agarrarme de la mano. Es tan perfecto… Le cojo y salimos a sentarnos. Ahora sí que se han dado cuenta todos de que no estábamos y Paula hace amago de ir a preguntarnos algo en su línea, pero al ver la cara de enfado de Jorge prefiere seguir callada en su asiento. Sí, va a ser mejor…


    —¿Vas a olvidarte de esa idea? —me pregunta sin importarle que tengamos alrededor al resto, en silencio y observándonos para ver si se enteran de lo que ha pasado dentro de la habitación.


    —¿Por qué tengo que olvidarme?


    —¿Otra vez con lo del «por qué»? —me dice bajando la voz.


    —¿Sabes lo difícil que es conseguir que en Press2 te dejen hacer un reportaje de lo que sea?


    —No te gusta la sección de sociedad —replica ajustando su cinturón.


    —No me gusta el derecho y trabajo en un bufete, soy republicana y estoy con un aristócrata, soy atea y me voy a casar por la iglesia —contraataco, haciendo que mi padre se gire desde su asiento para mirarme, frunciendo el ceño. No sé por cuál de todo lo que he dicho lo hace, no me queda claro.


    Jorge me mira más enfadado que mi padre. Va a ajustar mi cinturón también pero le quito y lo hago yo misma, que no soy una niña. Se separa molesto por ese gesto que he tenido pero no deja de darme la lata con el tema.


    —Siempre tienes que ser tan… —me dice intentando buscar una palabra pero aunque creo que la ha encontrado, evita decirla en alto—. ¿No te das cuenta de por qué quiere que seas tú?


    —No, no se lo he preguntado.


    Pone los ojos en blanco mirando hacia el techo del avión mientras emite un largo suspiro de desesperación.


    —Te aconsejo que te rindas —le dice Marta desde la zona de atrás donde están sentadas ella y Paula.


    Jorge se gira un momento hacia ellas y vuelve a mirarme, pero sigue igual de serio que antes de girarse.


    —Puedes estar el viernes conmigo pero sólo para decirle que no quieres hacer el reportaje —medio cede con resignación.


    —¿Y si quiero hacerlo?


    Se lleva una mano al puente de la nariz, cerrando los ojos con fuerza y meneando la cabeza.


    —Ay por Dios, Laura, me estás volviendo loco…


    Oigo las risas contenidas del resto del avión y no me está haciendo gracia tener que seguir hablando delante de ellos. Se lo están pasando genial a nuestra costa.


    —Eso es porque te da por tratarme como a una niña y no soy Noelia.


    —Lo sé, lo sé… —pero me parece que esto no es darme la razón, sino todo lo contrario.


    —¿Y si vas tú conmigo a hacer el reportaje?


    —Que ya no es sólo eso, Laura, es… —se queda callado un momento cuando el avión hace un movimiento demasiado brusco y me mira por si me he asustado, cogiéndome la mano—. Sólo son bolsas de aire, no pasa nada.


    Muerdo mis mejillas por dentro para no reírme. Está super enfadado pero deja la conversación a medias para tranquilizarme por un movimiento del avión. Es… ¿podría repetir de nuevo que es perfecto sin parecer cansina?


    Nos quedamos en silencio hasta que estamos en tierra, algo que yo agradezco pero seguro que los otros atentos pasajeros no; les hemos cortado la diversión.


    Estamos saliendo del avión camino del coche cuando prosigue con su interminable charla paternal.


    —¿Te vas a olvidar del reportaje?


    —¿No entiendes lo importante que puede ser eso para mí?


    —Y tú no te das cuenta de que para mí es… —y se gira hacia su madre que en ese momento pasa por nuestro lado—. Mamá, por favor, échame una mano…


    —No, querido, ya sabes que yo en vuestras cosas prefiero… —comienza a decir con voz dulce, mirándonos con una sonrisa en los labios.


    —Quiere hacer un reportaje a Stuart Campbell —la corta Jorge, haciendo que su madre cambie el gesto por completo y abra los ojos de forma exagerada, girándose hacia mí.


    —¿Por qué ibas a hacer algo así? —pregunta sorprendida.


    —¿Pero qué pasa con ese Stuart? —contesto ya indignada porque todo el mundo parece saber algo que nadie me dice.


    —No es por ser Stuart —aclara su madre—. Es por ser un Campbell, ya sabes…


    —No, no sé, ¿qué les pasa a los Campbell? —digo negándome a montarme en nuestro coche hasta que alguien diga algo que para mí tenga algún sentido.


    Brice está esperando a mi lado con la puerta abierta y en cuando ha oído mencionar el apellido Campbell también ha fruncido el ceño sin poder evitarlo. ¡Otro!


    Clara mira a su hijo con extrañeza.


    —George, ¿no le has hablado de los Campbell? —Jorge niega con la cabeza algo reticente—. Entonces no puedes culparla de que no sepa por qué no quieres que haga el reportaje, querido.


    Dicho esto, Clara se va con mi padre y con Marta y Paula a su coche, dejándonos a nosotros en el nuestro mientras suben los equipajes en cada coche. Por fin me decido a subir, algo que Brice agradece, y en cuanto estamos todos preparados, arrancamos en dirección al bufete nosotros y a casa el resto de la comitiva.


    —Los Graham y los Campbell no nos hemos llevado especialmente bien desde hace siglos. Los antepasados de Stuart llevaron a la horca a uno de mis antepasados. Más tarde a otro de mis antepasados otro Campbell le destruyó Kincardine Castle y desde aquellas no hemos tenido demasiada relación.


    Me ha soltado todo eso nada más subir al coche mientras nos poníamos los cinturones, como quien comenta el cambio de tiempo entre España e Inglaterra. Le miro estupefacta con ese resumen histórico que me acaba de hacer.


    —¿De qué época en concreto me estás hablando?


    —De la época de las Guerras de los Tres Reinos —sigue explicando—, ya sabes, cuando la Guerra de los Obispos, la Guerra Civil Escocesa…


    —George, son temas que no he tratado precisamente en profundidad en el colegio…


    Jorge como es normal conoce esa parte de la historia como yo puedo conocer la historia de los Reyes Católicos, pero al ver mi cara de «frena un poco que no me estoy enterando de nada», prefiere ser algo más concreto.


    —En el siglo diecisiete.


    Y mi cara, un poema.


    —Me estás diciendo… A ver, ¿quieres decir que esto viene de hace cuatro siglos y que en este tiempo no habéis podido olvidaros de lo que pasó, repito, hace ya cuatro siglos?


    —No es que pasara hace cuatro siglos y hasta ahora —explica—, es que desde entonces nuestras familias han estado en constante conflicto por unas cosas o por otras.


    —¿Cuatro siglos y a nadie se le ha ocurrido sentarse a hablar?


    Mi voz va sonando más aguda con cada nueva explicación. Por la cara que me está poniendo ahora mismo, no le está haciendo ninguna gracia que siga por ese camino, así que intento controlar mi tono. Se queda mirando a través de la ventana cómo en las afueras de Londres comienza a llover. ¿Por qué la lluvia me pondrá siempre de buen humor? Parece que se llevara los malos pensamientos y en estos momentos comienzo a estar más receptiva a lo que tenga que contarme.


    —Laura, los Campbell han estado siempre intentando hacerse con las propiedades y los títulos de los Graham. Reconozco que los Graham no siempre han actuado correctamente y han hecho lo suyo también. El caso es que siempre ha sido así. Y aunque yo no sea partidario de seguir con este conflicto, no puedo evitar que no me haga ninguna gracia que mi prometida ensalce las virtudes de un Campbell en un reportaje para una agencia de comunicación internacional, a la vez que ese mismo Campbell intenta llevársela a la cama. Me cuesta aceptar que seas republicana y atea, y más les cuesta a los de mi entorno. Pero con los Campbell no voy a poder. Lo siento, no puedo.


    Probemos a cuantificar el problema…


    —Vale… —comienzo a decir, reorganizando la situación mentalmente—. Del uno al diez, ¿cómo de importante es este tema para ti?


    —Cien Laura —dice sin pensarlo—, no sé cómo explicarlo… Es como si… —se frota la cara con la mano y vuelve la cabeza hacia mí—. Como si yo me pusiera a favor de tu madre, o de Sonia, o como si no hubiera despedido a Miss Brown y te hubiera tratado como a una simple novia celosa, o como si ahora me diera por contratar a Sandra… Todo eso pero a la vez y en mayor grado es lo que nos sucede a los Graham con los Campbell y viceversa. Me faltarías al respeto si hicieras algo así, por eso él es lo que pretende.


    Suena dolido de verdad. No lo había visto de esa manera, claro. Si me lo llega a explicar desde un principio… Estos datos deberían decirse en cuanto te presentas a alguien. «Hola, soy George Graham y mi familia lleva siglos enfrentada a los Campbell». Claro que partiendo de la base de que no se presentó ni con su nombre real…


    —Vale, lo siento —le digo cogiéndole la mano—. No haré ese reportaje.


    —¿De verdad? —me dice casi sin creérselo, con ojos emocionados y resplandecientes.


    —Claro, no haría nada que pudiera ofenderte, George. No sabía ni quién era ese Stuart. Y ahora mismo me cae bastante peor de lo que me caía antes…


    Jorge sonríe con mi comentario y se acerca a mis labios para besarlos, cogiéndome por la barbilla y acariciando acto seguido mi mejilla.


    —Numpty, bampot, eejit… —dice divirtiéndose al pronunciar esas palabras, riéndose cuando me ve mirarle como si fuera un bicho raro—. En Escocia tenemos muchas palabras para llamar idiota a alguien como Stuart.


    Está de nuevo de tan buen humor que es contagioso. Y aunque estamos yendo a trabajar parece como si eso ahora mismo no importara demasiado. Vamos juntos, y en realidad eso es lo que me importa en estos momentos.


    


    Estoy entrando a mi despacho después de haber estado con los de prensa repasando el día de ayer y organizando los siguientes días. Parece que todo está calmándose poco a poco, aunque los medios como es normal se vuelven locos con cada pequeño chivatazo que tienen sobre el caso y lo primero que hacen es llamarnos a nosotros. A Jorge le tengo dicho que me avise con cada pequeña noticia que él tenga, para que nosotros por lo menos sepamos cómo esquivarlo y ahora estoy algo molesta porque «se le había olvidado», según él, decirnos que la policía está investigando a Frank por aparecer en la lista Falciani también. Si él sabe estas cosas antes que nadie, no sé por qué no soy la primera en saberlo.


    Voy a cerrar la puerta en cuanto entro pero alguien la sujeta. Al girarme veo a Frank McCammon a mi lado, con una sonrisa que hiela hasta las entrañas. Creo que si en este momento alguien echara el aliento en su presencia, vería salir vaho de su boca.


    —¿Ya… —comienzo a decir con voz aguda y carraspeo para intentar sonar con algo más de seguridad— …Ya han acabado?


    —Ahora mismo, señorita Sánchez —contesta—, pero si no le importa, me gustaría tratar con usted ciertos temas.


    —Bien, puedo llamar a su abogado para que… —le digo señalando el despacho de Jorge para indicarle que voy a buscarle antes de entrar.


    —No hace falta —y entra en mi despacho, cerrando la puerta en cuanto está dentro—, mi abogado parece no querer que nos quedemos a solas usted y yo nunca, y tengo curiosidad por saber el motivo, nada más.


    Estos americanos siempre tan directos. Meneo la cabeza y tomo toda la distancia que puedo, yendo a mi mesa y rodeándola para sentarme lo más lejos posible. Frank viene hacia mí y coge una silla, poniéndola a mi lado con todo el morro. Mi cara en estos momentos intento que no refleje miedo pero al hacerlo me doy cuenta de que parezco estar demasiado en tensión, algo que se ve que le divierte de alguna manera.


    —No hay motivo por el que el señor Graham no quiera que nos quedemos a solas —aclaro, mirándole de forma desafiante.


    —¿Señor Graham? Pensé que eran pareja, señorita Sánchez.


    —Estamos en el trabajo, no en casa —aclaro molesta con esa apreciación que ha hecho tan personal.


    —Dígame —dice jugando con el cubo de los bolígrafos, eligiendo uno para darle vueltas entre los dedos—, ¿cree que soy culpable?


    Me mira con sus ojos grises sin perder detalle de cada gesto que pueda hacer ahora mismo.


    —¿Culpable de cuál de todo?


    —Me gusta —me dice riendo en bajo, me parece que para que Jorge no le oiga desde el despacho de al lado—. De asesinato, por ponerle un ejemplo.


    —No se han recogido todas las pruebas —e intento parecer profesional.


    —No le he dicho que emita un juicio justo, le he preguntado lo que usted opina. He leído lo que escribe en prensa y estoy seguro de que tiene una opinión formada sobre mí.


    —Creo que es usted un gilipollas arrogante y un cabrón sin escrúpulos, pero como ya he dicho, no conozco todas las pruebas para creerle culpable de asesinato.


    He aprendido con Lanie un montón de nuevos insultos en inglés. Un día me hizo incluso una lista de los más utilizados en la City y me la he aprendido de memoria. Ha quedado bien, ¿eh? Y Frank opina exactamente igual que yo. En un primer momento ha echado la cabeza hacia atrás y le he visto los ojos enfurecidos, pero ha comenzado a sonreír y ahora me mira de una forma distinta, y esta mirada da bastante más miedo que la de hace un instante.


    —Entonces vamos a llevarnos bien, señorita Sánchez, yo opino igual que usted de mí mismo —y si eso me sorprende, la siguiente pregunta me da bastante mala espina—. ¿No quiere saber qué opino yo de usted?


    —No tengo el más mínimo interés.


    —Es usted curiosa de profesión, seguro que sí que tiene interés —y al ver que no estoy para juegos, aumenta su sonrisa, dejando lucir sus perfectos dientes—. Sólo nos estamos conociendo mejor. Es usted la que tiene que hablar con la prensa sobre mí, y quiero que seamos amigos.


    —Le recuerdo que seguimos en el trabajo.


    —Muy bien, muy bien —dice levantando las manos—, pues al grano. Creo que es usted una persona inteligente, que sabe cómo tratar a todo aquel que tiene delante. Si usted cree que yo soy arrogante, ni se imagina lo arrogante que ha sonado usted al decir aquello. Y personalmente creo que es demasiado atractiva como para no estar desfilando en la pasarela junto con mis chicas. Me gustaría tenerla cerca de mí.


    —Como ya le he dicho, no me interesa que usted me diga lo que opina sobre mí, menos aún en lo personal —le contesto intentando aguantar una náusea que me ha dado en cuanto ha dicho todo aquello—. ¿Necesitaba algo más?


    Me levanto de la silla viendo que se está acercando ya demasiado. Qué gente más babosa hay por el mundo. Él no se da por aludido y se levanta detrás de mí.


    —¿Asistirá esta noche a la gala benéfica?


    ¿Y ahora de qué me habla? No he podido evitar fruncir el ceño y se da cuenta de que Jorge no me ha contado algo. Odio cuando hace eso. Recordáis lo mal que me sienta darme cuenta de que me oculta lo que le da la gana, ¿verdad? Pues eso.


    —¿Usted lo hará? —pregunto intentando huir de su respuesta.


    —Lo estoy pensando en estos momentos. Nos gustaría ver algún año al señor Graham por allí para poder agradecerle sus donaciones. Además es una buena publicidad para el negocio, y ahora que me representan, me gusta que se sepa que trabajo con los mejores.


    Suena el teléfono y sin quitarle el ojo de encima, alcanzo el auricular y descuelgo.


    —¿Sí?


    —Cariño, si estás con alguien avísame en cuanto acabes, quería comentarte unas cosas que…


    —Por supuesto —le interrumpo—, cuando quiera.


    —¿Estás enfadada? —pregunta sorprendido por mi tono y por haberle tratado de usted sin haber añadido un «señor letrado» al final.


    A ver cómo se lo digo para que lo entienda sin que el asesino tarado de mi lado se entere…


    —En absoluto, así que cuando quiera. Hay… Hay un… ¿numpty? Que no es como del que hablábamos pero imagino que le gustaría…


    No me da tiempo ni de acabar la frase. Oigo un golpe al otro lado de la línea y la puerta corredera se abre casi al instante. Frank se queda mirando a Jorge en cuanto entra al despacho, y se gira de nuevo para mirarme a mí, sonriéndome como diciendo «pero mira que has tenido suerte…».


    —No sabía que quisiera hablar con la señorita Sánchez, señor McCammon, no me dijo nada a la salida —le dice en tono de evidente enfado mi airado escocés, al que le ha dado igual que estemos en el trabajo y me aprieta el hombro con su mano cual ave de presa.


    —Sólo nos estábamos conociendo mejor —explica sin inmutarse—. Le preguntaba si asistirían a la gala de esta noche, ¿este año tendremos el honor de contar con ustedes?


    —La fundación cuenta con nuestro dinero, que es lo que interesa en realidad —contesta en el mismo tono que Frank.


    Parece que se hayan contagiado el uno al otro de irascibilidad y esto no parece ni mucho menos una reunión laboral.


    —Le vendría bien al bufete ese tipo de publicidad. Harris y Johnson asistirán, y ya saben lo insistentes que pueden llegar a ser cuando van detrás de un cliente tan asquerosamente rico como yo.


    Menciona al otro gran bufete de abogados londinense, el cual está más que rabiado por no haber podido contar con el señor McCammon como cliente.


    —Es usted libre de elegir el abogado que quiera, señor McCammon —le contesta.


    Sí, columpiándose demasiado.


    —Y no dude que lo haré de no verles a ustedes dos en la gala esta noche.


    —¿Nos está amenazando? —le pregunta sin ocultar su desagrado.


    —Ni mucho menos, simplemente les estoy aconsejando que asistan. No querrán que a los tres meses de haber abierto el bufete ya haya clientes que hablen mal de ustedes.


    Nada más decir esto con esa sonrisa macabra, se acerca a la puerta y nos hace un saludo con la mano desde allí, saliendo por la misma y dejándonos tan solos como sorprendidos.


    Soy la primera en hablar.


    —Hay que ir.


    —No voy a ir porque él lo diga, Laura. Y tú no estás como para estar en ese tipo de fiestas mucho tiempo.


    —Pues estamos poco, pero hay que ir y lo sabes.


    —No me gustan ese tipo de galas, la gente sólo va a lucirse. Y hay gente como él entre ellos, es complicado diferenciarles —y en ese momento se acuerda de a lo que había venido—. ¿Por qué estaba él aquí? ¿Por qué no me avisaste? Sé lo poco que te gusta él.


    —No me dio tiempo, entró de golpe y…


    —¿Qué quería?


    —Hablar. Se aburría. Pero me pone nerviosa, no puedo evitarlo.


    —¿Hablar de qué? —insiste.


    —De nada, cariño, ya sabes que es un baboso y está acostumbrado a estar rodeado de modelos y gente que le adula constantemente. Sólo quería lucirse.


    —¡Cómo que lucirse!


    Su voz retumba en mi cabeza y entrecierro los ojos como si eso hiciera que se callara. Y oye, funciona.


    —Quería saber si le creía un asesino.


    —¿Y qué le dijiste?


    —La verdad, que lo que creía era que era un gilipollas arrogante y un cabrón sin escrúpulos.


    Jorge se echa a reír al oírme repetir aquello y doy gracias porque no le haya sentado mal que le hable así a su mejor cliente.


    —Eso seguro que le encantó, ¿verdad?


    —No le sentó mal del todo, no.


    Se me queda mirando sonriendo pero poco a poco le va cambiando la expresión.


    —¿Crees que deberíamos ir a esa gala? —pregunta muy serio.


    —¿Estás pidiéndome consejo de verdad? —y estoy tan asombrada que no me puedo creer lo que estoy oyendo.


    Vuelve a sonreírme y me da un beso antes de contestar.


    —Aunque no me guste la respuesta, sueles acertar con frecuencia con respecto a lo que se debe y no se debe hacer. Así que, ¿vamos a la gala?


    Le quiero tanto cuando es tan razonable…


    —Te quiero —le contesto, haciendo que frunza el ceño.


    —Eso es que hay que ir, ¿no? —me dice, poniendo morritos y cambiando el tono de voz a uno lastimero.


    ¿Cómo no vi hace años lo divertido y cariñoso que era Jorge en realidad? O más bien, ¿lo era, o esto es lo que puede hacer el amor en la vida de una persona?


    


    


    

  


  
    XXIX


    Antes de salir de casa, Jorge me ha estado explicando un poco dónde vamos y por qué él —vale, él habla en plural, pero ahora no me está leyendo…— es el que va a decir unas palabras antes de las rifas, sorteos o como mierdas se llamen a estas cosas que hacen los ricos para recaudar fondos. Al parecer lleva años donando dinero —y cuando digo dinero, debería ponerlo en mayúsculas, la cantidad de cifras lo merece— a esta fundación de ayuda a la investigación médica, en especial de enfermedades raras. Le llevan insistiendo desde el primer año para que asista a la gala pero dice que no le van esas cosas de hacerse notar en público. Que no le apetece ir a cada gala que se celebra porque lo que en realidad importa es lo que hagas cuando no hay cámaras delante. Y en cuanto me ha pasado los papeles con todas las fundaciones, ONG’s y demás a las que dona dinero… Habrá quien diga «bueno, Jorge tiene mucho dinero, puede hacer eso». Claro, muchos otros también lo tienen y no hacen lo mismo ni de lejos. Y darme cuenta que lleva haciéndolo tanto tiempo sin que nadie lo sepa… ha sido revelador. Incluso me ha comentado que tiene en mente desde hace tiempo, antes de que yo se lo propusiera, tenía pensado crear una fundación de becas para estudiantes que no tengan dinero para sus estudios. Estoy tan entusiasmada con su entusiasmo… A Enrique le desmontaría en un segundo si viera todo esto. Se lo he dicho a Jorge y se ha estado riendo un buen rato imaginándoselo. Riéndose y besándome, todo sea dicho.


    —En cuanto acabe de decir unas palabras, nos vamos, ¿de acuerdo?


    —En cuanto hablemos con la gente —le recuerdo.


    Hace una caída de ojos, dándome la razón.


    —Muy bien, pero en cuanto hablemos con cuatro personas, nos vamos.


    —Sí, milord…


    No me da tiempo a reaccionar y Jorge ya me ha dado un mordisco en el cuello mientras toca por encima del vestido mi entrepierna.


    —No me digas eso que mando a Brice que nos lleve a un descampado ahora mismo —me dice en bajo al oído.


    Me río con él, y estoy segura de que sería capaz de hacerlo. Pero estamos llegando ya al Shard, en donde se va a celebrar la cena y la posterior fiesta de la que he prometido que nos iremos pronto. No me apetece quedarme tampoco en ese tipo de eventos, así que dejo que Jorge se salga con la suya.


    Hemos dejado a Paula y Marta medio muertas de agotamiento en el salón de casa viendo la televisión y bebiendo más de la cuenta, así que no les ha importado que vayamos a estar fuera unas horas esta noche. Mi padre y Clara se han quedado con Noelia, aunque creo que en cuanto la acuesten irán a la terraza, donde mi padre lleva queriendo subir desde la última vez que estuvo aquí. Cuando lleguemos a casa pienso ir directa a la cama por si veo algo que no debería de ver.


    Diviso por la ventanilla a lo lejos el inmenso bullicio que hay en la entrada del edificio. Sólo se ven flashes brillando en la noche y gente moviéndose como loca de un lado para otro, cámara en mano. Pues sí que va a ser un buen escaparate para el bufete.


    —No van a estar todo el tiempo ahí —me dice Jorge para tranquilizarme —, sólo ahora al entrar y unos minutos en la cena. Luego no más cámaras.


    —¿Y Tyler y Green?


    —Con nosotros todo el tiempo hasta que nos vayamos. Y yo no voy a separarme de ti ni un instante.


    Asiento algo más tranquila. Saber que va a estar ese Frank McCammon no me hace especial gracia, e imagino que como él, habrá algún personaje más del estilo.


    Brice frena justo en la puerta. Respiro hondo y me atuso mi elegante vestido negro de gala. No me gusta que con este vestido no se me note que estoy embarazada. Me gusta lucir al pequeño Graham pero en esta ocasión he tenido que dejar que Susan, una personal shopper de Londres que asiste a lo mejor de la ciudad, me elija vestido en tiempo récord y se ve que para ella estar embarazada es un impedimento para lucir bien en una fiesta. Se ha esforzado para nada, otro día le diré que prefiero que la gente me vea de veinticuatro semanas. Estoy orgullosa de ello.


    —Vamos —me dice Jorge dándome un beso en cuanto se abren las dos puertas del coche a la vez.


    Salimos al tiempo y Jorge viene a buscarme hasta mi puerta para que le agarre del brazo para entrar al Shard. Nos flashean nada más que bajamos del coche y empiezo a escuchar preguntas incómodas lanzadas al aire. Acabamos de ver en la entrada a un par de invitados que estuvieron en nuestra fiesta de San Valentín. Se nos acercan a saludar de pasada para luego seguir hablando con la prensa, situada a los dos lados del pasillo que nos han hecho para que pasemos. En ese momento llega Boris Johnson, alcalde de Londres, y más flashes iluminan este rincón de Londres. Estaba claro que el alcalde tenía que asistir a la gala benéfica de la temporada. Asombrosamente —o claro, no tanto— Jorge y él se saludan cordialmente. Me lo presenta y después de los formalismos típicos comenzamos a avanzar por el corto pasillo.


    —Hay que pararse, George —le recuerdo mirando a los primeros periodistas que tenemos a nuestro lado, que tienen medio cuerpo fuera de la cuerda de seguridad.


    No oigo suspirar a Jorge con tanto jaleo pero estoy convencida de que está maldiciendo por dentro a todos los familiares de los pobres periodistas que están presentes hoy aquí. Nos acercamos e intento compensar con una sonrisa mayor la cara de seriedad que tiene Jorge cuando habla con ellos. Siempre le tomo el pelo diciendo que ensaye delante del espejo cómo sonreír a la gente, pero me dice que no es algo que pueda ensayar, no le sale mirar a alguien y alzar las comisuras de los labios. No me doy por vencida, pero mientras consigo que Jorge sea más… sociable, intento que me mire cada poco para sacarle esa sonrisa que siempre queda tan bien en los medios. Hoy estamos trabajando, ¿no? Éste es mi trabajo también.


    Preguntas típicas con las que no voy a aburriros y más flashes hasta que conseguimos entrar. El imponente hall nos da la bienvenida, al igual que los del personal del edificio que van a asistirnos en la gala. Se acercan a nosotros para ofrecernos una copa de champagne. Ya me está dando rabia que no haya nacido todavía el pequeño Graham…


    Ni siquiera Jorge conoce a todos los invitados, pero algunos vienen a presentarse y a otros nos los presentan terceros, así que al cabo de diez minutos creo que ya no me caben más nombres en la cabeza. Y lo malo es que ahora también éste es mi trabajo: recordar nombres, cargos, los cumpleaños de los repelentes niños de cada uno… y aguantar cada dos por tres que me llamen milady aunque todavía no lo sea. Es una cosa que les encanta a todos los presentes para mi desgracia.


    Pasamos a cenar antes de poder ver si ha asistido Frank McCammon al final, cosa que me alivia. Espero no tener que cruzar ni una sola palabra con él, aunque Jorge no se separa de mí y Tyler y Green están vigilando en todo momento. Mi paranoico escocés me está pegando su locura, lo sé.


    En la cena no he podido aburrirme más. Pero después de años asistiendo a la fiesta del bufete de mis padres estoy bastante entrenada para mirar a todos, sonreír, asentir con la cabeza e incluso cruzar unas cuantas palabras para hacer como si me interesa muchísimo lo que me están contando. Lo que llevo peor es reírme de las gracias que suelen hacer cuando se enteran de que soy española. Ya sabéis, empiezan a decir palabras que han oído en nuestro idioma, hablan de flamenco, de toros, de fiesta y poco más. El comensal que tenemos enfrente lo ha intentado al principio de la cena. Incluso ha hecho un gesto con los brazos mientras decía «olé!» que creo que quería asemejar un baile flamenco pero no me hagáis mucho caso, también podía ser que le estuviera dando un colapso nervioso o un ataque de epilepsia. Jorge se lo ha pasado genial viendo cómo he tenido que sonreír la gracia tan original que me ha hecho ese individuo. La cosa se ha complicado cuando el de al lado ha comentado que tengo la piel muy pálida para ser española. No se creía que en España también tuviéramos una maravillosa zona norte en donde pasamos unos acogedores inviernos que duran prácticamente todo el año, llegando a temperaturas bajo cero sin problema. No en toda España el sol nos quema la piel a todas horas, algo que por otra parte nunca me ha gustado. Dorarme un poco en verano no me importa, es inevitable. Pero me gusta mi tono de piel, no quiero cambiarlo por muy española que sea y por mucho que a estos ingleses que tenemos al lado no les entre en la cabeza.


    Pero el punto álgido de la conversación ha venido en los postres, justo antes de los discursos y subastas, donaciones o como quieran llamarlo aquí. Se han puesto a hablar de política. Cuando han mencionado la política internacional y en concreto la española, todos se han girado hacia mí. Una señora que Jorge me ha presentado como la mujer de un multimillonario de Inglaterra —en serio, ése ha sido su resumen para hablar de la señora Toole— debe de ir mucho a la peluquería a leer The Sun y el Daily Mirror, porque lo primero que me ha preguntado ha hecho que Jorge haya tenido que coger su vaso de agua y beber para disimular su desagrado.


    —Tengo entendido que usted tiene amistad con el dirigente de uno de esos nuevos partidos políticos que están surgiendo en su país, cómo se llamaba el chico… —empieza a decir, haciendo chasquidos nada elegantes con los dedos.


    —Enrique Guzmán, de ASD —dice Jorge interviniendo en la conversación—. Un tipo interesante y con las ideas muy claras. Un buen amigo nuestro.


    Le miro con ganas de darle un gran beso de agradecimiento. Les ha dejado a todos sin poder continuar con lo que venía después, las típicas pullas y miraditas al novio celoso. Pero ahora mismo en la mesa necesitan su dosis de cotilleo para contar en cuanto nos levantemos de aquí al resto de los asistentes.


    —¿Está de acuerdo entonces con las políticas comunistas y republicanas de su partido?— le preguntan.


    —Estoy de acuerdo en su forma de defenderlas con vehemencia. Que yo esté o no de acuerdo con las medidas concretas que proponen ya pertenece al ámbito privado —contesta casi sin pestañear y con una seguridad aplastante.


    Y a la desesperada, otro de los comensales, marido de la «mujer de», se dirige a mí en esta ocasión.


    —¿Y usted milady? ¿Está interesada en ese partido?


    —Yo soy periodista, señor Toole. Es mi trabajo interesarme por cualquier partido político.


    Mi sonrisa es tan falsa que ninguno de los presentes se percata de ello, ya que es exactamente la misma sonrisa que tienen ellos permanentemente en la cara. Se rinden por fin. No van a poder sacar de nosotros ningún cotilleo morboso por mucho que se empeñen.


    Oímos que alguien está al frente hablando, encima de una especie de tarima o tribuna en donde ya han colocado todo para lo que se va a subastar para recaudar fondos acto seguido. Al parecer, obras de arte y ese tipo de cosas que ya veo que están colocando. Y entonces oímos el nombre de Jorge. Más concretamente dicen con meridiana claridad al micrófono Lord Graham, Marqués de Montrose y Conde de Berwickshire. Jorge se gira y aprieta mi mano antes de levantarse. No es por nervios, sino para recordarme que está conmigo y que no me preocupe por dejarme sola unos minutos. No sé cómo no se muere de vergüenza cuando le llaman de esa forma delante de tanta gente. Creo que yo misma he enrojecido cuando lo han dicho, suena demasiado pomposo y fuera de lugar. ¿No sería mejor decir un simple señor Graham? Aunque en estos actos creo que todo lo pomposo les encanta.


    Jorge está más que atractivo con ese esmoquin negro con pajarita. Las pajaritas son guays, ¿no? Y más en Inglaterra. Me tiene tan embelesada que no me importa estar oyendo las risitas nerviosas de algunas de las asistentes a la cena. Se ven algunos flashes más de cámaras profesionales en cuanto sube a la tarima, pero la gente —mujeres…— saca sus móviles para llevarse una foto de Jorge a sus casas. Y qué, me da igual, yo me llevo el original.


    Comienza a hablar de lo que es para él colaborar con esta fundación. Deberían estar viendo hablar a Jorge muchos políticos españoles. Estoy ensimismada con la visión de mi escocés hablando de esta forma tan enérgica y emotiva cuando me sacan de mi mundo de fantasía y nubes rosas de algodón.


    —Buenas noches, señorita Sánchez.


    Me giro hacia mi derecha y veo sentado en el sitio de Jorge a Frank McCammon con sonrisa de triunfador de la noche y vestido de forma impecable con otro esmoquin pero sin pajarita, con los cuellos de la camisa hacia arriba. Los hay horteras y luego está este tipejo. Se me hiela la sangre al verle tan cerca de mí y busco con la mirada a Green y Tyler, que veo que están más que atentos tanto a Jorge como a mí y respiro algo más tranquila. Tampoco es que vaya a hacerme nada delante de todo el mundo, así que me relajo un poco.


    —Buenas noches, señor McCammon —contesto volviendo a girarme para seguir viendo a Jorge hablar.


    —Me alegra haber podido encontrarla a solas un instante esta noche —dice a mi espalda, acercando su silla más a mí—. He oído que hoy está muy solicitada.


    —¿Algún interés especial en hablar con el departamento de prensa de S&H? —le digo volviendo a girarme un instante y dándole la espalda de nuevo.


    —Quedó pendiente que me dijera si aceptaría ser una de mis modelos estrella esta próxima temporada.


    Las tonterías que llega a decir la gente… Nunca me dejan de sorprender.


    —¿Tiene algo más que decirme? Y por favor, esta vez esfuércese en que tenga algún sentido… —le contesto con ironía pero muy en serio.


    Le veo esa sonrisa maléfica y esos ojos de un gris casi transparente se clavan en mí, impidiéndome tragar saliva con normalidad. Parece que esté apretando mi cuello con su mirada y vuelvo a intentar centrar mi vista en Jorge.


    —¿Cree que voy a cortarle esa linda cabeza que tiene, como dicen que le hice a esa modelo?


    Me lo ha dicho acercándose a mi oído y he notado que ha pasado su dedo por detrás de mi cuello de derecha a izquierda, haciéndome estremecer de tal forma que estoy segura que ha habido quien lo ha notado incluso. Jorge sí que se da cuenta de lo que está sucediendo y se sobresalta al instante. Tiene que beber agua y sin perder la compostura dirige su mirada hacia Green, señalándome con los ojos. Al segundo tengo a Green a mi lado y Jorge vuelve a hablar como si no hubiera sucedido nada y sin que nadie se dé cuenta de lo que ha pasado.


    —¿Va todo bien, milady? —pregunta agachándose hacia mí sin perder de vista a Frank McCammon, que le mira sorprendido.


    —Sí, todo bien. Gracias Green. Es sólo un cliente de George.


    Green se yergue de nuevo y da unos pasos hacia atrás pero sigue sin perder de vista a Frank, que se ha quedado sorprendido cuando ha visto aparecer a Green.


    —Me acababan de comentar que la tenían bien vigilada y parece ser cierto —comenta—, creo que de verdad piensa usted que yo sería capaz de hacer algo así.


    —No nos paga para que le creamos culpable o inocente —le aclaro.


    Los comensales ya están incluso nerviosos, pero creo que más bien es porque no están escuchando lo que estamos diciéndonos y eso sí que les saca de quicio. Que Frank McCammon esté en libertad bajo fianza por asesinato no es tan importante para ellos.


    —No es de mí precisamente de quien debería tener miedo, señorita Sánchez —y de repente su voz ha sonado muy distinta a como le he oído desde que le conozco. Ha sido una advertencia en toda regla, sin una pizca de arrogancia ni de burla en ella.


    Me giro hacia él, intrigada por sus palabras, y tengo a Jorge ya a mi lado, que mira a Frank con seriedad y con ganas de levantarle de allí con un puñetazo. Se está conteniendo por estar donde estamos, pero su mirada es más que suficiente para dar de qué hablar al resto de la sala, que no están haciendo caso precisamente al subastador que ya está presentando el primer artículo.


    Y para sorpresa de todos, Jorge extiende su mano hacia Frank para estrechársela como si no tuviera problema por haberle encontrado allí, sino todo lo contrario. Frank no tiene más remedio que levantarse de su silla para estrecharle la mano y Jorge aprovecha para darle una palmada en el brazo y girarle para colocarse él en el lado de la silla y volver a sentarse acto seguido. Podría aplaudirle por lo que acaba de hacer, pero voy a esperar a que estemos solos para hacerle el cumplido… y todo lo que quiera. Frank sonríe entendiendo que Jorge ha sido más listo que él y nos desea buena subasta, dirigiéndose de nuevo a su mesa con paso tranquilo y deteniéndose en alguna otra mesa a saludar a algunos de los asistentes.


    En cuanto Frank deja de ser la amenaza, Jorge se relaja de nuevo y se acerca a mí, besándome e intentando sonreír lo mejor que puede después del susto que se le ve que se ha dado.


    —Siento no haber podido escuchar todo lo que has dicho. Ya sabes, trabajo… —le digo bromeando para intentar que se le pase el disgusto.


    Y creo que funciona. Veo asomar su media sonrisa y acaricia mi mejilla con dulzura, besándome de nuevo un instante antes de volver a atender al subastador, que en estos momentos está ofreciendo una escultura de alguien que no me suena absolutamente de nada pero que al parecer gusta mucho a los presentes por la cantidad desorbitada que ofrece su comprador final. O eso o que está de moda simplemente. Lo reconozco, no soy una entendida en arte moderno.


    


    —Deberíamos irnos ya —me vuelve a recordar Jorge al oído.


    —Sólo unos minutos más. Nunca había entrado al Shard y mira qué vistas —le digo con voz suplicante mientras miramos a través de los inmensos cristales del último piso en donde se está haciendo una pequeña fiesta después de la cena.


    —Podemos venir cualquier otro día, pero hoy tienes que ir a descansar, cariño…


    Intenta convencerme atusándome el pelo y haciendo que le mire a esos ojos verdes infinitos que luce su perfecto rostro. ¿Por qué no puede sonreír así cuando está la prensa delante?


    Me tiene casi convencida para irnos cuando alguien nos interrumpe a nuestras espaldas.


    —No creí que fueran a venir. ¿Lord Graham de Montrose en una gala benéfica?


    Stuart Campbell hace una pequeña reverencia y su falsa sonrisa me provoca una arcada involuntaria que intento que no se me note. La mano de Jorge se incrusta en mi cintura mientras le hace otra inclinación de cabeza, que nada tiene que ver con el respeto sino con la educación recibida por parte de ambos. Stuart viene con una chica joven que se la ve bastante asustada en cuanto tiene delante a Jorge. Bueno, es el efecto que suele tener en todo el mundo, pero en las mujeres por lo general no es de miedo precisamente. Miro a mi escocés cuando Stuart nos presenta a su acompañante. Al parecer Catherine es su hermana pequeña. Una chica unos años mayor que yo, igual de rubia que su hermano y con los mismos ojos azul oscuro que él. Dos gotas de agua si no fuera porque en el carácter parecen diferir demasiado. Ella parece más frágil, más asustadiza… Parece tener incluso miedo de algo.


    —Un placer —le dice con una breve reverencia de cabeza sin sonreír ni un poco a la pobre chica que por su cara de terror es como si acabara de ver al mismísimo diablo.


    Ella ni siquiera le contesta y su hermano habla por ella con un tono mucho más frío que de costumbre.


    —De hecho ustedes dos ya se conocían. Pero de eso hace ya muchos años, claro…


    Jorge frunce el ceño y creo que está intentando hacer memoria pero mueve la cabeza negando levemente.


    —Disculpe pero… —contesta mirando a Catherine Campbell, y la pobre parece estar intentando coger aire como puede en cuanto Jorge ha vuelto a dirigirse a ella.


    Mi escocés está bastante contrariado con esa reacción pero Stuart vuelve a interrumpirle.


    —Si no le importa, podríamos hablar un instante en privado nosotros dos y nos ahorramos la reunión de mañana —y al ver que Jorge duda mirándome, añade—. Su prometida y mi hermana seguro que tienen muchas cosas que contarse —se acerca a su hermana y le da un apretón en el brazo—. Ahora mismo estoy contigo de nuevo Cathy.


    Jorge me pregunta con la mirada si me importa que se vaya y le sonrío para que no se preocupe. Veo a Tyler moverse e ir detrás de Jorge y Green sigue vigilándome de cerca, así que no hay problema, ¿verdad? Además, desde donde estamos la tal Catherine y yo, puedo ver a Stuart y a Jorge hablando en un rincón al fondo. Sólo unos minutos y en cuanto vuelvan no le hago esperar más y nos vamos cuanto antes. En fin, tendré que entablar conversación con la asustadiza Campbell que parece que me han encasquetado sin comerlo ni beberlo.


    —No les habíamos visto ni en la cena ni en la subasta —comienzo a decirle con una sonrisa, intentando que deje de mirarme ahora a mí también con algo de miedo.


    —Normalmente sólo venimos a las fiestas de después —me aclara bastante escuetamente.


    —No se han perdido nada. De hecho, yo me he quedado con hambre…


    Mi tono de confidencia y mi sonrisa no han hecho que ella se relaje lo más mínimo. No entiendo nada. ¿Qué la pasa?


    —Así que George y usted se conocían de antes —intento de nuevo que se anime a hablar.


    —Sólo nos vimos un día, hace muchos años —contesta entrecortadamente.


    Yo me voy a rendir ya, es imposible sacar un tema de conversación con esta chica. Suspiro y vuelvo a concentrarme en las vistas cuando, contra todo pronóstico, vuelve a hablarme. Esta vez por iniciativa propia además.


    —¿Ustedes dos son… son pareja?


    —Sí, lo somos —contesto algo contrariada, intentando saber a dónde quiere ir a parar.


    —¿Desde hace mucho? —vuelve a preguntar.


    Parece que no se cree que algo así pueda ser cierto.


    —Algo más de un año…


    —¿Cómo puede…? —y su tono es de asombro absoluto, como si le hubiera dicho algo imposible de creer.


    —¿Cómo puedo qué? —pegunto ya mosqueada.


    —Disculpe, pero Lord Graham es… Es difícil imaginar que…


    Empiezo a cansarme de tanto misterio y sale mi vena española y periodística, una mezcla que es demoledora.


    —Lady Campbell, ¿puedo preguntarle de qué conoce tan bien, o más bien tan poco, a Lord Graham?


    Por supuesto se sorprende cuando pregunto aquello directamente. Los británicos no están acostumbrados a algo así, menos aún en estos círculos, pero me he cansado de rodeos. Echo un vistazo a mi escocés y sigue hablando con rostro serio con Lord Stuart. Por favor, acaba ya…


    —¿Conoce Duns? —pregunta ahora ella, sin responder a lo que le estaba diciendo.


    —Sí, claro.


    —Dos de mis primas y yo estuvimos allí en una fiesta hace muchos años.


    —Yo no tuve oportunidad de asistir a ninguna de esas fiestas.


    —No sabe la suerte que tuvo entonces…


    A veces con los británicos no sé dónde quieren ir a parar. Esta Catherine me lo nota en la cara. Debo de estar más que perpleja.


    —¿Cómo es Lord Graham ahora? —pregunta de nuevo.


    —¿Ahora?


    —Sí, bueno… ¿La trata bien?


    —Claro… —y esto ya me parece surrealista—. Disculpe pero, ¿a dónde quiere ir a parar con todo esto?


    Catherine abre la boca para contestar pero vuelve a cerrarla, no sabiendo cómo explicar algo que se ve que debe ser más que complicado por el gesto de amargura que refleja su cara. Me dan ganas de agitarla cual loca hasta que se le caigan las palabras de la boca. No puedo seguir sonsacándole más —aunque no he sido capaz de sonsacar absolutamente nada en realidad— ya que Jorge y Stuart vuelven en ese momento a nuestro lado.


    —Cariño —me dice Jorge dándome un beso en la cabeza y cogiéndome por la cintura con fuerza—, vámonos ya.


    Tira de mí hacia los ascensores cuando oigo a Stuart despedirse ya en la distancia.


    —Un placer volver a verla, milady —y gestualiza esa reverencia con la cabeza tan típica de su círculo aristocrático.


    Jorge no se detiene hasta que estamos dentro del ascensor bajando las setenta y dos plantas que nos separan del suelo, viendo Londres todavía a nuestros pies. Tiene el rostro serio y respira con dificultad, intentando centrarse en un punto específico de la pantalla del ascensor.


    —¿Te pasa algo? —pregunto acercándome a él, tocándole el brazo con cuidado de no asustarle.


    Pero ahora mismo parece que ni con una bomba fuera a sacarle del extraño trance en el que parece estar sumido. Reacciona a mi acercamiento mirando sorprendido la mano que acabo de posar en su brazo, como si no se pudiera creer que estuviera tocándole en este instante. Levanta la vista y por fin me mira a los ojos.


    —Al llegar a casa —se limita a contestar.


    —George, dime qué ha pasado, ¿va todo bien?


    —He dicho que al llegar a casa.


    Agradezco que no hubiera nadie más en el ascensor, sino empezaría a escuchar carraspeos varios por el tono tan autoritario que acaba de adoptar al decirme aquello. No me gusta nada cuando se pone así de inaguantable. Suelto su brazo de mala gana e intento aparentar tranquilidad en cuanto volvemos a salir a la calle. Unos cuantos flashes después volvemos a estar dentro del coche con Brice al volante. Me niego a empezar una conversación con él, así que me dedico a comprobar mi móvil distraída. La distracción de Jorge es mirar por la ventana, con su mente perdida en a saber dónde.


    Las chicas me han escrito al grupo de WhatsApp hace unos minutos diciendo que acaban de preparar una cazuela de sangría y miedo me da encontrarme al llegar con lo que han hecho. Se lo escribo y acto seguido me envían una foto con la cazuela más grande que debe haber en casa, llena a rebosar de mi bebida favorita. Se me escapa la risa al ver aquello y estoy contestándoles cuando Jorge hace presencia de nuevo en este universo.


    —¿Qué pasa? —pregunta sin dejar su tono autoritario de Mr. Darcy del principio.


    —¿Qué te hace pensar que yo sí que te voy a contestar?


    El largo suspiro que da y su frente fruncida hacen que ponga los ojos en blanco y me rinda. Le enseño la foto que me acaban de enviar y su gesto no cambia. Se acerca más al móvil sin entender qué es eso que hay dentro de una de nuestras cazuelas.


    —Es sangría —le aclaro—. Se aburrían mucho y las chicas han hecho algo de sangría…


    Me mira sorprendido y me encojo de hombros. Vaya, parece que le ha hecho gracia. Se echa a reír y vuelve a mirar la foto.


    —¿En esa cazuela tan grande? —pregunta sorprendido.


    —¿Será malo si pruebo la sangría? —pregunto más bien para mí, salivando al recordar ese sabor tan exquisito.


    —Laura, por favor, ¿cómo puedes decir semejante…?


    —No iba en serio, vale…. —corto a Jorge en medio de su incipiente nuevo enfado.


    Vuelvo a coger mi móvil y él vuelve a mirar por la ventana. Una animada conversación la que estamos teniendo de camino a casa. Entre el estrés y el cansancio, al final me voy a quedar dormida.


    —Echo de menos cuando conducías y ponías el automático —le digo mirando yo ahora también por mi ventana.


    No contesta pero al mirarle de reojo veo que está sonriendo levemente, imagino que recordando esos momentos en los que me cogía con su brazo mientras conducía.


    —¿Sonriendo, señor letrado?


    Agacha la vista un instante antes de mirarme sin dejar de sonreír, meneando su cabeza.


    —Con usted siempre, señorita periodista.


    —No lo parecía hace un rato.


    En ese momento Brice frena enfrente de casa y nos abre la puerta para que bajemos. Jorge me ofrece su brazo para subir las pequeñas escaleras que hay hasta la puerta y la señora Tisdale nos abre sonriente en cuanto Jorge está haciendo girar la llave. No es muy tarde, todavía no son las doce de la noche pero me sorprende que los señores Tisdale parezca que siempre estén disponibles a cualquier hora del día.


    Escuchamos a Marta y a Paula desde la puerta reírse en la cocina. La señora Tisdale se ríe por lo bajo e imagino que han debido de marearla demasiado esta noche con el tema de la sangría a la pobre. Creo que son demasiados españoles bajo el mismo techo para su gusto.


    —Voy a dar las buenas noches y subo, ¿vale? —le digo a Jorge, que ya está quitándose la pajarita y enroscándosela en su mano.


    Me hace un gesto con la cabeza para indicarme que me acompaña también. Creo que tiene curiosidad por saber si Marta y Paula nos han destrozado la cocina o todavía queda algo en pie. Y en cuanto entramos, nos damos cuenta antes de mirar en la cazuela que deben estar ya terminando toda la sangría que han preparado por cómo nos reciben. Por supuesto la primera en hablar es Paula, que se queda mirando a Jorge de arriba abajo con un vaso de sangría en la mano.


    —Joder, Lau, ¿cómo eres capaz de estar con él cinco minutos seguidos sin tener que tirártelo? Porque…


    A mí se me abre tanto la boca que no soy capaz de decir nada en absoluto. Marta se echa a reír a carcajada limpia y Jorge me mira con los ojos como platos, aunque creo que le ha divertido el comentario. Los hombres y su ego…


    —¿Todo bien por aquí, chicas? —pregunta Jorge sin atreverse a acercar siquiera.


    Marta sí que se atreve. Se levanta de la silla en la que está sentada pero se ve que su equilibrio no es muy bueno y va moviéndose hasta nosotros a duras penas. Agarra a Jorge del brazo y le lleva a sentarse con ellas. A mí, al parecer, que me den…


    —Venga usted con nosotras, Lord Graham —le dice Marta sentándole en medio de ellas dos—. Vamos a hacerle probar la especialidad de la casa.


    Paula le agarra por los hombros y Jorge mira hacia atrás para hacerme un gesto de resignación, interrumpido por el vaso que Marta le medio incrusta en los labios para que beba en ese momento. Jorge no tiene más remedio que coger el vaso y probar la sangría que al parecer está rica por el gesto que hace.


    —Ésa supuestamente era mi especialidad —me quejo a sus espaldas cruzándome de brazos, pero no me hacen ni caso.


    Siguen haciéndole beber otro vaso aunque Jorge les dice que no hace falta que pruebe nada más. Intenta volver a girarse hacia mí y decido ir a salvar a mi escocés. Pero en cuanto le cojo la mano para tirar de él, Paula me separa interponiendo su brazo en medio de los dos.


    —Déjale, Lau, nosotras no somos Sonia —me dice sin mirarme precisamente a mí—. Aunque no será por ganas…


    Marta le ríe la gracia de nuevo y a mí me empieza a salir humo por las orejas. Cojo de la mano a Jorge y tiro de él para que se levante de una vez de allí; no estoy de humor hoy precisamente.


    —Bueno, vale —dice Paula levantando las palmas de las manos—. Estábamos de broma. Menudo carácter que tienes desde que estás con él.


    —Mañana hablamos —les digo intentando sonar algo más amable—, ahora nosotros vamos a dormir.


    —¿Seguro que a dormir? —pregunta Marta para mi asombro, haciendo que Paula estalle de nuevo en carcajadas.


    A Jorge también le está haciendo gracia al parecer, pero en cuanto le miro con expresión seria se le cortan las ganas de seguir sonriendo. Consigo salir de la cocina y las risas de mis dos queridas amigas van desvaneciéndose a medida que subimos a nuestra habitación.


    —Estaban bromeando, Laura —me dice Jorge ya en la habitación mientras se está quitando el traje.


    Ya sé que estaban bromeando. Y si yo no estuviera de tan mal humor como últimamente parece que me da por estar, me habría reído también. Pero a veces me dan estos ataques de histeria y lo único que me apetece es gritarle a alguien. Y os juro que me cuesta mucho contenerme para no hacerlo.


    Sigo desvistiéndome cuando Jorge ya se ha puesto la parte de abajo del pijama. La mierda de cremallera del vestido no baja, y ahora tampoco sube, y me estoy empezando a plantear romper el vestido en pedacitos y acabar cuanto antes con esto. Jorge ve mi desesperación y acude en mi ayuda. Parece ser que la cremallera sólo se me estaba resistiendo a mí, porque es cogerla él y bajarse como por arte de magia sin problemas. Me quita el vestido, lo deja junto con su traje en el mueble de percha al lado del espejo y me pone su parte de arriba del pijama. Me sonríe y me da un beso en la frente antes de meternos en la cama. Y en cuanto estoy bajo las finas sábanas de raso, respiro tranquila por fin.


    Pero entonces me doy cuenta de que las sábanas no huelen a lavanda como siempre y frunzo el ceño. Acerco mi nariz a las sábanas y oigo a Jorge reírse a mi lado.


    —Ahora qué te pasa —pregunta.


    —No huelen a lavanda, ¿por qué no huelen a lavanda?


    Mi tono es de enfado, sí, y no entiendo por qué a Jorge le puede hacer gracia que me enfade. Porque si la señora Tisdale sabe que el suavizante que hay que utilizar es de lavanda, no sé por qué no lo utiliza. Mi de repente cariñoso escocés me atrapa en sus brazos y me aprieta fuerte contra él hasta que me doy cuenta de que mi respiración vuelve a normalizarse y al parecer en cuanto el oxígeno vuelve a llegar en dosis adecuadas a mi cerebro, mi enfado va desvaneciéndose.


    —¿Estás mejor? —pregunta sin soltarme.


    Asiento sin apartar mi cabeza de su pecho y le rodeo con mis brazos como si quisiera incrustarme en sus costillas.


    —Tengo que contarte algo, cariño —me dice aprovechando mi repentino buen humor.


    Miro hacia arriba y dejo de hacer tanta presión con mi abrazo para prestarle atención.


    —¿Sobre lo que te dijo Stuart?


    Asiente y empieza a acariciar mi pelo con dulzura, como preparándome para lo que sea que me tenga que decir.


    —Tengo que renunciar.


    —No George, otra vez con eso no. Habíamos dicho…


    —No, escúchame —me dice muy serio—. Le he dicho lo que tenemos sobre él y dice que no le importa en absoluto que saquemos lo que sea, que esto es algo personal hacia mí y que sacará todo igualmente si no renuncio. Tengo que renunciar, sino…


    —¿Cómo le va a dar igual? Pero, ¿qué le pasa a ese Stuart?


    —No lo sé, he intentado razonar con él pero se ve que su lado Campbell no le deja pensar en otra cosa.


    —Pues tú no vas a renunciar a nada —le digo tajante.


    —¿Por qué no quieres ahora que renuncie? —contesta sorprendido—. No lo entiendo, Laura, desde el principio quisiste que lo hiciera y ahora…


    —Porque para ti es importante.


    —Pero no para ti. Siempre has dicho que te gustaría llevar una vida tranquila, sin todo lo que se supone que conlleva ser lo que soy.


    —Que yo prefiera una cosa no significa que sea lo que tú prefieres.


    —Eso ahora mismo ya no importa —parece tan triste que se me encoge el alma con cada palabra que pronuncia—. La semana que viene comenzaré los trámites. Sólo quería que supieras que dentro de poco no tendrás que preocuparte nunca más por todo eso.


    —No puedes… —comienzo a decirle de nuevo pero lleva su dedo a mis labios para que me calle.


    —Por favor, Laura —me suplica—, no puedo hacer otra cosa, así que no me lo hagas más difícil. Tienes que apoyarme en esto sin poner constantemente peros, ¿de acuerdo?


    —Déjame pensar en algo, puede que…


    —No, Laura, se acabó. Por lo que sea a Stuart le da igual lo que haga, quiere lo que quiere y punto. Así que se lo daré y acabaremos con todo esto de una vez.


    Se ha rendido por completo. Y no sé qué puedo decirle para que cambie de opinión. Se le ve tan angustiado y decidido a la vez, que no deja que yo le diga nada más que lo que quiere escuchar. Hoy creo que no voy a poder hacerle razonar y sigo sintiendo deseos asesinos todavía, así que opto por volver a acurrucarme en su pecho e intentar pasar lo antes posible el día de hoy para pensar con un poco más de claridad.


    


    


    

  


  
    XXX


    —Ya te hemos pedido perdón, Lau. Anímate un poco anda…


    Paula no deja de darme codazos en las costillas para que salga de mi ensimismamiento y participe en la conversación. Pero tengo tantas cosas en la cabeza que, aunque llevo todo el día intentando animarme, no soy capaz. No puedo dejar de darle vueltas y más vueltas al asunto de los Campbell. Incluso estando en el pub más divertido de todo Clapham tomando unos cócteles con mis amigas.


    —Se nos subió la sangría un poco a la cabeza —reconoce Marta contándoles la hazaña a Lanie y Menchu.


    —Joder, qué ganas tengo de sangría —reconoce Menchu, y mira a Lanie—. Deberíamos preparar algo de sangría un día de éstos, no la has probado todavía.


    Lanie niega con la cabeza y da otro trago a su cóctel sin dejar de mirarme de reojo.


    —Laura —me llama Lanie—, ¿estás bien?


    —Sí, claro… Algo cansada, ayer no dormí bien —contesto a modo de excusa.


    —Ya vimos en las redes lo bien que os lo pasasteis ayer —dice Menchu refiriéndose a la gala de ayer.


    Yo sonrío sin ganas y sigo dándole vueltas a los hielos de mi copa de cóctel sin alcohol y al asunto de los Campbell. Los hielos van deshaciéndose con el contacto del dulce zumo de frutos rojos pero lo otro… Eso ya es más complicado de deshacer.


    —Sí, estuvo bien… —digo distraída.


    —Joder Lau, eres la alegría de la huerta —se queja de nuevo Paula en español mientras Menchu intenta traducir esa frase lo mejor que puede a Lanie—. Venga, olvida lo que sea que te pasa y vamos a criticar un poco a los tíos, que estoy un poco harta de estar todo el día hablando de política y economía. Necesito mi dosis de superficialidad en las vacaciones.


    —¿Qué tal con tu Quique? —le pregunto sonriendo, intentando que se ponga a hablar de su querido Quique y me deje un rato más pensando en mis cosas.


    Y funciona, porque pasa a relatarnos que ya llevan un par de meses saliendo formalmente y nos describe con toda la precisión que su inglés le permite, las destrezas amorosas de su chico. A Lanie le va a dar algo de un momento a otro, lo estoy viendo. Menchu se une a Paula hablando del último ligue que tuvo y comparando experiencias, y Lanie se tapa los ojos un instante como no queriendo seguir viendo los gestos que ambas están utilizando para las detalladas descripciones que están haciendo. Hasta Marta parece animarse y comenta algo nuevo que ha debido de probar con su Agus hace poco. Río por fin cuando veo que la pobre intenta hablar de algo tan poco cómodo para ella, enrojeciendo en tres de cada cuatro palabras que pronuncia.


    —Algún día conseguiremos que Laura cuente algo de su escocés —dice Menchu sin dirigirse a mí directamente, haciendo que las otras tres asientan y se giren para mirarme, esperando que hoy sea ese día.


    —No, chicas, ya sabéis que yo esos detalles no…


    —No nos dejes imaginar cosas —interviene Paula—, que yo ya me le estoy imaginando que es uno de estos a los que les gusta el sexo duro… —y empieza a gesticular, dando azotes en el aire—, pervirtiendo a jovencitas inexpertas…


    Todas se ríen, incluso yo, que me sorprendo de lo mucho que se acerca Paula a la realidad aunque esté claramente exagerando y no hable en serio.


    Y entonces se me enciende una bombilla. Casi no brilla, es muy tenue, pero creo que… Se me vienen palabras inconexas a la mente. Jovencitas inexpertas… sexo duro… Duns… fiestas… Campbell…


    Mierda…


    —Joder, ¡es ella! —digo en alto, sobresaltada por lo que acabo de conectar en mi mente.


    Me levanto ante el asombro de todas y salgo a la calle casi corriendo a llamar por teléfono a Jorge. Son las dos de la mañana y en breve deberíamos irnos a casa —aquí no hay tanta fiesta como en España y pronto cerrarán los bares— pero esto es algo que tengo que hablar ahora mismo con él. Green me ha seguido hasta la desierta callejuela en la que se encuentra el pub, igual de perplejo que mis amigas, y me vigila a una distancia prudencial. Me cuesta que Jorge me coja el teléfono y por fin a la tercera llamada va la vencida.


    —Cariño, ¿estás bien? —oigo a mi escocés al otro lado de la línea algo preocupado y somnoliento.


    —Lo siento, es que… Sé por qué Stuart…


    —No por Dios, Lau… —me dice quejándose—. No puede ser que me hayas despertado para…


    —¡Escucha, joder! —mi tono y mis formas le sorprenden tanto que se queda callado al instante—. Su hermana y sus dos primas, son ellas.


    —Son ellas, ¿qué? —pregunta sin entender de lo que hablo.


    —Ayer su hermana me dijo que te había conocido en una fiesta en Duns hace años, a la que fue con sus dos primas. No caí en el momento, pero estaba asustada cuando te vio, hasta cuando habló de ti conmigo. Son…


    Y ahora no sé cómo decirle delicadamente que son las tres chicas que aquel día en Duns aparecieron atadas a aquella cama cuando él…


    —Son ellas… —dice reaccionando, con un hilo de voz casi inaudible—. Joder, mi padre llevó a tres Campbell y yo…


    Se hace un silencio que imagino que no dura más de unos segundos pero se me hacen horas hasta que Jorge vuelve a hablar.


    —Laura, ¿dónde está Green?


    Miro a mi alrededor y diviso a Green a unos cien pasos de mí, con rostro sereno pero vigilante.


    —Aquí, ¿por?


    —Tienes que volver ahora mismo a casa —y le noto de repente alterado. No, angustiado.


    —¿Ahora? ¿Por qué?


    —¿Dónde estás?


    —En un pub de Clapham.


    —Llama a Brice y que vaya a buscaros ahora mismo —dice intentando aparentar tranquilidad para que yo no me altere, pero conozco demasiado bien sus tonos—. Y por favor, no te separes de Green.


    —Qué pasa, por qué tengo que…


    —¡Haz lo que te digo, joder!


    —¡Deja de tratarme como a…!


    Y no me da tiempo a acabar la frase. Green se me echa encima y me coge en volandas, metiéndome dentro del pub y cerrando las puertas blindadas del mismo para sorpresa del personal. Justo a la entrada hay un pequeño espacio antes de bajar las escaleras hasta el pub en sí mismo. En esta entrada sólo hay dos tipos de seguridad en la puerta y ahora nosotros dos, que hemos invadido su espacio vital bruscamente y claramente no les ha hecho gracia.


    —¡Al suelo! —grita Green, tirándose encima de mí y hablando por el pinganillo no sé exactamente con quién.


    Los de seguridad se quedan un instante sin saber cómo reaccionar hasta que oímos un estruendo en la calle que se acerca cada vez más y se agachan también con nosotros, refugiándose de lo que quiera que fuera eso. No entiendo lo que están ahora mismo los tres hombres hablando por sus respectivos pinganillos, es una jerga de la que no entiendo una sola palabra. Sólo sé que Green no me deja mover de debajo de él hasta que el ruido de fuera ha cesado por completo. Es entonces cuando oímos sirenas acercándose, armando más estruendo aún si cabe que hace un momento.


    Los dos de seguridad del pub se levantan con cuidado y Green me aparta de la puerta, tirándome hacia una de las paredes de la entrada, situándose delante de mí. ¿Pero qué está pasando? Veo que las puertas se abren y puedo divisar entre la gran espalda de Green una cantidad ingente de policía ahí afuera. La gente del pub ha debido de oír el jaleo y están subiendo las escaleras para enterarse de todo, pero los de seguridad les frenan el paso. Se acaba de armar en unos segundos un lío impresionante.


    —Green, ¿qué pasa? —pregunto intentando enterarme de algo de una vez.


    —Milady, no se preocupe. He avisado a milord y ya está viniendo hacia aquí —contesta volviendo a ajustarse el pinganillo de la oreja.


    —¿Cuándo…?


    A mí que me den uno de esos pinganillos porque está claro que no gano para móviles, cada poco rompo alguno. El de ahora no sé ni dónde ha caído cuando Green se me echó encima.


    En ese momento veo a las chicas intentando que los de seguridad las dejen acercarse a mí y aviso a Green para que las hagan pasar. Duda un instante pero creo que mi cara le hace reaccionar y les hace un gesto para que dejen a las cuatro locas de los gritos venir hacia mí.


    —¿Qué pasa? ¿Qué haces aquí? —grita Paula demasiado alto, abrazándose a mí.


    —No lo sé, sólo sé que Green… Y luego un ruido y... —contesto gesticulando al azar, sin ningún sentido para la frase entrecortada que estoy intentando decir.


    —Joder Laura, abajo estaban diciendo que ha habido un tiroteo, ¿y tú aquí arriba no te has enterado de lo que pasa? —dice Menchu casi molesta por no poderle aportar más datos que mi triste balbuceo.


    Oigo a lo lejos en la calle más barullo y Lanie —que a ella sí que parece que la dejan asomarse a la puerta, no como a mí— mira a ver qué es lo que pasa.


    —Es George —me advierte como si acabara de ver una aparición diabólica.


    Sí, es Jorge, seguro. Green está también mirando hacia afuera y se pone tan rígido que temo que se le salten los ojos de la presión. Oigo ya de lejos su voz autoritaria hablando con alguien. Por muy cabreado que esté ahora mismo, la verdad es que estoy deseando que me lleve de aquí por fin. Aparece en ese momento por la puerta, buscándome con la mirada como un loco. Todos se hacen a un lado y es entonces cuando consigue fijar sus incandescentes ojos en mí y se lanza a abrazarme como si hubiera estado a punto de caerme escaleras abajo y sólo él pudiera sujetarme. No me habla. Nadie habla de hecho. Los de seguridad han bajado con un par de policías y parece que están despejando todo por otra salida porque cada vez hay menos ruido allí abajo. Y aquí arriba lo único que oigo es el fuerte latido del corazón de Jorge, que golpea de forma frenética contra el mío.


    Por fin consigo despegarme de él por lo menos un instante para comprobar que sigue siendo él y no una lapa que se me ha pegado y me tiene aprisionada.


    —¿Estás bien? —pregunta ahora mirándome por si me he hecho algo en alguna parte del cuerpo.


    —Estoy bien, estoy bien. Lo que no sé es qué ha pasado —le digo intentando que alguien me explique de una vez lo que ha sucedido hace tan sólo unos minutos.


    —Vámonos, tenemos que ir a casa ahora mismo —contesta agarrándome de nuevo y hablando ahora con un par de policías que están en la puerta.


    A Menchu y Lanie las lleva a su casa una patrulla de policías. Las veo montarse en el coche más que encantadas en cuanto comprueban lo jóvenes que son sus nuevos escoltas, agradeciendo además haberse ahorrado el taxi de vuelta a casa, algo que es como un gran regalo en una ciudad como Londres. Marta y Paula se montan con nosotros en el Lexus de Jorge, que nos está esperando a la salida con un Brice que nos recibe aliviado en cuanto nos acercamos. Nos escoltan dos coches patrulla durante todo el camino. A Jorge no hay manera de hacerle soltar prenda, Paula y Marta guardan silencio sepulcral durante el trayecto y no dejan de mirar a Jorge, que sigue comprobando que tengo todos los dedos, brazos, piernas… No sé qué es lo que esperaba encontrar cuando llegó al pub pero, aunque cuando me vio su cara fue de alivio, el susto todavía se ve que no se le ha pasado.


    Llegamos a casa y entramos con cuatro policías, aparte de Green y Tyler, que han debido de seguirnos como quiera que lo hayan hecho.


    —Vosotras podéis ir subiendo —les dice Jorge, que sigue sin soltar mi cintura.


    —¿Pero qué…? —intenta preguntar Paula, todavía mirándome sin entender muy bien cómo hemos acabado así la noche.


    Marta ve la cara de Jorge, al que hoy no creo que le quede mucha paciencia, y tira de ella para subir a su dormitorio mientras Jorge tira de mí hacia el salón, donde nos acompaña todo el séquito que ha venido con nosotros.


    Esto es más que incómodo. Green y Tyler, uno en cada lado del salón. Jorge y yo sentados en el sofá central y los cuatro policías a nuestro alrededor, dos sentados enfrente y dos de pie, haciéndonos preguntas bastante complicadas de contestar. Creo que si Jorge no fuera quien es, a estas alturas estarían saliendo por la puerta pensando que les estamos tomando el pelo. Claro que si no fuera quien es, tampoco habrían venido ellos a casa, sino que tendríamos que haber ido nosotros a comisaría…


    Tener que hablar de los Campbell, de las fotografías y los vídeos, de los chantajes, de la paternidad de Noelia, del pasado sexual de Jorge… Como os decía, todo esto está siendo más que incómodo, aunque los policías se estén comportando de forma más que profesional. Lo último que me quedaba hoy es ver miradas extrañas de estos agentes. A Jorge ahora mismo parece que todo le dé igual. No hace más que acariciar mi vientre y mis mejillas. No deja de mirarme ni para contestar a los pacientes policías. Incluso le veo quebrarse cuando me preguntan qué es lo que recuerdo de ese momento de la noche; le oigo decir para sí mismo «y yo no estuve allí…».


    Al parecer, por lo que entiendo, hubo un tiroteo en plena calle. Green les debió de ver antes incluso de que abrieran fuego y es por lo que me metió corriendo en el pub.


    Es bueno… Muy bueno…


    —Y cree que Stuart Campbell tiene que ver con todo esto —añade uno de los policías bastante serio, hablando con Jorge sin perder detalle.


    —Ayer mismo me dijo antes de irnos algo que no entendí hasta que hoy mi prometida me recordó lo que…


    Creo que no quiere volver a contar esa parte de su pasado. Y me parece que los policías lo agradecen.


    —¿Qué es lo que le dijo el señor Campbell? —insiste otro de los policías.


    —Señaló con la cabeza a Laura mientras me decía… —y pronuncia lo siguiente haciendo memoria de las palabras exactas que debió de decirle Stuart Campbell— …que la vería del mismo tono del que estaba cubierta su familia más cercana por mi culpa —aprieta mi mano tan fuerte que empieza a palpitarme por la falta de sangre—. En ese momento creí que se refería no sé, a sacar trapos sucios de ella o algo, pero en cuanto Laura me dijo…


    Si sigue tirándose del pelo de esa forma va a acabar arrancándoselo a mechones, estoy segura. Acerco mi mano a su pelo para acariciárselo y que vaya calmándose. Me cuesta que quite la mano de su cabeza, tengo que agarrarle y empezar a acariciársela con el pulgar para que se tranquilice un poco. Por lo menos un poco, no pido más.


    Los policías asienten y siguen apuntando cosas en sus libretas. No dejan de pasar hojas y hojas. Demasiada información para las… cinco de la mañana, con razón estoy agotada. Jorge también se da cuenta de lo cansada que estoy en cuanto ve que voy apoyándome en su hombro poco a poco, así que les dice a los policías amablemente si tienen alguna otra pregunta que hacernos hoy o si podemos dejarlo para mañana. Doy gracias por la educación británica, que hace que los policías asientan y recojan sus cosas para dar por finalizada esta especie de reunión que acabamos de mantener durante más de dos horas. El señor Tisdale —todavía despierto a estas horas, no me lo explico— aparece en el salón para acompañarles a la puerta y Jorge me ayuda a levantarme para irnos a nuestra confortable y segura cama.


    No deja de besarme y acariciarme hasta que me quedo completamente dormida.


    


    No sé qué hora es pero despierto con más besos y caricias de Jorge, y me encanta. Me desperezo y antes de abrir los ojos ya estoy sonriendo. Oigo su sonrisa a mi lado y eso me da el motivo necesario para parpadear hasta poder abrir del todo mis ojos y ver su mirada verde encima de mí. Sus brazos parece que no hayan dejado de abrazarme en toda la noche, porque sigue rodeándome con ellos tal cual me dormí ayer.


    —Morning… —me dice con una sonrisa, aunque todavía puedo ver preocupación en su mirada.


    —Morning milord…


    Tuerce el gesto con dolor y acerco mi mano a su frente arrugada para que vuelva a relajarse y sonreír.


    —¿Qué pasa? —le pregunto.


    —Laura, dentro de poco yo no…


    Otra vez con eso a cuestas. Me acerco para besarle brevemente en sus labios y sonríe sin querer con ese contacto.


    —Así mejor —constato sonriente yo también—. Y además, ahora que lo sabe todo la policía, ya se encargan ellos, ¿no?


    —No sé —dice recostándose en la cama y atrayéndome hacia su pecho sin dejar de acariciar mi pelo—, no sé si merece la pena seguir siendo lo que soy si os voy a poner en peligro constantemente. Ahora ha sido Stuart, pero y si después de él viene otro…


    —Esa frase empieza por «y si», así que mejor la omitimos.


    Se queda callado un instante y me mira de nuevo, con un gesto duro que no abandona su cara.


    —Sois mi vida, Laura. Ayer te puse a ti y al pequeño Graham en peligro y podría haber sido peor de lo que fue. No puedo seguir arriesgándome a que os pase algo.


    —No va a pasarnos nada —le susurro, intentando que mis palabras se cuelen discretamente en sus pensamientos—. Tú siempre nos proteges de todo, de cualquier nenúfar —puntualizo haciéndole sonreír de nuevo.


    —Por eso creo que es mejor que renuncie y podamos vivir tranquilos sin…


    —George, escúchame —le digo incorporándome lo suficiente para poder mirarle directamente a los ojos, frente a frente—. Sabes que te apoyaría en todo lo que hicieras, más aún en algo así… Pero no quiero que dejes de ser lo que eres porque creas que así vas a cuidar mejor de nosotros. Porque no es así.


    —Pero podríamos vivir como siempre has querido. No más fiestas aburridas, ni escoltas, ni todo eso que tan poco te ha gustado siempre. Seguiríamos viviendo bien, si es eso lo que te…


    —¿Lo dices en serio? ¿Crees que lo que me preocupa es que sigas teniendo dinero? —y por la cara que me pone, parece que sí, que es lo que cree que pienso—. Estaba enamorada de ti cuando pensaba que eras un simple trabajador del bufete, sabes que el dinero no me importa. Pero tú eres un Graham y vas a seguir siendo lo que eres —venga, voy a darle una alegría…—: Marqués de Montrose, Menstrie y Netherhall, Conde de Berwickshire, Langton, Carleton y Kelton, Vizconde de Rosehall, Grange y Norgrove.


    Ha empezado a abrir los ojos nada más llegar al tercer título y se ha echado a reír antes incluso de terminar de decir todos. He creído ahogarme al decirlos de golpe. Sí, estuve ya hace tiempo haciendo los deberes aunque no lo parezca. Jorge siempre acepta todo lo que soy aunque sea contrario a lo que es él así que, ¿por qué no hacer yo lo mismo? En estos momentos me está abrazando tan fuerte que el pequeño Graham se está quejando y tengo que recordárselo para que me suelte y pueda coger aire de nuevo. Creo que sí que le ha hecho ilusión que me sepa sus títulos de memoria. Me alegro, porque lo mío me ha costado…


    —Te amo, George, aunque no seas republicano ni ateo. Aunque seas un aburrido abogado de la City y te vuelvas un cretino autoritario en cuanto cruzas el umbral del bufete. Aunque tenga que ir por tu culpa a cientos de fiestas con gente que no soporto o no pueda volver a coger el metro nunca más. Aunque constantemente tenga un nudo en la garganta porque me haces tan feliz que a veces creo que no puedo ni respirar.


    En cuanto he dicho todo aquello, Jorge se ha quedado muy serio y he creído que algo le había sentado mal. Que todo puede ser. Pero poco a poco las comisuras de sus labios han ido arqueándose hacia arriba y he vuelto a sentir sus labios en los míos. Ni una palabra ha salido de ellos, solamente besos que ha ido depositando dulcemente primero en mis labios, luego por todo el cuerpo, hasta que hemos terminado haciendo el amor por todas aquellas palabras que no son capaces de describir lo que sentimos el uno por el otro.


    


    Cuando bajamos al salón ya es la hora de comer. Los únicos que están despiertos del todo son mi padre y Clara, que están viendo con Noelia un programa infantil en la televisión. Marta y Paula están también sentadas en el sofá pero no se las ve tan animadas como a los otros tres integrantes del grupo. Nos ven aparecer por la puerta y nuestros padres se levantan en el acto para venir a preguntarnos si estamos bien. Ya se han debido de enterar de lo que sucedió ayer y se les ve alterados con el tema, algo que no necesitamos ahora precisamente. De hecho Jorge parece estar pasándolo bastante mal por verles tan preocupados.


    —Lo siento, Ángel —le dice Jorge a mi padre como si en realidad fuera su culpa lo que ha pasado.


    Mi padre le mira sorprendido y sonríe, entendiendo y no entendiendo por qué le está pidiendo disculpas. Le da unas palmadas en el hombro y menea la cabeza, diciéndole sin palabras que deje de decir tonterías de una vez. Es imposible que ahora mismo Jorge piense algo con coherencia, pero eso hace que por lo menos no tenga que repetirnos durante un largo rato que siente lo que ha pasado como si fuera él el que hubiera comenzado el tiroteo.


    Las chicas se levantan para darnos un fuerte abrazo a mí y otro a Jorge, que creo que le sorprende más que el gesto comprensivo de mi padre. Al final incluso le veo sonreír al sentirse aprisionado por ellas dos.


    —¿Hoy entonces no vamos a poder movernos de casa? —pregunta Paula con un tono de pena evidente.


    Jorge frunce el ceño. Creo que daba por hecho que todos nos quedaríamos en casa no hoy, sino hasta el día del juicio final por lo menos. Me mira y sonríe al ver que estoy haciendo pucheros de forma descarada.


    —¿Qué es lo que teníais pensado hacer? —dice dirigiéndose de nuevo a Paula.


    —Queríamos ir de museos, de tiendas, a cenar algo por ahí… Ya sabes, lo que suele hacerse cuando se está de vacaciones…


    Mi angustiado escocés parece que ha ido estresándose más y más con cada plan que Paula le iba planteando. Suspira y al cabo de unos segundos saca el móvil de su bolsillo, buscando algo en él.


    —¿Os importaría dejar todo eso para cuando cierren los sitios? —pregunta sin dejar de mirar la pantalla del móvil.


    —Es que si cierran ya no podemos… —piensa Marta en alto, pero la interrumpe el ceño fruncido de Jorge.


    —¿Qué museos y tiendas queríais visitar? —se limita a preguntar.


    —Pues no sé… El de Historia Natural, el Británico, el Tate… E ir de tiendas a ver algo de moda, ya que estamos en Londres… —contesta Paula sin saber muy bien qué sigue haciendo Jorge, al que ahora vemos llevarse el móvil a la oreja, dejando de prestarnos atención.


    Veo a Clara sonreír viendo a su hijo tan decidido a hacer lo que quiera que vaya a hacer y en cuanto se da cuenta de que la estoy mirando sorprendida, me guiña un ojo y le dice a mi padre que vayan pasando al comedor para comer. Noelia estira los brazos en dirección a su padre y él la coge con el brazo que tiene libre mientras comienza a hablar con alguien en inglés.


    —Buenas tardes, Charles… Igualmente… Sí, debería, pero está siendo una vuelta algo ajetreada —parece incluso reírse con el tal Charles— …Escucha, quería pedirte un favor, han venido unas amigas de mi prometida a pasar unos días y quería saber si podrías arreglar una visita al cierre del Natural, British, Tate… ya sabes… Sí, claro, aportación extra este año también…


    Ahora ya se ríe abiertamente mientras se pasea por el salón bajo la asombrada mirada de las tres. Deja de nuevo a Noelia en el suelo con un beso, y ésta viene corriendo hacia mí para subirse ahora en mis brazos mientras su padre sigue hablando con el tal Charles hasta que, pasados un par de minutos más, cuelga y vuelve hacia nosotras jugando con su móvil entre las manos.


    —Bueno, vamos a comer ahora y luego pensamos qué hacer hasta las ocho —nos dice, dándome un beso en la cabeza y cogiéndome por la cintura para ir hacia el comedor.


    —¿Pero qué…? —intenta preguntar Paula como puede.


    Pero Jorge ni se molesta en contestar, se gira para sonreírle y vuelve a caminar hacia el comedor, en donde ya nos esperan nuestros padres charlando animadamente sentados a la gran mesa de la sala.


    


    Ese tal Charles es un amigo de universidad que ahora trabaja en lo que viene a ser nuestro Ministerio de Cultura aquí en Inglaterra. Está también en la English Heritage y tiene bastantes contactos que han hecho que podamos disfrutar de unas visitas como jamás nos hubiéramos imaginado al Natural History Museum, al British y al Tate, en donde además nos han hecho un desfile de moda privado con las marcas más exclusivas del mercado, acompañado por unos aperitivos que nos han servido de cena. Sí, ha sido un buen sábado al final.


    Toño, Menchu y Lanie se nos han unido aunque a Jorge no le ha hecho mucha gracia que gente que trabaja en el bufete esté en este tipo de cosas personales. Pero es un cascarrabias incorregible y él ya sabía que no tenía nada que hacer. Toño es mi mejor amigo, no va a cambiar nada porque trabaje con nosotros, y Menchu —que hace cosa de una semana comenzó de recepcionista en el 20 Gresham Street— y Lanie ya son más que compañeras de trabajo. Y aunque intente disimular, al final él también se lo ha pasado bien con todos, por muy serio que quiera aparentar ser.


    Me gusta verle hablar de forma distendida con la gente. Todavía tengo la esperanza de que algún día empiece a sonreír por voluntad propia a todo el mundo. Bueno, con que lo hiciera con una pequeña parte de la gente, ya sería todo un avance. Clara parece estar asombrada también con los pequeños cambios que su hijo está haciendo. No hay más que ver la cara que se le queda cuando le ve hablar, incluso bromear, con todos los que estábamos hoy de ruta turística por Londres. Aunque hemos estado vigilados por bastante más equipo de seguridad que normalmente y no hemos podido pisar la calle, ha sido un día maravilloso e incluso Noelia se ha divertido escuchando a su padre cuando nos contaba en el British esos detalles de la historia que no suelen venir en los libros de texto.


    Hemos vuelto a casa bastante tarde. Son ya casi las dos de la mañana y Jorge ha tenido que subir a Noelia en brazos a la cama. Lo que me sorprende es que haya estado más que despierta hasta que hemos montado en el coche.


    La casa cae en un soporífero silencio mientras nosotros nos desvestimos mutuamente, como en un ritual secreto, y nos metemos en la cama.


    Jorge me mira sin mover sus verdes ojos de los míos y acaricia mi mejilla con el dorso de su mano.


    —¿Qué vamos a hacer? —pregunta de forma retórica.


    Hay dolor en sus palabras por todos los problemas que parece que no nos abandonan.


    —Seguir queriéndonos —contesto encima de su boca.


    Beso la sonrisa que acaba de aparecer en sus perfectos labios y me acurruco en su pecho. Le tranquiliza tenerme entre sus brazos y a mí me tranquiliza poder escuchar su corazón mientras voy quedándome dormida, sin pensar en nada más que en poder pasar toda mi vida a su lado.


    


    


    

  


  
    XXXI


    —Cariño, ¿estás ocupada?


    —No, dime.


    —¿Puedes pasar un momento?


    —Aham… Voy, un segundo. Envío este último email y paso…


    Cuelgo el teléfono, acabo de adjuntar el artículo para Press2 y le doy a enviar. Las siete de la tarde y he terminado todo el trabajo del bufete y de Press2, todo un récord. Puede que sea porque estos días estoy descansando más que de costumbre y eso lo noto luego por lo que soy capaz de rendir durante el día.


    En esta última semana la policía se está encargando de todo y es un verdadero alivio no tener que estar lidiando ya con la renuncia de Jorge. Bastante tenemos con el tema de la seguridad. Stuart Campbell está siendo investigado y van a llevarles las pruebas que el detective consiguió. Además cogieron a las dos personas que participaron en el tiroteo y han confesado que fue un encargo de Stuart, por lo que le tienen en prisión preventiva sin fianza. Pero aunque está en la cárcel hasta que comience el juicio, no estamos seguros de a quién puede tener fuera como cómplice, así que el equipo de seguridad ha aumentado considerablemente. Tanto que tenemos incluso en la puerta del despacho constantemente a alguien vigilando. ¿Jorge exagera? Ya no lo sé, lo que sé es que me siento más segura con todo esto y soy yo la primera que antes de salir a cualquier parte me aseguro de localizar dónde están situados los de seguridad. ¿Paranoia? Me da igual, necesito sentirme segura y que el pequeño Graham lo esté también.


    Cuando voy a pasar al despacho de Jorge, llaman al teléfono. Lanie me comunica que Frank McCammon está al otro lado de la línea y le digo que me pase la llamada mientras mis pupilas ruedan haciendo una circunferencia perfecta. Me vuelvo a sentar en mi silla y froto mi vientre. Ahora vamos con papi, pequeño Graham. Un minuto más.


    —Señorita Sánchez, no sabía si querría atender mi llamada —se oye la voz del prepotente McCammon al otro lado de la línea.


    —Dígame en qué puedo ayudarle, señor McCammon —le digo con evidente desgana.


    —Sólo quería interesarme por cómo estaba después de lo ocurrido.


    —Muy bien, muchas gracias, ¿necesitaba algo sobre su caso? ¿Le paso con el señor Graham?


    Pero no se da por vencido aunque le haya dejado claro que no voy a hablar de nada personal.


    —Sigue sin confiar en mí, ¿verdad?


    —¿Por qué tiene ese interés en que confíe en usted? No hay ninguna necesidad, señor McCammon.


    Oigo un suspiro cansado antes de que vuelva a hablarme.


    —Escuche señorita Sánchez, es muy importante que hable con usted a solas —me dice con un tono imperativo bastante extraño.


    —Puede pasarse cuando quiera por el bufete, ya lo sabe.


    —Su prometido no creo que…


    —El señor Graham debería estar al corriente de todas las reuniones que mantenga con el bufete —y mi voz es más que firme, no dejando lugar a dudas.


    O se reúne con los dos, o no hay reunión.


    —Muy bien —cede por fin—, mañana mismo me pasaré por el bufete a última hora.


    Cuelgo ya de bastante mal humor y respiro hondo antes de pasar al despacho de Jorge. Me coloco correctamente mi falda premamá y sonrío al pasar mi mano por el vientre y notar un cosquilleo por dentro de mi pequeño Graham.


    En cuanto descorro los paneles, encuentro a nuestro amigo Alistair sentado en los sillones con Jorge, charlando animadamente. Nada más que me ven, se levantan y Jorge viene hacia mí sonriendo para darme un beso en la comisura de los labios que me sabe en estos momentos a gloria.


    —Tardaste mucho —me dice no con reproche, sino con mimo.


    —Tu cliente McCammon quería hablar…


    Frunce el ceño y deja pasar el tema por estar delante Alistair pero sé que en cuanto estemos solos va a querer saber qué es lo que me ha dicho con todo tipo de detalles.


    —Milady, un placer volver a verla —me dice Alistair en cuanto me acerco a saludarle—. Le estaba preguntando a Lord Graham cuándo tienen pensado hacernos una visita en Escocia.


    —Estos meses están siendo una locura, pero esperamos que pronto podamos volver —contesto sinceramente.


    Tengo ganas de verdad de volver a Escocia y más si es para visitar a nuestro amigo Alistair.


    —De todas formas —interviene Jorge posando su mano en mi espalda—, no es conveniente que Laura viaje tanto en estos meses…


    Alistair comprende que se refiere a mi embarazo y se ríe en cuanto me ve poner los ojos en blanco y fruncir el ceño a Jorge.


    —Un futuro heredero del Clan Graham… Espero —nos dice.


    —Exacto, si todo va bien salimos de cuentas a finales de Julio —especifica el orgulloso padre.


    Juro que intento no reírme cada vez que habla en plural, como si considerara que él también está embarazado o algo así. Además, se me hace raro que hable de esto fuera de casa. Parece que Alistair también le cae bien.


    —Por cierto, ¿qué tal el asunto con Stuart Campbell? —pregunta.


    —Complicado —contesta Jorge—, por lo menos no saldrá de la cárcel hasta el juicio. Vamos a aportar bastantes pruebas que los detectives tienen guardadas y seguiremos manteniendo la seguridad por si acaso.


    —¿Pruebas? —y parece intrigado con el tema.


    —Sí, ya sabes, Stuart nunca ha tenido negocios muy limpios…


    —Entonces deberías guardar bien esas pruebas, muchos te agradeceríamos que no las perdieras de vista.


    A Jorge le hace gracia el tono de voz de Alistair. Stuart debe caerle muy mal e imagino que está deseando como nosotros que no salga de donde está en estos momentos.


    —Esta semana tienen que entregar a la policía toda la documentación que consiguió la agencia de detectives. Espero que con eso les valga.


    Alistair asiente y vuelve a mirarme a mí, con una gran sonrisa contagiosa.


    —Tengo entendido que el señor McCammon es un gran admirador suyo, milady.


    Mi cara de sorpresa es evidente, ¿qué es lo que sabe? Y si mi cara es de sorpresa, la de Jorge roza el cabreo.


    —Mi prometida para mi desgracia tiene muchos admiradores —pero la sonrisa de Jorge ha desaparecido por completo y su brazo aprisiona mi cintura con mayor fuerza, como si tuviera que marcar territorio también delante de Alistair.


    —Pero al parecer Frank McCammon tiene una fijación… especial. En ciertos círculos se comenta que ya está intentando ganarse su confianza, milady. Tengan cuidado —dice mirándonos a los dos—, no es una persona estable y no me gustaría ver que ustedes o S&H se vean implicados de alguna forma poco correcta —y añade—, les tengo verdadero aprecio.


    Jorge me mira con su ceño fruncido y antes de que hable, ya sé qué va a decir.


    —¿Qué quería hoy McCammon?


    —Una reunión para mañana…


    —¿Contigo o…? —y ya se empieza a alterar, así que prefiero cortarle ahora antes de que le dé un colapso nervioso delante de Alistair, que nos mira con curiosidad de letrado.


    —Le dije que con los dos. Mañana a última hora se pasará por aquí…


    Resopla porque sabe que no está bien seguir con su paranoia delante de Alistair pero estoy segura de que va a seguir dándole vueltas a la cabeza. Puede ser un abogado profesional y objetivo en todo momento salvo cuando está su familia de por medio. Y en este preciso instante siento un pellizco de felicidad al darme cuenta de que yo soy parte integrante de esa familia a la que protegería con uñas y dientes, incluso con su mejor cliente.


    Charlamos un rato más con Alistair hasta que nos dice que tiene que ir a atender unos asuntos urgentes y salimos con él del bufete. Brice ya nos está esperando en la puerta mientras somos escoltados por los hombres de negro que tenemos a nuestro alrededor vigilando que todo esté correcto. Nos despedimos de nuestro amigo whovian y cruzamos las todavía concurridas calles londinenses que separan el bufete y Mayfair, en donde Noelia se ha acostado sin haberle podido dar ni el beso de buenas noches.


    —Mañana ya es viernes. El fin de semana podremos comer todos juntos —me dice mientras abre la cama, mirándome con condescendencia.


    Quiero hacer como si me enfadara la forma de decirme esa frase, pero en realidad me hace ilusión pensar en que vamos a poder estar dos días los tres juntos.


    —¿Nuestros padres siguen en Netherhall? —pregunto ya sonriendo al pensar en ello.


    Llevan toda la semana en un hotelito de la zona para ver cómo van las obras que ya han empezado la semana pasada y sinceramente, ni Jorge ni yo queremos interrumpirles preguntándoles cómo se lo están pasando.


    —Eso parece, ¿quieres llamarles? —dice con voz traviesa, acercándose a mí a gatas por la cama—. Seguro que a estas horas les encontramos jugando una partida de cartas…


    Me agarra y me aprisiona en sus brazos, haciéndome reír como aquella colegiala que le conoció hace ya… ¿Quince años? Ya ni llevo la cuenta. Hoy sus besos en vez de excitarme, lo que hacen es relajarme y dejo de estar en tensión como hasta hace unos minutos he estado con el tema de McCammon.


    —Si sigues haciéndome cosquillas al final despertaré a Noelia, y tiene que dormir, que mañana tiene colegio —le advierto intentando que separe su boca de mi cuello.


    —Hay que ver. Al principio pensé que no ibas a poder hacerte con ella y ahora mira —refunfuña, rindiéndose y tapándonos con la sábana, dejándome apoyar por fin tranquila en su pecho.


    Comienza a acariciarme sin segundas intenciones, rodeándome con su brazo y subiendo y bajando sus dedos por mi brazo.


    —Por eso estabas todo el día insistiendo para que pasara más tiempo con ella cuando iba a Salamanca o qué —le echo en cara sin rencor alguno, besando el vello de su pecho para que no le quede ninguna duda de ello.


    Y me encanta cómo le encanta que le haga aquello.


    —¿Te molesta que Noelia te llame Laura?


    Levanto la vista para comprobar que no está de broma y arrugo la nariz. ¿A qué viene eso?


    —¿Por qué iba a molestarme?


    —No sé, es… poco cariñoso. A mí no me dejas llamarte así nunca…


    Sonrío en cuanto le escucho decir aquello. No me digáis que a veces no es como para darle un buen mordisco.


    —Me estuviste llamando Laura muchos años y no podía quejarme. Creo que ahora merezco que me llames algo más cariñoso.


    —¿Y Noelia? —vuelve a insistir.


    —No me sienta mal —alzo la vista hacia el techo, pensativa—. Podría ser peor y podría llamarme madrastra…


    Le gusta que le tome el pelo en el fondo, estoy segura. Sobre todo porque siempre que lo hago, él reacciona dándome un cariñoso beso en la frente. Atusa el pelo que me cae por la espalda mientras fija sus ojos en los míos, intentando volver a estar serio sin conseguirlo.


    —Para ella eres alguien muy importante. Lo sabes, ¿verdad?


    Suena entre abrumador y precioso eso que me acaba de decir y no puedo evitar agachar la mirada hasta que sus dedos cogen mi barbilla y vuelven a hacer que le mire a los ojos.


    —Ella para mí también…


    Sé que él lo sabe, pero me gusta la cara de felicidad que pone siempre que se lo recuerdo.


    —Al final me pondré celoso.


    —Deberías. Si me dan a elegir, me quedo con Noelia.


    Y cómo no, reacciona con una bella sonrisa en su rostro.


    —Nunca pensé que diría algo así, pero me gusta ser tu segunda opción.


    Vuelve a besarme, atrapando mi labio inferior con los suyos durante una décima de segundo.


    Y todo esto me recuerda a algo que llevo pensando desde hace un tiempo. No sabía cómo sacarle el tema porque es bastante… Sé que no le va a hacer gracia hablar de esto pero son cosas que hay que tratar, nos guste o no.


    —Cariño, ¿cómo… —en fin, allá voy— …cómo se hace testamento?


    Qué cara me ha puesto… Sus ojos fuera de las órbitas por completo y sus labios en tensión. Creo que bien no le ha sentado.


    —¿Por qué querrías hacer semejante cosa? —pregunta alargando cada palabra como si estuviera pensando el significado real de las mismas.


    —No sé… En este tiempo han pasado muchas cosas y… hay mujeres que en el parto incluso…


    Me abraza ahora tan fuerte que me parece que el pequeño Graham va a intentar salir por una oreja.


    —A ti no te va a pasar nada.


    Pero creo que esa frase es más de auto-convencimiento que por tranquilizarme a mí.


    —Ya lo sé —le digo intentando soltarme de su abrazo de oso para volver a mirarle a los ojos—, pero de todas formas… Sé que no tengo mucho pero… Bueno, en realidad no sé cómo va todo eso. ¿Tú sabes hacerlos?


    —Se encargan más bien los notarios, pero yo… Podría redactar lo que me pidieras. O puede que prefieras que sea otro quien lo haga, como tú quieras, no me importa si…


    Comienza a hablar deprisa, como intentando rectificar su frase.


    —Prefiero contigo —le aclaro antes de que siga balbuceando.


    —En serio, princesa, ¿estás preocupada por algo?


    —No, yo… Todo el mundo lo tiene, ¿no? Claudia por ejemplo…


    Hace relativamente poco que se leyó el testamento de Claudia y me ha venido sólo a la cabeza. Me callo la boca cuando ya es demasiado tarde. Como siempre, vamos… Menos mal que Jorge no hace ningún gesto de dolor y sigue hablando conmigo con normalidad.


    —Creo que Claudia más bien quiso hacer testamento para asegurarse de que en el mío la incluía también a ella…


    Y ahora caigo en que Jorge también debe de tener uno. Claro que lo tendrá. Me está empezando a agobiar este tema más que a él. Me revuelvo de forma inconsciente en sus brazos y él interpreta a la perfección mi movimiento.


    —Lo cambié hace tiempo. Cuando vayamos al notario le digo que saque una copia y te lo enseño.


    —No, si yo no… De verdad, no quiero ver…


    Es que no quiero ver eso por nada del mundo. Sólo de pensar en que Jorge… Vale, ahora entiendo la angustia que he visto en su cara cuando le he mencionado el tema.


    —Si yo te voy a ayudar a redactar el tuyo, es justo que tú veas el mío. Además, en pocos meses habrá que modificarlos de nuevo.


    Y en cuanto mira mi vientre, en vez de felicidad, como siempre siento cuando lo hace, recuerdo que había algo más que tenía que decirle. Vale, la última cosa que le digo por hoy, prometido. Me revuelvo de nuevo en sus brazos y me apoyo un codo en la cama para verle mejor.


    —Tengo que pedirte algo y tienes que prometerme que vas a hacer lo que te pido.


    Aunque veo que arruga su frente, asiente poco a poco y con eso me vale.


    —Yo también tengo que ser tu segunda opción.


    —Laura, ¿cómo que…? —comienza a decirme, separando instintivamente su cuerpo del mío y haciendo que tenga que volverle a arrastrar con mis brazos hacia mí.


    —Por favor —le imploro.


    —Pero yo no puedo…


    —Si tú eres mi segunda opción, es justo que yo sea la tuya, ¿no? —le digo utilizando las palabras que él mismo ha dicho hace un momento con respecto al testamento.


    Duda antes de contestarme. Duda más que nunca. Sé que en la naturaleza es siempre al contrario, por esto de proteger a la encargada de procrear y esas cosas. Pero somos humanos, así que el hombre va a tener que acostumbrarse a que antes que la mujer están los hijos, incluso aquellos a los que todavía no ha podido ver ni tener en sus brazos.


    —Te lo prometo —me dice por fin, sabiendo que no voy a permitir que me diga nada distinto de eso—. Y ahora por favor, ¿podemos ya dejar de hablar de estos temas tan alegres que se te ocurren?


    Me gusta que me suplique, así que hasta que no me pone morritos de forma exagerada, no sonrío para hacerle ver que sí, que zanjamos el tema.


    


    


    

  


  
    XXXII


    Esto no es una reunión de trabajo, esto es un sinvivir.


    Una lluvia primaveral está cayendo sobre la City y el pequeño Graham serpentea contento dentro de mí. Parece que le gusta el tiempo de Londres. Todo un británico, sí señor.


    Frank, Jorge y yo llevamos hora y media en el despacho hablando de su caso, pero a Frank se le nota que hay algo que no sabe cómo decir y cada poco se suceden silencios bastante incómodos. Ya son las nueve de la noche y seguimos comentando el siguiente paso en las investigaciones policiales, que parece que van más rápido de lo que parecía. Están dando prioridad a este caso por ser tan mediático. Necesitan cuanto antes que se sepa si en realidad Frank tiene que volver a la cárcel, esta vez con una acusación en firme. Todavía no hay más que pruebas circunstanciales, lo suficiente como para que pueda seguir en libertad bajo fianza un tiempo más.


    —Lo que los investigadores están intentando esclarecer es cómo podías tener el arma con tus huellas y a la vez una coartada sólida como no haber estado en Londres en esa fecha —le recuerda Jorge, frotándose la barbilla y mirando los papeles del caso por enésima vez.


    —Yo no estuve allí, ya lo he dicho —repite también por enésima vez un Frank resignado a que ya nadie le escuche cuando dice aquello.


    —Debería bastar una coartada tan buena como la que tienes para cualquier jurado, pero ese arma…


    Jorge sigue pensando en sus cosas sin prestar atención a nada más en este momento.


    —Me tendieron una trampa.


    La voz de Frank, o más bien esas palabras en concreto, despiertan del ensimismamiento transitorio a Jorge, que levanta la vista hacia él ladeando la cabeza y arrugando la frente, intentando averiguar qué es lo que Frank se propone diciendo lo que parece que para mi escocés desconfiado es una tremenda tontería. Abre la boca para contestarle cuando llaman a su móvil.


    —Un momento… —nos dice atendiendo la llamada desde el mismo sitio—. Sí… ¿Cómo que…?


    Su voz se ha vuelto aguda y su gesto denota que algo no va bien aunque intente disimular volviendo a recomponerse como puede. Me mira de reojo y luego a Frank, y creo que aunque en este momento quiere salir del despacho para hablar tranquilamente, prefiere no dejarme a solas con él, así que a duras penas continúa la conversación casi en clave.


    —…Pero dónde estaban… Habrá copias… ¡También! —resopla y se pasa la mano por el pelo con un gesto más que nervioso.


    Se levanta del sitio y se aleja algo de la mesa sin salir del despacho, así que intento hablar con Frank para darle un poco de tiempo y privacidad a Jorge.


    —Dice usted que le tendieron una trampa —vuelvo a lo último que ha hablado—, ¿no cree que eso está ya muy visto? No creo que ni los medios ni el jurado le tomen en serio.


    —Señorita Sánchez, le aseguro que me tendieron una trampa. En mi posición no es tan descabellado de todas formas. Pero como podrá imaginarse no es precisamente por la nueva colección de primavera…


    —¿Entonces? Ilústreme —le digo echándome hacia atrás en mi asiento y cruzándome de brazos, algo que no le parece del todo bien pero aun así aprovecha la oportunidad para dar su versión.


    —Mi apellido… Está americanizado, mi familia llegó a Estados Unidos hace unas cuantas generaciones. En realidad soy un MacNaughton, señorita Sánchez, y mi familia nunca olvida, ni con el tiempo ni con la distancia.


    Ehm… vale. Aham… ¿Qué mierdas me está contando ahora este tipo? Y creo que todo lo que pienso me lo está entendiendo por los gestos que debo estar haciendo en cuanto va hablando.


    —Perdone pero eso qué tiene que ver con… —le digo intentando hacerle volver al tema de nuestra conversación.


    —¿Por qué cree que acudí a este bufete si podía tener a cualquier abogado que quisiera? ¿Por qué precisamente a un bufete que sólo llevaba tres meses en funcionamiento? ¿Por qué quise que su prometido fuera mi abogado? —le hago un movimiento de cabeza para que continúe a ver si se explica algo mejor—. Los clanes escoceses tienen una sombra muy alargada, señorita Sánchez.


    Pero lo único que consigo antes de que Jorge vuelva es una mirada de extrañeza, como si lo que me acaba de contar explicara absolutamente todo y no entendiera cómo yo no puedo saber algo tan sencillo. Pues no, no tengo ni idea de lo que me está contando y qué relación puede tener con lo de que le tendieran una trampa.


    —Disculpe señor McCammon pero la señorita Sánchez y yo tenemos que irnos… Se nos hace tarde.


    Jorge acaba de interrumpir nuestra conversación cogiéndome del brazo para que me levante como si en realidad fuera cierto que tuviéramos prisa. Frank se levanta algo perplejo con esa reacción de Jorge tan poco comedida. Se sube de nuevo los cuellos de la camisa y golpea levemente su americana sin dejar de prestarnos atención por si puede entender lo que está sucediendo. Pero lo único que saca en claro es que mi prometido tiene que salir del bufete cuanto antes, así que se despide de nosotros y sale de allí mientras Jorge empieza a recoger todo con prisa.


    —¿Qué ha pasado? —pregunto en cuanto Frank cruza la puerta y nos deja solos.


    —Han robado en el despacho de detectives en donde estaban todas las pruebas que habían conseguido. Ya no queda nada.


    Lo dice sin mirarme, apagando el ordenador y yendo a por su abrigo al armario de la entrada. Se queda desde allí mirándome, esperando que me acerque para irnos. Escueto en sus explicaciones como siempre. Pero con una periodista ha topado.


    Despido con la cabeza a Lanie, que se queda mirando la cara descompuesta de Jorge a nuestro paso y no pronuncia ni un «good evening».


    —¿Y ahora? —pregunto bajando en el ascensor.


    Silencio.


    —George, él sigue en la cárcel por…


    —En setenta y dos horas puede que salga.


    Sigue mirando al frente cuando el ascensor se abre y pasamos por delante de Menchu, que nos mira para saludarnos pero ve que no es un buen día para sacar su humor español delante de un escocés, así que me saluda con la mano y un movimiento de cabeza como diciendo «¿y a éste hoy qué le pasa?».


    Brice está en la puerta. A veces me pregunto si no tendrá poderes telepáticos para saber siempre dónde y cuándo tiene que estar. Nos abre la puerta del coche y una vez dentro, vuelvo a insistir como si Brice no estuviera escuchando.


    —¿Por qué va a salir? Los del tiroteo…


    —Se han desdicho como por arte de magia. La policía había llamado a los detectives para que les llevaran hoy mismo esas pruebas para retenerle allí, pero también como por arte de magia los documentos de los detectives habían desaparecido. Todos.


    Lo dice sin apartar la vista de la carretera, como si mirando hacia fuera pudiera huir de las palabras que él mismo está pronunciando en alto.


    —¿Cuánto tiempo tienen para…?


    —Tres días.


    Suspira de manera profunda percatándose en ese instante del poco tiempo que queda y frota su cara con la mano de forma nerviosa. Su barba de dos días suena ligeramente al entrar en contacto con sus dedos. En cuanto separa la mano de sus ojos los veo a distancia, ya cristalizados y perdidos en algún punto entre este coche y el horizonte lejano que nos separa ahora mismo de la calma que creíamos que estábamos rozando de nuevo.


    —No sé dónde llevaros —dice bajando la mirada—, no sé dónde esconderos, no sé qué hacer, yo no…


    —George, para, para —le freno cogiendo su cara entre mis manos. Le cuesta fijar sus ojos en los míos unos segundos todavía—. No tienes que escondernos de nada ni nadie porque no va a pasar nada. La policía va a hacer su trabajo, saben dónde buscar y no les va a llevar ni tres días.


    —No Laura, no puedo arriesgarme. Os tengo que alejar de aquí antes de que pase algo.


    —No me voy a ninguna parte.


    Jorge separa mis manos de su cara sin dejar de mirarme fijamente.


    —Perdona pero ahora mismo tú eres mi segunda opción.


    Y al decirme aquello, baja la vista a mi vientre y vuelve a mirarme para decirme sin palabras que yo debería pensar lo mismo en estos momentos. Me avergüenzo por ello, cierto. Estaba solamente pensando en no dejar solo a Jorge y… Pequeño Graham, no me lo tengas en cuenta, por favor.


    —Vamos a esperar, ¿de acuerdo? —intento negociar con él—. En cuanto la policía nos diga si va a salir o no, vemos qué hacemos.


    —Tú siempre igual, Laura, por favor —dice molesto, volviendo a mirar a la ventana por donde la lluvia resbala a cántaros—. No puedes seguir improvisando toda la vida. Vas a ser madre en unos meses, for god’s sake, y sigues actuando como si fueras una adolescente. Es agotador convivir con alguien así. Agotador y exasperante.


    Su voz se ha ido agravando y oscureciendo a medida que avanzaba en esa opinión que claramente lleva pensando bastante tiempo ya. Voy a decir algo. Pienso de hecho algo que le duela de verdad, que haga que se le encojan las entrañas por dentro por haberme dicho algo así. Giro mi cabeza hacia el cristal de mi lado del coche para centrar la vista en un paisaje que me relaje los nervios antes de decir cualquiera de las cosas que se me vienen ahora mismo a la cabeza. La lluvia en Londres por suerte siempre me ha relajado.


    Oigo a mi lado un chasquido de lengua proveniente del lado de Jorge y creo que acaba de darse cuenta de lo que ha soltado por su bocaza de escocés mental y emocionalmente inestable, pero a mí ya me da igual.


    —Laura, perdona. Yo no…


    Brice frena enfrente de casa. Parece aliviado por poder bajar por fin del coche y dejar de escuchar lo que quiera que acabe de entender en el poco español que maneja. Nos abre la puerta, paraguas en mano, y salgo del coche tan deprisa que no le da tiempo a seguirme con el paraguas. Voy a la puerta y abro sin dar tiempo tampoco a que los señores Tisdale se acerquen a coger mi gabardina, ahora calada por completo como si llevara debajo de la lluvia horas y no segundos. Oigo a Jorge detrás de mí volver a llamarme pero prefiero darme antes una ducha. Si en estos momentos le digo lo que estoy pensando, la cosa no va a acabar bien. Pero luego soy yo la adolescente. Él no, él solamente escupe lo primero que se le ocurre y luego piensa lo que ha dicho. Y eso no es de ser un completo inmaduro emocional, no...


    Me encierro en el baño y abro el grifo de la ducha cuando empiezo a escuchar a Jorge pedir con voz tranquila que salga para hablar. Me quedo allí a solas con el pequeño Graham un buen rato, bajo el chorro caliente de agua que tranquiliza poco a poco mi respiración pero no mis nervios. Para eso creo que esta vez necesitaría romperle una vajilla de porcelana china encima de su cabeza.


    Salgo de la ducha y me pongo únicamente un albornoz para ir del baño hasta la cama. La chimenea del dormitorio por supuesto está encendida, así que casi me sobra incluso el albornoz. Cuando cruzo el vestidor veo sentado en el suelo de la entrada del mismo a Jorge, que se levanta en cuanto ve que he salido por fin. Le miro un segundo y me quito el albornoz, dejándolo encima del diván y quedándome desnuda por completo delante de sus narices. Ahora mismo no sabe bien qué está pasando ni por qué he hecho aquello, pero con eso he conseguido que no comience a hablar de nuevo. Sigo en dirección a la cama, la abro y me meto dentro. Jorge se quita la ropa sin dejar de mirarme, o eso creo, porque no estoy fijándome en él precisamente, me he metido en la cama y miro a un punto cualquiera del fondo de la habitación. Y cuando viene hacia mí con los pantalones del pijama puestos y la parte de arriba en la mano, imagino que para ponérmela a mí, es cuando dirijo mi fría mirada hacia él.


    —Lárgate —le digo sin alterar mi tono de voz ni un ápice.


    Jorge frena en seco al escucharme decir aquello y duda ante esa orden tan contraria a mi anterior lenguaje no verbal.


    —¿Cómo? —pegunta incrédulo, plantado a mi lado de la cama.


    —Mañana Noelia y yo nos iremos y hasta entonces no quiero verte, así que lárgate de aquí.


    —Laura, por favor, perdóname. Hablaba sin…


    —Jorge, lárgate de una vez del dormitorio —y me empieza a cabrear de verdad que no me haya hecho caso a la primera.


    —No puedes hablar en serio.


    Y la gota que colma el vaso es esa media sonrisa que le ha salido al decir aquello. Le congelo con la mirada y me incorporo en la cama para que entienda bien lo que no voy a volver a repetir ni una vez más.


    —Ésta también es mi casa, ¿no? No pienso dormir en la misma cama contigo, así que lárgate ahora mismo.


    Digo esto y me doy media vuelta, dándole la espalda. Y al cabo de unos segundos sus pasos se alejan. Le oigo volver a ponerse la ropa que se acaba de quitar, ya que lo hace con evidente mala leche para que yo lo escuche. Da un portazo al salir del dormitorio y segundos más tarde oigo otro portazo, esta vez de la puerta principal de casa. Que haga lo que le dé la gana, como siempre. Me levanto de la cama, me pongo un pijama y vuelvo a meterme entre las sábanas. Y duermo, me da igual que él no esté a mi lado. Hoy no le quiero cerca, no habría podido conciliar el sueño. Todo cambia al parecer…


    


    Me despiertan unas risas en el piso de abajo. Son las… Abro el ojo como puedo y miro el móvil. Las tres de la mañana, mierda. Alguien sube las escaleras y miro de reojo la puerta del dormitorio. Se abre y mis ojos no se creen lo que ven. Toño y Tyler agarrando a Jorge, uno por cada lado, y éste riéndose y andando arrastrando los pies. ¿Está borracho?


    —¿Qué hacéis aquí? —les pregunto levantándome de la cama.


    —¡Vaya! ¡Pero si te has vestido! —dice Jorge riéndose y pronunciando las erres de cada palabra de forma escocesa pero en inglés.


    —No sé por qué me llamó —explica Toño, claramente contrariado por la situación tan surrealista que está viviendo—. Cuando llegué al pub ya estaba así, y él y yo —dice señalando con la cabeza a Tyler— le trajimos hasta aquí.


    Están yendo a dejarle en la cama y les corto el camino. Me miran confusos y Jorge mientras tanto sigue riéndose por lo bajo.


    —Él no duerme aquí —les digo.


    —Ya os lo dije —farfulla Jorge—. Me dijo que me largara y eso hice…


    —Laura… No está en condiciones de… —intenta razonar conmigo Toño mientras Tyler nos mira con ojos atónitos. Hablamos en inglés los tres pero no puede creerse tampoco que esté teniendo lugar esta escena delante de sus narices.


    —Me da igual, como si tiene que dormir en el suelo del pasillo. Aquí no duerme.


    —¡Aaaaal sofá! —exclama Jorge, al que parece que ahora todo le hace gracia.


    Al decir aquello, hace un brusco movimiento intentando girarse hacia la puerta y se les escurre, cayendo al suelo de forma totalmente ridícula. Se agachan a recogerle y yo me doy media vuelta y me meto en la cama mientras sacan al risueño marqués del dormitorio, camino de donde les dé la gana.


    Al cabo de unos minutos, la puerta de mi dormitorio vuelve a abrirse. Es Toño, que se acerca a la cama y se sienta a mi lado.


    —Le hemos dejado en una habitación de la segunda planta —me comunica, y al ver que ni me inmuto, tuerce el gesto y acerca su mano a mi hombro para apretarlo—. ¿Qué pasa, Lau?


    —Nada. Tu jefe a veces es un gilipollas integral, pero eso ya lo sabes.


    Se le escapa la risa pero al ver que no estoy bromeando, carraspea y vuelve a ponerse serio.


    —¿Necesitas algo? —pregunta con un tono suave.


    —¿Por qué te llamó? —le digo revolviéndome en la cama para verle mejor.


    Se encoge de hombros y creo que no tiene ni la más remota idea.


    —Quédate hoy conmigo, por favor —le pido.


    —Lau, mi jefe —dice recalcando bien esas palabras— puede cortarme en pedazos si me quedo contigo.


    —Yo soy tan jefe como él, ni se le ocurriría hacer eso. Además, qué se supone que vas a hacerme si duermes conmigo, ¿vas a follarme o algo así?


    Ahora por mucho que me ve que sigo seria, no puede evitar echarse a reír.


    —¿Desde cuándo hablas de esa forma? Joder con Jorge, lo que te ha cambiado…


    No contesto a eso, prefiero no hacerlo, y abro el otro lado de la cama para que se meta de una vez. Quiero dormirme cuanto antes, estoy agotada. Toño menea la cabeza sonriente y se desviste, quedándose en camiseta interior y bóxers. Me recuerda tanto a otros tiempos que agacho la mirada para que no me vea sonreír.


    —Y ahora por fin a dormir… —le digo tumbándome de nuevo de espaldas, a su lado.


    Y vuelvo a estar arropada por mi mejor amigo, en sus fuertes y cálidos brazos que me rodean por la espalda por completo, debajo de las sábanas. Suspira, imagino que de alivio por poder dormirse cuanto antes y no tener que salir a estas horas de aquí para volver a su casa. Busco su mano y la llevo a mi vientre en donde el pequeño Graham lleva un rato protestando.


    —Vaya… —exclama detrás de mí, podría decirse que con un tono de emoción incluso.


    Empieza a acariciar mi vientre y se arrima más a mí, pegándose a mi cuerpo y haciendo que entre en calor para que vuelva a coger el sueño. Pero el pequeño Graham no está por la labor. Tengo finalmente que separar la mano de mi amigo de mi vientre para que mi espabilado niño se calme por fin y me deje conciliar el sueño. No le gusta que esté tan cerca de un hombre que no sea su padre al parecer. Por muy amigo o muy gay que pueda ser.
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    Ayer no puse ni el despertador. Y qué bien sienta poder dormir hasta despertarte descansada del todo. Me revuelvo en la cama y oigo quejidos detrás de mí. Recuerdo la noche anterior en ese momento pero me alivia pensar que estoy con Toño, que sigue con sus brazos aprisionando mi cuerpo de una manera relajante para mí. Me doy la vuelta y le veo todavía con los ojos cerrados. Es realmente guapo, todos los gays de Londres deben estar haciendo cola a la puerta de su casa. Entiendo la frustración de las mujeres en cuanto se enteran de que no tienen la más mínima posibilidad de estar con semejante espécimen de la naturaleza.


    Paso mi mano por su pelo corto y parece que ese contacto le hace ir despertándose poco a poco, estirándose sin soltarme y mostrándome por fin sus grandes ojos azules mientras parpadea unas cuantas veces seguidas hasta frotarse los ojos y acabar despertando del todo.


    —Hola —me dice sonriente y somnoliento—, ¿has dormido bien?


    —Como si estuviera en Salamanca.


    Sonríe y me separa el flequillo para darme un beso en la frente.


    —Habrá que levantarse antes de que venga el señor marqués y…


    —No seas tonto, según llegó ayer no creo que esté despierto todavía. No suele beber nunca, así que hoy estará durmiendo la mona hasta tarde.


    —En serio Lau, ¿estás bien?


    —Sí. Es sólo que ayer estábamos los dos demasiado alterados y dijo cosas que no debería haber dicho en alto.


    —¿Entonces estáis bien?


    —Sí tonto, no voy a dejar a tu querido jefe. Al final voy a pensar que te gusta más que a mí.


    Se ríe pero me doy cuenta de que no contesta a la pregunta velada que le he hecho… En fin, qué le voy a hacer.


    Pero antes de que nos dé tiempo a levantarnos vemos a Jorge abrir la puerta, móvil en mano, medio dormido todavía y frotándose la cabeza. Eso sí, en cuanto nos ve a los dos en la cama se despierta completamente y su cara ya no es de sueño ni mucho menos.


    —¡Ostias, Jorge! —exclama Toño dando un brinco tan pronunciado que mueve incluso el somier debajo de nosotros.


    —¿Qué haces tú aquí? —pregunta todavía sin gritar.


    Todavía.


    —No, yo nada, lo juro, yo ya… —dice levantándose corriendo de la cama pero al ir a coger su ropa se da cuenta de que tiene que pasar por su lado y frena al instante sus pasos.


    Jorge observa sus movimientos e intuye por qué Toño no ha salido ya corriendo de la habitación. Mira a su alrededor y ve su ropa encima del diván. Suspira, la coge y se la pasa sin alterarse. Toño duda un momento antes de acercar su mano a la ropa y finalmente tira de ella con prisa, para ponerse los vaqueros en el acto.


    —¿No te dije que te mantuvieras vestido delante de Laura?


    Toño ya se está acabando de abotonar la camisa y me mira de reojo antes de volver la vista hacia su, intuimos, cada vez más cabreado jefe.


    —Estoy despedido, ¿no?


    —¿Sabiendo que iba a despedirte lo has hecho de todas formas? Una actitud bastante poco acertada, por no decir absurda.


    No se mueve ninguno de los dos. De pie, en medio del dormitorio, mirándose uno al otro, esperando uno el momento de empezar a gritar como un loco y el otro el momento de huir como pueda de allí. Y me parece de repente la cosa más absurda del mundo comparado con todo lo que tenemos ahora mismo en lo que pensar.


    —Bueno, vale ya —les digo levantándome de la cama yo también y yendo a coger mi bata del perchero—. Fui yo quien le pidió que se quedara conmigo, George, no te pongas melodramático. Y sino, no haberle llamado cuando estabas borracho como una cuba —Jorge frunce su ceño y evita contestar a eso y a cualquier cosa que pueda decir de aquí a varios minutos—. Toño, gracias por quedarte conmigo.


    Me acerco a él y le doy un beso en la mejilla, sonriente. Toño sin embargo no es capaz de esbozar ni una leve sonrisa y vuelve a mirar de reojo a Jorge. Y sí, éste se atreve a hablar para mi sorpresa.


    —¿Te quedaste porque ella te lo pidió? ¿Pensabas que yo iba a despedirte y aun así te quedaste con ella?


    Suena bastante incrédulo. Creo que el concepto de amistad no lo ha entendido bien todavía. Puede que por ser quien es él, no haya podido tener el tipo de relación que puedo tener yo con Toño o con cualquiera de mis amigos, y le cueste entender que por encima de todo está la amistad, por encima incluso del mejor trabajo del mundo.


    Mi asustado mejor amigo no es capaz de contestarle. Sólo se encoge de hombros, esperando a que le agarre de nuevo por la camisa y le levante por los aires como el día de Ávila. Pero no sucede nada de eso. Jorge agacha la cabeza y cuando vuelve a mirarle está… ¿sonriendo? Se acerca a él y Toño da un paso hacia atrás esperando lo peor, pero mi irreconocible escocés lo único que hace es apretarle el hombro con su mano y seguir sonriendo.


    —Gracias por lo de ayer —le dice, haciendo que a Toño y a mí se nos desencaje la mandíbula al instante.


    —De… —comienza Toño a decir con un hilo de voz y el tono demasiado agudo. Carraspea un poco y lo intenta de nuevo— …de nada…


    Vemos a Jorge ir hacia el baño sin más, dejándonos allí a los dos más que perplejos con aquel extraño comportamiento. Intento no reírme y me tapo la boca para que Jorge no crea que en realidad se me ha pasado el enfado con él, porque no se me ha pasado ni mucho menos.


    Nos damos un abrazo y sale del dormitorio mucho más tranquilo de lo que se le veía hace un momento. Ninguno de los dos esperábamos que Jorge fuera a reaccionar tan civilizadamente pero me parece que tiene que ver con el hecho de que ha visto que Toño también me cuidaría por encima de todo. Y eso para él es más que suficiente para que alguien se gane su respeto. Creo que Toño le acaba de ganar hoy definitivamente y para siempre.


    Cuando oigo la puerta principal cerrarse, vuelvo a la realidad. Voy al armario y saco una pequeña maleta que dejo abierta encima de la cama. Jorge imagino que tardará en salir. Oigo la ducha abierta y debería darme tiempo a acabar de meter cuatro trapos para ir a hacer acto seguido la maleta de Noelia. Estoy todavía guardando la ropa interior cuando veo salir a Jorge con una toalla blanca a la cintura como único atuendo. Ve que le estoy mirando de reojo y se queda en el vestidor, así que el muy… tira de la toalla y la deja caer sin más al suelo, sin mirarme siquiera, empezando a rebuscar en su parte del armario la ropa que ponerse hoy. A mí se me ha cortado la respiración cuando ha hecho aquello y le he visto… tan preparado. Cada vez más. Y me ha oído coger aire, tiene un muy buen oído cuando quiere.


    —¿Asma? —pregunta con un deje de completo engreído, sacando una camisa granate y unos pantalones negros vaqueros, sin dejar de sonreír.


    Encima se cachondea de mí con el cabreo que tengo. Cuento hasta tres y dejo de mirarle, yendo de nuevo al vestidor para sacar un par de camisas y otro par de pantalones. Bueno, meteré también un vestido y alguna falda, por si acaso… Jorge me ve con todo aquello y le veo arrugar su frente. Ni siquiera se ha vestido, deja su ropa en el diván y viene hacia mí.


    —¿Y todo eso?


    No me molesto ni en contestarle. Me acerco a la maleta y voy guardando todo con cuidado.


    —¿Qué haces, Laura? —pregunta ahora a mi lado, observando cómo voy metiendo la ropa en la maleta.


    —La maleta. Ahora iré a hacer la de Noelia.


    —Me ha llamado la policía esta mañana. Un testigo fue ayer de madrugada a comisaría y ha presentado pruebas de extorsión, así que tienen más tiempo para seguir reteniéndole y que la investigación avance.


    —¿Y?


    —No hace falta que os vayáis…


    Como ve que no le estoy haciendo ni caso y ya estoy doblando los pantalones, jugando con la ropa al tetris, empieza a sacar cosas de la maleta. Se las quito de la mano dando un tirón y vuelvo a guardarlas de nuevo.


    —Ya te he pedido perdón —alega en su defensa.


    —Perdonado.


    Me giro sin mirarle y voy al baño a por el neceser, con Jorge pisándome los talones. Cuando me doy la vuelta de nuevo para salir de allí, me choco con él de frente. Bueno, se choca contra el pequeño Graham, que se revuelve molesto. Creo que le hemos despertado. Me llevo las manos al vientre, molesta yo también, y Jorge intenta hacer lo mismo pero no estoy de humor. Le quito las manos de en medio y sigo mi camino. O por lo menos lo intento, porque me alcanza el brazo y tira de mí con fuerza hasta que me pone enfrente de él para que le mire a los ojos. Me resisto y me agarra la mandíbula inferior para obligarme a mirarle. Vale, le miro, pero con una cara de cabreo tal que le hago entrecerrar sus ojos para que no le fulmine allí mismo.


    —Laura, estaba nervioso. Lo siento. Por favor, perdóname.


    —Qué es lo que sientes en concreto, Jorge. Que me dijeras que era exasperante y agotador vivir conmigo… que no estaba preparada para ser madre… que te fueras a emborrachar como un adolescente… No sé, aclárame qué es lo que sientes de todo.


    Por mucho que haga esa caída de ojos y hombros y por mucho suspirito que dé, no me va a ablandar. Me ha dolido de verdad lo de ayer.


    —No pensaba eso. Sabes que te quiero y pienso que vas a ser la mejor madre del mundo. Pero estaba muy nervioso y sabes que cuando creo que algo me está superando, no reacciono bien…


    —¿Y qué se supone que quieres que haga cuando te pongas así? ¿Aguantar cualquier barbaridad que se te pase por la cabeza decirme y luego hacer como si no ha pasado nada?


    Respiro hondo intentando no llorar. Pequeño Graham, deja de alterarme las hormonas de una vez… Si ya de por sí con Jorge siempre tengo los nervios a flor de piel, estos meses está siendo demasiado intenso todo y estoy constantemente en una montaña rusa de emociones. Es agotador.


    Como veo que no sabe qué responderme a eso, sigo con la maleta.


    —Laura, por favor te lo pido, vamos a hablar —dice ya de malas.


    Y sigo sin hacerle caso, colocando finalmente todo de nuevo en la maleta. Pero las manos de Jorge agarran el asa de la misma y la zarandean para tirar de golpe todo lo que tenía ya guardado, lanzando acto seguido la maleta al suelo lo más lejos que puede.


    —¡Qué haces! —le grito, y mi mala leche ya es imparable—. ¡Estás loco! ¿Me oyes? ¡Como una puta cabra! ¡Recoge ahora mismo todo esto y vuelve a hacerme la maleta! —y le señalo con el dedo todo lo que acaba de tirar a nuestro alrededor—. ¡Ya!


    —¡No me escuchas! —protesta en el mismo tono de enfado que yo.


    —¡No tengo la culpa de que seas un niño malcriado, señor marqués! Todo lo que quieres lo consigues, ¿no? Haces lo que te da la gana —y me empiezo a pasear por el dormitorio haciendo aspavientos que no puedo controlar con el grado de enfado que tengo ahora mismo—. Si estás cabreado, te crees con derecho a decir lo primero que se te ocurre y luego con pedir disculpas piensas que ya está todo solucionado. ¿Crees que puedes decirme algo como lo de ayer y venir luego aquí como si no hubiera pasado nada?


    Cuando he dicho todo eso, he hecho un gesto señalándole, girándome hacia él, y me he dado cuenta de que sigue completamente desnudo. Y no he podido evitarlo. Me he echado a reír. Por mucho que he evitado seguir enfadada, no he podido. Claro, Jorge aprovecha que he bajado la guardia y se acerca a mí sonriente, cogiéndome por la cadera y queriendo darme un beso.


    —No Jorge, sigo molesta contigo… —le digo intentando separarme. Pero él sabía que iba a hacerlo y tira de mí con más fuerza para no dejar que me mueva.


    —Lo sé, y entiendo que lo estés. Pero, ¿me sigues queriendo un poquito? —pregunta en inglés para que su voz suene más dulce.


    Me concentro en fruncir el ceño y parecer que sigo más que enfadada con él, pero esa vocecilla infantil que pone al preguntarme aquello…Mierda, Jorge, ¿siempre tienes que salirte con la tuya?


    —¿Un poquito? —vuelve a preguntarme, acercándose a mis labios sin apartar la vista de ellos.


    Esa mirada hace que me los muerda de forma inconsciente, contagiándole ese gesto.


    —No, no te quiero —le digo muy seria. Levanta la vista hacia mí y me mira sorprendido con mi respuesta. Le hago sufrir unos segundos más hasta que prosigo con mi explicación—. Te amo, George. Aunque en ocasiones seas un estúpido arrogante con el que es exasperante y agotadora la convivencia.


    Entiende mi queja y sigue sonriendo, asintiendo con la cabeza por mis últimas palabras.


    —Me lo merezco —y añade muy serio—. Lo de que me amas, lo otro por supuesto que no…


    Y sus ojos traviesos me dicen que me está tomando descaradamente el pelo. Es un capullo engreído… Acabo dejando que me bese y consigue que le devuelva el beso con más pasión de la que debería, teniendo en cuenta las circunstancias.


    —No, quita —le digo separándome—, siempre acabas las discusiones de la misma forma y…


    —Eso no es cierto —se queja, y no me extraña que se queje porque por lo que veo…—, es sólo que estoy viéndote con ese pijama y…


    —¿Qué le pasa al pijama? —le digo mirándome sin saber a lo que se refiere.


    —Lo llevabas el primer año nuevo que pasamos juntos. Y ahora te queda tan pequeño por…


    Vuelvo a mirarme y en realidad no me acuerdo de ese detalle pero sé que este pijama tiene ya bastante tiempo. ¿Cómo puede tener tan buena memoria?


    —¿Sin palabras, señorita periodista? —me dice volviendo hacia mí.


    Meneo la cabeza y le pongo los ojos en blanco, lo que aprovecha para agarrarme y tirarme en la cama. Se tumba a mi lado y se le ve despreocupado, feliz, no como ayer de tenso y amargado. Odio verle como ayer, su estado de ánimo siempre se me contagia y hoy por suerte es para bien. Empieza a comerme literalmente la boca, con pequeños mordiscos y lametazos en los labios para acabar llenándome de su lengua. Tiene un sabor mentolado delicioso, fresco. Y eso que todo el alcohol que debió de beber ayer pensé que se le quedaría durante días impregnado.


    —Sabes bien —le digo dentro de su boca.


    —Tú también… —y chupa mi labio inferior, tirando de él hacia afuera con una sonrisa.


    —Lo digo por lo que bebiste ayer.


    Se separa de mis labios y me mira. Aprovecha para acariciar mi mejilla con menos lujuria que como me estaba besando hasta hace un momento.


    —Tampoco fue tanto…


    —No, qué va… Para emborracharte tú…


    —No suelo beber mucho nunca, es fácil que me emborrache.


    —Te he visto beber absenta, whisky escocés… Y ni te inmutas.


    —Bueno, sí. Ayer bebí bastante —reconoce.


    —¿Y hoy no tienes resaca? ¿Qué os pasa a los escoceses?


    Mi tono y mi gesto han sido bastante cómicos ahora que lo pienso y puede que por eso Jorge se haya echado a reír en cuanto he dicho aquello.


    —Creo que se me despejó del todo cuando entré al dormitorio y os vi a Toño y a ti…


    —¿Por qué le llamaste? —le pregunto con curiosidad.


    —¿No te contó? —contesta extrañado.


    —Pues no… no hablé casi con él —y al ver la cara que está poniendo, sonrío y añado—. Sólo dormimos, George, ¿qué íbamos a hacer él y yo? —y en cuanto su gesto se relaja, vuelvo a preguntarle—. ¿Entonces? ¿Por qué le llamaste?


    —No sé, estaba en ese pub bebiendo un whisky horrible, pensando en lo difícil que eres a veces —dice con una sonrisa, frotando su nariz con la mía— y sentí la necesidad de saber cómo eras antes, ya sabes.


    —¿Antes? —le digo sin entender.


    —Sí, ya sabes, antes de estar conmigo. No sé…


    —¿Con otros?


    Intento no reírme para que deje de poner ese gesto de enfado.


    —Sí, bueno, whatever… —contesta molesto todavía—. El caso es que cuando él llegó yo ya estaba bastante… Y sólo recuerdo que me dijo que sí que eras muy diferente conmigo de como eras antes con otros. Incluso eres diferente ahora de cuando empezamos la relación.


    —¿Diferente? —pregunto extrañada.


    —Sí —y su media sonrisa aparece bellamente dibujada en su rostro—. Cuando nos conocimos casi ni me mirabas. Cuando empezamos a hablar con lo de tu trabajo, te sonrojabas cada poco —le doy un empujón en cuanto dice eso, haciéndole reír— y cuando empezamos una relación, jamás te enfadabas por nada, ni te quejabas, ni protestabas…


    —Será que tú no eras tan capullo como sueles ser ahora.


    —¿Cómo que…? —y se echa a reír de nuevo, agarrándome por detrás de la cabeza y dándome un fuerte beso en los labios, apretando los suyos hasta dejar que casi no circule sangre por ellos.


    —Creo que tú has cambiado más, George… Tú nunca sonreías, ni casi me mirabas, era como si yo no existiera. Y de eso pasaste a tener mil detalles conmigo, siempre estábamos viajando, me dejabas rosas en todas partes, nunca te enfadabas… ¿Y ahora? Sólo trabajas y te cabreas conmigo cada dos por tres.


    —¿Crees que sólo trabajo y me enfado? —me dice con algo de pena—. No es así, y seguimos viajando…


    —Sí claro, para seguir trabajando. A veces pienso que ya no…


    En realidad no sé qué decirle. Prefiero quedarme callada pero claro, Jorge ya está mirándome con curiosidad, esperando a que acabe la frase.


    —¿Que ya no qué?


    —No sé, que ya… Pues que a lo mejor tú… Vale, puede que sea una paranoia, pero a veces creo que se te pasó la ilusión del principio porque yo era simplemente una conquista algo más… complicada por ser la hija de…


    —Laura —me corta sin dejar que siga con mi bien organizada paranoia mental—, no quiero que pienses esa tontería. ¿Cómo puedes creer algo así? Por Dios, pero si estoy loco por ti. Sigo sin poder concentrarme la mayoría del tiempo por estar pensando en ti. Me has cambiado tanto que a veces me pregunto quién soy en realidad, si el de antes o el de ahora. Y es cierto, puede que ahora me veas algo más…


    —Capullo —le digo, ayudándole amablemente a acabar la frase.


    —…capullo —repite, sonriendo—, pero eso no es porque se me haya pasado la ilusión ni mucho menos. Sólo es que ahora estoy más relajado contigo, tengo más confianza y no estoy tan en tensión como al principio. Es como cuando hablo contigo en español y dices que se me escapan cosas en inglés. Estoy a gusto contigo. Y de verdad que intento no enfadarme tantas veces, pero ahora tengo la confianza suficiente como para decirte cuándo te vuelves como un dolor de muelas. Y reconozco que ahora ya no lo eres tanto como al principio.


    Vale, puede parecer raro que me haga gracia que me llame dolor de muelas pero me la hace. Sonrío sin querer. Y queriendo, beso de nuevo sus labios un instante nada más.


    —Piensa un sitio —me dice en tono animado—. Cualquier sitio para ir a pasar unos días. Un sitio en el que nunca hayas estado antes y que siempre…


    —Praga —contesto sin pensarlo ni un segundo más.


    Jorge se sorprende por la rapidez con la que he contestado.


    —¿Praga? Vaya, sí que lo tenías en mente…


    —Me encantaría ir a Praga. Bueno, tuve la oportunidad con Salva pero…


    —¿Salva? —me dice frunciendo el ceño al escuchar hablarme de otro hombre que no sea él.


    —Sí, Salva, mi ex… Con el que estuve antes de estar contigo. Creo que le viste un día a la salida del bufete…


    —¡Ah! Salva… Ya… Sí… Qué tipo más… —se queda pensativo intentando encontrar una palabra que no logra identificar en su vocabulario y deja un hueco en blanco en la frase para proseguir—. No me cayó muy bien.


    —¿No? Bueno, creo que tú a él tampoco.


    Me acuerdo de ese momento increíble cuando vi a Jorge plantado allí, con el coche en doble fila, alargando su mano hacia mí… Mi sonrisa aparece sin darme cuenta, y la suya se agranda algo más.


    —Me besaste —dice, recordando.


    —No fue un beso…


    —Oh sí, fue un beso… Me rozaste los labios así… —me dice imitando lo de aquel día, besándome en la comisura de mis labios—. Me paralizaste el corazón.


    Parece que al decirme aquello, se le haya paralizado de nuevo por cómo está mirándome en este instante. No puedo ni quiero contestar a eso. Creo que cualquier cosa que dijera ahora mismo estropearía aquella frase. Sólo quiero besarle, besarle y volver a besarle de nuevo. Pero él está intrigado con lo de mi ex todavía.


    —¿Ibas a haber ido a Praga con él?


    —Aham. Quería ir conmigo de vacaciones esas navidades y dijo que seguro que Praga me gustaba.


    —La verdad es que sí que creo que te va a gustar… —dice pensativo—. ¿Y por qué no fuisteis?


    —Porque, ¿para qué quería irme yo con él a ningún sitio?


    —Laura… Te fuiste conmigo esas mismas navidades… —y parece sorprendido con la forma tan radical en la que he dicho esa frase.


    —Contigo —y sueno totalmente decidida—. Pero no con él. De todas formas al poco le dejé, así que no habríamos ido igual…


    —¿Por qué le dejaste? —vuelve a preguntar, intrigado de verdad.


    Yo me encojo de hombros. Ahora que lo pienso, cuánto he cambiado.


    —No sé, llevaba demasiado con él. Me dijo que nos fuéramos a vivir juntos.


    —Ya, pero te pregunto por qué le dejaste.


    —Por eso, llevaba mucho con él y me dijo que nos fuéramos a vivir juntos —le repito algo molesta.


    Qué pasa, para mí eso era un motivo de peso. Pero a él le hace una gracia infinita oír mi razonamiento y se echa a reír. Me besa en los labios antes de volver a hablar.


    —¿Y a mí por qué no me dejaste entonces cuando te lo propuse?


    —Porque eras tú —contesto con el mismo tono de antes.


    —No estás muy comunicativa que digamos…


    —George, no hay mucho que explicar. Contigo siempre cedo en cualquier cosa.


    —Bueno, no en todo, eres muy cabezota…


    —En lo importante, ¿en qué no he cedido? Soy republicana y he seguido contigo después de que me contaras quién eras en realidad. Soy atea y me voy a casar por la iglesia. Me gusta ser independiente y nunca hice nada porque un hombre lo hiciera y he dejado mi vida en España por seguirte hasta Londres, en donde además he accedido a trabajar en el bufete, algo que juré que no haría en la vida… ¿Sigo? Porque la lista es interminable. Es bastante penoso, la verdad…


    No he querido sonar como si se lo estuviera reprochando, pero sí que hay algo de reproche hacia mí misma. Parece que con Jorge siempre pierdo el norte y no puedo evitar seguirle hasta el fin del mundo. Y a veces es bastante frustrante darme cuenta de todo lo que he hecho en este tiempo por él, cuando yo era contraria a cualquier tipo de concesión a un hombre.


    Jorge parece haberse quedado mudo con mi explicación. Se queda mirándome en silencio hasta que termino de hablar. Suspira tranquilamente y deja que su media sonrisa vuelva a relucir en su rostro. Y encima sonríe orgulloso.


    —Laura, yo… No me conocías, pero te aseguro que contigo he cedido mucho más de lo que tú has cedido conmigo. Acepté venir a Londres por ti, cuando ya tenía decidido no hacerlo por todos los inconvenientes que había, hemos cambiado decenas de detalles de protocolo a los que estaba más que acostumbrado para que tú te sintieras más a gusto, incluso he aceptado no llevar el kilt en nuestra boda, y ni te imaginas lo que es eso para mí. No era nada romántico, ya sabes que para mí sólo… Bueno, el caso es que me fui contigo de viaje sin tan siquiera haberte besado, sólo porque me comentaste que te gustaría ir. Nunca hablaba de mis cosas con nadie, nunca tuve ganas de pasar tiempo con alguien sólo por el placer de estar con esa persona, nunca contaba con nadie más que conmigo mismo para hacer planes de ningún tipo, nunca… —y se ríe pensando en lo que va a decir a continuación—. Nunca he tenido mucha paciencia y sin embargo contigo… Laura, soy una persona totalmente distinta, he cambiado de forma de pensar y actuar. Y te aseguro que habría renunciado a todo si tú no hubieras podido hacerlo. Sólo quería estar contigo, princesa.


    Me besa como siempre imaginaba de adolescente que Jorge debía de besar. De forma enérgica pero con un amor tan infinito que te hace derretir. Está inclinado sobre mí. Sigue desnudo y después de sus palabras necesito tenerle de nuevo de forma íntima, como nadie más sé que le ha tenido y nadie más podrá tenerle nunca. Le devuelvo los besos con la misma adoración con la que él lo hace. Su mano se cuela por dentro de la parte de arriba de mi pijama y atrapa con su mano uno de mis pechos, que aprieta suavemente como si fuera algodón de azúcar que se pudiera pegar en sus dedos. Yo bajo mi mano hasta sus firmes y perfectamente moldeadas nalgas y ejerzo la misma presión que él está haciendo ahora en mi otro pecho. No dejo de comerle su ardiente boca, haciendo rápidas incursiones de mi lengua hacia la suya. Su mano ahora va haciendo círculos por mi abultado vientre y le noto sonreír en cuanto pasa sus dedos por encima, hasta llegar a mi sexo. Cojo aire de forma inconsciente, echando la cabeza hacia un lado en cuanto su boca comienza a morder mi cuello a la vez que masajea mi clítoris con sus ágiles dedos. Las pequeñas descargas por todo el cuerpo comienzan en tan sólo milésimas de segundo.


    —Me ha costado un rato convencerte pero… —sonríe divertido en cuanto me nota ya excitada de arriba abajo.


    —¿Ves? Siempre cedo, no tengo remedio…


    Separa sus dientes de mi yugular y me mira a los ojos, que ya le centellean de forma intensa. Y me regala su sonrisa de medio lado. Esa sonrisa que sólo llevo viendo dos años de mi vida y de la que ya no me podría separar jamás.


    —Te amo, princesa —y se agacha para volver a besarme y hacerme sentir esas mismas palabras con sus húmedos labios en los míos.


    Empieza a quitarme el pantalón del pijama con tranquilidad pero en cuanto paso mi mano desde sus nalgas hacia adelante, la urgencia me recorre por completo y le ayudo también con la parte de arriba, que quito de un tirón. Le gusta verme completamente desnuda debajo de él. Pero mi vientre ya no permite ciertas posturas en esta semana, así que me gira con cuidado sin dejar de besarme todo el cuerpo, trazando una línea imaginaria desde el centro de mi vientre hasta mi espalda. Acerca su vibrante cuerpo al mío y en mi interior ya noto fuegos artificiales sólo con esa abrasadora anticipación que está creando al frotar suavemente su cuerpo con el mío. Y empieza a entrar en mí, tan despacio que puedo ir sintiendo palpitar cada centímetro de su miembro. Por fin se tumba por completo en mi espalda y sin dejar ese movimiento dentro de mi sexo, besa mis omoplatos, recorriendo mi espalda con sus dedos arriba y abajo. Siempre que su respiración empieza a acelerarse, parece que se une a la mía y tira de ella para que las acompasemos. Oírle repetir a cada instante que me quiere, que me adora, que soy su vida… Sé por qué lo dice, pero también puedo notar que dice la verdad, que todo eso es cierto.


    Y que pase lo que pase, y por muchos problemas que puedan surgir en el camino, él siempre estará conmigo.

  


  
    XXXIV


    Cuando Jorge me dijo que eligiera una ciudad a la que me gustaría ir, no imaginé que fuera porque nos iríamos ese mediodía. Tenemos que estar en el bufete el martes como muy tarde, pero me ha prometido un par de días sin ni siquiera llevarnos los móviles del trabajo. Todo puede esperar.


    Brice ha ido a buscar a nuestros padres para que se queden con Noelia estos días. Sí, les hemos interrumpido su… lo que sea que estaban haciendo y que no quiero pensar en ello. Pero no parecen molestos cuando llegan. Todo lo contrario.


    —¡Vaya! Praga, ¿eh? —pregunta mi padre en cuanto entramos los cuatro al salón antes de irnos. Y por la cara que me pone…—. ¿No dijiste que…?


    —Papá, por favor… —intento frenarle.


    Y ya sabéis qué viene ahora, ¿no? Avergonzar a su hija delante de su prometido y su futura suegra, cómo no.


    —Hija, qué quieres. Es curioso que con ese tarado que saliste me contaras que no te irías a Praga salvo si era con el hombre de tu vida y ahora me dices…


    Se echa a reír en cuanto ve mi cara de… No sé cómo definirlo. Imagino que ahora mismo estoy roja como un tomate, tensa como las cuerdas de una guitarra y con una mirada de «te juro que te voy a devolver todo esto algún día». Jorge aprovecha para seguir con la broma. No hace falta que haga la pelota a mi padre, ya le tiene ganado desde hace años, pero se ve que por algún motivo le encanta que mi padre me deje en ridículo delante de él. A otro al que se la voy a devolver en cuanto pueda.


    —Así que con el hombre de tu vida… —me dice el que pende de un hilo que lo sea en estos momentos si sigue así de chistoso.


    Me agarra las caderas e intenta besarme. Me resisto pero con el pequeño Graham no soy capaz de tener muy gráciles los movimientos, así que al final consigue besar mis labios, adoptando una sonrisa de ganador. Engreído…


    —Voy a ver si Noelia ya está lista —dice Jorge soltándome—. Vuelvo ahora mismo y ya nos vamos, ¿de acuerdo?


    Me encanta cuando le noto a él también emocionado con algo así. No me gustaría que hiciera esto sólo por mí. Le veo salir de la habitación seguido de mi padre, que al parecer quiere ir a hacerse unos bocadillos de tentempié y sabe que en la cocina tenemos embutido charro, su favorito. Clara y yo nos miramos, algo incómodas, en cuanto nos dejan a solas. Tengo que hablar, lo sé, pero me resulta ahora tan extraño dadas las circunstancias…


    —¿Qué tal Netherhall? ¿Va todo bien?


    Me sonríe aliviada por haberla hecho una pregunta fácil en primer lugar y se sienta en el sofá seguida por mí, que me siento a su lado.


    —Sí, está quedando muy bien, pero las obras van algo lentas…


    —Si se entera Jorge, es capaz de amenazar al jefe de obra para que acaben mañana mismo.


    Se ríe con mi comentario pero me mira extrañada antes de volver a hablarme.


    —¿Estáis bien?


    —Sí… —y ahora soy yo la que pongo un gesto de extrañeza aunque no sé por qué, ella seguro que sabe todo esto, claro…


    —Le has llamado Jorge —aclara—. Hacía tiempo que no le llamabas así.


    ¡Vaya! ¡Sí que es observadora la gente que nos rodea!


    —Bueno, a veces tu hijo es muy… muy… sincero.


    No encuentro una palabra más suave para decirle a su madre que su hijo puede llegar a ser un capullo integral pero me parece que no hace falta que lo haga porque ella ha entendido que no he querido decir «sincero» precisamente. Acerca su mano a mi rodilla y la veo entrecerrar los ojos de forma extraña.


    —Sé que harás lo correcto, querida.


    —¿Lo correcto? No sé de qué me…


    —Sí, lo correcto. Por mucho que pueda doler, todo sucede por algo y todo se aclara cuando llega a su fin.


    —Clara, ¿estás bien?


    He preguntado más bien preocupada. Sé que la preocupa algo y me parece que no me quiere decir nada.


    —Estoy bien, querida. Ya sabes, a veces…


    —¿Qué pasa? No tienes buena cara, me estás preocupando.


    —No querida, es sólo que a veces lo que veo es una fracción de segundo y no siempre es agradable.


    —Con más razón, Clara. Dime qué pasa, por favor —la suplico.


    Todavía recuerdo la última vez que me dijo algo así y la cicatriz que aún tengo en el estómago me late con fuerza debajo de mi blusón.


    —Verás querida, no es tan sencillo. Sólo he sentido vuestro dolor por una decisión que vas a tener que tomar. La más dura decisión de tu vida. No sé de qué se trata, sólo lo sé por cómo vas a sentirte. Pero siento que al final de aquello, hay paz.


    —¿Al final de qué? ¿Nos pasa algo?


    La he asustado al haberle cogido de repente por los brazos con aquella fuerza. Dejo de zarandearla en cuanto me doy cuenta de que ésta no es la mejor forma de hacer que alguien cuente algo, más aún si te acaba de decir que no sabe nada más. Pero ahora mismo estoy muy asustada. Con todo lo que está sucediendo, o más bien con todo lo que siempre sucede alrededor de Jorge, y me dice esto… Como para no estar aterrorizada.


    Oímos unos pequeños pasos que corretean acercándose al salón e intento tranquilizarme antes de que Noelia aparezca por la puerta gritando «Granny!». Jorge entra sonriente detrás de su hija y viene a sentarse a mi lado sin dejar de observar la escena de Noelia en las piernas de su madre, que le acaricia los bucles del pelo y habla con ella como si se tratara de una adulta más. Creo que a Noelia eso le encanta por cómo hace el esfuerzo por expresarse de una manera muy distinta a como lo hace normalmente. Me imagino a Jorge de esa misma forma cuando tenía la edad de Noelia, hablando con su madre e intentando ser los dos felices en una casa en la que no era nada sencillo.


    —¿Qué te pasa? —pregunta en mi oído mi siempre intuitivo prometido.


    Le miro para decirle con la mirada que nada en absoluto, todo bien, sin problema, la vida es un sendero de felicidad absoluta y todo lo que en una milésima de segundo me da tiempo a transmitirle. Pero no se fía, aunque no insiste más.


    Mi padre vuelve al salón y nosotros nos despedimos de los tres. Salimos a la calle, en donde Brice ya nos espera con las maletas dentro del coche para llevarnos hasta el hangar.


    —Dime qué te pasa, cariño —vuelve a insistir ya en el coche—. Estás hasta pálida. ¿No te encuentras bien?


    Sólo le hago un gesto con la cabeza para indicarle que estamos con Brice y que no me apetece hablar delante de él aunque no sepa español. Pero algo seguro que siempre entiende… Ya sabéis, desconfianza periodística. Nos encantan las conspiraciones. Así que hasta que no estamos a varios miles de pies de distancia del resto de la humanidad no me convence para que le cuente mi nueva paranoia. A ver, ¿tengo motivos o no para estar preocupada? Yo creo que bastantes. Su madre parece saber siempre de lo que habla y en esta ocasión no es sólo lo que ha dicho, sino lo asustada y triste que la he notado.


    —Cariño, eso no quiere decir nada —intenta decirme para tranquilizarme, acariciando mi mejilla desde el asiento de al lado—. Mi madre… Ella a veces siente cosas pero no quiere decir que sean malas ni mucho menos…


    —Pero estaba asustada y no sé, George, ella… —balbuceo cogiendo algo de aire entre palabra y palabra, procurando no morir por ahogamiento antes de aterrizar.


    Me coge de la mano y hace que me siente en sus rodillas. Es bastante cómico en este momento, no puedo encogerme en su regazo porque el pequeño Graham se negaría a replegarse sobre sí mismo y Jorge mira mi vientre, sonriendo.


    —Por una vez en la vida y sin que sirva de precedente —me dice— voy a optar por aconsejarte lo mismo que siempre dices tú: no pienses en ello y ya iremos viendo. Ahora vamos a pasar unos días en Praga —y comienza a besarme mientras sigue hablando—. Vamos a relajarnos, a no pensar en nada… Y el resto puede esperar, ¿no crees?


    Le miro a los ojos fijamente, intentando encontrar miedo o preocupación en ellos y saber si sólo intenta tranquilizarme o de verdad cree lo que me está diciendo. Le veo convencido y dudo si será porque está en modo letrado, no dejándome ver lo que realmente piensa. No sé… Puede que sea mejor aprovechar estos días en los que vamos a tener sólo calma. Si comienzo ya de esta otra forma, no voy a hacer más que empeorar la situación. Así que…


    Sonrisa en los labios y mente en blanco.


    


    El Alchymist Hotel, en donde Jorge ha reservado una habitación antes de salir de Londres, es un precioso —y lujoso— hotel en la, por supuesto, mejor zona de Praga. Nos ha traído un coche, directos al hotel, y en cuanto hemos entrado a la —exclusiva— habitación, ya he visto un ramo enorme de rosas negras envueltas en papel dorado en el centro del salón de entrada. Le adoro.


    Me giro hacia la puerta en donde todavía está él, apoyado en ella mirándome sonriendo de oreja a oreja.


    —Es imposible que te haya dado tiempo a decir que traigan estas flores, no son muy comunes…


    Se encoge de hombros, encantado con haberme sorprendido una vez más y se acerca a mí con paso firme, sacando de su bolsillo una pequeña tarjeta.


    —No… —le digo entre risas—. ¿No te dio tiempo a enviarla y me la das en mano?


    La cojo de entre sus dedos y la abro. «Amazing Grace how sweet the sound that saved a wretch like me I once was lost, but now am found was blind but now I see // Tha gaol agam ort, banfhlath. GG».


    Alterno mi cara de tonta enamorada con la de extrañeza hasta que me decido a preguntarle.


    —¿Es lo que dice el Amazing Grace?


    —Más o menos, sí.


    Vuelvo a leer la tarjeta pero los besos de Jorge por detrás del cuello me interrumpen. Me hace cosquillas y me giro para darle un beso en esa boca juguetona para que deje de hacerme reír. Es extraño. Hace tan sólo unas horas estábamos discutiendo y ahora estamos en un precioso hotel de Praga, con las luces doradas de la calle colándose por las ventanas de nuestra suite y este aroma a rosas por toda la estancia que me hace recordar todos los sitios en los que he estado ya con él. Mi cabeza se llena de instantes de este año y medio y parece que vaya a estallar de amor.


    —Deberías ser así más a menudo —le digo soltando sus labios a duras penas.


    —¿Cómo?


    —Así de detallista, no sé… Es llegar a Londres y te vuelves como el tiempo…


    Quiere reírse pero opta por contestarme mientras coge las maletas para llevarlas al dormitorio. Yo le cojo del brazo y le sigo.


    —¿Voy a tener que llevarte a cenar a una ciudad distinta del mundo todas las noches?


    De cachondeo para variar… Todavía me cuesta acostumbrarme a su humor, le he conocido más tiempo serio que divertido.


    —Sabes a lo que me refiero.


    Esboza una sonrisa y sube las maletas a la cama, abriéndolas para ir sacando la ropa y colocándola en el hermoso armario de vete tú a saber qué siglo.


    —Vete llenando la bañera. En cuanto recoja esto, voy —me dice entretenido con unos pantalones, que lleva a las perchas del armario.


    —Te ayudo —y cojo un vestido de primavera que me he atrevido a traer. Empiezo a tener calor en cualquier sitio fuera de Londres.


    Jorge viene hacia mí y me coge el vestido de las manos, dándome un beso en la mejilla y frotando mi vientre.


    —Al baño, mami, yo recojo todo. La habitación incluye room service…


    Vuelve de nuevo al armario con una sonrisa después de haber visto lo que me ha gustado que me llame mami. Y no insisto. Después de lo que dijo ayer me merezco que me haga la pelota de aquí al jueves que viene por lo menos. Así que voy andando hacia el baño tan contenta, moviéndome al ritmo de una melodía inexistente hasta que abro la puerta y pego un brinco, llevándome la mano al pecho y cogiendo tanto aire que mis pulmones casi colapsan.


    El baño está iluminado únicamente con velas repartidas por todos los rincones, con pétalos de rosas rojas esparcidos por el suelo y una bañera de patas en mitad del baño, llena hasta arriba y con más pétalos de rosas en el agua. Me acerco con cuidado hasta allí y veo que hay una cubitera al lado, con unas botellas de zumos de frutas dentro y dos copas de champagne al lado. Me echo a reír al ver el detalle tan estúpido que se le ha ocurrido al mejor novio y padre también del 2015 y le oigo desde el dormitorio hablarme.


    —¿Todo bien?


    —¡No encuentro las ostras y el caviar, cariño! —le digo en alto sin que se me vaya la sonrisa de mi cara.


    Aparece Jorge por la puerta con los neceseres, que deja en los estantes de los lavabos, y viene hacia mí igual de sonriente que yo.


    —A mí no me piques, que sabes que llamo a recepción y hago que suban eso y más —me amenaza mientras me desabrocha los botones del vestido que llevo puesto.


    Me desnuda por completo y me ayuda a meterme en la bañera. ¿Cuándo han venido a preparar todo? Todavía está caliente el agua. Nada más meterme, me relajo al instante con el suave líquido que me rodea. Huele a una mezcla de rosas, sales y leche, y estoy segura de que este olor no se me va a quitar en horas. Y sólo de pensar en poder oler a Jorge a esto tanto tiempo, me muerdo el labio. Aunque bueno, eso puede ser también debido a que ya está desnudo y está entrando en la bañera, colocándose a mi espalda y salpicando el suelo hasta que vuelve a asentarse el agua a nuestro alrededor.


    Nos quedamos un par de minutos en silencio. Cierro los ojos para notar en mi espalda el pecho de Jorge subir y bajar al ritmo de su respiración. Eso sí que es lo más relajante del mundo. El pequeño Graham estaba dando volteretas, de equilibrista por lo menos, en cuanto ha notado que tiene cuatro manos encima de él pero parece que tanto ejercicio le ha agotado y ahora puede que se haya quedado dormido de nuevo.


    —¿Estás bien? —pregunta rompiendo el silencio, uniendo sus palabras al movimiento del agua que se agita levemente entre nuestros cuerpos.


    —Mmmm… —contesto con los ojos cerrados todavía.


    Sus labios se posan en mi cabeza y van dejando pequeños besos en la misma sin dejar de acariciarme el vientre. Me relaja. Le relaja. Y seguimos en esa posición hasta casi quedarme dormida.


    —Cariño, vamos. Tenemos que cenar… —me dice con dulzura detrás de mí, moviéndose para intentar levantarse.


    —Mmmm… no…. —protesto al tener que incorporarme y abrir los ojos.


    Pero se me pasa el mal humor cuando veo cómo sale de la bañera, con el agua resbalándole por todo el cuerpo, y me quedo mirando descaradamente esos músculos bien marcados sin llegar al exceso. Porque le veo todos los días, sino juraría que tendría que hacer horas de gimnasio diarias para conseguir ese cuerpo. Ay pequeño Graham, qué lotería de genes te ha tocado con tu padre…


    Se pone una toalla anudada a la cintura —oh, cruel destino…— y viene hacia mí con otra. Extiende su mano para ayudarme a salir y me envuelve en ese tacto casi aterciopelado que tiene esta toalla.


    —Huele… —digo acercándome la toalla en cuanto Jorge deja de frotarme el cuerpo con ella— …es como Nenuco.


    —¿Es como qué?


    —Nenuco —le repito pensando que no me ha escuchado.


    Y no, por la cara de extrañeza que pone lo que sucede es que no sabe lo que es. Me encantan estos pequeños placeres de la vida como el de saber algo que el entendido en todo George Graham no sabe y alargo un poco este momento hasta que entramos en el dormitorio de nuevo. Ha dejado algo de ropa para que nos vistamos ahora, así que le explico mientras comienzo a ponerme la ropa interior.


    —Es una colonia de bebés, ¿no echabas Nenuco a Noelia?


    Niega con la cabeza antes de contestarme.


    —No solía… Era Claudia la que…


    Mierda, ¿todavía con esto?


    —Lo siento —le digo ya casi con el mismo tono de siempre. Ya me lo tengo aprendido de memoria.


    Si ya lo sé, es normal que pueda acordarse de ella y todo eso. No hace falta estar perdidamente enamorado de alguien para que te afecte su muerte. Pero es que es como si ahora mismo no pudiera ya competir con Claudia porque está a un nivel muy superior donde es imposible que yo la alcance nunca. Y es bastante duro de sobrellevar algo así.


    Se ha acabado de vestir y viene a ayudarme con la cremallera lateral de mi vestido, que ya casi ni llego a ver por razones obvias. Y eso le hace tanta gracia… Hombres…


    —Tienes que comprarte más ropa —me advierte—. Sino el día menos pensado…


    —¿El día menos pensado qué?


    Da un beso al pequeño Graham y se aleja unos pasos de mí para coger su móvil de encima de la cama y guardárselo en el bolsillo del pantalón.


    —Ya sabes… —y le veo hacer un gesto con las manos como si algo explotara, echándose a reír en cuanto me ve cruzar los brazos, claramente ofendida.


    —No sé cuándo empezaste a ser tan gracioso, pero a veces te prefiero como antes.


    Cojo mi bolso y me dirijo a la puerta cuando él me agarra por detrás y me gira, dándome un increíble y jugoso beso en la boca. El aroma del baño que acabamos de darnos incluso me marea. Jorge huele siempre tan bien…


    —Salimos a cenar fuera y así damos un paseo por la ciudad, ¿vale? —me dice intentando congraciarse conmigo.


    —No sé, a ver si voy a ir paseando por la calle y exploto o algo y el señor marqués se avergüenza…


    Se ríe por mi tono, con el que he intentado parecer molesta.


    —Te quiero —y es como si con eso supiera que se me va a pasar cualquier enfado, por muy grande que fuera.


    Y el caso es que tiene razón.


    


    Parece ser que aquí en Praga lo típico es tomarse algo en una taberna e incluso cenar en ella. Jorge me lo ha dicho como un comentario sin importancia al pasar por delante de una de ellas. Craso error. Le agarro de la mano y tiro de él hacia dentro como puedo, hasta que no tiene más remedio que ceder y meterse de lleno en el bullicioso y alegre local. ¡Es una maravilla! La gente cenando en mesas bastante largas, todos juntos, mientras beben cervezas y charlan, ríen y cantan. Hay varios grupos de estudiantes que parece que estén aprovechando bien el fin de semana. Me dan ganas de empezar a dar saltitos de emoción con todo este ambiente tan animado y festivo. ¿Hacía cuánto que no iba a un sitio en donde pareciera que la gente se lo estaba pasando bien de verdad? Y la ambientación… parece una taberna como a las que iba el buen soldado Svejk, que tan bien describía Hasek en su libro. Todavía tiene las paredes revestidas de madera casi en su totalidad y nada más entrar ya huele a alcohol y a sabrosa comida. Me giro hacia Jorge para buscar un hueco en donde sentarnos y le veo con el rostro serio mirando a su alrededor como si este sitio fuera el horror personificado. Creo que ha hecho un gesto a Tyler y Green para que estén más atentos por si pudiera alguien echársenos encima en cualquier momento.


    —¿Qué te pasa? —pregunto, aun sabiendo perfectamente lo que le sucede a mi quejica escocés.


    Pero sólo me contesta con un resoplido, así que tiro de él de nuevo. He visto cerca de la barra un par de sitios libres en una mesa y nos sentamos allí, aunque él más bien se deja caer en su sitio del banco de madera. En cuanto apoya su brazo en la mesa, lo levanta de golpe y se queda mirando la manga de su camisa que no parece tener nada pero hace como si se hubiera ensuciado con petróleo por cómo se la limpia con un pañuelo que saca de su bolsillo.


    —No seas exagerado, no está sucia —le regaño por ser tan snob.


    —¿Cómo que no? ¡Me he quedado pegado en cuanto me he apoyado! A saber con qué limpian esto… —se queja mientras se remanga la camisa por si sufre algún otro daño irreparable.


    —En algunos bares de Salamanca donde solía ir, limpiaban las mesas con Larios.


    —No lo dudo, si ibas tú a ellos…


    —Y Enrique también —y esto es más que nada por picarle a ver si me mira a mí en vez de seguir dejando vagar la vista por todo el local como si en cualquier momento nos fueran a tirar encima los litros de cerveza que nos rodean.


    Y bingo. Gira como un sputnik su cabeza hacia mí y entorna los ojos.


    —Te creerás graciosa sacándome a Enrique en la conversación…


    Pues sí que me lo creo. Me echo a reír y le voy a dar un beso pero él se gira y se cruza de brazos. Está jugando, no me engaña, pero prefiero seguirle el juego. Es como si necesitara ser de vez en cuando un niño para compensar todos los años que en su día no pudo serlo.


    —George…


    Me acerco a él como un cachorrito y le acaricio su mejilla con mi nariz. Está a punto de sonreír, le estoy viendo. Es asombroso lo que le cuesta ahora aguantar serio cuando antes era todo lo contrario. Y lo que me gusta que haya cambiado tanto. Por fin se rinde y me agarra por la cadera por sorpresa, besándome en los labios como si fuera él el que me está sorprendiendo con ese beso. Sonríe, claro que sonríe. Aún en este lugar que tan poco le pega.


    Nos interrumpe un señor regordete con un mandil bastante… poco limpio, por decirlo de alguna forma. Medio calvo, con sus mejillas de un color rojo intenso y con una gran sonrisa en los labios. Dice algo en lo que creo que es checo pero no sé, nunca había escuchado hablar checo en mi vida. Suena bien. Me gustan estos idiomas. Jorge al parecer le ha entendido, porque se dirige a mí para preguntarme si quiero algo especial para cenar. Y como me encojo de hombros, pide él por mí. Sólo entiendo cuando dice «George», imagino que para que luego alguno de los camareros griten su nombre cuando esté lista nuestra cena y nos levantemos a recogerla, como están haciendo desde que entramos a la taberna. Cuando se va el sonriente tabernero —me gusta la palabra—, Jorge pone los ojos en blanco y vuelve a resoplar como en la entrada, haciéndome reír de nuevo y contagiándole la risa al cabo de unos segundos a él también.


    —Por cierto, ¿también sabes checo? —le pregunto arrimándome un poco más a él.


    —Bueno, sólo lo justo. Para pedir cosas y poco más.


    —¿Y eso?


    —Estuve tres meses dando clases en un curso de la Univerzita Karlova.


    —Cómo no…


    Se revuelve en su sitio para sacar el móvil del bolsillo y se lo queda mirando sorprendido.


    —Es Idelle… —me dice ya en inglés antes de coger el teléfono—. Qué pasa, frecklet… —¿cómo que «pecosa»? ¿tiene un apodo para ella?— …no, en Praga… más bien para descansar unos días con Laura… sí, claro —y me mira sonriente, apretándome la mano—. ¿Cómo? No, espera, es que estamos en una taberna y… —y se echa a reír—. ¡Ya ves! No, espera que salgo un momento… —y dirigiéndose a mí—. Cariño, salgo un momento, que no oigo. Ahora vuelvo, ¿vale?


    Asiento y me da un beso en los labios, levantándose y yendo hacia la puerta para salir a la calle a hablar. A hablar con la frecklet… A las diez de la noche, cuando allí ya debería estar durmiendo, ¿no? ¿No cenan a las seis de la tarde? En fin… Estoy revisando yo también mi móvil y me alegro de poder tener conectado internet en el teléfono sin problemas por la factura posterior, porque por lo menos puedo entretenerme haciendo una foto al lugar y colgándola en Instagram, revisando el correo, leyendo noticias en Twitter y viendo novedades de Facebook hasta que el mismo hombre de antes se acerca igual de sonriente, con una bandeja en donde trae una barbaridad de cosas que empieza a dejar en nuestros sitios. Me dice algo en checo, imagino que creyendo que si Jorge le entendió, yo también debo de saber checo.


    —No, lo siento —me disculpo en inglés—, no entiendo nada…


    —Ah, disculpe —contesta con un inglés bastante más correcto de lo que esperaba—. Aquí está su cena y sus bebidas.


    —Gracias, creí que había que ir a recogerlo… —le digo sacando del bolso la cartera—. ¿Cuánto es?


    —Están invitados por los chicos del fondo —me dice—. Creo que piensan que está sola —y me guiña un ojo de manera cómplice.


    —Dígales que muchas gracias, pero tome —le digo pagándole yo misma.


    El gracioso tabernero me mira primero con sorpresa por no aceptar que me inviten pero luego vuelve a reírse y coge mi dinero, guardándoselo en el bolsillo de su mandil y sacando la vuelta allí mismo. Me giro un instante hacia el grupo de estudiantes del fondo, que están mirando alucinados lo que ha pasado y sonrío simplemente, girándome de nuevo para intentar averiguar lo que Jorge ha pedido. Parece una especie de sopa y unos filetes de… imagino que esto sea pollo. Y cuando voy a coger la cuchara para probar aquello, Jorge se sienta de nuevo a mi lado, dándome un beso. Frota sus manos como si afuera hiciera frío y me mira sonriente, echando un vistazo acto seguido a la cena.


    —¿Ibas a empezar sin mí? —pregunta cogiendo también su cuchara y llevándose un poco de sopa a la boca—. Bueno, no está mal…


    —Pensé que hablando con tu pecosa se te habría quitado el apetito…


    Pruebo la sopa y la verdad es que no es de mis favoritas, pero el pequeño Graham agradece el calor en el cuerpo, así que sigo con mi plato sin mirar a Jorge, al que oigo sonreír mientras me pasa un mechón de pelo por detrás de la oreja y empieza a atusarme la melena con su mano izquierda.


    —No me di cuenta, lo siento. La llamo así desde que era pequeña. Ten en cuenta que para mí ella es como una niña, no la veo de otra forma. Ella nació cuando yo iba a irme a la universidad…


    —¿Y qué quería Idelle? —pregunto remarcando bien su nombre, a ver si pilla la indirecta.


    —Idelle —y sí, lo ha pillado por cómo lo dice— me dijo que nos había enviado las invitaciones de boda hace unos meses y que le extrañaba que no le hubiéramos dicho nada.


    —¿Cuándo?


    —En navidades. Pero claro, las envió a Duns…


    —Ah… ¿Y cuándo es la boda? —le pregunto intentando obviar ese lugar por completo.


    —El uno de mayo. Dije que luego le confirmaba, que tenía que consultar nuestra agenda…


    Aham. Nuestra agenda. Le miro intentando no sonreír demasiado. Me está observando discretamente o por lo menos todo lo discretamente que puede. Mira que es tonto… Saco mi móvil para ver en qué cae ese día.


    —Es viernes —le digo extrañada—. ¿Un viernes?


    —¿Recuerdas el año pasado cuando fuimos a Escocia?


    —¡Ah! Sí, el Festival de… —digo haciendo memoria.


    —De Beltaine.


    —¡Qué buena idea! ¿Podemos casarnos nosotros el año que viene también ese día?


    ¿Lo he dicho demasiado entusiasmada? Porque Jorge se ha echado a reír incluso. Me rodea con su brazo por la cadera y besa mi mejilla antes de responder.


    —¿Quieres que nos casemos ese día?


    —¡Del año que viene! —le digo sobresaltada.


    Con las ganas que tiene de casarse cuanto antes, es capaz de llevar un cura… un pastor ese día y casarnos deprisa y corriendo.


    —¡Claro! ¡Del año que viene! —contesta sin dejar de reírse por mi angustia repentina—. ¿Quieres en serio?


    —Sí, es bonito… —y acabando mi sopa, le vuelvo a hablar—. Contéstale ya, ¿no?


    —¿El qué?


    —Que vamos. No sé qué tienes que consultar en la agenda. Se cambia lo que haya y ya está.


    —¿Estás segura? Si no quieres, entiendo que…


    —No puedes faltar a la boda de tu frecklet…


    Comienza a reírse de nuevo y va a volver a besarme cuando alguien detrás de nosotros nos interrumpe. Nos giramos y Jorge parece conocerle. Le mira asombrado y aunque ha dejado de reírse, su rostro no está del todo en tensión. Jorge se levanta y a pesar de que me da una rabia terrible tener que levantarme con lo a gusto que estaba yo cenando tranquilamente, hago lo mismo. Tenemos a nuestro lado a un chico de mi edad, bastante bien parecido. De complexión atlética, de la misma estatura que Jorge, moreno, de ojos oscuros y de mirada risueña que aun así está manteniendo las distancias, como si Jorge le impusiera por algún motivo que no llego a comprender y que vosotros entenderéis que me acabo de permitir la licencia de ironizar hasta el sarcasmo con este hecho. El caso es que le estrecha la mano y me lo presenta como un tal Milenko, uno de los alumnos a los que dio clase en esos meses y que ahora él mismo está dando clase en la universidad también. Al parecer ha seguido estando en contacto con Jorge de vez en cuando. Hay que ver, Jorge manteniendo el contacto con alguien. Este Milenko tiene que ser todo un personaje…


    Empieza hablándole en alemán e imagino que es en lo que Jorge daría las clases, pero le corrige en el acto y le pide que hable en inglés. Cuando hace eso es tan… Qué cute mi detallista escocés.


    —No me habría esperado verte en una taberna —le dice Milenko a Jorge, que se encoge de hombros y me señala con la cabeza.


    —No fue idea mía en realidad, pero no soy yo el que manda. Ya sabes…


    Ah, qué gracioso, haciendo chistes fáciles con un completo desconocido para mí. Bueno, por lo menos son chistes que me dejan en buen lugar.


    —Antes no nos dejaste que os invitáramos —me dice en ese momento Milenko, centrándose únicamente en mí y dejándome con la boca abierta.


    Mierda, ¿estaba en ese grupo?


    —Lo… lo siento, el camarero me dijo… Creí que era por otra cosa…


    Jorge se toma unos segundos para entender lo que ha podido pasar y se echa a reír, lo que hace que Milenko le mire ahora a él, bastante sorprendido.


    —Engreída… —me dice en bajo en español, echándose a reír de nuevo ante la mirada que le acabo de echar de horror absoluto.


    —¡En serio que me dijo el camarero que pensaban que estaba sola y por eso me invitaban! —le digo también en español y hablando demasiado deprisa. Incluso tengo que coger aire cuando acabo.


    Cuando mi estimado escocés deja de reírse, se dirige otra vez a Milenko para explicarle. El pobre está mirándonos sin entender nada y me avergüenzo por mi mala educación. No tendría que haber hablado en español pero Jorge me ha puesto demasiado nerviosa.


    —Disculpa, el camarero le dijo a mi prometida que vosotros pensabais que estaba sola y por eso la invitabais.


    Milenko se gira de nuevo hacia mí y sonríe.


    —Los otros con los que estoy no conocen a George y sí que lo hacían por eso. Yo no me atrevería jamás a una cosa así —explica.


    Y no sé si lo hace para que me sienta mejor o es de verdad. Pero con eso vale para que Jorge deje de tomarme el pelo toda la vida con esto. En cuanto Milenko se va de nuevo con su grupo de gente, nosotros volvemos a sentarnos. Cojo en silencio el plato de pollo y empiezo a comerlo sin levantar la vista siquiera. Pero al cabo de unos segundos vuelvo a oír que empieza a reírse por lo bajo. Ni aun dándole codazos se calla, sino todo lo contrario.


    —Vale ya, Jorge. Te he dicho que el camarero me dijo eso —le digo haciendo como que me enfado. Pero creo que sólo cree mi fingido enfado porque le llamo Jorge.


    —Lo siento, vale, ya paro…


    Pero no, no para, va a llevarse un trozo de pollo a la boca y vuelve a reírse el muy capullo. Está bien, voy a cortar el tema por lo sano.


    —No te preocupes, la próxima vez que me quieran invitar a algo, les digo que encantada.


    Claro, eso no le ha hecho gracia al señor marqués. Acerca sus labios a mi oreja y me muerde el lóbulo delante de toda la gente que nos rodea, cogiéndome por la cadera y llevándome hacia él.


    —Si hicieras eso, te castigaría como la última vez —me dice con mi voz ronca favorita.


    —Si me amenazas con eso, vas a conseguir que me levante ahora mismo y pida a voz en grito que alguien me invite a algo —le contesto volviendo a comer un trozo de pollo sin tan siquiera mirarle.


    —En cuanto nazca el pequeño Graham —me contesta en un susurro, acercándose a mi oído— voy a tener que atarte a la cama y follarte durante una semana seguida haciéndote todo lo que se me ocurra.


    Sí que me acabo de excitar por completo. No me entendáis mal. De hecho se me acaba de quitar el hambre incluso. Pero eso de saber que hasta que no nazca el pequeño Graham no voy a tener lo que me acaba de decir… Mucha gracia no me ha hecho. Así que sigo comiendo como si no me ha importado en absoluto lo que me ha dicho, algo que le mosquea evidentemente, y creo que piensa que me ha molestado.


    —Cariño, no quería decirte que yo quisiera… Perdóname…


    —Mira que eres… numpty.


    Le miro de reojo y le sonrío, haciendo que se le pase la angustia momentánea que acaba de sufrir, sonriendo él también y volviendo a correrle la sangre por las venas.


    —Lo que no me ha gustado es que me digas que hasta dentro de más de tres meses no voy a tener eso —le explico.


    —Vaya —dice dejando el tema del sexo a un lado para mi desgracia—, tres meses…


    —Sí, tres meses sin eso que acabas de decirme —intento volver al tema, pero ya es tarde. Le he perdido.


    —Todavía no sabemos cómo se va a llamar —me recuerda. Y como leyéndome el pensamiento, añade—, y no me digas que lo iremos viendo, por favor, porque ya estoy imaginándome al niño yendo a la universidad y explicando por qué en su matrícula aparece la casilla del nombre en blanco.


    —Ay qué gracioso el señor marqués… —le digo con una voz burlona, arrugando mi nariz y haciéndole reír al instante—. Te recuerdo que yo no sé muchos nombres en escocés, así que es tu culpa.


    —Pero… ¿Quieres que tenga un nombre escocés? Pensé que querrías que tuviera un nombre español…


    Su emoción me enternece. Tiene una sonrisa pronunciada que va agrandando a cada segundo que pasa.


    —No sé, no lo había pensado siquiera. Hace tiempo di por hecho que íbamos a ponerle un nombre escocés. Incluso había pensado decirte si nos podíamos ir los últimos días a Montrose para que naciera allí.


    ¡Vaya! ¡Se le están humedeciendo los ojos! ¿En serio?


    —¿Lo dices de verdad? —pregunta con miedo a que sea una de mis bromas.


    —Pues claro, me haría ilusión que…


    —¿Te haría ilusión? —dice elevando el tono sin poder evitarlo.


    —Bueno, sí, vale… Suena raro pero…


    —Creí que querrías viajar a España para tenerlo allí.


    —Vale… —acabo mi último trozo de pollo, dejo los cubiertos en el plato y le miro fijamente—. George, está claro que tenemos un grave problema de comunicación…


    Se da cuenta de que en esta ocasión sí, estoy de broma. Y se echa a reír, dándome un beso en la boca tan contento que sólo roza mis labios para seguir riendo más que alegre, acabando él también su plato.


    —Así que ya sabes, vete pensando nombres escoceses.


    —Muy bien mami, pensaré nombres escoceses para el pequeño Graham.


    Siempre es así. Yo le hago feliz con una concesión que no es tal y él a mí recordándome lo que voy a ser en poco más de tres meses.


    Uf… poco más de tres meses…


    


    Como Jorge se ha empeñado en no hacerme andar mucho, vamos a dar paseos cortos por las empedradas calles de Praga. Cuando describen la ciudad como un sitio de cuento de hadas, están más que acertados. Doy gracias porque no fuera destruida en la Segunda Guerra Mundial. Hubiera sido una pérdida irreparable.


    Por la mañana nos dedicamos a pasear por la zona del castillo. Pasamos por el Palacio Real y bromeo con él, diciéndole que no entiendo por qué no nos hemos alojado aquí, que ya me está dejando de cuidar y me aloja en cualquier hotelucho de cinco estrellas.


    Hace de guía por la Catedral de San Vito, en donde me explica que en realidad la expresión que tenemos en España tiene que ver con que San Vito tenía terribles convulsiones por las torturas a las que fue sometido, quitándole de golpe toda la gracia a esa frase. Así es Jorge...


    Llegamos al Callejón del Oro y esta vez la historia va de alquimistas y la búsqueda de la fórmula para convertir en oro cualquier cosa. Por supuesto me lleva hasta el número veintidós, donde Kafka y su hermana vivieron un año, y terminamos la visita matutina cruzando Nový Svêt, una tranquila y pintoresca calle de Hradcany que me encanta y a la que no puedo dejar de hacer fotos por mucho que Jorge me arrastra hasta sacarme de allí.


    Vamos a comer a Malá Strana, que supuestamente significa barrio pequeño. Pero a mí no me parece tan pequeño. En cuanto acabamos de comer y me ve completamente repuesta, decidimos bajar la comida dando un paseo por la colina Petrín, aunque se empeña en subir en funicular, así que me meto con él por el concepto que tiene de dar un paseo.


    Nos bajamos y comenzamos nuestro paseo por la cima de la colina, en donde el viento no es excesivo y el buen tiempo parece que nos acompaña. Me encanta estar rodeada de naturaleza y Jorge lo sabe, por eso imagino que ha querido que vengamos aquí, donde la vegetación tiene un aroma fresco y dulce que nos permite disfrutar mejor de las increíbles vistas de Praga.


    —Mira allí al fondo, a ver si sabes lo que es eso —me dice señalándome el punto exacto en donde quiere que mire.


    Nos vamos acercando y… No puede ser. Me llevo la mano al cuello, alcanzando mi Torre Eiffel de forma inconsciente y Jorge al verme, se ríe.


    —¿Eso es como la Torre Eiffel? —pregunto señalando el mismo punto que señalaba él hace un momento.


    —Estas dos ciudades estaban muy unidas y fue construida dos años después que la original por ese mismo motivo —me explica, cogiéndome por la cadera hasta que el pequeño Graham no nos deja estar más juntos y me besa con esa pequeña Torre Eiffel de fondo, como si estuviéramos rememorando aquel primer beso en París.


    —Ven —dice cogiéndome la mano—, vamos a buscar una cosa que quiero enseñarte.


    No deja de tirar de mí hasta que llegamos a una estatua verdosa de un hombre que parece estar oliendo unas flores. El suelo de hecho está lleno de ellas, parece que la gente tiene cariño a este individuo pero a mí el nombre no me suena de nada aunque por la emoción de Jorge, él sí que parece saber bien de quién se trata.


    —Es la estatua de Karel Hynek Mácha —y por supuesto prosigue explicándome en cuanto me ve mi cara de «efectivamente, es lo mismo que iba a decirte yo en este momento»—. Es el poeta checo romántico más importante y con el que se considera que comenzó la poesía checa moderna. Los enamorados suelen venir aquí a dejar flores y a darse un beso el día uno de Mayo, que es para ellos como nuestro San Valentín.


    —Como el Festival de Belthaine —y al decirle esto, le saco una sonrisa.


    —Pues sí, cierto —se gira para mirar de nuevo la estatua—. Murió con tan sólo veintiséis años, tres días antes de casarse con la que iba a ser la madre de su hijo.


    —Vaya, eso es horrible…


    ¿Para qué me contará estas cosas tan tristes que en mi estado me afectan demasiado?


    —Su poema más famoso es Maj, que significa Mayo. Trata de una trágica historia de amor. Vilem es abandonado por su padre cuando es un niño y cuando crece se dedica a atemorizar a la gente del lugar junto con un grupo de bandidos. Tiene una amada, Jarmila, a la que un hombre intenta seducir y al que Vilem mata por ese motivo, sin saber que ese hombre era su propio padre. Vilem es condenado a muerte por ello, le llevan el uno de mayo a la localidad donde van a ejecutarlo y al día siguiente lo ajustician.


    —¿Y Jarmila?


    Sonríe al darse cuenta que he sonado algo preocupada, como si la historia que está contando fuera real.


    —Murió ahogada en un lago cerca del castillo —me ve entonces la cara de angustia que tengo en este momento y acaricia mi mejilla sonriendo—. Pero tú no dejaste que matara a mi padre. Creo que debería haberte traído antes a Praga como agradecimiento por lo menos.


    Me quedo pensativa un instante. Es cierto, algo sí que se parece la historia. Incluso lo de atemorizar a la gente en cierta forma es bastante similar.


    —Vale George, empiezo a angustiarme. Entre que este Mácha murió tres días antes de casarse con su prometida, que estaba embarazada de su hijo, y el poema éste…


    De repente no me parece nada romántico todo esto. Es como un horrible mal presagio que me remueve las entrañas, haciendo que el pequeño Graham serpentee durante un instante como si estuviera dándome la razón. No quiero acabar llorando pero como siga por ese camino…


    Jorge entiende que mi particular estado de sensibilidad no es propicio para este tipo de historias precisamente. Así que se agacha un instante, arranca un par de flores del suelo y me da una a mí, dejando la suya al pie de la estatua. Es tan tierno haciendo algo así que tengo que morderme las mejillas por dentro para no estropear el momento riéndome. Hago lo mismo que él con mi flor y, por supuesto, me besa como si fuera uno más de los estudiantes enamorados que pasan a nuestro lado. Y empieza a recitarme algo que sabe de memoria. Cuando lleva lo que para mí es un rato demasiado largo y los que pasan por nuestro lado ya han sonreído suficiente al escucharle, alzo los ojos para indicarle que cuando quiera puede empezar ya la traducción.


    Y comienza lentamente a traducir al español directamente del checo. Ahí es nada…


    —«Era el caer de la tarde (de Mayo primer día) Mayo vespertino (era tiempo de amor) Al amor invitaba la de la tórtola el rumor donde el pinar su aroma esparcía. Sobre amor susurraba el musgo silencioso…» —sonríe orgulloso y vuelve a besarme—. Y ahora hay que bajar a cenar, ¿de acuerdo?


    Asiento despacio sin dejar de mirar esos ojos que se confunden con esta elevada colina de Praga. Tengo que obligarme muy en serio a apartar la vista de su mirada. Él no se molesta en hacer ese esfuerzo, sé que le gusta ver esa lucha interna que suelo mantener entre recomponerme y volver a ser persona o seguir anclada en sus ojos por siempre jamás.


    


    —¿En Londres es una hora menos o más? —le pregunto de nuevo, después de unas cinco veces entre ayer y hoy.


    —Una menos, cariño… —y contesta con un poquito más de desgana y un poquito menos de paciencia cada vez.


    —Vale, entonces ahora allí son las ocho, ¿no?


    Jorge prefiere no contestar y sólo suspira, optando por sonreírme mientras me da un apretón en la mano que me tiene cogida desde que salimos del restaurante, camino del hotel.


    Saco el móvil para llamar a Noelia. Quiero hablar con ella antes de que se vaya a dormir y seguro que está a punto de irse a la cama.


    —¿A quién vas a llamar? —pregunta.


    —A la niña, así le damos las buenas noches —le contesto llevándome ya el teléfono a la oreja.


    —¿Otra vez? —dice riéndose—. Cariño, hemos hablado hoy ya tres veces con ella…


    —Shhh… —le reprocho justo cuando Mary me coge el teléfono—. Hola Mary, ¿está Noelia despierta todavía?


    —Se acostó hace media hora, ¿necesitas que la despierte? —contesta, llevándose mis ilusiones al traste.


    —No, no pasa nada, sólo queríamos darle las buenas noches —digo con desilusión y con ganas de decirle «sí, despiértala por favor…»—. Mañana llegamos sobre las… —y miro a Jorge que sigue riéndose por lo bajo y me hace un gesto con la mano diciéndome que a las cinco— …a las cinco de la tarde.


    —¿Quieres que se quede despierta hasta que lleguéis? —pregunta, sabiendo exactamente lo que estoy pensando.


    —Sí por favor… —contesto mirando de reojo a Jorge, como si pudiera estar escuchando lo que Mary me está prometiendo.


    Y no parece que me haya oído, porque cuando cuelgo con Mary, vuelve a tomarme el pelo con el tema.


    —¿Desilusionada por no poder hablar con ella una cuarta vez?


    Guardo el móvil en el bolso de nuevo y le miro haciendo morritos sin querer ni siquiera evitarlo. Me he quedado triste de verdad. Qué tontería, ¿no? Pero la quiero tanto que a veces… No sé, la echo de menos…


    —Ohhh… —me dice Jorge riéndose y cogiéndome por los hombros, besándome en la sien—. ¿De verdad te has quedado triste?


    —Un poco… Pero mañana llegamos pronto, ¿verdad? Nos da tiempo a lo mejor a cenar con ella.


    Hemos llegado al hotel y estamos subiendo ya en el ascensor mientras seguimos hablando.


    —Mañana te prometo que llegaremos a la hora de cenar —me dice sacando la tarjeta de la habitación.


    Vaya, estoy en Praga de escapada romántica y estoy pensando en las ganas que tengo de volver para ver a esa pequeña cosa revoltosa, que seguro que está más que contenta de haberse quedado un par de días sola para que Mary, Thomas y nuestros padres la mimen y la dejen hacer lo que ella quiera todo el tiempo. Y aun así yo la echo muchísimo de menos.


    


    Hoy vamos a irnos a la hora de comer, pero Jorge ha querido llevarme por la mañana a una biblioteca a la que suele donar fondos de vez en cuando desde que estuvo trabajando en Praga. Está en el Monasterio de Strahov. La Biblioteca Filosófica es una de las bibliotecas barrocas más bonitas de Europa y se sustenta a base de donaciones como las de Jorge. Por poco me desmayo cuando Novak, el bibliotecario que parece conocer muy bien a Jorge, me dijo que si quería echar un vistazo a alguno de los incunables que tenían. Nunca he tocado un incunable y ha sido una sensación increíble. Un libro de hace cientos de años, antes de que se inventara la imprenta, que sigue estando en perfecto estado. No sé si yo habría sido capaz de realizar este trabajo en aquella época. Bueno, para qué engañarnos, lo habría hecho. No sé vivir sin libros y seguro que hubiera hecho lo imposible para que existieran.


    Cuando salimos de allí, llevo conmigo el olor a libro antiguo en lo profundo de las fosas nasales. Ese olor me gusta tanto que me gustaría que hubiera un perfume con dicha fragancia. Voy oliéndome las manos, todavía impregnadas de la esencia de los incunables, con Jorge riendo a mi lado por mi locura bibliófila.


    —¿Te importa si pasamos por un sitio antes de irnos al aeropuerto? —pregunta consultando el reloj de bolsillo un instante.


    —No, claro, ¿por dónde?


    Le veo que sonríe mientras guarda el reloj de nuevo y le indica una dirección al chófer, que también sonríe en cuanto Jorge se recuesta otra vez en su asiento, al lado del mío, cogiéndome por la cadera y acercándome a él para darme un breve beso en los labios. Lo de contestar cuando se le pregunta parece no estar hecho para él, porque simplemente sonríe y permanece en silencio hasta que el chófer nos para en una callejuela en donde en un principio no veo nada interesante.


    —¡Venga, vamos!


    Jorge me agarra de la mano y tira de mí, rebuscando en su bolsillo algo con la otra. Y cuando veo dónde quiere ir, no puedo creerlo. Me echo a reír mientras sigue arrastrándome hacia el puente de los enamorados, ese pequeño puente sobre el Canal del Diablo lleno de candados que las parejas dejan en los barrotes del mismo y tiran la llave al río, sellando así su amor para toda la eternidad. Creo que Jorge se ha tomado a la tremenda lo que le dije el viernes y ha querido compensarme en exceso, pero le queda tan bien el papel de estudiante enamorado que no puedo por menos que disfrutar de cada cosa que está haciendo este fin de semana.


    ¿Jorge sería así con alguien aparte de conmigo? Cuando era un adolescente, ¿haría alguna locura por amor? ¿Sufriría porque alguna chica le rechazó? No puedo imaginarle siendo un chico normal, enamorado, sufriendo por amor y haciendo locuras por una chica. Lo intento pero no puedo. Incluso ahora, cuando conmigo se comporta como lo hace, por muchas veces que tenga mil detalles, no soy capaz de normalizar esos momentos. Todos y cada uno de ellos me parecen únicos.


    Este fin de semana está tan radiante… Tiene el candado en la mano y me lleva hasta el centro del transitado puente, en donde otras parejas están haciendo el mismo proceso. Se agacha frunciendo el ceño y buscando entre el amasijo de candados un pequeño hueco para colocar el nuestro. No deja de sonreír y mirarme a cada instante, preguntándome con la mirada qué sitio me gusta más para sellar nuestro amor con ese candado. Allí agachado, con esos vaqueros desgastados de color claro y esa camisa granate como recién planchada, con sus mechones de pelo de puntas caoba moviéndose levemente con el viento del canal… Incluso las mujeres que pasan por aquí con sus parejas se le quedan mirando. Tengo que taparme la boca para evitar que la gente me vea reír de emoción como si éste fuera nuestro primer viaje juntos, o como si hiciera unos días desde que nos conocimos; en definitiva, como si todavía estuviéramos en esa primera etapa de las parejas en donde todo es maravilloso, donde los dos están más que enamorados y no ves defectos en la otra persona, o si los ves, te parecen incluso graciosos. Esperad… esa etapa, ¿cuánto dura? Porque creo que no hemos salido todavía de ella. Aun después de todo lo que ha pasado entre nosotros, seguimos estando igual de enamorados que el primer día. Parece irreal, como un sueño del que me fuera a despertar en cualquier momento.


    Toco mi barriga para asegurarme de que todo esto está sucediendo y en ese instante Jorge alcanza mi mano y se levanta después de haber conseguido colocar el candado en el lugar que le ha parecido el mejor de todo el puente. Me besa con la calma que sólo se consigue después de años de relación pero con el mismo amor que se siente al principio. Me muestra la llave antes de lanzarla al canal para que se reúna con el resto de promesas de amor que estarán en el fondo del mismo. Le brilla la mirada y casi parece él más emocionado que yo con este largo fin de semana romántico que estamos teniendo. Hace además un día perfecto de primavera, con un sol radiante animándonos a que lancemos al canal esa pequeña llave que Jorge besa como si de verdad fuera a hacer un juramento inquebrantable.


    —Entonces, ¿siempre juntos? —pregunta encima de mis labios, con una gran sonrisa.


    —Tu siempre conmigo, George —le recuerdo.


    Besa mis labios mientras lanza la llave al canal, haciendo un ligero ruido en cuanto toma contacto con el agua.


    —Yo siempre contigo, princesa, hasta el fin de mis días —repite como en una oración sagrada con la que quedara dicho todo mientras sus ojos verdes vuelven a brillar ante los míos.


    —No pienses que con eso podrías librarte de mí —le amenazo, haciéndole salir de ese trance en el que parecía estar sumido y se ríe antes de hablar de nuevo.


    —¿Ni muerto vas a dejarme en paz? —se burla haciendo una mueca graciosa con la nariz.


    —Moriría contigo.


    He dicho estas dos palabras con tanto dolor y tanto convencimiento que parece que Jorge se ha asustado incluso. Me he asustado hasta yo, que no puedo creer que sea capaz de sentir algo así por alguien. Siempre pensé que eran frases exageradas que los enamorados decían en un momento especial para demostrar vete tú a saber qué. Pero en realidad yo siento eso mismo. No puedo vivir sin él, literalmente. No puedo. Moriría instantáneamente si él me faltara. Sólo de pensarlo siento que lo que me falta es oxígeno en los pulmones. Jorge vuelve a besarme como para insuflarme más vida, ésa que depende totalmente de él, y no hace falta que me recuerde que él siente por mí exactamente lo mismo que yo por él.


    Es cierto aquello que Jorge me decía que le sucedía al principio. Todos esos sentimientos le dolían. Siento ahora mismo una presión en el pecho que se asemeja mucho a un pinchazo en pleno corazón. Pero llevo ya tiempo sabiendo que eso no es dolor, sino un sentimiento de la más pura y perfecta felicidad.


    


    

  


  
    XXXV


    No me apetece nada cumplir treinta y dos. No me digáis por qué en concreto esta edad, pero no me apetece nada tener que decir que tengo treinta y dos años cuando pregunten mi edad. Cuando ayer a las doce de la noche Jorge sacó una caja de Tiffany’s con una preciosa —y discreta— gargantilla como regalo de cumpleaños y me recordó que hacía treinta y dos años… Se me quitaron hasta las ganas de agradecerle el regalo. Este número suena más que decir incluso cuarenta. Treinta y dos... Quise convencerle para empezar a decir que cumplía veinticinco pero me miró bastante mal y me recordó que entonces le iban a sacar cantares por estar con alguien a quien casi doblaba en edad. No es exagerado ni nada mi escocés…


    ¿Os podéis creer que tengo que ir hoy a trabajar? Esto es horrible. Cumplo treinta y dos —no, por mucho que lo repito no me hago con la cifra— y encima tengo que ir al bufete. Hay novedades con el caso de Frank McCammon y tengo que hablar con el gabinete de prensa para que puedan sacar un comunicado y atender a la prensa lo antes posible. Por lo menos son buenas noticias, o eso dice Jorge. Ha estado estas dos últimas semanas trabajando en el tema del arma y la coartada, y no entiendo cómo ha conseguido sacar a la luz que ha habido irregularidades con el sistema de custodia del arma, por lo que esa prueba van a tener que invalidarla. Frank está pletórico de contento. Jorge me ha recordado nuestra apuesta como si eso fuera más importante que ir a ganar un caso de esta envergadura y yo… Yo creo que estoy algo confundida. Quiero creer que Jorge hace lo correcto, que dejar en la calle a alguien como Frank es algo bueno porque en realidad si esa prueba no se sostiene es porque puede ser cierto que le tendieron una trampa y él es inocente. Pero es tan buen abogado que puede dar vueltas y vueltas a algo hasta llegar incluso a confundir y hacer parecer que algo es de una forma cuando en realidad no lo es, sólo para salirse con la suya. Es un excelente abogado, lo reconozco. Es tan bueno que se le rifan en la City y en cualquier parte en donde trabaje. Pero me da miedo pensar que sería capaz de hacer que dejen en libertad a alguien culpable de asesinato sólo por ganar el caso. Cuando le he explicado esto mismo me ha mirado sorprendido, como si no entendiera mi problema moral. «Es mi trabajo», contestó como si no hubiera otra explicación posible. Así que espero que de verdad haya sido algo bueno lo que Jorge ha hecho.


    Mi detallista escocés me ha llevado el desayuno a la cama. A las seis de la mañana. Que por una parte le agradezco el detalle, no me malinterpretéis, pero en cuanto he visto la hora que era he querido atizarle con la cuchara de los cereales en toda la frente. ¿Por qué tengo que ir precisamente hoy a trabajar? Si fuera trabajadora por cuenta ajena, juro que hoy llamaba al trabajo para decir que me encontraba enferma.


    Mientras estamos desayunando —o más bien, Jorge está untándome la mermelada por toda la cara y comiéndola a lametazos sin que yo pueda evitarlo ni aun con empujones— llaman a mi móvil. Jorge alarga el brazo hasta la mesita para cogerlo y en cuanto ve la pantalla, sonríe y me lo pasa. Miro a ver quién puede estar llamándome a estas horas y entiendo ahora la sonrisa de Jorge de hace un segundo. Enrique.


    —Enrique, ¿qué haces despierto a estas horas? —le digo al cogerle el teléfono.


    —Felicitarte, ¿tú qué crees sino? —me dice con ese tono arrogante que siempre utiliza.


    Me hace reír nada más que le escucho empezar a hablar pero intento contener mi emoción para no estropear el día delante de Jorge. Al parecer hoy empiezan antes la sesión del parlamento y luego no sabía cuándo podría felicitarme. Voy comiendo mis cereales favoritos escoceses mientras me cuenta los últimos cotilleos políticos para despertarme del todo pero creo que no es momento de alargar la conversación por mucho que me esté gustando, así que le digo que ya hablaremos en otro momento y me despido de él, colgando la llamada y pasándole a Jorge el teléfono para que lo vuelva a dejar en la mesita con un gran suspiro de alivio.


    —Qué madrugador este Enrique… —comenta Jorge aunque no de muy malas.


    Me acerco a él y beso sus labios a pesar de que tiene todavía una cucharada de cereales que acaba de meterse en la boca. En cuanto pego mis labios a los suyos le noto tragar lo que tiene en la boca y puedo saborear su lengua azucarada dentro de mi boca, moviéndose con rapidez. Y me apetece tantísimo de repente, que me estorba todo lo de encima de la cama. Jorge me está viendo venir y teme que acabe dando un manotazo a la bandeja, así que la coge con cuidado sin dejar de besarme y se separa de mis labios un instante nada más para dejarla en el suelo, viniendo hacia mí de nuevo con más ansias de seguir besándome no sólo la boca. Me quita con cuidado el camisón y sus manos van a mi espalda para desabrochar mi nada erótico sujetador premamá que tanto le gusta a Jorge y no sé por qué. O bueno, puede que lo que le guste sea lo que está viendo ahora mismo por los ojos que pone justo antes de lanzarse a mordisquear mis pezones de tal forma que antes incluso de que los roce ya se endurecen en cuanto notan su aliento encima de ellos. Sus manos acarician mi torso hasta llegar más abajo de la barriga, en donde tira de la goma del culotte y me lo va quitando lentamente, tirándolo lejos de la cama en cuanto me lo quita. Él sólo ha dormido con la parte de abajo, así que en cuanto se pone encima de mí, entre mis piernas, puedo admirar los marcados músculos de su abdomen cómo se tensan en cuanto levanta mis piernas para colocar un par de almohadones debajo de mí y dejarme algo más elevada. Me gusta cuando sonríe de esa forma, parece que fuera a hacer una diablura que no me espero siquiera y no puedo evitar morderme el labio hasta que averiguo de qué se trata su idea. Quedan tres meses en los que vamos a tener que ser ingeniosos si queremos seguir teniendo sexo y por supuesto que vamos a ser ingeniosos aunque sea lo último que hagamos.


    Sin pronunciar palabra, baja un poco su pantalón de pijama y me lanza desde allí una sonrisa carnal que tiene un efecto más que excitante en mí. No dejamos de mirarnos a los ojos cuando Jorge comienza a entrar en mí, lenta y pausadamente, posando sus manos con delicadeza alrededor de mi barriga. En cuanto mi profundo gemido le indica que va todo más que bien, comienza a moverse dentro y fuera, marcando los tiempos con nuestras respiraciones aceleradas. Cómo me gusta celebrar mi cumpleaños. Ahora mismo me daría igual cumplir los años que hicieran falta si tengo a este dios escocés de la libido entre mis piernas. Todo su cuerpo me está diciendo sin palabras que me quiere, me ama, me adora y le da igual que tenga ya treinta y dos o sesenta, porque lo que sentimos el uno por el otro nunca ha tenido en cuenta la edad. Nunca ha tenido que ver con eso…


    


    Al llegar al despacho se me han vuelto a quitar las ganas de cumplir años. He estado recibiendo varias llamadas de los amigos, la familia, algunos ex compañeros de trabajo, otros actuales… y por supuesto llamadas de trabajo, muchas —demasiadas— llamadas de trabajo. Son las doce de la mañana y juro que no puedo más con mi espalda. Pero ni con mi espalda, ni con mis pies, ni con el pequeño Graham, que hoy parece que se inquiete por cualquier cosa. Me he levantado tantas veces de la silla que he acabado poniendo nervioso a Jorge, que ha venido a mi despacho a prepararme un té mientras me ha hecho sentar en el sofá un rato. Estamos tomando ese té en los cinco minutos que nos hemos cogido de descanso cuando siento que algo salta dentro de mi barriga y me llevo sobresaltada las manos hacia ella. Jorge deja su taza encima de la mesa asustado por la cara que me ha visto poner y posa sus manos también encima del pequeño Graham.


    —¿Qué pasa? ¿Está bien? —pregunta con impaciencia.


    —No sé… Sí, imagino, pero es… —y vuelvo a notarlo, tanto que yo misma me he movido ligeramente con ese saltito que viene del interior.


    Y entonces lo entiendo y me echo a reír, dejando perplejo a mi asustadizo escocés.


    —¿Pero qué sucede? —vuelve a preguntar, mirándome con ojos inquisitivos.


    Le doy un beso más que contenta antes de explicarle lo que le pasa al pequeño Graham.


    —Es hipo —le explico por fin, volviendo a poner las manos en mi barriga, respirando hondo e intentando que ese movimiento se pase pronto o no podré trabajar en un buen rato—. Nuestro hijo tiene hipo.


    De repente Jorge no sabe qué hacer, si reír o llorar, y no veo tampoco para tanto que el pequeño Graham tenga hipo pero como en aquella ocasión le hizo tanta gracia, pensé que le gustaría saberlo. De hecho empieza a ser bastante molesto este movimiento, no suelo tener yo misma hipo y me estoy poniendo nerviosa.


    —¿Nuestro hijo? —repite Jorge sin dejar de mirarme ni de acariciar mi barriga hasta casi desgastármela.


    —Sí, el pequeño Graham… —contesto sin saber por qué de repente le hace tanta ilusión tener un hijo, como si fuera la primera noticia que tiene del tema.


    —Nunca habías dicho eso, sólo le llamas así, pequeño Graham. No habías dicho nuestro hijo.


    —Pero es nuestro hijo, ¿no? —le digo sin entender todavía.


    Jorge se acerca más a mí, rodeándome con su brazo por detrás de mi cintura y me besa de forma tranquila y amorosa, adoptando un gesto condescendiente.


    —Claro que lo es, pero me gusta que lo digas en alto. Ha sonado precioso cuando lo has dicho, cariño. Y bueno… va a ser… ya sabes, nuestro hijo.


    Me quedo pensativa un instante. Es cierto, nunca he dicho en alto «nuestro hijo». Suena muy fuerte, casi irreal. Un hijo de Jorge. Suena más que bien, y más aún por el hecho de que lo he dicho sin pensarlo siquiera. Pero entonces me doy cuenta de por qué ha cambiado el tono en la última parte de la frase. Está pensando en Noelia. Aunque nunca lo hablemos, los dos sabemos que en realidad es su hermana y eso es bastante complicado de asimilar, por mucho que la queramos como a una hija.


    —¿Sabes? Siempre he pensado que Claudia había falsificado ese documento —le digo sin pensar si puede molestarle que hable del tema o no. Tengo que dejar de preocuparme por esas cosas.


    —¿Crees eso de verdad? —me pregunta con el ceño fruncido, intentando escudriñar en mi rostro si estoy siendo sincera. Parece que necesitara creer aquello con todas sus fuerzas.


    —De verdad lo creo, George. Se puede falsificar cualquier cosa y seamos sinceros, Noelia es clavada a ti.


    ¿Lo pienso de verdad? ¿Pienso que Claudia falsificó aquel documento? De ella me creo tanto que pudo guardar una muestra de Garric para hacer la prueba de paternidad al llegar a España como que pudo falsificar el resultado para chantajear a Garric y martirizar a Jorge. Todo puede ser cierto. Así que, ¿por qué quedarme con la opción peor si también existe la buena?


    —¿Verdad que lo es? —y suena tan emocionado que es entrañable.


    —Sois como dos gotas de agua. Y además, por muy… —no, voy a omitir insultos mejor— …que fuera Claudia, no la veo cogiendo una muestra de tu padre para hacer más tarde la prueba… Siempre he creído que hizo la prueba contigo y luego cambió los datos para chantajearle.


    Se queda pensativo un instante, como si nunca se le hubiera ocurrido semejante idea. Y sonríe. Es una sonrisa tan bella y radiante que parece tranquilizar al pequeño Graham, nuestro hijo, que deja de tener hipo casi al momento, dándome un respiro por fin. Cuando me besa de la forma en la que lo está haciendo no hay palabras para describir lo que siento. Puede que no sea capaz de pensar con claridad por la intensidad de las emociones que me arrollan por dentro sin dejarme discernir entre la alegría, la felicidad, el amor o la más pura y absoluta veneración.


    —He hecho algo —me anuncia todavía con su boca pegada a la mía.


    —Siempre que me dices esa frase, es por algo que me va a gustar… —y sonrío sin dejar de besarle, haciéndole sonreír a él también.


    Pero Jorge separa sus labios de los míos y por mucho que intento atrapárselos con mis dientes, no consigo retenerle. Se levanta sonriente y va hacia su despacho. Le observo moverse con esa elegancia innata que me deslumbró desde el primer día. ¿Cómo puede quedarle tan bien cualquier tipo de traje que se ponga? Me doy cuenta entonces de que se ha girado y está esperándome en los paneles que unen los dos despachos para que vaya hasta allí. Me levanto con desgana y agarro la mano que tiene extendida hacia mí en cuanto llego a su lado. Su entusiasmo se me contagia y comienzo a sonreír yo con él.


    Vamos hacia su escritorio y saca dos pequeños mandos del primer cajón.


    —¿Qué es esto? —pregunto observando de cerca el que acaba de pasarme.


    —Ahora verás… —me dice emocionado y girándose hacia su ventanal, pulsando uno de los botones en esa dirección.


    Una especie de cortina de grandes paneles transparentes va corriéndose por ambos lados hasta tapar por completo el ventanal, aunque sigue viéndose absolutamente todo el exterior.


    Pues no entiendo nada…


    —Ehm… George… ¿Me podrías explicar…?


    —¿No echabas de menos el sexo en la oficina? —me dice volviendo a besarme.


    Y no sólo se queda en un beso, sino que noto su mano subir por mi pierna de forma descarada. Me separo de él inmediatamente. ¿Se ha vuelto loco?


    —¿Qué haces? —le digo molesta.


    Él se ríe y se vuelve a acercar a mí, cogiéndome esta vez de forma más casta y llevándome hasta el ventanal.


    —Mira —dice haciéndome pasar por el hueco que queda entre esa especie de persianilla y el ventanal—, ¿ves? En la calle se ve como si fuera una especie de espejo con el logo de la empresa.


    Tiene razón, por el otro lado no se ve nada, es opaco. Pero entonces, ¿cómo puede ser que yo siga viendo lo de fuera? Creo que ha leído mis pensamientos —y de qué me sigo extrañando en esta familia— y me aleja de los ventanales, dejando esa cortinilla bien cerrada de nuevo.


    —Pero cómo… Es decir, yo estoy viendo… —le digo señalándole de nuevo el ventanal con las cortinas puestas.


    —Parece magia, ¿eh? Nuevos materiales que las empresas de rotulación utilizan —me dice orgulloso—. Los encargué hace tiempo para que estuvieran listos en tu cumpleaños.


    Coge el mando que tengo todavía en la mano y cierra mi ventanal de la misma forma, posando los dos mandos en su mesa y volviendo a besarme como si nos acabáramos de quedar solos en una isla desierta. Miro de reojo al ventanal mientras muerde mi cuello con urgencia desmedida. La gente en los edificios cercanos sigue trabajando y observo a algún turista perdido caminar entre la multitud de trabajadores de la City que ahora mismo salen a comer. No nos ven, tengo que repetirme. No pueden vernos, Jorge no dejaría jamás que nadie me viera de esa forma.


    Me da media vuelta y me apoya en su escritorio de espaldas a él y de frente al ventanal. Sube mi falda poco a poco y acerca su boca a mi oído mientras escucho un ruido de cremallera detrás de mí.


    —Creo que esto te está gustando —me dice al bajarme el culotte y pasar sus dedos por mi sexo, ya preparado para él.


    —Como si a ti te desagradara —le contesto, haciéndole reír.


    —Te crees muy graciosa, ¿no? Vas a tener que agarrarte… —y en cuanto dice esto, le noto por segunda vez en el día dentro de mí con una embestida y es cierto, tengo que agarrarme para no salir volando hacia el ventanal en la siguiente.


    Empieza a gustarme este regalo de cumpleaños mucho más que la gargantilla. Si es que yo soy fácil de complacer. Estamos en absoluto silencio, Jorge no ha debido insonorizar —todavía— los despachos, así que únicamente oigo nuestras respiraciones algo más aceleradas que en cualquier reunión de trabajo. Le tengo jadeando en mi oído mientras mordisquea mi lóbulo de la oreja.


    —Creo que de ahora en adelante voy a estar menos estresado en el trabajo —confiesa como promesa de que esto vamos a repetirlo prácticamente todos los días a juzgar por lo estresado que está siempre—. Además, te recuerdo que he ganado una apuesta…


    Me río y en cuanto me oye, se queda quieto sin salir de mí.


    —¿Qué pasa? ¿Por qué paras? —pregunto molesta, intentando mirar hacia atrás.


    Y en cuanto le veo la cara…


    Me encanta esa mirada de sexo que tiene cuando está pensando las mil cosas que podría hacerme en cada momento.


    —¿Quién ganó entonces la apuesta? —pregunta muy serio.


    —Tú… —contesto con un gesto de cansancio.


    Cuando siento la palma de su mano impactar en mis nalgas, doy un respingo y cojo aire de golpe.


    —…milord! —le digo terminando la frase anterior, intentando mantener el tono de voz igual de bajo aún con ese pico de excitación repentina que acabo de sufrir.


    Y sin dejarme tiempo a reaccionar, me da la vuelta y con un rápido movimiento me sienta en su mesa, acercándome al borde de la misma y colocándose entre mis piernas. Me vuelve loca poder mirar sus ojos verdes mientras está dentro de mí de la forma en la que lo está ahora. Acerca su cuerpo al mío todo lo que mi barriga lo permite, empujando mi espalda con su mano hacia su pecho. Ni siquiera nos hemos quitado toda la ropa y verle de traje, totalmente impecable y haciendo algo así es de ensueño. Me vienen a la mente todas las veces que me quedaba mirando de lejos a Jorge, sin ni siquiera atreverme a imaginar que algún día podría hacer algo semejante a esto.


    —Me encanta mi regalo de cumpleaños —admito por fin, haciéndole sonreír de satisfacción propia.


    —Y a mí —confiesa él, aumentando el ritmo y diciéndome de esa forma qué es lo que viene a continuación para que haga yo lo mismo, algo que no me cuesta en absoluto ya que llevo rato aguantando como puedo las ganas.


    Parece una especie de ritual que ya tenemos previamente pactado. Llegar al orgasmo a la vez mientras nos besamos y comprobar acto seguido que nuestro pequeño Graham sigue ahí con nosotros, tranquilo, dormido. Cuando volvemos a estar presentables, me atusa el pelo de forma cariñosa, como si estuviera viendo por primera vez las suaves ondas que caen por mis hombros. Es tan perfecto todo en estos instantes…


    Odio cuando el teléfono interrumpe de esta manera, sacándonos de nuestra burbuja de forma tan escandalosa. Voy hacia mi despacho con desgana, llevándome un azote de Jorge que ríe divertido al verme dar un pequeño salto en cuanto hace aquello.


    Como un niño.


    —Sánchez —digo al descolgar el teléfono.


    Vale, se me ha pegado, pero he de reconocer que es efectivo y muy práctico.


    —Señorita Sánchez, tiene una visita, ¿quiere que le haga pasar? —oigo a Lanie más que correcta al otro lado de la línea.


    —¿Ahora? No había nada para esta hora, Lanie, dile que…


    —Estoy segura de que quiere que se la pase —me interrumpe.


    Y como me fío siempre de Lanie, tendré que seguirla haciendo caso.


    —Bueno… Vale, haz que pase —le contesto con un gesto de sorpresa, colgando el teléfono.


    —¿Quién es? —pregunta Jorge desde los paneles, por si tiene que cerrarlos.


    Yo sólo me encojo de hombros y niego con la cabeza. En ese momento entra la anunciada visita y veo a un más que sonriente Enrique cruzar el umbral y cerrar detrás de él la puerta. Y mi reacción es como si acabara de ver a Santa Claus en persona. Se me abren los ojos como platos y empiezo a reírme, tapándome la boca con las dos manos, una encima de otra. Me acerco con paso demasiado ligero a él, que ya tiene los brazos abiertos cuando llego a su lado y me da un abrazo tan fuerte que parece durar varios minutos. Besa mi mejilla antes de separarnos y le veo una sonrisa de oreja a oreja. Le echaba de menos. Vaya, le echaba de menos de verdad, tengo hasta ganas de llorar de la ilusión. Enrique me lo nota y me guiña un ojo el muy creído, haciéndome reír de nuevo.


    —¿Qué tal todo, Jorge? —dice entonces Enrique sin dejar de mirarme.


    ¡Mierda, Jorge! Me suelto de Enrique y me doy la vuelta esperando lo peor. Y no, no esperaba que mi celoso escocés estuviera viniendo hacia nosotros con una especie de sonrisa en los labios, sin rastro de enfado en su gesto. Se dan la mano cordialmente y empiezo ya a fruncir el ceño esperando que alguien me explique algo. Jorge me agarra por las caderas y me besa en la cabeza despreocupado, como si no estuviera pasando nada fuera de lo común.


    —¿Te ha gustado la sorpresa, cariño? —me pregunta.


    —¿Tú lo sabías? —le digo, mirándole intermitentemente a él y a Enrique, que no ha dejado de sonreír desde que entró al despacho.


    —Me pareció bastante raro que me ofreciera venir —interviene Enrique— pero por si acaso acepté en el momento.


    Jorge menea su cabeza sin perder su buen humor. Estoy… alucinando pepinillos.


    —Nuestra nueva recepcionista está deseando conocerte —le dice ahora Jorge a Enrique. Y mirándome a mí—. ¿No vas a llamarla? Imagino que Lanie querrá pasar también un rato a saludar de nuevo…


    —La erótica del poder, Jorge, compréndelo… —le dice Enrique con un aire demasiado presuntuoso hasta para él, haciéndonos reír a ambos.


    —La erótica del… —repite Jorge, pero creo que prefiere seguir de buen humor—. Creo que entonces un marqués atraería más que un simple político, ¿no?


    Y por la risa de Enrique se ve que también prefiere seguir de buen humor, porque ni siquiera hace amago de contestar. Comienzan a hablar distendidamente y me da verdadero miedo ser partícipe de su conversación por si esto es un espejismo y se rompe el clima amigable que vuelve a reinar entre Enrique y Jorge, así que me acerco de nuevo a la mesa para hacer subir a Menchu y hacer pasar con ella a Lanie, que está más que encantada de volver a estar un rato más con el que parece ser su político favorito. En cuanto Menchu sube, hago las presentaciones. Por supuesto que Enrique está más que encantado sabiendo que una española tan atractiva, simpática y además votante de ASD le esté riendo todas las gracias que hace. Lanie les mira como si estuviera viendo una serie de televisión en la que parece haber un juego dialéctico entre los dos protagonistas principales y espera el desenlace final de un momento a otro.


    He venido a sentarme en la silla de mi escritorio y estoy terminando unas cosas para poder acabar ahora e irnos a comer y tomarme la tarde libre. Pero estoy empezando a sentir una especie de ardor de estómago creciente. Aporreo el teclado mientras miro de reojo la escenita de ligoteo barato que se traen Menchu y Enrique, los dos más que encantados con su jueguecito sin preocuparse por nada más. El muy capullo ha venido con esa misma camiseta de Avengers de la primera rueda de prensa a la que fui de ASD. Debería crecer y dejar de usar camisetas de ese tipo. Los vaqueros medio rotos pasen, o no, pero tampoco vamos a ponernos tan exquisitos. Las típicas Converse rojas es perdonable pero sólo porque soy una whovian. El pelo corto medio rapado a lo rebelde puedo tolerarlo. Pero que esté ahora mismo Menchu dirigiendo la mirada a la camiseta… ¿Por qué ha tenido que traer esa maldita camiseta?


    —Sabes que lo hace para darte celos y que así te vayas con él, ¿verdad? —me dice mi Pepito Grillo escocés a mi lado, sentado en una silla que ha traído hasta mi sitio para ayudarme con las últimas notas de prensa del caso de McCammon.


    —Me da lo mismo —contesto con indiferencia, volviendo a teclear e intentando concentrarme en acabar todo cuanto antes e irme a mi casa—. Como si se la tira.


    Oigo reírse por lo bajo a Jorge y voy a contestarle alguna bordería cuando un comentario de Menchu me hace prestar de nuevo atención a su conversación.


    —Pues yo te veo más como Tony Stark —le suelta sin más y se queda tan ancha.


    Cojo aire e intento mantenerme serena a pesar de que acabo de oír a mi lado a Jorge que se le ha escapado de nuevo la risa sin querer. Enrique me mira de reojo una fracción de segundo y se dispone a contestar sonriente a Menchu. No quiero ni verlo y vuelvo a mirar la pantalla del ordenador, incrustando mis dedos en cada tecla que presiono.


    —Todo un detalle, Menchu. Pero no tengo una Pepper a mi lado, así que Tony Stark está bastante perdido —le responde con voz apenada el muy gilipollas.


    ¿No soy yo su Pepper? ¿Desde cuándo no lo soy? Me parece de muy mal gusto que delante de mis narices, y en mi cumpleaños además, esté diciendo eso. Intento no resoplar con fuerza pero me está costando hacer como si me da igual lo que esos dos estén hablando.


    —Encantada me ofrezco a ser tu Pepper en los aspectos que quieras —se atreve a decirle Menchu, a la que miro de reojo y la veo casi encima de Enrique, que la observa asombrado por atreverse a hacer algo así delante de todos. Y es que encima le está encantando.


    —Vaya, esto se pone interesante… —exclama Jorge, que mira con bastante intriga la escena de los dos medio adultos que tenemos en el sofá sentados demasiado cerca el uno del otro. Existe el espacio vital individual por un motivo, no sé si lo saben…


    —¿En los aspectos que…? —repite Enrique, creo que tragando saliva incluso e imaginándose a saber qué cosas en este momento el muy pervertido. Y no hay manera de que corra el aire entre ellos.


    —Sí, ya sabes… —y se le empieza a acercar con sonrisa no pícara, sino sexual. Enrique ladea su cabeza y sonríe más que satisfecho con lo que está consiguiendo en una simple charla.


    Bueno, ya está bien. Cuando veo la mano de Enrique en la rodilla de Menchu y que ésta va a posar su mano también en la pierna del salido político, me levanto como si alguien tirara de mí desde arriba.


    —¡Enrique! —le grito sin pensar dos veces lo que estoy haciendo, lanzándole una mirada que no sé cómo habrá sido, pero que ha hecho que al mirarme se ponga más que serio de repente.


    Mierda. No es bueno ser impulsiva. Básicamente porque cuando de repente te miran todos los presentes, no sabes cómo explicar que no tienes claro el motivo por el que querías matar a alguien en este momento. Vale que Enrique es sólo un amigo. Que voy a casarme con Jorge, del cual estoy embarazadísima. Que nunca he tenido nada con Enrique salvo unos cuantos besos y que siempre le he rechazado. Pero de ahí a que venga a verme en mi cumpleaños para intentar ligar con Menchu… Pues no.


    —He acabado y… Podemos irnos a avisar a Toño para ir a comer… —digo, intentando parecer tranquila.


    ¿A que reacciono con rapidez ante cualquier situación? El resto no reacciona tan rápido como yo y se me quedan mirando unos segundos más en silencio hasta que por fin Enrique se despega de Menchu, que ha ido a reunirse con Lanie y me miran casi con la boca abierta.


    —Cariño —me dice Jorge, creo que intentando que el bloque de hielo que nos ha caído encima a todos de repente se deshaga—, ¿podrías llamar tú a Toño mientras recojo todo?


    Le miro y me sonríe, señalándome el teléfono con la cabeza. Bueno, si me lo pide así, no me importa. Vendrá bien que alguien venga a renovar este clima cargado de feromonas o vete tú a saber qué. Ni que Enrique se hubiera echado algún potingue de esos imaginados por Süskind… Cuando cojo el teléfono y marco la extensión del despacho de Toño, oigo a Jorge hablar casi en su despacho ya, y me giro para ver qué quiere.


    —Enrique —le dice y le indica con la cabeza que entre con él al despacho.


    Ninguno de los dos me mira y me quedo como tonta viendo cómo cierran los paneles en mis narices. Me cuesta unos segundos darme cuenta que Toño está al otro lado del teléfono esperando a que le diga qué es lo que quiero. ¿Qué mierdas pasa ahora en ese despacho?


    Cuando le digo a Toño que se pase por aquí para ir a comer a casa por mi cumpleaños, me dice que en unos minutos viene y cuelgo el teléfono. Me siento en la silla. Apago el ordenador. Y miro a Lanie y Menchu, que siguen en silencio observándome como si acabara de pasar un tornado por el despacho y estuvieran calculando los daños sufridos por el mismo.


    —¿Estás enfadada? —pregunta Menchu de golpe, sin darme tiempo a pensar en una posible explicación para mi reacción de hace un momento.


    —No, no estoy enfadada —contesto.


    —¿Estabas enfadada? —insiste, a ver si cambiando el tiempo verbal acierta con su pregunta.


    —Tampoco —vuelvo a aclarar.


    Creo que por su expresión, la siguiente pregunta que quieren hacerme las dos es «¿Entonces qué pasa?», así que esta vez sí que me adelanto.


    —No pasa nada, lo siento. No me gusta cumplir años.


    —¿Seguro? —vuelve a preguntar Menchu—. De verdad que no pretendía…. Yo sólo…


    —Que no pasa nada, Menchu. Os venís vosotras también a comer, ¿no? —e intento que con mi ofrecimiento se den cuenta de que todo va bien.


    Parecen dudar un momento antes de contestar. Justo en ese instante entra un Toño sonriente por la puerta. Nos mira las caras que tenemos de seriedad y creo que piensa que en vez de a un cumpleaños, ha venido a un entierro. Se acerca a mí para darme un beso y pronuncia casi a modo de pregunta su «feliz cumpleaños», sin perder de vista a Menchu y Lanie.


    —En serio, ¿qué pasa aquí? —pregunta Toño, que ya no puede con la intriga.


    —Nada. Bueno sí. Ha venido Enrique —contesto señalando los paneles con despreocupación, acercándome al sofá para sentarme con las dos asustadizas amigas que tengo ahora ya a mi lado sentadas de nuevo.


    —¿Quique? ¿Ha venido Quique? —dice con voz aguda sin evitar sentir emoción.


    Por favor, vale ya con esto…


    —Sí, ha venido. Jorge habló con él para que viniera por mi cumpleaños.


    —¿Y qué hace con Jorge…?


    —Eso ya ni idea, se lo llevó hace un rato. Imagino que tendrían que comentar algún caso y no me han querido aburrir con los pormenores en mi cumpleaños.


    Toño vuelve a mirar a los paneles y luego a mí. No se le va la emoción del rostro aunque intenta disimularlo. ¿Desde cuándo a todo el mundo le gusta Enrique?


    —Ni lo intentes, Toño —le dice una compungida Menchu—. La que me ha caído por bromear hace un rato con él…


    —¡No te ha caído ninguna! —contesto girándome hacia ella indignada, aunque no sé si más indignada por las risas que le oigo a Toño detrás de mí.


    —¿Bromear con Quique delante de Laura? —dice Toño sin dejar de reírse y sentándose enfrente de nosotras—. ¿Estás loca?


    —Oye, a ver… Que no me sienta mal. Es simplemente que Enrique es…


    —Ya, ya —me interrumpe Toño—. Que sí Lau, que Quique es Quique y no le podemos ni tocar en tu presencia…


    Se echa a reír hasta que ve la cara de terror de Menchu y Lanie, que miran hacia… mierda, hacia los paneles… Me giro y veo entrar al despacho a Jorge y Enrique. No sé si han escuchado algo porque entran bastante serios. A Enrique le veo incluso… no sé, diría desconcertado. Tanto que el resto nos miramos sorprendidos sin explicarnos qué pueden haber hablado para que entren en silencio sepulcral con esas caras que no son ni parecidas a como entraron antes. Toño le pregunta algo en bajo a Quique, él niega con la cabeza y se le ve que no sabe ni hacia dónde mirar. Echo un vistazo a Jorge, que ha venido a mi lado pero no me ha agarrado por la cintura como siempre, sino que se mantiene a una distancia prudencial de mí con el rostro serio. Enrique levanta la vista y me mira de forma extraña. Vale, ¿qué pasa? Me giro hacia Jorge y voy a preguntarle directamente pero sonríe de forma apagada y aprieta mi brazo, dirigiéndose en ese momento al resto.


    —Bueno, tendremos que ir en dos coches hasta casa, ¿nos vamos ya?


    Creo que todo el mundo está deseando salir de este despacho. En realidad tengo ganas de perder de vista mi propio despacho durante unas cuantas horas. No queda más oxígeno en esta sala y necesito llenar de nuevo mis pulmones para hacer respirar también al pequeño Graham.


    Por alguna extraña razón, Enrique decide ir en el coche de Toño y no en el nuestro. No acierto a adivinar por qué. Y yo también quiero haber montado en el coche de Toño en cuanto Brice me abre la puerta y me siento en mi lado del asiento de atrás. Los nervios me comen por dentro. No sé qué ha pasado ahí adentro y no sé si preguntando voy a hacer que Jorge me reconozca que oyó lo que Toño estaba diciendo. Que era broma, vale. O bueno, puede que no tanto…


    —Lo entiendo, no te preocupes —dice en bajo nada más que arranca Brice.


    —¿El qué? —y me atrevo a mirarle de reojo para ver la reacción de su rostro en cuanto me conteste.


    —Lo que dijo Toño —y puede que sonría porque ha visto lo que me ha costado tragar saliva al decirme eso—. Es normal que no te hiciera gracia oír a Menchu y a Quique hablar precisamente de eso. No hace falta que…


    —¿Quique? —le digo sorprendida girándome del todo hacia él—. ¿Ahora es Quique?


    —Bueno… Quique, Enrique… —dice algo contrariado, intentando explicarse—. Yo sí que no le voy a llamar Tony, no quiero enfadarte en tu cumpleaños…


    ¿Pero por qué está de buen humor y habla de ese tema sin problema?


    —¿Qué hablasteis en el despacho? —pregunto por fin.


    Ya de perdidos, al río.


    Se revuelve en su asiento bastante incómodo de repente pero sin perder la sonrisa. Me coge la mano y deposita un beso cerca de mi anillo, deteniéndose un instante para verlo de cerca de nuevo.


    —Te amo, princesa —se limita a contestar para escurrir el bulto.


    Pero no cuela, y sabe que eso es así en cuanto ve mi cara.


    —¿Qué pasa, George?


    —No pasa nada, cariño, está todo bien.


    —Vuelves a hacerlo y no me gusta.


    —¿El qué?


    —Dejarme fuera de algo. ¿Qué pasa? ¿Qué hablaste con Enrique?


    —Sólo de lo mucho que te quiero. Bueno, y de lo mucho que te quiere él.


    Suelto su mano y me cruzo de brazos, realmente molesta por la tomadura de pelo que estoy sufriendo por su parte. Además se echa a reír, lo que me faltaba.


    —No me lo digas, muy bien…


    —Laura, te lo he dicho. Hablamos de eso. Te lo aseguro.


    Suena tan firme que incluso me hace dudar. Me quedo en silencio unos minutos, valorando si es mejor enfadarme hoy con él o esperar a mañana. Y sinceramente, prefiero esperar a mañana.


    —¿Pasa algo que tenga que saber? —pregunto intentando zanjar por ahora el tema pero con preocupación todavía en la voz.


    Pero Brice ya ha frenado enfrente de casa y abre mi puerta para que baje. Espero un instante para que Jorge pueda por lo menos decirme un «no pasa nada, cariño, está todo bien» aunque no sea cierto. Y lo único que consigo como respuesta es una triste sonrisa y un movimiento de cabeza para indicarme que baje ya del coche.


    Entro en casa seguida de Jorge. No tengo muchas ganas de repente de fiesta. Algo sucede y no quiere decírmelo de nuevo. Y cuando eso pasa siempre es por motivos negativos.


    —¡¡¡Felicidades!!!


    Me acabo de llevar un susto de muerte. Justo al entrar al salón han empezado a gritar todos mis amigos salidos como de la nada. Ya han llegado Menchu, Lanie, Toño y Enrique, y Marta, Agus, Lorena y Paula aparecen sonrientes saltando a mis brazos para felicitarme en persona. Y no entiendo nada. Sólo sé que éste acaba de convertirse en el mejor de mis cumpleaños, y eso que el año pasado Jorge dejó el listón muy alto…


    —Felicidades, cariño —me dice Jorge de nuevo, apareciendo detrás de mí y dándome un beso en la mejilla.


    —Pero… ¿Y todo esto? —pregunto sin perder detalle a todo lo que han montado en el salón.


    Está decorado como si fuera una fiesta infantil por lo menos. Hay tantos globos de colores por el suelo y colgados del techo que temo moverme por si empiezan a explotar todos. En la mesa del fondo veo cosas para comer, incluida una tarta. Menudo despliegue han hecho. Incluso veo una pila de regalos en el suelo, frente al ventanal.


    —Ya te tuve para mí solo el año pasado y sé lo que te gusta celebrar tu cumpleaños —me explica Jorge—, así que este año tenía que compartirte de nuevo.


    Le miro un instante antes de que me arrastren a abrir los regalos y le sonrío con todo el amor que soy capaz de demostrarle. Sabe cómo sorprenderme siempre con lo que más ilusión pueda hacerme. Y este año lo que más podía alegrarme era precisamente no pasar mi cumpleaños lejos de los amigos, así que al parecer, según me cuentan mientras estamos ya comiendo una inmensa tarta de tres chocolates, Jorge les llamó para que por lo menos estuvieran conmigo durante el día. Han hecho un viaje sólo para estar unas horas en Londres, son geniales. No sé cómo agradecer tanto a tantas personas hoy. Tengo los mejores amigos del mundo, tengo el mejor novio del mundo… Soy tan feliz en la actualidad que incluso da miedo.


    Mi padre, Clara y Noelia llegan por la tarde, aunque por suerte antes de que todos tengan que irse. Noto la ausencia de mi madre. Ni una llamada, ni un mensaje. Y de verdad ya no sé por qué me está castigando por algo de lo que yo no tengo ninguna culpa. Parece que sólo si dejo a Jorge y retiro la palabra a mi padre, ella volverá a ser como antes. Mi padre se acerca a mí en un momento en el que el resto está entretenido con la Wii —por supuesto, nuestro pique no podía faltar hoy— y besa mi frente antes de darme un gran abrazo.


    —Jorge la llamó —explica en voz baja—, pero ya sabes que el trabajo que…


    —¿Jorge la llamó? —pregunto sorprendida.


    —El día que vinisteis de Praga. Cuando subiste a la habitación a descansar y Jorge se quedó despidiéndonos nos comentó lo de hoy y bueno… Casi echamos a suertes a ver quién la llamaba…


    Me río con el gesto de mi padre, y parece de verdad que hubieran echado a cara o cruz hacer esa llamada. Busco a Jorge con la mirada. Está con una sonrisa triste hablando con Agus y Toño sobre algo que no alcanzo a escuchar. Sé que mis amigos le caen bien pero también sé lo poco que le gusta interactuar con quien sea, así que debe estar haciendo hoy un esfuerzo sobrehumano para estar incluso aguantando las bromas de Enrique. Llamó hasta a Enrique… eso me ha emocionado más que cualquier cosa. No porque haya venido, sino por el hecho de que le llamara aun sabiendo lo que sabe. Jorge me debe de querer mucho para hacer siempre este tipo de cosas por mí. Me siento tan afortunada que me gustaría gritarlo a los cuatro vientos, a pleno pulmón, decir a todo el mundo a voz en grito que tengo una suerte infinita y además ésta es la vida que siempre quise tener.


    No puedo evitar pensar a veces, ¿y si esto es demasiado perfecto? ¿Y si sucede algo que me quita todo de golpe? Acaricio al pequeño Graham mientras sigo observando de lejos a su padre, al que ahora Paula está casi zarandeando, y me da la risa. A saber lo que le está diciendo. Con Paula siempre sonríe más, sé que le cae bien. Pero es que con Paula es imposible no reírse. Incluso cuando está en silencio, la miras y te da la risa. Marta intenta convencerla para que deje al pobre Jorge pero me parece que después de las dos copas de whisky que ha tomado Paula, es imposible que razone como una persona normal. Si no lo hace normalmente…


    Lanie está chapurreando español con Menchu, Lorena y Enrique. Llevan toda la tarde enseñándole palabras que creo que no podría utilizar en contextos normales pero al parecer le encanta la palabra gilipollas y cada poco la oigo repetirla, con las consiguientes risas de Enrique. Menchu le mira mucho, por cierto. Me pone nerviosa, vale. Sé que para Menchu es la novedad, que le ha visto cientos de veces por televisión y que si además es votante de ASD tiene que ser emocionante estar charlando como si nada con él. Pero es que… Es como si estuvieran asaltando algo de mi propiedad en mis narices. No, no es que sienta nada por él, pero ya sabéis que incluso con un ex al que ya no quieres, e incluso has dejado y no volverías con él, no puedes evitar que te siente mal si una amiga comenzara una relación con él. Me molesta que flirtee con otras delante de mis narices; no porque esté celosa por amor, sino por amistad. Y dejad ya de pensar lo que estáis pensando, porque no, ¡no es así!


    —…y el jueves deberíamos de llegar a Cawdor, ¿vosotros cuándo vais a ir? —me pregunta Clara.


    Está comentando con mi padre la boda de Idelle, a la que ha sido invitada y a la que llevará de acompañante a mi padre, por supuesto. Sí que es raro todo esto. Raro pero a la vez no sé por qué, natural. Me he acostumbrado demasiado deprisa a este cambio en mi vida. Creo que he tenido tantos cambios en estos últimos dos años que a lo que ya no me podría acostumbrar sería a una vida monótona sin altibajos constantes.


    —Habíamos pensado avisaros para que vinierais de Netherhall y salir hacia allí en el jet para llegar ese mismo día, así que podíais quedaros ya aquí —contesto intentando centrarme de nuevo en la conversación—, es el viernes desde por la mañana, ¿no?


    —Sí, eso es. Espero que no sea demasiado agotador para ti, querida —me dice Clara, mirando al pequeño Graham con una sonrisa.


    —Espero que no. La doctora me ha dado una medicación especial para evitar tener problemas como… Como lo que me sucedió… —y no me apetece hablar de aquel día concreto, así que lo evito— …y además, a George le hace mucha ilusión ir, así que…


    Mi padre no puede evitar reírse por lo bajo, pero se le ha oído de sobra y Clara le mira intrigada, esperando a que le explique qué tiene de gracioso que yo diga algo así.


    —Querida —y me suena tan raro que mi padre hable de esa forma a alguien… ni siquiera a mi madre la trataba así—. Mi hija era de las que si al chico en cuestión le apetecía hacer algo concreto, ella hacía justo lo contrario. Todavía me sorprende que ellos dos…


    Mi padre nos señala ahora a Jorge y a mí con el dedo. Ha venido por detrás y he notado su presencia con un dulce beso en la cabeza. Me rodea con su brazo mi cadera y con la otra mano acaricia momentáneamente a nuestro hijo con una gran sonrisa que me deslumbra y me desvía de la conversación de nuevo.


    —Que nosotros dos qué, Ángel —pregunta ahora Jorge a mi padre, sabiendo lo que le cuesta siempre hablar de su niña con respecto a otro hombre, aunque sea el mismo Jorge.


    —No seas malo, George… —le reprende cariñosamente su madre, que es abrazada por mi padre de la misma forma que Jorge me tiene a mí. Parecemos espejos.


    —¿Te estás divirtiendo, princesa? —me pregunta ahora a mí, sin perder su encantadora sonrisa.


    —Gracias, es perfecto… —y no me salen las palabras, llevo dándole las gracias desde que llegamos a casa—. ¿De esto hablabas con Enrique entonces?


    —Me alegro que te haya gustado —contesta, y cambia su expresión acto seguido a una de tremendo fastidio—. El muy imbécil tuvo que aparecer por el bufete en vez de esperar con todo el mundo en casa, cómo no…


    —¡George! —le reprende de nuevo su madre.


    Me encanta cuando su madre hace eso, siempre me da la risa. Jorge es como si se paralizara en cuanto escucha ese tono de voz, suave pero enérgico; de madre. Y él actúa como si volviera a ser un niño, callándose al instante con un gesto de fastidio evidente.


    —No, querida —intercede mi padre por el género masculino de nuestro pequeño grupo—, Jorge tiene toda la razón. A mí tampoco me cae bien Enrique…


    —Papá… Pero si ya te lo he explicado mil veces, Enrique no tuvo nada que ver con lo que me pasó…


    —Me da lo mismo, por si acaso. Estás mejor con Jorge —responde muy decidido, casi molesto por tener que dar una explicación que considera innecesaria.


    A Jorge le veo incluso hincharse de emoción. Le encanta que mi padre le diga ese tipo de cosas, no entiendo por qué para él es tan importante. Puede que porque su figura paterna no fue precisamente la mejor y mi padre es cierto que siempre ha actuado un poco como padre con Jorge. Le caía bien desde el principio y en cuanto supo de quién era hijo creo que se sentía incluso un poco medio padrastro, medio tío… Alguien muy cercano a quien sentía la necesidad de cuidar. Me alegra pensar en eso. Mi padre sintiéndose orgulloso de Jorge y éste admirando a mi padre. En ese instante Clara y yo nos miramos y sonreímos orgullosas de nuestros chicos, justo cuando Jorge empieza a comentar la razón que también tiene mi padre al pensar así de Enrique y a quejarse de lo molesto que es que yo sea amiga de él y… Un desahogo nunca viene mal.


    A lo lejos Enrique sigue hablando con Menchu aunque en esta ocasión en realidad es Menchu la que habla con él. Enrique ahora mismo está mirándome y me guiña un ojo como diciéndome «de nuevo celosa, ¿eh?». Meneo la cabeza y mis ojos ruedan alrededor de las cuencas por completo, haciéndole reír. Le veo disculparse con Menchu rápidamente y viene hacia mí. Soy malísima, lo sé. Lo soy. Porque ese gesto de dejar casi con la palabra en la boca a mi pobre amiga Menchu para venir conmigo, me ha encantado.


    —Voy a tener que irme en un rato —me dice en cuanto le tengo ya a mi lado.


    He conseguido que Jorge me deje de agarrar de esa forma tan posesiva para darme la vuelta y hablar con Enrique, pero sólo cuando ha oído que va a tener que irse, algo que estoy segura de que le alegra y en este momento le concede hablar conmigo un poco alejados incluso del resto.


    —¿Ya? —replico con algo de pena, aunque nunca es la suficiente para el ego de un político.


    —Tengo que volver a Bruselas, mañana hay trabajo y tengo que pasar por las oficinas de The Times para una entrevista que Andrés ha aprovechado que haga…


    Le noto el fastidio de tener que irse, mezclado con el orgullo de ser entrevistado en ese medio y le sonrío cabizbaja.


    —Me ha hecho ilusión que vengas —le reconozco de forma un tanto ridícula, sobre todo por la cara que me pone de burla.


    —¡Normal! —exclama dándome un golpecito en la frente como si fuéramos dos colegiales que se están haciendo rabiar—. Por cierto, no te he dado mi regalo todavía.


    —¿Me has traído un regalo?


    —Me despido de todos y te lo doy. Lo tengo en el maletín —me dice señalando hacia la puerta con la cabeza.


    No sé cómo lo hace Enrique siempre que va a salir de un lugar. En cuanto dice a media voz que se va, el resto de personas presentes se giran hacia él para acercarse y despedirle. ¿Cómo lo hará?


    Salimos hacia el hall de entrada Jorge, Enrique y yo cuando llaman por teléfono al primero, que nos pide que le disculpemos un instante y se aleja un poco para contestar la llamada.


    —Bueno —dice Enrique cogiendo su americana de sport y su maletín, que le trae el señor Tisdale en cuanto nos acercamos a la puerta—, ¿quieres que te dé ya tu regalo?


    Cómo le gusta hacerse de rogar… Lleva la mano hacia el cierre del maletín, tentándome para que le ruegue y le suplique que me dé ya mi regalo, pero lo único que consigue es que le dé un empujón y le amenace con un pellizco como no me dé ya lo que sea. Soy una ansiosa con los regalos de cumpleaños, qué le voy a hacer.


    —¡Está bien, está bien! —dice entre risas abriendo por fin el maletín y sacando una bolsita color turquesa…


    —¡Pero Enrique! —casi le grito al ver las palabras Tiffany’s escritas en ella, haciéndole reír de nuevo por mi emoción—. Esto es comprar a la prensa cuanto menos…


    —Eso pretendo desde el primer día, señorita Sánchez —contesta de forma burlona como siempre.


    Le cojo la bolsita y dentro veo una caja cuadrada que abro con cuidado, no sin antes echar un vistazo a Enrique, que sonríe sabiendo que ha acertado incluso sin haber visto lo que es. Abro la caja y veo un reloj. El reloj de pulsera más bonito que he visto en mi vida. No me atrevo ni a tocarlo. Es de acero y plata, y tiene en el dial números romanos y pequeñas piedras brillantes alrededor, que me temo sean diamantes, y empiezo casi a sudar pensando en lo que le ha debido de costar esto. Le miro frunciendo el ceño y adivina al instante lo que estoy pensando.


    —Nunca te he hecho un regalo, ¿no? Pues por todos ellos. Que los eurodiputados ganamos un buen dinero…


    —Pero no tú —le recuerdo. Es de esos políticos que donan gran parte de su sueldo y no precisamente a una periodista.


    Él contesta a esto encogiéndose de hombros y fija su vista en el reloj.


    —¿No vas a sacarlo de la caja? Tiene algo por detrás.


    Sin dejar de fruncir mi ceño, cojo el reloj y le doy la vuelta. Y suelto una gran carcajada al ver lo que Enrique tenía preparado. Por detrás de la esfera están difuminados los colores de la bandera republicana con una inscripción alrededor de toda la circunferencia: «Liberté, égalité, fraternité, ou la mort!». No me quiero imaginar la cara que se les habrá quedado a todos los de Tiffany’s en cuanto Enrique les pidió que hicieran esto a uno de sus relojes.


    —Tengo que reconocer que es el reloj más bonito que he tenido en mi vida —le digo sinceramente extendiéndoselo para que me lo coloque, lo cual hace de forma demasiado solemne.


    —Me alegro de que te guste —me dice en cuanto lo tengo ya en la muñeca—. Es para que no se te olvide lo que eres en realidad. Por mucho que te rodee todo esto —y gira su cabeza hacia la estancia— en el fondo sigues siendo mi Pepper republicana y perroflauta.


    Me parece poco un simple abrazo para la ilusión que me ha hecho su regalo. Pero le abrazo todo lo que mi pequeño Graham me permite, haciéndole reír por ello. Se gana otro empujón cuando somos interrumpidos por la pequeña Noelia que me ha visto de lejos y viene corriendo hacia mí como si hiciera años desde que no me ve. La cojo en brazos y la aprieto fuerte un instante, dándole un beso en la mejilla mientras ella me rodea con sus bracitos. Ya está en pijama. Claro, son más de las seis de la tarde y la señora Tisdale ya la ha bañado y estará a punto de llevarla a cenar.


    —Hola amigo de Laura —le dice a Enrique sonriendo, haciendo que a éste se le escape una pequeña risa que ahoga, volviendo a ponerse serio de nuevo.


    —Hola Noelia, ¿puedo cogerte yo un rato? —le pregunta, extendiendo los brazos en su dirección, viendo que estoy haciendo verdaderos esfuerzos por no perder el equilibrio.


    Y Noelia encantada se tira a los brazos de Enrique, que la coge como si llevara toda la vida cogiendo niños. Juega con ella haciendo que bote en sus brazos y le enseña el reloj que me acaba de regalar. Noelia abre mucho los ojos cuando lo ve. Le encanta todo lo que brilla, pero también le gustaría una pulsera de plástico de los chinos si brillara, así que…


    —Pero eso no es lo mejor —le dice Enrique en tono confidente.


    Coge como puede mi muñeca y me vuelve a quitar el reloj. Y sé exactamente lo que va a hacer…


    —Verás —prosigue una vez que da a Noelia el reloj por detrás, para que observe los colores republicanos—, estos colores son muy muy importantes y tienes que recordarlos, ¿vale?


    —Pero Enrique, que es una niña… —le recuerdo. Y además una niña que ya es de la aristocracia…


    —Hay que enseñarles desde pequeños… —dice Enrique, que sigue explicándole lo que significa la frase y mil historias más con las que Noelia se queda boquiabierta. Incluso empieza a tararearle La Internacional, haciendo que no pueda evitar cantarla yo misma en bajo durante por lo menos un instante.


    Mis ojos ven de lejos en un rincón a Jorge, apoyado tranquilamente en la pared, que nos mira con esa misma sonrisa triste que lleva pegada en su rostro toda la tarde.


    Le sonrío y en cuanto se da cuenta de que le he visto, se acerca a nosotros.


    —¿Estás adoctrinando a mi hija ya desde pequeña? —le dice Jorge en cuanto está a nuestro lado, cogiéndole a Noelia de los brazos pero en tono amistoso.


    —Hay que dejarles escoger, Jorge, y tienen que conocer todas las opciones —explica Enrique, que va a ponerme el reloj de nuevo cuando la mano de Jorge le hace un placaje a la suya, cogiéndolo y observando por delante y por detrás el regalo.


    Frunce el ceño, cómo no, aunque sigue sonriendo levemente. Le mira meneando la cabeza y luego me mira a mí mientras le da de nuevo el reloj para que me lo coloque.


    —Estarás contentísima con el regalo… —me dice con sorna mientras da un beso a Noelia en la frente.


    —Papi, Enrique me estaba enseñando una canción muy bonita, ¿tú te la sabes? ¿Me la puedes cantar para dormir hoy?


    Enrique y yo nos echamos a reír. Jorge le mira con ojos asesinos y Enrique empieza a aplaudir por su hazaña con cortas palmadas acompasadas con sus carcajadas. Creo que en el fondo a Jorge no le ha molestado en absoluto pero es como si tuviera que hacer su papel y tapa su sonrisa dando otro beso a Noelia mientras nos sigue mirando hasta que Enrique tiene que irse definitivamente. Deja la casa entre más risas y tarareando de nuevo La Internacional con un agudo silbido que se oye incluso cuando ya hemos cerrado la puerta.


    Jorge deja en el suelo a Noelia en cuanto cerramos la puerta y se queda mirando de nuevo mi despampanante reloj.


    —Menudo regalito el de tu amigo…


    —¿Celoso, señor letrado?


    —Ni mucho menos —me dice medio ofendido—, sólo que luego me tengo que oír de su boca que despilfarro dinero…


    Me acerco a sus labios y se los beso hasta que consigo que aparezca de nuevo su sonrisa. Noelia nos mira curiosa, parece como si no se acostumbrara a ver a su padre y a mí besarnos. Y en estos momentos es su padre el que se acerca de nuevo a mis labios y medio incrusta los suyos en los míos, dejando claro quién es él en la jerarquía de hombres de mi vida. Nuestro hijo se revuelve un poco cuando nota a su padre tan cerca y éste posa su mano un instante para volver a notarle zigzaguear por dentro.


    —¿Estás muy cansada, mami? —me pregunta de forma cariñosa.


    —No. Vamos dentro, anda…


    Nos cogemos de la mano y volvemos a entrar en el salón con Noelia de nuevo en brazos de Jorge hasta que mis amigos tienen que volver a casa. Mañana se trabaja y ha sido un milagro que hayan conseguido pedir el día todos ellos para estar conmigo hoy, pero su vuelo sale de noche y no ha habido forma de convencerles para que el viaje lo hagan en el juguete de Jorge, así que al cabo de media hora se van todos, dejándonos a la familia más cercana cenando solos.


    Estamos comiendo en el postre la tarta que había sobrado antes cuando llaman de nuevo al móvil de Jorge. Durante las comidas no suele cogerlo a no ser que sea importante, así que como lo tiene encima de la mesa entre él y yo, miro la pantalla y veo el nombre de «Carmen Personal» en ella. Jorge me mira sonriente al ver que yo también sonrío y me hace un gesto con la cabeza para que lo coja. Se ha acordado. Habrá llamado a mi móvil y como no lo tengo ni en el comedor, no lo habré escuchado, y habrá llamado a Jorge para poder felicitarme.


    Cojo el móvil ya sonriente bajo la atenta mirada de todos los allí presentes, a los que se les ha contagiado mi sonrisa.


    —Hola, mamá —le digo a mi madre más que feliz por volver a hablar con ella después de todo lo que ha pasado. Y además en mi cumpleaños. Éste definitivamente es el mejor cumpleaños de todos.


    —Buenas noches, Laura. Os quería comentar que hay unos cambios que realizar en el bufete y necesitaría enviaros los documentos cuanto antes para que los revisarais y los firmarais para darle el ok. ¿Mañana estaréis en el bufete para mandaros el fax?


    Lo ha dicho todo seguido casi sin respirar. No he escuchado en ningún momento un felicidades ni nada parecido. Y como estoy algo desconcertada, actúo como si tuviera la edad de Noelia. O menos.


    —Mamá, ¿no me felicitas?


    Me ha salido solo, pero al decirlo me he dado cuenta de lo penoso que ha sonado por la cara que he visto que me han puesto todos los presentes. No se oyen ahora mismo ni ruidos de cubiertos y quiero que me trague la tierra de la vergüenza que estoy pasando. Mi propia madre no me felicita el cumpleaños. Vale, suena estúpido pero de repente me encuentro realmente mal.


    —¿Necesitas que te diga feliz cumpleaños por algún motivo? —me contesta con el mismo tono neutro que ha empleado para todo lo anterior.


    —Pues… No, pero creí que llamabas porque…


    —Llamé de hecho a Jorge porque imaginé que podría tratar con él esto por teléfono y dejarlo hecho cuanto antes.


    Eso ha sonado a «pásame con él y deja de molestarme». Y la tierra sigue sin tragarme cuando me separo el móvil de la oreja y se lo paso a Jorge, que lo mira como si le estuviera dando un hierro al rojo vivo.


    —Quería hablar contigo de algo del bufete, ponte —le digo con un hilo de voz, todo lo que consigo que salga de mi garganta.


    Y lo malo es que todo el mundo sigue en silencio. Podrían hablar entre ellos de nuevo, seguir bromeando… Incluso Noelia está concentrada en su tarta, quitándole las capas de los chocolates para comérselas por separado, y no rechista. Jorge se ha puesto al teléfono ya de muy malas y no ha dejado ni que mi madre comience a hablar.


    —Carmen, ¿se puede saber qué es lo que pretendes? … No, escúchame tú a mí, has llamado expresamente en el cumpleaños de Laura para hacerle un desplante y no voy a consentirlo… No, e incluso te diré más, todo eso va a ser modificado por completo… ¿Y no sabes por qué?


    A medida que va hablando, yo me voy encontrando cada vez peor. Es vergonzoso tener que estar notando las miradas de pena de mi padre y de Clara clavadas en mí, mientras Jorge se enfrenta a mi madre porque no se la ha ocurrido nada mejor que amargarme el día de hoy haciéndome semejante cosa. Tengo todavía su tono frío y distante clavado en el tímpano. Me ha helado la sangre de arriba abajo y lo más desconcertante es que sigo sin saber por qué tengo que pagar yo algo por lo que no tengo culpa ninguna.


    —Cariño, tu madre está pasando una mala época pero… —intenta explicar mi padre, poniendo peor las cosas.


    En ese momento cuelga Jorge dando un golpe a la mesa con el móvil. Le oigo resoplar para tranquilizarse y por el rabillo del ojo le veo mesarse el cabello con fuerza. Alcanza mi mano y la aprieta. Y eso en realidad me avergüenza más de lo que ya estoy y no puedo evitar quitar mi mano de la suya con un movimiento brusco que sorprende a toda la mesa.


    —Pero cariño —me dice Jorge sorprendido—, ¿qué…?


    Me levanto de golpe de la mesa y muevo mi silla hacia atrás para salir de allí cuanto antes.


    —Estoy algo cansada, voy a ir a dormir ya. Os veo mañana —les anuncio y sin más preámbulos salgo del comedor camino a ninguna parte para quedarme allí durante vida y media a ser posible, ocultando que me ha afectado algo tan infantil como que mi madre no me haya querido felicitar el cumpleaños.


    Antes de subir al dormitorio paso por la planta en donde hemos puesto todo lo del pequeño Graham y creo que ahora mismo necesito un sitio así para respirar algo de inocencia y bienestar. Empujo la puerta con cuidado y la cierro detrás de mí. Hace unos días nos trajeron ya todos los muebles y utensilios que vamos a necesitar. Todavía no sé para qué sirven todos y de vez en cuando me paso por aquí para buscar en internet cada aparato y encontrarle una utilidad. Todo esto es abrumador y no tengo a nadie que me diga para qué sirve este aparato que parece una panera y… Busco información en internet mientras pongo el carrillón musical de encima de la cuna. Esa música siempre me tranquiliza.


    —Cariño, ¿qué haces aquí?


    Jorge acaba de entrar en el cuarto y viene hacia mí con preocupación. Mi cara no es que le infunda mucha tranquilidad. Estoy leyendo en este preciso instante en internet que ese aparato es un calentador de toallitas húmedas. ¿En serio? ¿Esto existe?


    —¿Sabes lo que es esto? —le digo a Jorge señalando ese aparatejo.


    Se acerca a mí para agarrarme por la cintura mientras lo observa bastante perplejo. Me mira por fin, esperando a que le diga qué es o a qué viene todo esto.


    —Un calentador de toallitas húmedas —le explico— y ni siquiera sabía que esto existía. Vengo aquí todos los días para aprender para qué sirve cada cosa y te juro que no soy capaz de recordar todo. Voy a tener que etiquetar cada cosa para no confundir la pera con el chupete…


    Me frustra mucho más que, cuando estoy empezando a entrar en pánico, Jorge se ría de mi desesperación. Mira incrédulo el aparato que calienta supuestamente las toallitas sin dejar de reírse.


    —¿Para qué hay que calentar unas toallitas? —pregunta con toda sinceridad.


    —Ay Jorge, para qué va a ser. Si les limpias con una toallita húmeda fría pueden coger frío si son muy pequeños y además puedes despertarles si ya están dormidos. Pero ése no es el problema, el caso es…


    —No —me interrumpe dejando de reírse pero calmando mis nervios con su media sonrisa—, dices que no sabías ni que existía esto pero le sabes dar aplicación al momento. Y te aseguro que yo habría sido incapaz de darle un uso lógico, aun siendo ya padre.


    —Pero George, yo… Yo voy a ser la madre y yo…


    No llego a desesperarme porque Jorge me abraza y parece que hace que la angustia se vaya disipando. Pero sé por qué estoy así. Siempre pensé que mi madre me ayudaría cuando yo misma fuera a ser madre. De hecho siempre lo hablábamos. Ella vendría conmigo a comprar toda la ropita del bebé, iría conmigo a alguna clase de preparación del parto y no sé, cosas de ese tipo que suelen hacer madre e hija en estos casos. Y en estos momentos mi madre ni me habla, no ha querido ni felicitarme en mi cumpleaños y me siento completamente abandonada y perdida y asustada y angustiada... Creo que Jorge sabe por qué estoy así y por eso nos quedamos un rato más allí, viendo la ropita que ya tenemos preparada, haciendo sonar los sonajeros y demás juguetes con los que dentro de poco jugará el pequeño Graham.


    Subimos a la cama cuando ya nuestros padres están en la habitación de invitados y Noelia durmiendo en su cuarto. Estoy agotada y necesito descansar algo más estos días para estar descansada el día de la boda de Idelle y ese Reed Craig, Marqués de Cawdor. En el fondo no me apetece nada tener que estar horas de pie, hablando con gente que estoy segura de que no me va a caer bien. Por lo menos Stuart Campbell no estará por allí y podré pasar unos días tranquilos en Escocia, ya que después hemos pensado irnos a Montrose para que mi padre lo conozca y así Jorge y yo podamos dejar todo preparado para cuando el pequeño Graham vaya a nacer.


    Desde que le he dicho que quiero que nazca allí, está como loco con el tema. Adoro verle tan feliz, porque eso me hace a mí también más feliz. Y le necesito así ahora mismo.


    


    


    

  


  
    XXXVI


    —Tu móvil…


    Jorge murmura algo desde su lado de la cama, moviéndome para despertarme. Está sonando el móvil desde mi mesita y ni siquiera lo había oído si no llega a avisarme. Ya ni siquiera siento vibrar la smartband en la muñeca…


    Estiro la mano con los ojos todavía cerrados y abro un ojo antes de descolgarlo. Mi jefe de Press2 en Londres, Charles Johnson. Por favor, las cinco de la mañana…


    —Señor Johnson, diga…


    —Señorita Sánchez, tiene que sacar unas notas en español con la información que le acabo de enviar al email.


    —¿Ahora? —pregunto sorprendida.


    Mi adormilado escocés me nota el tono de queja y me abraza entre sueños. Sigo escuchando a mi jefe acurrucada en los brazos de Jorge y parece que el despertar ya no sea tan malo.


    —Ahora mismo. Ha habido un accidente aéreo de un avión que salió de Londres a Bruselas hace unas horas y en la lista de pasajeros iba un político español. Nos lo acaban de confirmar a los medios y necesito que nos envíes ahora mismo una breve nota en español de lo ocurrido.


    —Vaya, un accidente de avión… Eso es horrible… —contesto todavía en brazos de Jorge.


    Pero entonces llega a mi cerebro palabra por palabra de lo que me acaba de decir mi jefe y me levanto de golpe, haciendo que Jorge se despierte del todo y me mire asombrado con mi brusco movimiento.


    —¿Cómo ha dicho? —pregunto alterada—. ¿Un político español?


    Necesito que me diga ahora mismo que no, que he entendido mal.


    —Sí, exactamente… —y parece buscar la información en alguna parte—. Enrique… Guzmán, de ASD. Compruebe la información y nos manda lo que le comentaba, ¿de acuerdo?


    No sé si le he respondido antes de colgarle. Pero me acaba de abandonar toda la sangre de la cabeza. O del cuerpo. Oigo palpitar mi corazón y no siento los dedos cuando marco de memoria el teléfono de Enrique. Por favor, cógelo, por favor, por favor…


    —¿Qué pasa, cariño? —pregunta Jorge, parece que a kilómetros de distancia.


    —Joder, no… —es lo único que puedo decir cuando la locución del teléfono de Enrique me indica que está apagado o fuera de cobertura.


    Me levanto más rápido que nunca a por mi ordenador. Escribir cinco líneas, escribir cinco líneas… Ahora mismo no sé si voy a ser capaz. Vuelvo con el portátil a la cama y con los ojos llenos de lágrimas que no he podido evitar que me caigan. Marco el teléfono de Andrés. Él tiene que saber algo. Puede… puede que no fuera él, siempre hace mil cambios de billete y por ahora no se sabe nada. Joder, Enrique, ¿por qué lo tienes apagado? Dejo con el manos libres el móvil encima de la cama mientras mi hemisferio cerebral izquierdo toma el control durante unos segundos, dejándome redactar una escueta nota ante la mirada atónita de Jorge, que mira intermitentemente a la pantalla del ordenador, al móvil que sigue dando tonos y a mí.


    —Laura —oigo a Andrés al otro lado del teléfono, más que despierto a estas horas—, ¿sabes…?


    —No sé nada —le digo con desesperación evidente y con más lágrimas en los ojos—, le llamo y lo tiene apagado. Joder, Andrés, dime que cambió el vuelo.


    Jorge lee lo que acabo de enviar a mi jefe y le oigo murmurar un «joder…» antes de que Andrés vuelva a darme malas noticias.


    —No, Laura, estoy volviéndome loco. No sabemos nada —creo que le oigo llorar—. Sólo nos han pasado la lista de pasajeros pero…


    —Voy a llamar a la aerolínea a ver si me dicen algo —le contesto y no sé cómo he podido decirlo con tanta calma.


    —Por favor, avísame si sabes algo. Si consigo localizarle te aviso.


    Cuelgo y acto seguido busco el teléfono de la aerolínea, que debe de estar colapsada porque no deja de comunicar. Pues me voy al aeropuerto. Me levanto de un salto y voy hacia el vestidor para ponerme lo primero que encuentro.


    —Laura, ¿dónde vas? —pregunta Jorge detrás de mí.


    —Al aeropuerto, la línea está colapsada y tengo que saber si Enrique…


    No pienso decir algo así nunca. Porque eso no ha pasado. No ha podido pasar y punto. Veo a Jorge empezar a vestirse sin decir nada más. Y se lo agradezco, no quiero tener que escuchar ahora mismo tonterías de las que suele decir la gente en estos casos. No iba en el avión, estoy segura. No iba. No, no iba.


    Hemos salido a la calle y Brice ya estaba en la puerta esperando como siempre como por arte de magia. Mientras vamos camino de Heathrow, sigo llamando insistentemente a Enrique y sigue apagado.


    —Sigue llamándole tú, por favor —le pido a Jorge—. Tengo que llamar otra vez a la aerolínea.


    En silencio saca su móvil y comienza a llamar él también a la vez que yo sigo escuchando comunicar el teléfono que debería de estar disponible en estos momentos para todo aquel que llamara. Pero creo que hay demasiados medios también llamando como nosotros y no sólo los familiares que iban en ese vuelo. No iba en ese avión. No iba. No podía ir en él.


    Llegamos al aeropuerto sin noticias de nadie y allí ya hay una cantidad ingente de medios y los que imagino que son familiares de los pasajeros, los unos y los otros yendo hacia los puestos de información, perdidos por los pasillos de la terminal. Me encuentro con mis compañeros de Press2, que me miran confundidos por verme allí también. Sé que me han dicho que sólo escriba las notas en español, pero necesito saber. Claro que ellos no saben por qué tengo esa necesidad de saber a estas horas de la mañana para haberme hecho salir del calor de mi hogar por una noticia de la que ya se encargaban ellos. Me da lo mismo lo que digan o piensen. Sólo quiero ser la primera en enterarse de que Enrique no iba en ese avión.


    Ha sido horrible pasar a la sala que la compañía ha habilitado para los familiares y ver la lista de pasajeros allí colgada. Pero joder, sólo es la lista de pasajeros, no es la que confirma quién iba en ese avión. No puedo ni verla. No quiero ver su nombre escrito ahí. Pero Jorge sí que se acerca a confirmarlo, no sé por qué, porque él también debería de saber que Enrique no iba en ese avión. Cuando se da la vuelta y vuelve a mi lado, lo hace con cara de preocupación. Espero que en ningún momento se ponga condescendiente ni intente decirme ninguna gilipollez de las que estoy oyendo a un sacerdote que acaba de llegar dando consuelo a las familias y diciéndoles que hay que ser fuertes y todo ese tipo de cosas que la mayoría de ellos ni siquiera están escuchando. De hecho antes de volver a mi lado, he visto a Jorge ir a hablar un momento con el sacerdote y me han mirado los dos, este último asintiendo con la cabeza. Me parece que Jorge le ha dicho que por su bien no se me acerque. No creo que hoy tuviera mucha paciencia con nadie.


    No he permitido que Jorge deje de llamar al móvil de Enrique. Yo sigo intentándolo con la aerolínea y lo único que consigo cuando por fin me lo cogen es decir que no tienen más noticias y que los equipos de rescate están llegando a la zona en donde al parecer se perdió la pista al avión por el radar. No saben por qué ha fallado, no saben por qué ha caído, no saben cuántos pasajeros había en total confirmados… No saben una mierda.


    Oigo los gritos desgarradores de dolor de los familiares de la sala, en donde nos han dejado quedar como unos familiares más, ya que no me he identificado como periodista, sino como amiga personal de Enrique Guzmán. Jorge ha tenido que sacar su pasaporte mágico para que no pusieran más pegas y me dejaran sentar de una vez. No puede haberle pasado nada. Joder, sería mi culpa. Vino solamente porque era mi cumpleaños y quería darme una sorpresa. Es mi culpa. Enrique vino a Londres por mi culpa.


    El pequeño Graham me da un aviso y me parece que voy a tener que ir a vomitar ahora mismo. Siento otro movimiento brusco en mi barriga y me levanto intentando respirar hondo para no vomitar en mitad de la sala. Creo haber oído a Jorge preguntarme que a dónde iba pero ha decidido seguirme en cuanto ha visto la prisa que llevaba. Y le da igual que yo haya entrado en el baño de mujeres. Entra conmigo y cuando me agacho en uno de los inodoros con la siguiente náusea, noto que recoge mi pelo en una coleta con su mano y se agacha conmigo mientras vomito todo lo que he comido en mi cumpleaños. En ese cumpleaños que no voy a querer volver a celebrar.


    —Es mi culpa —le digo en cuanto no me queda nada en el estómago—. Vino por mi cumpleaños y ahora él…


    No puedo decirlo todavía. Vuelvo a sentir un dolor inmenso dentro de mí sólo de pensarlo. Jorge me limpia en silencio y me ayuda a levantarme, consciente de que si ahora me suelta puedo caer al suelo acto seguido. Me sienta allí mismo en el inodoro, igual que estuvimos aquel día en su boda, y se agacha en cuclillas delante de mí. Me mira con una mezcla de condescendencia y pena, y no soporto que haga eso aunque admito que sus caricias no sólo están calmando al pequeño Graham.


    —Cariño —dice por fin en un tono pausado—, no es tu culpa. Yo le dije que viniera. Y él quería venir, creo que habría venido igualmente aunque no le hubiéramos dejado. Pero los accidentes pasan constantemente y…


    —No los de avión —y hundo la cara en mis manos, intentando huir de todo aquello como si fuera una niña asustada—. Los aviones son seguros, no… no puede…


    Pero no puedo hablar, no me salen las palabras. No dejo de mirar el reloj que me regaló Enrique hace tan sólo unas horas y se me empaña la vista con cientos de lágrimas que no dejan de caer sobre mis mejillas por mucho que Jorge se afane en secármelas con su suave pañuelo de tela.


    —No le ha pasado nada —digo intentando autoconvencerme, y le miro con esperanza—, ¿verdad? Seguro que no cogió ese avión, cambió el billete en el último momento. Suele hacerlo mucho.


    Jorge agacha la cabeza un instante y cuando vuelve a mirarme sé que no me va a gustar lo que me va a decir.


    —Cariño, si hubiera cambiado el billete no aparecería en esa lista. Tienes que pensar que puede ser que Enrique…


    —No —y me levanto de allí, saliendo a la zona de los lavabos llena de ira—, no puede ser. Él está bien, lo sé, no se subió a ese avión. Enrique está vivo, estoy segura. No puede haberse ido así.


    Me suena el teléfono en ese momento y lo busco corriendo por si es Enrique. Pero al sacarlo veo que es de Press2 para enviarme más información irrelevante para que redacte en español. Genial, encima desde el puto móvil.


    —Sigue llamando a Enrique —le digo a Jorge que está plantado delante de mí sin atrever a acercarse siquiera.


    —Pero cariño, Enrique…


    Intenta hacerme ver algo que no pienso aceptar de ningún modo y le miro casi con odio.


    —Esta situación te encanta, ¿verdad?


    —¿Cómo? —contesta con voz aguda y la frente arrugada.


    —Claro, ya no tienes que preocuparte más por Enrique. Nunca te gustó que fuera mi amigo y te viene genial si se ha muerto, ¿no?


    —¡Laura! ¿Cómo dices eso? —y suena incluso ofendido—. Claro que no me hacía gracia que fuerais tan amigos, pero no me caía mal. Era un buen chico y sabes que hasta le tenía afecto, te lo aseguro.


    —Ni se te ocurra hablar de él en pasado —le advierto mientras abro el programa que conecta mi móvil y mi ordenador para poder redactar la nota—. Y sigue llamándole ahora mismo.


    —Laura por favor, tienes que entender que Enrique…


    —¡Llámale de una puta vez, joder!


    He gritado demasiado alto y una chica que iba a entrar en ese momento al baño ha decidido darse media vuelta y volver más tarde por si acaso. Jorge creo que no está muy contento tampoco con mi actitud pero me importa una mierda. Enrique está vivo, tiene que estarlo. Le quiero tanto que no me puedo imaginar que no vuelva a tenerle nunca más conmigo. Sé que no es el mismo amor que tengo por Jorge, éste es mi vida. Pero Enrique… Es cierto, si Jorge no hubiera existido, estoy segura de que podría sentir puede que incluso lo mismo que siento por Jorge. Tiene que seguir conmigo, tengo que tenerle cerca aunque sea como amigo. No puede haberse ido, es imposible, no puede…


    Salimos del baño pero no volvemos a la sala de los familiares. Si sigo allí creo que voy a hundirme del todo. Ya han venido unos psicólogos a atender a los familiares y en cuanto me han preguntado si necesito algo, creo que les ha quedado claro que no quiero tener nada que ver con sus mierdas de herramientas para afrontar el dolor.


    —Deberías hablar con… —me dice Jorge, además delante de uno de ellos.


    —No está muerto —le recuerdo—, no subió al avión.


    Ellos dos se miran un instante y vuelven a fijar sus miradas en mí con lástima, algo que odio que haga la gente.


    —Laura, por favor… No hubo cancelaciones de última hora. Sabes que Enrique iba en ese avión.


    El tono de Jorge empieza a cabrearme.


    —Deberías ser tú quien hablara con los loqueros a ver si te tratan esa especie de obsesión y de celos enfermizos que sientes por Enrique.


    —Laura —me dice casi enfadado—, deja de decir tonterías. Enrique iba en ese avión y tienes que…


    Le sonrío y me acerco a él para decirle en su cara lo que parece no estar entendiendo.


    —No tengo que hacer una puta mierda de lo que tú vayas a decirme. Y ahora déjame trabajar tranquila y sigue llamando a Enrique.


    —No Laura, no pienso seguir llamando a un móvil apagado, más aun sabiendo por qué está apagado.


    El psicólogo nos mira con cara de «he encontrado una mina de oro con estos dos».


    —Te juro por todos los dioses de la gente aquí presente que como vuelvas a decirme que Enrique iba en ese avión…


    —¿Qué vas a hacer? ¿Dejarme? ¿No volver a casa?


    Estoy a punto de decirle que le voy a cortar los huevos en pedacitos cuando el psicólogo interviene y no sé quién le ha dado vela en este entierro.


    —Vamos a hacer una cosa. Él va a llamar… pongamos que cinco veces más, ¿de acuerdo? —y eso ya me va gustando—. Pero si a la quinta vez sigue apagado, vuelvo y hablamos un rato tú y yo, ¿de acuerdo?


    —Me va a importar una mierda lo que me cuentes —le digo intentando cabrear al tranquilo ser que se dirige a mí con esa especie de halo imperturbable.


    —¿Crees que puedo convencerte de algo que tú no quieras?


    —Ni mucho menos.


    —Entonces demuéstramelo dentro de un rato.


    En realidad este chico es un crío. Qué tendrá, ¿veintipocos? Y me viene aquí con sus vaqueros y su camisa blanca reluciente como recién planchada a intentar darme lecciones. Pues le voy a dejar sin argumentos, eso seguro.


    —Muy bien. Pero que él siga llamando —y ni siquiera miro a Jorge cuando vuelvo a sentarme en los asientos que hay justo fuera de la sala de familiares a redactar esa maldita noticia.


    Ese loquero vuelve dentro con el resto de familiares y Jorge va a sentarse a mi lado.


    —Ni se te ocurra, estoy trabajando.


    —Laura, sólo voy a sentarme y seguir llamando.


    —Quiero estar sola.


    —No creo que…


    Otra vez tengo que mirarle para que me lea en los ojos que quiero estar sola, es decir, que no quiero que se me acerque lo más mínimo.


    —Cuando Enrique te coja el teléfono, me avisas —es lo único que le digo mientras me quito las lágrimas de los ojos y las mejillas para intentar ver la pantalla del móvil algo más nítidamente.


    —Cinco veces nada más, Laura. Luego has prometido que…


    —Llama ya, joder, y no seas tan pesado. Estoy harta de que me trates como si fuera tu hija en vez de tu pareja.


    Debería haber dicho esto antes porque se ve que funciona. Jorge se aleja unos metros de mí y se sienta al fondo, en donde puedo seguir vigilando que esté llamando por teléfono mientras yo acabo de redactar absolutamente nada, porque en realidad casi es repetir lo que puse en la anterior nota.


    Me están matando de dolor los llantos de dentro. Oigo a una madre desgarrada por el hijo que iba en el avión, una mujer que acababa de discutir con su marido por tonterías, un hombre que se había despedido de su mujer embarazada de cuatro meses porque iba a firmar un contrato en Bruselas ya que aquí habían perdido los dos el trabajo hacía poco. ¿Cómo esos psicólogos pueden estar escuchando todas esas historias sin derrumbarse ellos también? Empiezo a darles algo de mérito. Sólo algo. Porque a ese listo que me vino antes a hablar, voy a destrozarle dialécticamente. No, no voy a llegar a eso, qué estoy diciendo. Enrique va a coger el móvil y esta pesadilla va a acabar.


    Miro el reloj de Enrique y veo entre lágrimas que son las siete y media de la mañana. Deberíamos estar ya de camino al bufete. Seguro que Jorge está más cabreado aún por esto. Me parece que debería hablar con él, explicarle que no estoy así porque quiera más a Enrique que a él. Creo que no he sido muy correcta en este rato pero me estaba tratando como si estuviera loca, y no lo estoy.


    —Laura —me dice Jorge, que ha venido hasta mi sitio sin que le haya dado permiso para acercarse—, tenemos que hablar.


    Me coge la mano para que me levante y empieza a caminar, alejándonos de la sala de familiares.


    —Jorge, verás… Lo siento, sé de lo que me tienes que hablar. No quiero que pienses que no te quiero o que quiero más a Enrique. Es sólo que yo… Bueno, Enrique es…


    Se gira para mirarme, sorprendido. ¿No era de esto de lo que teníamos que hablar? ¿Entonces por qué parece preocupado?


    —¿Enrique es…? —dice queriendo que acabe la frase, quedándose quieto esperando la respuesta.


    —Es un amigo, y le quiero, sí. Pero no he tenido que hablarte de esa forma, lo siento. Pero si fuera Toño en vez de Enrique, estaría de la misma forma y…


    No sé si se me habrá entendido bien pero por lo menos le veo esbozar una tímida sonrisa.


    —Te agradezco que me digas algo así, sobre todo en esta situación. Y ahora —dice volviendo a caminar, yendo a la salida—, quiero que estés calmada y seas razonable.


    —¿Por qué? ¿Qué pasa?


    Me noto que el corazón vuelve a latirme de nuevo, parecía que hacía rato que había desistido de moverse pero por suerte sigue ahí, aunque ahora algo más alterado. Miro al frente y veo que estamos yendo hacia un hotel de baja categoría y para empezar, no me puedo creer que Jorge vaya a entrar a un hotel de tres estrellas, pero lo más indignante es que quiera que vayamos ahora a descansar.


    —Jorge, yo no pienso ir ahora…


    —Calla y vamos.


    —Pero dime qué pasa.


    —Aquí no —y mira hacia los lados para mostrarme a todos los periodistas que hay a nuestro alrededor.


    Nada, se cierra en banda y casi me arrastra hasta la recepción del hotel, donde le dice a la recepcionista que nos esperan en la habitación 304. Subimos al ascensor y ya no puedo más.


    —¿Es Enrique? ¿Está aquí?


    —Laura —dice girándose hacia mí y cogiéndome la mano—, promete que no vas a volverte loca en cuanto entres en esa habitación.


    —Joder Jorge, dime ya qué pasa.


    Le abofetearía hasta que me lo dijera, pero cuando Jorge se pone así es imposible. Salimos en la tercera planta y nos dirigimos hacia la puerta de la habitación 304, pasando por delante de varios turistas que arrastran sus pesadas maletas por el suelo enmoquetado del pasillo. Llamamos a la puerta y puede que el corazón me lata con tanta fuerza que haya explotado por dentro y por eso siento este mareo repentino. La puerta se abre y… ¿No hay nadie?


    Jorge me empuja hacia dentro y es entonces cuando veo a Enrique detrás de la puerta cuando la cierra, con cara de sueño, una camiseta blanca interior, sus vaqueros y descalzo, mirarnos como si viniéramos a hacerle un juicio sumario por lo menos. Creo que Enrique piensa que voy a romperle en pedazos cuando le abrazo de la forma en que lo estoy haciendo en este momento.


    Vuelvo a echarme a llorar sin dejar de repetirle que le quiero y me separo de él enfadada, dándole un bofetón que resuena en cada rincón de la habitación. Enrique se lleva una mano a su mejilla y me mira abriendo los ojos de par en par, despierto ya por completo.


    —¿Pero qué te pasa? —me pregunta bastante molesto.


    —¡Eres imbécil! ¿Por qué apagaste el móvil? ¿Por qué no me dijiste que te habías quedado en Londres? ¡Nos tenías a todos preocupados! Joder, Tony, ¡tu nombre estaba en la lista de pasajeros!


    —¿Tony? —pregunta con una ligera sonrisa que borra al instante en cuanto ve que no estoy de coña—. Vale, lo siento. Surgió a última hora al salir de la entrevista, lo siento…


    —¿Y por qué no me dijiste nada? Joder… —y casi estoy tirándome del pelo—. ¡Por qué no me dijiste que te quedabas!


    De repente no habla nadie. Enrique camina unos pasos hacia atrás y da unos golpes en la puerta de lo que imagino que será el baño de la habitación. Sale de allí una asustada Menchu, que me mira con miedo de que también la abofetee a ella como seguro que ha escuchado hace un instante que he hecho con Enrique.


    —¿Qué hace ella aquí? —le pregunto a Enrique como si fuera una novia celosa.


    —Verás, nos dimos los teléfonos antes de irme y después de la entrevista… bueno, quedamos para tomar algo y la cosa se complicó… —me explica no muy pausadamente.


    —Se complicó…


    —No me dio tiempo a cambiar el billete —concluye sin querer darme más detalles—, pero si salgo ahora con ella, según lo que me ha contado Jorge que ha sucedido y el revuelo que se ha montado, me sepultan para siempre.


    Se quedó con Menchu. Quedó con ella y la echó un polvo. O dos. O a saber qué más hicieron o qué ha pasado. Tony… Enrique es… Sé que puede estar con otras, que ha estado y estará con otras. Y que esto suena al perro del hortelano. Pero saber que ha estado con Menchu de esa forma…


    Y sin embargo… Sin embargo éste es el motivo por el que Enrique está vivo. Gracias a que pasó la noche con Menchu, Enrique no montó en ese avión. Gracias a que las hormonas de Enrique son como las de un adolescente está en esta habitación de hotel todavía a medio vestir y mirándome como si de un momento a otro fuera a sacar una recortada y liquidarles a ambos. ¿Por qué no quería decirme esto? ¿Por qué tenía miedo de decirme que estaba con Menchu? Ahora mismo me da igual todo. No me importa que ellos dos se hayan acostado, lo que ahora me importa es que Enrique sigue conmigo. Es decir, que sigue vivo. Conmigo no, claro, me refiero a…


    Me acerco a Menchu y oigo a Jorge detrás de mí decirme que qué voy a hacer, pero antes de que los dos se lancen a mí por si voy a matarla o algo parecido, la abrazo. Menchu creo que tampoco se lo esperaba porque la he visto retroceder unos pasos cuando me acercaba a ella. Pero le estoy tan agradecida de que haya hecho que Enrique se quedara en tierra… Sea por lo que sea, me da igual. Es mi amigo y tengo que dejar este asunto de querer acapararle de una forma que no es de amigos. Por el bien de todos, debería acostumbrarles a que no voy a ponerme histérica si Enrique se acuesta con otra. En estos momentos me parece una absoluta estupidez que ellos estuvieran pensando en mi reacción con respecto a eso en vez de que yo estaría feliz porque Enrique siguiera vivo.


    Cuando le he dado las gracias suficientes veces como para haberme expresado con claridad y que ella haya entendido que no voy a matarla por lo que ha hecho sino todo lo contrario, me separo por fin y veo a mis dos chicos mirar la escena sin poder creerse que eso esté pasando en realidad. No me apetece que sigan mirándome de esa forma así que vuelvo a la realidad de golpe.


    —Ella tiene que irse ahora —y miro a Menchu—. A Enrique le hunden como sepan que ha pasado algo de este tipo con una tragedia como la del avión. Y vete a trabajar ya mismo —le recuerdo, ya que debería estar hacía más de media hora en su puesto de trabajo. Pero no puedo sonar enfadada, mi alivio es evidente.


    —Puede que sea lo mejor, sí —añade Enrique, acercándose a recoger el bolso y la cazadora de Menchu de encima de la cama.


    Ésta se acerca a él pero a Enrique le noto bastante frío con ella. Le pasa las cosas y va directamente hacia la puerta para abrirla y hacer que salga sin asomarse él a la puerta como ha hecho cuando nos ha abierto. Menchu se va un poco desorientada todavía por la situación sin decirnos adiós tampoco a nosotros. Y en cuanto Enrique cierra la puerta, se olvida por completo que Jorge está allí y viene hacia mí con una especie de preocupación en la mirada.


    —Pepper, te juro que no ha sido más que… —y se queda callado en cuanto oye a Jorge carraspear a su lado, molesto para empezar por haberme llamado de nuevo de esa forma e imagino que también porque esto parece una discusión de pareja más que otra cosa—. Bueno… Laura, yo… Sólo ha sido… Bueno, ya sabes.


    Por el bien de todos, voy a evitar decir nada al respecto.


    —¿Has hablado ya con Andrés? —le pregunto.


    —Sí, justo cuando llegasteis. Dijo que te comentara si podías sacar tú en Press2 lo de que estoy bien de una forma… disimulada.


    Cojo el móvil para conectarme de nuevo de forma remota al ordenador y enviar la noticia de que Enrique está bien a la agencia.


    —Tú estás enfermo —le digo a Enrique mientras sigo redactando unas líneas para enviar.


    —Laura, entiendo que estés enfadada. Pero te aseguro que no ha sido nada más que… —comienza a disculparse de nuevo.


    —¿Qué dices? —le pregunto levantando un momento la vista. Y creo que eso de que está enfermo lo ha entendido con otro sentido—. Me refiero a que voy a enviar que caíste enfermo, con gripe o algo así, y por eso no cogiste el avión —y vuelvo a dirigir mi atención a la pantalla del móvil, yendo a sentarme a la cama que todavía está deshecha. No, mejor en la silla del fondo—. Tú has dicho que has vuelto a nacer y que das todo tu apoyo a los familiares de los fallecidos.


    Enrique no me desdice. Siguen los dos de pie sin moverse un ápice mientras acabo de enviar las declaraciones que me acabo de inventar sobre la marcha y antes de enviarlas, se las muestro a Enrique para que sepa lo que supuestamente ha dicho. Sonríe mientras asiente con la cabeza y le doy a enviar por fin. No corrige nada, le conozco demasiado bien y sé perfectamente cómo habla así que suena del todo creíble lo que he escrito. Mi jefe va a estar muy contento en cuanto vea esto. Mando una copia acto seguido a Andrés para que lo tenga en cuanto los medios le bombardeen con las declaraciones y guardo el móvil.


    —Tienes que pasarte por el aeropuerto. Vamos, arréglate —le digo sin moverme de la silla.


    —¿Al aeropuerto? —pregunta pero va a coger su camisa para terminar de vestirse.


    —Tienes que pasar a ver a las familias.


    —Joder, claro… —y se está calzando las Converse sin sentarse siquiera—. Perdona, estoy todavía un poco… No he dormido mucho y…


    Voy también a pasar esa frase por alto por la cara que me ha puesto Jorge, esperando a ver qué contesto a eso.


    —Mejor. Así es más creíble que te encuentras mal.


    Jorge se acerca a mí por primera vez desde que entramos en la habitación y me pone la mano en el hombro.


    —Cariño, nosotros deberíamos ir a casa.


    —Vamos primero al aeropuerto y luego a trabajar —le contesto levantándome de la silla al ver a Enrique preparado para salir.


    —¿Venís conmigo? —pregunta creo que con alivio por no tener que llegar allí solo.


    —Vamos. Pero estás sólo un momento y te vas, hoy no es día de lucirse.


    Enrique me hace un gesto molesto como diciéndome que lo sabe perfectamente.


    —Deberías quedarte en casa hoy —le dice Jorge.


    —¿En vuestra casa? —y suena más incrédulo que si alguien del PP quisiera afiliarse a ASD.


    —Sí, para que por lo menos duermas algo. Haz ahora el check out y luego nos vamos todos a descansar un rato.


    Sigo sorprendiéndome cuando Jorge es tan razonable. Enrique recoge en silencio su maletín, la mochila y se la cuelga al hombro, y no puedo evitar verle ahora mismo como una especie de estudiante o de mochilero que está recorriendo Europa. Cualquiera de las dos cosas le pegan perfectamente.


    Sale de la habitación seguido por nosotros. Jorge me coge por la cintura y besa mi sien para sentirme más cerca de él de lo que imagino que se ha sentido en esa habitación.


    —¿Estás mejor? —pregunta por lo bajo mientras Enrique llama al ascensor, unos pasos por delante de nosotros.


    —Te dije que no iba en ese avión —contesto como reproche, pero luego cambio mi tono—. ¿Sabes que te amo?


    Sonríe y me besa en los labios, y no entiendo cómo puede hacer una cosa semejante con las pintas tan horribles que debo de tener en este momento.


    —Yo también, mi vida —me contesta incluso sin hacer falta.


    


    Después de unas declaraciones a la prensa y de estar unos minutos con los familiares, salimos de nuevo y ya tenemos a Brice a la puerta de la terminal esperando con la puerta abierta para llevarnos de nuevo a casa. Pero cuando llegamos, los planes de Jorge son otros. Tiene que pasarse por el bufete para algo del cierre del caso de Frank, así que cuando subimos a la habitación después de indicar a Enrique la única habitación que queda libre en la casa, Jorge se da una ducha rápida y se disfraza de nuevo de letrado.


    —No puedo ni moverme —le confieso tumbada en la cama.


    Jorge viene hacia mí sonriendo y me besa la frente mientras acaricia mi mejilla con su pulgar.


    —Tú necesitas descansar. Vendré pronto, ¿de acuerdo? Deberías empezar a pensar en quedarte en casa estas últimas semanas, cariño.


    —No estoy enferma —le recuerdo.


    —Lo sé, pero creo que estás teniendo un embarazo demasiado… —y mirando hacia los lados—. ¿Dónde tienes las pastillas que te recetó la doctora?


    —En mi bolso, pero estoy bien, no te preocupes. Los dos estamos bien —puntualizo, haciéndole sonreír un instante pero no lo suficiente como para que se le olvide el tema de las malditas pastillas.


    Estira el brazo para alcanzar mi bolso y rebusca en él hasta que saca las pequeñas pastillas y se levanta para ir al baño, trayendo consigo un vaso de agua. Me acerca la pastilla a la boca y acto seguido el vaso. Me siento pequeña en estos momentos a su lado. Pero segura. Vuelve a sonreír y a darme un beso, esta vez en los labios, y no quiero que se vaya. Quiero que se quede acurrucado bajo las sábanas conmigo todo el día y toda la noche. Creo que en cuanto le aprisiono con mis brazos entiende lo que me sucede. Me gusta cuando me devuelve los abrazos de esta forma.


    —Mi vida, tengo que irme. Van a ser las nueve y si no me voy ya, no me va a dar tiempo a hacer todo antes de la hora de comer.


    —Quédate conmigo, por favor —le ruego.


    Y le suplicaría de rodillas si pudiera tenerme en pie.


    —Te prometo que estoy aquí para comer y no volvemos hasta el lunes, ¿de acuerdo?


    Levanto la vista, dejando de hacer presión en su pecho con mis brazos.


    —¿No volvemos ninguno de los dos? ¿Seguro?


    Él asiente sonriente, como si llevara toda la vida con esa sonrisa en los labios y no sólo desde hace un par de años. Vuelve a besarme en los labios pero se levanta, dejándome sola en esa inmensa cama, que no me gusta sin él dentro conmigo. Se acerca a la puerta y me mira desde allí un instante antes de salir y cerrarla de nuevo. Sus pasos se alejan por las escaleras hasta que oigo la puerta principal cerrándose también. Sola de nuevo durante unas horas y ya le echo de menos.


    Intento distraerme dándome un baño. Pero cuando salgo, sigo igual de nerviosa y desamparada. Esta dependencia emocional hacia Jorge no es normal en mí. Hoy necesitaba estar con él, he pasado unas horas horribles y ya sólo me calmo si estoy en sus brazos, por lo que estoy segura de que voy a pasar una mañana horrible hasta que llegue y vuelva a abrazarme.


    


    Me quedo dormida un par de horas hasta que escucho el ruido de la ducha en el piso de abajo. Puede ser cualquiera de todos los invitados que tenemos en casa. Mi padre, Clara, Enrique… Esto empieza a parecer una pensión. En cuanto dejo de oír el agua, alcanzo mi móvil y escribo a Enrique. «¿Ya despierto?». A los pocos segundos obtengo respuesta. «Para ti, siempre». No puedo evitar sonreír con esa estúpida contestación. «¿Y vestido?». Y por supuesto, su contestación está en la línea del arrogante político que es. «¿Seguro que eso es lo que quieres?». Espero que no me haya escuchado reírme o es capaz de recibirme incluso sin ropa interior. Me levanto de la cama y no me lo pienso dos veces. Necesito comprobar que Enrique sigue estando aquí, que no iba en el avión, que no he soñado todo esto y por muy increíble que parezca, yo tenía razón. En estos momentos me dan ganas de creer en algún dios, por si es por eso por lo que Enrique se ha salvado. Parece un verdadero milagro.


    Cuando llego a su habitación, la puerta está entreabierta. Le veo dentro recogiendo algo en su mochila. En cuanto doy un par de golpecitos en la puerta, se gira para mirarme con sus grandes ojos oscuros y mueve sus pestañas de tal forma que incluso desde aquí puedo verlo.


    —¿Me echabas de menos? —pregunta en cuanto me siento en la cama al lado de su mochila, en donde sigue guardando cosas.


    Y no quiero seguir de broma, porque en realidad sí que le echaba de menos. Le eché de menos durante todo el tiempo que no supe dónde estaba. Le eché de menos una terrible eternidad.


    —Mucho —contesto mientras le veo cómo deja su sonrisa sarcástica y me mira con incredulidad—. ¿Qué haces?


    —Recoger todo, ¿a qué hora vendrá Jorge? Quería irme en cuanto llegara para darle las gracias por todo.


    —No te vayas.


    A mí también me ha sonado ridículo. Claro que tiene que irse. Qué va a hacer, ¿quedarse aquí para siempre? A Enrique le ha debido de parecer también un poco estúpida mi demanda pero sólo sonríe. Se lleva la mochila de la cama hasta la puerta y vuelve a mi lado, se quita las Converse y se tumba, haciéndome un gesto para que me apoye en sus piernas, cosa que hago ipso facto. Me encanta estar de esta forma, con Enrique atusándome el pelo y mirándome sólo a mí, no a ninguna otra que se le cruce por el camino.


    —No vuelvas a darme un susto así —le amenazo sin perder de vista sus pupilas dilatadas en cuanto le digo esto.


    —¿Te asustaste?


    Y parece no creérselo del todo. Parece imbécil, ¿cómo no iba a haberlo estado?


    —Sabía que no ibas en ese avión, pero nadie me creía.


    —Vaya, qué gente más poco confiada…


    Aunque le ponga cara de enfado, sabe que no lo estoy y me río al final con él, acurrucándome más en su regazo. Le suena el móvil y se mueve como puede sin quitarme de encima de sus piernas.


    —Andrés… de nuevo —dice quejándose mientras descuelga la llamada—. Dime papá… sí, papá… No, sigo aquí… Pues me lo estoy pensando, a lo mejor les pago un alquiler y… Ya, ya lo sé, pero por una sesión a la que falte no pasa nada, hombre… Si yo lo hago por Laura, que la veo desamparada sin mí y… —le pellizco el brazo y se ríe mientras se frota un instante la piel enrojecida, posando esa mano al momento en mi barriga y acariciándome con ternura— …Lo prometo… Ah, no, no creo que sea momento, Andrés, lo mío ahora mismo no importa… ¿Ahora? No, en ese programa no, que no hubieran despedido a Cintora… Bueno, vale, con Antonio, pero un par de minutos nada más… Muy bien, papi… —vuelve a decirle para burlarse de él y cuelga acto seguido.


    —¿Qué quería? —le pregunto.


    —En un rato me llaman los de la Sexta para hablar con el político milagro.


    —Enrique…


    Es que no se toma en serio nunca nada…


    —Vaya, ya soy otra vez Enrique —se queja.


    —Si quieres también te doy otro bofetón como cuando te llamé Tony.


    Vuelve a reírse y frota la mejilla en donde le marqué durante unos minutos la mano hace unas horas.


    —Estabas celosa, ¿eh?


    —No seas idiota, sabes que no era por eso.


    —Sí que lo era… —dice cantarín, haciendo como si se acerca a mí para besarme. Pero obviamente no lo hace, vuelve a recostarse en el respaldo de la cama y sigue acariciando mi pelo sin dejar de sonreír, satisfecho por vete tú a saber qué.


    —Me da igual que te tires a quien te dé la gana.


    —Uy, pues eso ha sonado a celos, señorita Sánchez.


    Voy a respirar un momento antes de contestar porque si no, le vuelvo a abofetear con todas mis fuerzas.


    —No tengo nada con Menchu —se adelanta a explicarme antes de que pregunte yo—, sólo fue un polvo y nada más.


    —Un polvo… —le digo molesta por cómo siempre habla de ese tipo de cosas.


    —Bueno vale, fueron tres. Pero es que tengo mucha energía y…


    Se calla en cuanto le vuelvo a pellizcar, pero no deja de reírse hasta que vuelvo a hablarle.


    —Es maja, me cae bien.


    —¿Menchu? —pregunta como si no supiera que estábamos hablando de ella—. Sí, es maja. Está buena.


    —Ahora vendrás más a Londres.


    —¿Quieres que venga más a Londres? Jorge se pondría celoso.


    —Me refiero a Menchu…


    —¿Y por qué iba a venir más por Menchu?


    —Ay Enrique, no seas así. Para verla y eso.


    —Ya te he dicho lo que fue. No tengo ni voy a tener nada con ella, no la conozco de nada y no tengo ganas de conocerla.


    —Eres un capullo engreído, te la tiras y ahora qué, ¿ni siquiera vas a…?


    —A qué, ¿a ir a desayunar con ella? De hecho íbamos a pedir un desayuno cuando llegasteis vosotros, así que tú tienes la culpa de que no me portara como un caballero con tu amiga.


    —¿Por qué eres tan gilipollas con todas? Tú no eres así.


    —Sí que soy así, Laura. Siempre lo he sido…


    Le vuelven a llamar al móvil y cuando lo ve, lo vuelve a dejar encima de la cama.


    —¿No son de la Sexta? —pregunto.


    —No.


    —Hoy deberías coger las llamadas. La gente estará preocupada por ti.


    —No deberían. Ya has dicho en prensa que estoy bien, ¿no?


    Pero al segundo de que deje de sonar, vuelven a llamarle con insistencia.


    —Joder… —dice con evidente cansancio.


    —Cógelo ya. Si no, no van a dejar de llamar.


    —No creo que… —le miro sin saber qué le pasa y tuerce el gesto antes de contestarme—. Es tu amiga Menchu.


    —Cógeselo y no seas capullo.


    Aunque pone los ojos en blanco e intenta cabrearme haciéndome burla, me hace caso y le coge al final el teléfono a Menchu.


    —Buenos días, Menchu, ¿qué tal llevas la mañana? —suena encantador, con una voz dulce que no tiene nada que ver con lo que me ha contado hace un instante— …Lo siento, estaba descansando un rato, me dejaste agotado ayer… —dice de forma socarrona— …No, estoy en casa de Jorge y Laura… Ya, es una lástima, a mí también me habría gustado repetir… No lo sé, ahora con las autonómicas y luego con la campaña de las generales… Claro, ha sido genial… Quién sabe, sí… —le miro y su cara es de cansancio— …Lo siento, tengo que dejarte, pero ya hablaremos, ¿de acuerdo? Y acuérdate de votarnos por correo… Eso mismo —dice riéndose—. Muy bien, hasta otra.


    Cuelga y deja de nuevo el teléfono encima de la cama. No le gusta cuando meneo de esta forma la cabeza y se agacha para besarme la frente, intentando que se me pase el enfado.


    —Eres un capullo…


    —¿Yo? ¿No crees que he sido amable?


    —Sí, mucho… Pidiendo el voto después de darle largas…


    —Bueno, pero nos va a votar —suena resuelto y orgulloso.


    —A saber lo que hablarías de mí si nos hubiésemos acostado.


    —Eso nunca lo sabremos… ¿O sí?


    No se cansa de recibir pellizcos, se ve que le va el sado. El pequeño Graham creo que también quiere pellizcarle, comienza a moverse y parece que quisiera abrir un agujero en mi barriga para salir a respirar un rato. Enrique tiene su mano encima y en cuanto lo nota se queda mirándolo con una sonrisa muy distinta de las que suele emplear.


    —Jorge estará a todas horas pegado aquí, esperando a que se mueva —me dice sin apartar ni su mano ni sus ojos de mi barriga.


    —Sí, le gusta. Espero que cuando nazca le siga gustando.


    —¿Por qué dices eso?


    —No sé… Lo veo muy difícil todo…


    —Pero ya ha tenido una hija. A él no le resultará difícil.


    —No era él el que se encargaba de Noelia.


    —Él verá. O cambia pañales, o vengo y le quito el puesto.


    Me encanta que Enrique bromee de esa forma. Y no sé por qué siempre tomo como verdad cada broma que hace.


    —No te veo cambiando pañales…


    —¿Por ti? Incluso limpiando mocos.


    —¡Enrique!


    Se echa a reír en cuanto ve mi cara de asco.


    —Laura, en serio, nunca he conocido a nadie que quiera tanto a otra persona como Jorge te quiere a ti. Creo que por eso sé que no tengo nada que hacer contigo —y al ver mi sonrisa, prosigue—. ¿Sabes lo que me dijo ayer en su despacho? —niego con la cabeza con curiosidad—. Pero no puedes decirle que te lo he contado. Me hizo jurar que jamás te lo diría.


    —Dímelo ya, Enrique, no seas pesado.


    —Está preocupado. No sé qué sucede pero me ha pedido que si algo le pasara, podría cuidar de vosotros tres.


    Me incorporo de golpe y mi cara lo dice todo. ¿Cómo se le ocurre hacer algo semejante? Vergonzoso es decir poco, ¿quién se cree que es él para ir por detrás de mí solucionándome una vida que en realidad ni siquiera voy a tener?


    —Este hombre es gilipollas, ¿cómo se le ocurre decirte esa idiotez?


    —Yo creo que está preocupado, Laura.


    —Aunque estuviera preocupado, ¿por qué tiene que andar solucionándome la vida como a él le dé la gana?


    —No sé, a mí me pareció algo sorprendente. Que me dijera algo así con todo lo que ha pasado… Yo no sé si habría sido capaz de hacerlo si fuera al revés.


    —Lo siento, a veces Jorge parece que delirara. No se lo tengas en cuenta.


    —Se lo he tenido muy en cuenta, ya se lo he prometido.


    —¡Tú eres tonto! —le replico indignada—. ¿Para qué le sigues la paranoia?


    —Parecía muy preocupado, ¿qué querías que hiciera?


    —Para empezar, no seguirle el juego. Me parece denigrante que os andéis repartiendo mi custodia y la de los niños. Es… es…


    Es que no me salen las palabras. Estoy más que furiosa. ¿Pero qué se han creído estos dos? ¿Creen que pueden repartirme como si fuera cualquier cosa?


    —Laura, no te lo tomes así. No es como lo estás imaginando. Sólo quería asegurarse de que estaríais bien y… Bueno, me preguntó si te quería y…


    —¿Cómo que si me querías?


    Ay qué vergüenza…


    —Dijo que sabía que si él no existiera, nosotros…


    —Bueno, este hombre es imbécil… Quiero que te olvides de toda esa absurda conversación ya mismo.


    —No pienso olvidarme.


    —¿Me estás retando o qué?


    —Ni mucho menos. Aunque Jorge no me hubiera dicho eso, sabes de sobra que siempre estaré ahí para ti y para quien necesites que esté.


    —Sois los dos igual de gilipollas —le digo volviéndome a tumbar en sus piernas—. Venga, atusa —y le cojo la mano para posarla en mi pelo.


    Enrique se ríe un instante antes de que le suene de nuevo el móvil.


    —Los de la Sexta —dice y mira su reloj—. Joder, ¿son ya las doce y veinte? —y contesta la llamada—. Enrique Guzmán… Sí, claro, pero sólo un par de minutos… En cuánto tiempo, ¿cinco minutos? …Muy bien, sí, espero.


    Pone el móvil con el manos libres encima de la cama y mete su mano en el bolsillo, sacando unos auriculares que posa al lado del móvil. La música de la Sexta suena al otro lado del móvil y Enrique sigue revolviendo por aquí y por allá sin quitarme de encima de sus piernas.


    —¿Tenéis televisión por cable? —pregunta.


    —Vemos los canales de España, sí —le explico sin entrar a decirle el mecanismo que Jorge ha hecho instalar para poder hacer semejante cosa.


    Intenta alcanzar el mando de la televisión y en cuanto voy a levantarme para dejarle mover mejor, me agarra para que no me mueva. Por fin consigue alcanzarlo con bastante esfuerzo y enciende la televisión, haciendo zapping hasta encontrar el canal. Pone el mute y me da un auricular a mí, poniéndose él el otro.


    —Tienes que ser Andrés, ¿de acuerdo? —me dice.


    —¿Andrés? —y me río mientras me pongo ese auricular yo también.


    —Sí, por si me da por decir tonterías. Me dijo Andrés que si no, no me dejaba contestar hoy a nadie.


    —Pero Enrique, tú hablas con los medios constantemente. No creo que haga falta que…


    —Sé hablar con los medios, pero lo de hoy me tiene bastante descolocado.


    Se le ve que no está del todo cómodo por tener que hablar hoy con nadie de la prensa. Y eso en Enrique es muy raro.


    —¿Estás bien? —pregunto preocupada.


    Me sonríe pero creo que no está siendo del todo sincero.


    —Bueno, puedes decir lo mismo que me dijiste a mí por la mañana —le digo haciéndole recordar las declaraciones que «hizo» para Press2.


    En ese momento se oye a alguien a través del auricular indicarle que va a entrar en antena en unos segundos, justo cuando en la televisión comienza el programa que tantas veces he visto cuando vivía en España. El presentador comienza a presentar el programa de hoy, hablando precisamente del accidente aéreo. Y pronuncia el nombre de Enrique Guzmán, Secretario General de ASD y Eurodiputado, dándole paso. Enrique me mira y me guiña un ojo antes de contestar.


    —Buenos días, Antonio —le dice como si le conociera de toda la vida.


    Bueno, sí que le conoce desde hace tiempo en realidad.


    —Enrique, la verdad es que no sabemos ni qué decirte… Es… ¿un milagro?


    —Algo así podría decirse, sí.


    —Estuviste allí hace unas horas. Desolador, imagino.


    —Peor que eso, Antonio. Todo ASD, y yo personalmente, estamos con los familiares y esperamos que pronto sepamos las causas de este terrible accidente.


    Y sólo de volver a recordar aquellos momentos, un escalofrío recorre todo mi cuerpo. Todas esas historias, esos llantos de dolor absoluto, esa desesperanza desgarradora… Enrique sigue hablando un par de minutos más con el presentador como había pactado antes de despedirse.


    —Enrique, te agradecemos que hayas entrado en directo para hablar con nosotros. Sabemos que no has querido hablar con la prensa… Bueno, salvo con Laura Sánchez, claro, pero…


    Esa risa no me gusta, y menos la enorme sonrisa que a Enrique se le dibuja en la cara. Niego repetidas veces con la cabeza y le digo con los labios que ni se le ocurra seguir con esa broma. Pero ni caso.


    —Agradezco que estuvieran ella y su pareja conmigo en ese momento, son buenos amigos —explica, jugando distraído con mi flequillo.


    —¿Vuelves a España hoy o te quedarás en Londres?


    —Vuelvo imagino que hoy, en cuanto me encuentre algo mejor.


    —Recuerdos a Laura Sánchez. Nos gustaría tenerla por el programa algún día. Estamos seguros de que aportaría mucho a nuestra tertulia.


    Y me imagino lo que va a hacer Enrique. Por más que niego con la cabeza, las manos, la mirada y la boca, no puedo evitar lo que va a decir a continuación. ¿Para qué quiere que haga de Andrés si luego no me hace ni caso?


    —Puedes invitarla si quieres ahora mismo. La tengo aquí al lado, Antonio.


    La madre que le… Veo en televisión la cara del presentador, que aguanta la risa como buenamente puede por respeto al motivo de la entrevista.


    —Perfecto, Laura, ¿estás ahí? —dice como invocando a algún espíritu.


    Voy a matarle. De hecho se lo susurro en cuanto pone el manos libres para que conteste.


    —Buenas tardes, Antonio —contesto intentando que no se me note el cabreo.


    —Nos cuentan que estuviste desde el minuto uno en Heathrow, ¿cómo lo viste? ¿qué informaciones manejáis desde allí?


    Por supuesto, aprovechando el momento para seguir con la entrevista. En fin… Le cuento por encima lo que pude ver e intento no sonar demasiado afectada cuando me pregunta cómo fueron los momentos en los que no sabíamos si Enrique iba o no en ese avión. ¿Por qué de repente todo el mundo sabe que somos amigos? Por supuesto, me invita al programa y no puedo negarme. Pero ya se sabe que estas cosas siempre se dicen por cumplir. Es como decir a un amigo al que hacía tiempo que no veías y que te encuentras por la calle, que un día que tenéis que quedar. Sí, se dice, pero de ahí a hacerlo…


    Ocho minutos después consigo hacer que Enrique corte la llamada y antes de que apague el televisor desconecta el mute para justo alcanzar a escuchar a uno de los tertulianos decir «deberíais ficharla para la Sexta, da el perfil» y «qué amistad más extraña tienen estos dos». Resoplo y le miro cabreada, aunque vuelvo a tumbarme en sus piernas. Una cosa no quita la otra.


    —¿Para qué me dices que haga de Andrés si luego haces lo que te da la gana?


    —A Andrés le hago lo mismo —me dice encogiéndose de hombros y sonriendo como si eso tuviera alguna gracia—, pero no ha salido mal, ¿no?


    Mejor vuelvo a resoplar y no le digo la de cosas que han ido mal. Me encuentro de nuevo agotada y prefiero cerrar los ojos un momento, mientras Enrique sigue acariciando mi pelo y al pequeño Graham. Sólo un minuto, nada más…


    


    Me vuelvo a despertar con un movimiento en la cama. Abro un ojo y veo a Noelia gatear por todo el colchón mientras Enrique la dice que se coloque al otro lado de la cama para tumbarse también en sus piernas.


    —Cielo, ¿qué haces tú aquí a estas horas? —le pregunto incorporándome un poco y la veo tumbarse sin problema en las piernas de Enrique, acurrucándose en el brazo que la extiende.


    —Ya salí del cole —me explica.


    Miro el reloj y no me lo puedo creer. Son casi las tres y media de la tarde.


    —¿Y papá?


    Ella se encoge de hombros y mira a su nuevo amigo, el que le canta canciones y le cuenta historias de gente que no sabía ni que existía. Y el día que se dé cuenta de la gente de la que le estaba hablando, creo que va a tener un serio problema ideológico la pobre.


    —Nos hemos quedado dormidos —me explica Enrique todavía con los ojos medio cerrados.


    —No hemos comido siquiera, ¿no tienes hambre? —le pregunto.


    Él niega con la cabeza pero no le da tiempo a contestar nada, ya que Noelia empieza a reclamar su atención, tirándole del pecho de la camiseta interior que lleva puesta.


    —Dime, cosa guapa —le dice con su voz embaucadora, haciendo que Noelia sonría en el acto.


    —¿Me cantas la canción del otro día? —le pide—. Papi dice que no se la sabe, y quiero aprenderla para enseñársela yo.


    Le doy un codazo a Enrique para que aguante la risa como pueda. Y le es difícil, la verdad.


    —Sólo si Laura canta también conmigo.


    —¿Tú también sabes esa canción? —me pregunta Noelia asombrada, como si éste fuera el mayor descubrimiento de la historia.


    —Sí, pero a papá no le gusta mucho…


    —Tonterías —dice Enrique, haciendo reír a Noelia con esa palabra—. Si es muy bonita, ¿a que sí, preciosa?


    Noelia asiente más que sonriente, creo que esperando a que alguien empiece a cantar. Y le encanta. A Enrique esto le está encantando. El caso es que tiene una voz maravillosa. Vale que la canción me gusta y eso hace mucho. Pero en serio, su voz grave y a la vez dulce hace que el himno incite a dar todo por tus ideales. Como cuando se cantaba hace años antes de salir de algún mitin, donde afuera esperaban los grises a que abrieras la puerta para comenzar con la fiesta.


    Y no sé en qué momento vuelvo a quedarme dormida.


    


    —Laura…


    —Mmmm…


    —Laura, despierta…


    Me revuelvo en mi sitio y vuelvo a quejarme un momento antes de abrir los ojos y ver encima de mí a Enrique, sonriente.


    —¿Por qué me dejas quedarme dormida? —le pregunto quejándome pero sonriendo yo también.


    Busco con la mirada a Noelia, que ya no está al otro lado de Enrique y cuando miro alrededor de la habitación, veo a mi otro lado a Jorge con Noelia en brazos, que me mira con resignación evidente.


    —¿Has descansado? —pregunta Jorge parece que sin inmutarse por habernos encontrado aquí a las dos.


    —No viniste a comer… —y me quejo también a él por no haber cumplido su promesa.


    —Lo siento —me dice agachándose para darme un beso en los labios—, tenía que dejar todo hecho. Pero ya estamos de vacaciones.


    Me incorporo y Jorge me ayuda a levantarme, dejando que Enrique se estire después de a saber cuántas horas lleva en la misma posición. Se levanta casi al instante, temiendo que alguien más de nuestra familia se tumbe en sus piernas y le acabe gangrenando sus extremidades.


    —Voy a llamar para reservar un vuelo —nos dice Enrique sacando su móvil del bolsillo.


    —¿Cuándo te vas al final? —pregunta Jorge.


    —Hoy. Tengo varios actos de campaña este fin de semana y Andrés me mata si no vuelvo ya mismo.


    —Baja a comer algo antes de irte. Nosotros bajaremos en un rato al salón —y me mira—. He traído unos papeles que necesito que firmes para enviar a la oficina antes de irnos mañana.


    Aunque pongo cara de fastidio, Jorge me hace salir de la habitación para ¿trabajar? ¿En serio?


    Dejamos a Noelia haciendo los deberes en su habitación y subimos a nuestro dormitorio. Jorge se quita la corbata con cansancio y la deja junto con la americana en la percha de la entrada. Le observo en silencio desde la cama en donde estoy sentada. Se quita los zapatos y viene hacia mí, extendiendo su mano para que se la coja.


    —Hoy hace un buen día, ¿te apetece subir al jacuzzi? —me dice con ganas de que le diga que sí.


    —Pero hoy estoy agotada, George. Me voy quedando dormida cada poco y…


    —No te estoy diciendo que subamos a hacer nada, sólo a estar un rato los dos solos.


    —Pero tenemos en casa a…


    —Por favor, necesito tenerte sólo para mí un rato por lo menos.


    Ha sido una súplica en toda regla. Y no le puedo negar nunca nada, así que por fin asiento, haciendo que su sonrisa aparezca de nuevo en ese rostro, hoy demasiado cansado.


    —Voy a cambiarme —le digo yendo al vestidor.


    Me agarra la mano y tira de ella para que no me mueva del sitio.


    —Ni hablar —me dice.


    —¿Cómo que…? —y al entender sus intenciones, me niego rotundamente—. Ah no, George. Tenemos vecinos que…


    —Pero si los setos tapan absolutamente todo.


    —No me apetece que luego las vecinas no te miren precisamente a la cara.


    No ha funcionado. Más bien, como le ha hecho tanta gracia, se ha empezado a quitar aquí mismo el pantalón hasta quedarse sólo con los bóxers. ¿Qué ha hecho todo el día para estar… así? Desvío la mirada y ya es tarde, sabe que me ha convencido.


    Subimos por fin al jacuzzi y nos metemos dentro. Se está tan bien aquí… No sé por qué no subimos más a menudo. Bueno, porque no tenemos tiempo, ésa es la triste realidad.


    Es cierto que hace buen tiempo hoy en Londres. No hace frío como siempre y parece que la primavera está siendo más cálida que otras que recuerdo haber pasado aquí. Jorge me tiene cogida por la espalda y noto pequeños besos en el cuello y en mi cabeza mientras acaricia al pequeño Graham, haciéndome cosquillas.


    —¿Qué tal todo por el bufete? —le pregunto por fin, pero no porque en realidad me importe hoy mucho, sino porque adoro escuchar su voz en mi oído.


    —Todo bien. Estuvo Frank hoy allí. Te manda recuerdos, por supuesto…


    —¿Celoso?


    —Si fuera celoso, habría muerto hace tiempo estando contigo.


    —Eres celoso… —puntualizo con voz divertida.


    Le oigo reír levemente detrás de mí y atraerme con fuerza hacia él. Y lo que he sentido pegado a mi trasero me acaba de excitar.


    —Un poco celoso sí que soy, lo reconozco. Pero tú también, así que estamos igualados.


    —Yo no soy un poco celosa. Soy muy celosa. Odio que te miren de esa forma todas las mujeres de doce a noventa años.


    Me contesta con un beso en el cuello que me hace retorcer por dentro, esperando que siga. Pero eso era todo. Lo está haciendo adrede…


    —Tú eres celosa hasta con los amigos. Hoy Menchu estaba bastante… nerviosa. Creo que respiró aliviada cuando vio que no ibas a ir a trabajar.


    —¿Por qué? Si le di incluso las gracias —le digo girando mi cabeza para mirar esos verdes ojos brillantes.


    Y no me engaña, él también está excitado, estoy segura.


    —Eso no nos lo esperábamos ninguno…


    —George, sabes que te amo, ¿verdad?


    Me mira con una sonrisa tan preciosa y agradecida que tengo que besársela. ¿Por qué será que no necesito que este hombre me diga que me ama para saber que es así?


    —He traído los documentos que tu madre nos envió —dice rompiendo todo el encanto de repente.


    —¿Y? —pregunto, esperando que ya los haya leído él y no tenga que tragarme decenas de folios ininteligibles.


    —Luego les echas un vistazo —y se rinde en cuanto le pongo mi cara de no-me-fastidies—. Quiere hacer reestructuración de personal.


    —Echar gente —simplifico.


    Jorge asiente y mi indignación va en aumento.


    —No se va a echar a nadie. El bufete da beneficios, ¿por qué iba a querer echar a alguien?


    —Cuando veas la lista de los posibles despedidos, entenderás por qué.


    —Prefiero no verla, me lo imagino… ¿Ella puede hacerlo sin que nosotros nos enteremos?


    —Sí, así que deberíamos hablar con recursos humanos para que nos reenvíen cualquier cambio que se haga de personal para que pase por nosotros antes de darle el ok.


    —Luego me das los documentos y llamo.


    Y ya me he vuelto a poner de mala leche. Si es que no hay manera de poder estar tranquila un momento nada más. Jorge vuelve a besarme por la espalda y noto que baja su mano muy despacio más abajo de mi barriga sin previo aviso. ¿Primero me cabrea y luego…? No hay quien le entienda. Me vuelve completamente loca.


    —Dijimos que sólo íbamos a estar aquí un rato sin hacer nada —le recuerdo, dándome la vuelta y sentándome encima de él, observando cómo se está mordiendo el labio y contagiándome el gesto acto seguido.


    Me mira de arriba abajo, deteniéndose más en mis pechos, a los que acerca su boca para mordisquearlos con sus dientes. Intento coger aire echando la cabeza hacia atrás para no gemir y que ningún vecino nos escuche pero si sigue así, va a resultarme difícil. Vuelve a mirarme a los ojos y me besa. Su lengua se mueve rítmicamente junto a la mía en nuestras bocas y no veo el momento de tenerle dentro de mí de nuevo. Ahora mismo me da igual que nos esté viendo medio Londres.


    —Si te tengo así es imposible no querer hacer algo, princesa —me dice mientras se mueve debajo de mí para colocarse de manera más cómoda para los dos.


    —Te eché de menos por la mañana —le digo antes de darle un mordisco en el cuello.


    Huele a cloro y fruta, y me dan ganas no sólo de besarle o de mordisquearle con suavidad. Está demasiado apetecible y contengo mis ganas como puedo, aunque creo que este último mordisco ha sido algo más fuerte por el leve tirón que le he notado hacer. No, creo que le ha gustado, ya que vuelve a dejar su cuello en mi boca para que lo repita. Vuelvo a morderle intentando no hacerle demasiado daño, pero cuando tengo su piel entre mis dientes, empuja su cuello contra mí y aprieto algo más hasta que vuelvo a oírle quejarse entre dientes. Como un acto reflejo me separo.


    —Sabes que me gusta —me dice para indicarme que siga.


    Y no sólo me lo dice con palabras, sino que sus ojos están ardiendo en llamas en cuanto los miro. Su mano roza mi sexo sin que me haya dado cuenta de cómo ha llegado hasta allí y siento un leve tirón de mi cuerpo hacia arriba. El gemido que ha salido de nuestras bocas cuando ha comenzado a entrar en mí estoy segura de que sí ha podido haber sido escuchado por cualquier vecino que estuviera cerca en estos momentos. Vuelvo a morderle, esta vez sin tener el más mínimo cuidado, haciendo que él pellizque mis pezones con sus dedos de la misma forma. La forma que tiene de moverse lentamente dentro de mí va a volverme loca en contraste con lo rudo que está siendo con el resto de mi cuerpo. Parece estar haciéndome lo mismo que yo le hago primero en su cuerpo. Araño su espalda y noto sus uñas en la mía, recorriéndome de arriba abajo con un dolor agudo pero soportable para el grado de excitación que tengo ahora mismo. Cuanto más daño creo que estoy haciéndole, más le noto dentro de mí excitarse y ahogo una risa en su cuello, con otro mordisco.


    —No me puedo creer que te guste tanto esto —le confieso aunque lo que en realidad no me puedo creer es que a mí me guste tanto como a él.


    Y su contestación no la entiendo. Me acaba de hablar en francés y aunque no he entendido nada, su voz ha sonado tan distinta y tan suave que sea lo que sea lo que me ha dicho, me ha encantado.


    —¿Qué me has llamado? —pregunto empezando a moverme más pausadamente arriba y abajo.


    —A ti nada, te he dicho que soy un pervertido sexual —explica sonriendo mientras me agarra el trasero y me ayuda con ese movimiento a que no deje de subir y bajar con la misma intensidad—. ¿No me dijiste una vez que te hablara en otros idiomas?


    Me encanta. La idea me encanta.


    —Suenas muy diferente en otros idiomas —le explico—. ¿En cuántos idiomas puedes hablarme?


    Sólo de imaginármelo creo que voy a llegar tres veces al orgasmo antes que él. Jorge levanta la vista, pensativo, sin dejar de apretar mis nalgas y hundir sus dedos cada vez más en ellas. Entonces se acerca a mi oído y susurra una frase en lo que bien puede ser alemán.


    —¿Y eso qué era? ¿Alemán? —asiente y necesito saber qué ha dicho—. ¿Qué significa?


    —Me gusta follar contigo a todas horas.


    Eso ha sonado increíble incluso en español. Él sabe lo que estoy pensando y aumenta el ritmo de sus movimientos, clavándome ya las uñas en la carne sin importarme en absoluto. Y me dice algo en italiano que creo reconocer incluso. Me echo a reír.


    —Eso ha sonado a que te gusta que te haga daño cuando follamos…


    Se ríe y creo que he acertado de lleno.


    —Exacto.


    —Mi piace… —intento repetir.


    —Mi piace che faceva male quando scopiamo —me repite con un acento tan perfecto que parece otra persona.


    —Mi piace… che faceva male quando… scopiamo.


    Sin querer imito el mismo acento que Jorge. Y parece que le ha gustado por cómo veo que su pecho se mueve más rápido en cuanto lo digo. Sigo pidiéndole que me diga frases en otros idiomas. Incluso sabe algo en checo, y eso que sólo estuvo allí unos meses… Es como estar escuchando diferentes versiones de Jorge de distintos países, a cada cual más excitante. Y querría estar escuchándole toda la tarde, pero creo que todo esto a él también le ha excitado. Sé que está cerca del orgasmo y quiero llegar con él, es el instante de mayor excitación de cuantos pueden vivirse. Escucharle gemir con esa fuerza mientras mi voz se quiebra por el mismo motivo. Y en cuanto noto su orgasmo llenarme por completo, el mío comienza a la vez que Jorge se acerca a mi oído y recita algo casi de carrerilla en diferentes idiomas y acentos.


    —Te amo… Je t’aime… I love you… Ti amo… Ich liebe dich… Miluju tě… Eu te amo… Tha gaol agam ort…


    Ha sido escucharle decir todo aquello y sentir otro orgasmo tan seguido que no me ha dado tiempo ni a recuperarme del primero. Con Jorge siempre es así, cuando creo que no puede hacer nada más para superarse, lo vuelve a conseguir.


    Nos quedamos unos minutos más dentro del agua, en calma, mientras seguimos besándonos en silencio y reposo. Cae la noche en Londres y las luces de la ciudad van creando una atmósfera de recogimiento más adecuada a nuestro estado actual de tranquilidad.


    Por fin bajamos al dormitorio a cambiarnos y llegamos al salón cuando todavía no hay nadie en él. Qué silenciosa está la casa hoy a pesar de que no está vacía precisamente. La señora Tisdale nos dice que ya ha ido a llamar al resto de gente para bajar a cenar y que en quince minutos servirá la cena en el comedor.


    —No sé si me quiero acostumbrar a no hacer más la cena nosotros —le digo a Jorge sentándome en el taburete del piano, acariciando las teclas con suavidad, sintiendo el frío marfil de cada una de ellas.


    Jorge se sienta conmigo y coge mi mano, besándola por encima del anillo de compromiso.


    —¿Y eso? —pregunta con curiosidad, esbozando una sonrisa.


    —No sé… A veces echo de menos la vida que llevábamos en Salamanca. Íbamos a la compra, limpiábamos la casa, cocinábamos… Me gustaba mancharte la barba de harina —le digo pasándole mis dedos por su barba de dos días. Hoy no le ha dado tiempo ni a afeitarse antes de irse al bufete.


    Se ha acordado al instante de todos esos momentos y ha agachado la cabeza para reírse. Aprieta mi mano y cuando levanta la mirada, sus ojos resplandecen a la luz de las lámparas del salón.


    —Me gustaba ver cómo batías los huevos. Se te movía el flequillo de una forma muy graciosa… —me dice moviéndomelo con su dedo sin dejar de sonreír.


    —¿Por qué no podemos dar más vacaciones a los señores Tisdale y nos quedamos solos en casa?


    —Pero ellos ya libran algún día todas las semanas y tienen vacaciones como todo el mundo.


    —Pero nos dejan todo hecho… Incluso la comida en tuppers…


    —Después de que nazca el pequeño Graham pensamos en eso de los días libres.


    —No, por favor… —vuelvo a insistir—. Porque luego dirás que mejor cuando sea algo más mayor...


    —Lo que quieres es que cocine para ti, ¿no? Porque luego tú vas a estar cansada y…


    Me río con él pero ahora que le tengo casi convencido no puedo dejarlo.


    —Los fines de semana. Les decimos que los fines de semana nos dejen solos en casa. Y prometo preparar todas las semanas una tarta de queso.


    Le he convencido del todo. Esa tarta en Salamanca sólo se la preparaba en ocasiones especiales. Es su favorita y se le ha puesto cara de «sí por favor, prepara una ahora mismo».


    —Sólo los fines de semana —cede por fin.


    Le beso emocionada, aunque ya sabía que acabaría cediendo. Siempre lo hace y él lo sabe. Sonríe mientras me sigue besando. Coge mi cabeza por detrás y me acerca más a él, posando su otra mano en mi espalda. Me gusta cogerle la cara con mis dos manos, es como si estuviera sosteniendo un tesoro que es sólo para mí.


    —No se imagina cuánto le amo, milord —le susurro entre beso y beso, haciéndole sonreír más aún.


    —No se imagina cuánto la amo, milady.


    Los besos ya están subiendo de tono cuando oímos un carraspeo lejano detrás de nosotros. Nos separamos y tenemos ya a nuestro lado a Noelia, que ha venido corriendo hacia nosotros. Tira de la manga de la camisa a su padre para que la siente entre nosotros y cuando lo hace, vemos al resto de la comitiva entrar al salón. Mi padre y Clara nos miran sonriendo y Enrique mira el móvil en ese momento, imagino que algo incómodo por estar con demasiada familia ajena.


    


    No es hasta la mitad de la cena cuando Enrique se siente algo más relajado. Puede que tenga que ver con que mi padre haya visto a Jorge hablar de manera cordial con Enrique, puede que sea por el susto que ha pasado hoy con el accidente de avión o porque nos acaba de decir que a las once tiene el vuelo a España. El caso es que al final acabamos manteniendo todos una charla distendida e incluso una larga sobremesa hasta que Enrique tiene que ir a coger sus cosas para irse.


    Y hoy me da entre pena y miedo que se vaya, y le pido que me vaya avisando cuando llegue al aeropuerto, cuando pase los controles, cuando suba al avión, cuando aterrice… Creo que me he pasado, vale, pero estoy segura de que va a hacerlo sólo para que yo esté más tranquila.


    Por fin es momento de irnos a descansar y nuestros padres se retiran antes que nadie, entre risas que no queremos descifrar por nada del mundo. Vamos a llevar a Noelia a su dormitorio pero nos pone pucheros y nos pregunta si puede dormir con nosotros hoy.


    —Claro cielo —le digo sin esperar a que su padre conteste—. Además mañana papá y yo vamos a ir a llevarte y a buscarte al colegio.


    Jorge se me queda mirando sorprendido con la noticia pero sonríe a gusto con ese plan. Le ha gustado tanto como a Noelia, que sigue emocionada todavía cuando nos metemos los tres —cuatro— en la cama. Jorge estira su brazo para alcanzarme y poder acariciar mi pelo mientras con la otra mano acaricia al pequeño Graham.


    —Yo también quiero —le dice Noelia extendiendo su mano encima de mi barriga sin atreverse a tocar hasta que su padre coge su mano y la posa también.


    —Tu hermano te quiere mucho —le digo—, ¿notas cómo se mueve cada vez que te acercas a él?


    Miro a Jorge para ver si él también se ha dado cuenta de eso y por el gesto de emoción creo que incluso ha contado los segundos que se mueve su futuro hijo dentro de mi barriga al son de los movimientos de su hermana.


    —¿Cuándo podré verle? —pregunta impaciente la cosita pelirroja que tenemos entre nosotros.


    —En verano —anuncia su padre sin que su voz pierda la emoción de su mirada—. ¿Tienes ganas de conocerle?


    —Muchas. Y de jugar con él, y de enseñarle a todos mis amigos.


    —Pero tienes que tener cuidado con él, va a ser muy chiquitín —le advierte Jorge besando sus bucles cobrizos.


    Noelia se queda un instante en silencio y luego me mira con ojos curiosos.


    —¿Cómo va a llamarte?


    —¿Cómo que cómo va a llamarme, cielo? —pregunto sin entender a qué se refiere.


    —¿Te va a llamar mamá o Laura?


    Vaya…


    Jorge y yo nos miramos sin saber qué decir. Es una conversación que creo que habíamos pensado tener mucho más adelante, cuando incluso el pequeño Graham comenzara a hablar. Pero Noelia se nos ha adelantado demasiado. No entiende por qué nos hemos quedado callados y vuelve a exponer sus dudas.


    —Tú la llamas a veces mami —le dice a su padre—, pero yo la llamo Laura.


    —Creo que el pequeño Graham va a llamarla mami —explica Jorge casi con miedo de lo que pueda venir a continuación.


    —Y, ¿por qué él puede llamarla así y yo no? —pregunta de nuevo.


    Su padre abre los ojos de manera exagerada y me mira de reojo. Yo estoy creo que más sorprendida que él.


    —¿Cómo quieres llamarla?


    —No sé… —dice pensativa—. ¿Si la llamo mami, crees que mi otra mami se enfadará y dejará de venir a verme por las noches?


    Tiene un lío tremendo en la cabeza.


    —No tesorito —le dice su padre cogiéndola entre sus brazos—. Puedes llamar a Laura como quieras, tu otra mami no se va a enfadar. ¿Quieres llamar a Laura también mami como tu hermanito y como yo?


    —¿Puedo? —le pregunta.


    —No sé, pregúntaselo a ella.


    Los dos se me quedan mirando y en este momento parecen como dos gotas de agua. Igual de sonrientes, igual de expectantes. Cuatro ojos verdes se clavan en los míos e intento aguantar las lágrimas hasta que consigo hablar.


    —Claro cielo, puedes llamarme como quieras.


    —¿Entonces ya tengo otra vez mami?


    Creo que no voy a aguantar más sin que se me caiga una lágrima. ¿Por qué me emociono con algo así? Sólo es una forma de llamarme, no debería de tener tanta importancia. Pero desde que Jorge ha empezado a llamarme de esa forma, mi manera de verlo ha ido cambiando.


    —Ya tienes otra vez mami, tesorito —le confirma besándola en la cabeza, acercando una mano a mi mejilla por donde ya está rodando una lágrima solitaria.


    Noelia se acerca a mí y me abraza, diciendo en alto ese mami que acaba de resonar amplificado en mi cabeza. Oírla llamarme así ha sido lo más emocionante que nadie me ha llamado nunca. Muchísimo más que cuando Jorge me llamó por primera vez Lau, o cuando me llama princesa, incluso cuando a mi padre todavía le oigo llamarme lucerito. Todo eso se ha quedado corto al lado de este momento.


    Noelia me ha llamado mami. Soy como su mami.


    Me siento su mami.


    —Tesorito, ahora mami y yo tenemos que dormir, ¿de acuerdo? —le dice sin dejar de mirarme y sonreírme por haber empleado ese término de nuevo—. Mañana tienes colegio y en cuanto salgas nos tenemos que ir de viaje, así que ahora a dormir.


    —Vale… —dice con desgana—. Pero cántame la canción…


    —¿Quieres que te cante una cradle song? —le dice su padre, inocente de él.


    —No, la canción, papi —repite ella acurrucándose en brazos de su padre y agarrando mi mano con las dos suyas, esperando el momento en el que empiece alguno a cantar para cerrar los ojos.


    Miro a su padre entornando los ojos y comienzo a cantar.


    —Arriba los pueblos del mundo…


    Jorge pone un gesto de fastidio pero a la vez sonríe. Ha elegido a una mala compañía para su hija al tenerme a mí a su lado. Pero en la segunda estrofa Noelia ya duerme, y por primera vez desde que la conozco no se ha llevado el pulgar a la boca. Sigue apretándome la mano y se la ve tranquila y feliz, con los ojos cerrados en esa carita suave que acaricio antes de hacer lo mismo en la de su padre.


    —Buenas noches, mami —susurra para no despertar a Noelia.


    —Buenas noches, papi. Te amo —le contesto con una gran sonrisa de felicidad absoluta.


    —Te amo —vuelve a susurrarme.


    Se acerca como puede a mí, me da un beso en los labios y besa a Noelia antes de cerrar ambos los ojos y quedarnos dormidos enredados los tres —cuatro— como una pequeña gran familia.


    En alguna religión estoy segura de que debe ser pecado ser tan feliz.


    


    


    

  


  
    XXXVII


    Está siendo un día extrañamente tranquilo y normal. Muy parecido a los días de Salamanca. Hemos dicho a los señores Tisdale que no vamos a desayunar en casa y nos hemos ido los cinco a una cafetería cerca del colegio de Noelia antes de dejarla allí. Hace de nuevo un día primaveral que incita a dar una vuelta por las calles de Londres y nuestros padres creo que tienen sus propios planes. Han quedado con unos amigos antes de irnos a Cawdor para comer con ellos y visitar el Madame Tussauds. A mi padre no sé por qué le gustan tanto los museos de cera, es como una especie de obsesión que tiene desde que tengo memoria y en cuanto pisa una nueva ciudad, tiene que enterarse si tienen un museo de este tipo y siente la necesidad de visitarlo, así que en esta ocasión sabía que no iba a ser distinto. Lo que no entiendo es cómo ha hecho amigos tan pronto en Londres, aunque sabiendo cómo es mi padre lo raro es que no conozca ya a media Inglaterra.


    —Tengo que ir a recoger unas cosas para la boda —me dice Jorge mientras damos un tranquilo paseo por Hyde Park.


    —¿Qué es lo que queda?


    —Me gustaría llevar algo con nuestro tartán —y viendo la cara que estoy poniendo, temiendo que eso signifique que quiere ir con el kilt, añade—. Sólo algo para llevar ese día. Un pequeño símbolo, no el kilt, tranquila…


    —¿Eso no hay que reservarlo con mucho tiempo?


    Me mira con sorpresa, como si no creyese que yo pudiera saber algo así y sé que le ha gustado ver que no tiene que explicarme cada detalle de esos temas como antes. Me da un breve beso en la boca y con todo este olor a naturaleza que tenemos alrededor, los labios de Jorge me saben a una mezcla de menta y clorofila que hacen que me pase la lengua por ellos en cuanto los separa de mí.


    —Eso es cuando son tartanes normales o cuando va a ser para hacer un kilt, para que haya suficiente tela. Pero los nuestros sólo podemos utilizarlos los de la familia y a los que nosotros autoricemos a llevarlo.


    —¿Los nuestros? ¿Tenemos más de uno? Creí que eran esos verdes que…


    Vuelve a sonreír en cuanto se da cuenta de que sé de qué color es el tartán de los Graham. Me dijo que me pusiera al día con todo eso y es lo que he hecho, no sé de qué se sorprende.


    —Llamé antes para que nos los tuvieran preparados. Eliges tú el que quieras que llevemos todos nosotros y cómo quieres que lo llevemos, ¿de acuerdo?


    Vamos paseando de la mano hasta la tienda de tartanes que no queda muy lejos de donde estamos. Parece una pequeña tienda de costura por fuera pero en Londres todo es como una TARDIS y en cuanto entramos me doy cuenta de que es como un gran almacén más bien, con mesas alargadas de madera clara a los lados, con enormes paredes repletas de telas de tartán de diferentes colores. No hay mucha gente allí dentro. Hay unos cuantos turistas en el mostrador de la izquierda, a los que les deben de estar mostrando los complementos de los tartanes que son públicos.


    Nada más que entramos, se nos acerca uno de los empleados. Un hombre de la edad de Jorge, vestido impecablemente con un traje casi de etiqueta, con motivos de diferentes colores en un tartán amarillo y negro.


    —Lord Graham —saluda ya a distancia con una gran reverencia que hace que yo arrugue la frente y los turistas se giren hacia nosotros para admirar al tal lord Graham, que no tienen seguramente ni idea de quién es, pero que cuando lleguen a casa comentarán con sus amigos «sí, vi de cerca a alguien importante».


    Jorge sabe que eso de las reverencias no son ni mucho menos lo mío y le reprende con la mirada al pobre dependiente, que no sabe por qué no queremos que nos salude como al resto.


    Después de presentarme a mí también sin ningún lady ni nada por el estilo, cosa que agradezco a mi amable escocés con una sonrisa, pasamos a un rincón apartado en donde hay varios sillones y una mesita con un servicio de té y pastas preparado como si supieran que íbamos a venir en este momento. Nos sentamos allí y un par de dependientes más nos traen tres muestras de distintos tartanes, dos en colores verdes y uno más de color rojo. ¿Rojo?


    Jorge les pide que nos dejen las muestras y se retiren un momento. En cuanto nos quedamos a solas en esta especie de cuarto de té particular, Jorge viene a sentarse a mi lado y coge las muestras de tela que nos han traído.


    —Ésta de aquí es el Montrose Graham —me dice pasándome una de las muestras con los cuadros más pequeños de tartán en colores verdes, azules y un toque blanco en algunas puntadas laterales—. Es el más común y el que solemos utilizar para cualquier cosa.


    —¿Como qué? Nunca te he visto nada con estos colores.


    —Bueno —contesta sonriente—, en España ya sabes que no quería llamar demasiado la atención y al llegar aquí de nuevo no quise asustarte con demasiados cambios. Luego hago que te traigan un catálogo con todo lo que se puede hacer con esto y le echas un vistazo.


    Asiento un poco extrañada con el tema del catálogo, porque aparte de algo de ropa no se me ocurre qué más puede hacerse con esto.


    —Este otro tartán es el de una línea de los Graham que ya está extinta, la de los Menteith.


    Los colores son iguales que el otro tartán pero los cuadros son más grandes. Sostengo en mis manos esa tela un momento, antes de que Jorge me enseñe la última tela que tiene en la mano.


    —Éste es un tartán especial, el Red Graham.


    —¿Y por qué rojo? —le pregunto cogiendo la tela verde, azul y roja. Es realmente preciosa.


    —Te conté que uno de mis antepasados fue ahorcado después de ser traicionado por un Campbell —y por el gesto solemne que adopta, puedo entender lo importante que es para él todo esto—. Pues bien, de camino a la horca, un MacNaughton le cedió su tartán para que no le exhibieran luego como a un mendigo. Después de eso, como agradecimiento, mandaron hacer este tartán con los colores también de ese clan.


    —¿En serio hizo eso? —le digo sorprendida—. ¿Por qué? Si iban a ahorcar a tu antepasado, se arriesgó a que a él también se lo hicieran.


    —Bueno, fue un gran acto de lealtad y amistad —y sonriendo, concluye—. Nos caen bien los MacNaughton desde entonces.


    —Nos caen bien los MacNaughton —concluyo yo también, igual de sonriente que mi ahora emocionado escocés.


    Miro un instante más las tres telas. Pero creo que sé la que quiero. Me ha sorprendido y emocionado que alguien haya hecho una cosa así por un antepasado de Jorge y es como si yo misma estuviera agradecida desde ahora mismo para toda la vida con cualquier MacNaughton que encuentre.


    —¿Podemos llevar algo del Red Graham en la boda? —pregunto enseñándole mi tartán favorito desde ahora.


    Jorge me mira como si no esperara que eligiera ése en concreto.


    —¿Ése? ¿Really? —pregunta sorprendido.


    —¿No se puede?


    —Sí, claro… —y comienza a sonreír de nuevo—. Debí imaginarme que si te contaba algo así, según eres, ibas a elegir éste.


    —¿Y me puedo llevar ese catálogo que me decías antes? —y sin pensar mucho en ello, le digo—. ¡Ya sé! Para las cosas de diario podemos utilizar los verdes y para eventos el rojo.


    —¿Y eso? —dice pareciendo igual de contento que yo.


    —No sé… Hay que ser agradecidos, ¿no?


    —Bueno, vale. Nos llevamos algo con este tartán —dice Jorge pulsando lo que al parecer es un interruptor y casi al momento tenemos aquí a dos dependientes, más que sorprendidos también con nuestra elección.


    Nos traen un catálogo para que me pueda llevar a casa y nos enseñan lo que tienen confeccionado con ese tartán en la tienda, que es poco pero suficiente. Nos llevamos dos Cummerbund, pajaritas y gemelos para Jorge y para mi padre —al que no sé cómo le sentará que se tenga que poner algo así—, para Clara y para mí unos tocados preciosos, para ella un chal y para mí una chaqueta bolero de la que me he enamorado al instante. Hasta para Noelia hemos cogido un bolsito que estoy segura de que la va a encantar, una diadema y una flor para poner en la pechera de su vestido.


    Estoy contentísima con las compras que hemos hecho y voy de camino al colegio de Noelia revisando el amplio catálogo que nos han dado para encargar lo que queramos en el tartán que sea. Y no sólo hay cosas para hacer con tela. ¡Hay incluso carcasas de móviles! Es como un catálogo de merchandishing de los Graham. Voy a tener que coger un bolígrafo e ir marcando cada cosa. ¡Bolígrafos también hay! Esto es genial.


    Jorge va más que divertido a mi lado, viendo lo emocionada que estoy con los tartanes, y me besa cada poco en la cabeza, la mano… Me gusta cuando está tan cariñoso y feliz. Todo él brilla de ilusión y eso es algo que cualquiera en estos momentos puede ver. A Green y Taylor les tenemos que estar poniendo ya de los nervios con tanta tontería, aunque me parece que ya deben de estar curados de espanto con nosotros dos.


    Cuando Noelia nos ve esperándola en la puerta del colegio, viene sonriendo a abrazarnos a los dos y a curiosear lo que tenemos en las bolsas. Sabía que le iba a encantar lo que la hemos comprado. De hecho se pone tan pesada para que se lo dejemos llevar puesto ahora mismo que Jorge acaba cediendo entre risas.


    Brice ha llevado hace un rato a nuestros padres al hangar desde donde vamos a salir y ya estamos yendo nosotros hacia allí. Cuando llegamos, todo el equipaje ya está guardado en el jet. A veces sí que está bien tener algo de ayuda. Sigo sin echar de menos las colas de los aeropuertos, por mucho que me esfuerzo por mantener los pies en la tierra. Pero hay cosas que es totalmente imposible que siga queriendo hacer si tengo la opción de no hacerlo. ¿Me estaré aburguesando? Enrique me diría que sí, que totalmente, y mi sonrisa se acentúa al pensar en mi amigo, sano y salvo ya en España.


    Montamos todos en el avión incluyendo a los escoltas, que Jorge ha insistido en que nos acompañen a Cawdor y sobre todo a Montrose. En Cawdor habrá seguridad de sobra y le preocupa menos pero en Montrose estaremos solos.


    El trayecto se nos hace corto, básicamente porque la mayor parte de él nos lo pasamos riéndonos con las tonterías que mi padre hace con lo que hemos comprado en la tienda de tartanes. Nos hace un pase de modelos llevando incluso el bolso y uno de los tocados. Siempre ha sido un poco payaso y más aún cuando hay niños cerca, es algo que le encanta. Me fijo en que Clara y mi padre se miran de la misma forma que Jorge y yo nos miramos, y creo que Jorge también se ha dado cuenta de lo mismo, ya que nos giramos a la vez para mirarnos y sonreír.


    Noelia va en mis piernas sentada, explicándome cosas de clase y llamándome cada poco mami, como intentando recuperar el tiempo perdido. Tengo que acostumbrarme a que lo haga y no emocionarme tanto, sino, Jorge no dejará nunca de reírse de mí como le veo que está haciendo ahora mismo mientras hace como que lee el periódico.


    


    Al llegar a Cawdor no me sorprende ya el lugar. Si fuera la primera vez que veo un castillo puede que sí que me sorprendieran las dimensiones y la grandiosidad de la estructura, pero en realidad el de Montrose me gusta más. Se lo comento a Jorge y le veo estirarse de orgullo sin poder evitar sonreír.


    Idelle y su prometido nos salen a recibir en cuanto llegamos. Primero hemos venido nosotros tres y en breve llegarán nuestros padres, a los que ha ido hace un momento a buscar Brice. Jorge empieza a plantearse adquirir un minibús para transportar a toda la familia y así me lo ha dicho en cuanto llegamos a la que va a ser nuestra habitación estos dos días. Me lo dice bromeando —intento acostumbrarme al Jorge bromista pero es complicado—, pero sé que en realidad es capaz de hacerlo. Muy capaz.


    Nos vamos a alojar los tres en la misma habitación. ¿Descripción de la misma? Os lo podéis imaginar. Es bastante rococó todo, y me refiero a que está todo demasiado recargado, da la impresión de demasiado lujo. Es… demasiado. Muebles de época —pero de época cara—, chimenea ya encendida, techos altísimos, cama alta con dosel y cortinaje en ella, en donde ahora mismo Noelia se ha subido y no ha podido evitar dar un par de saltos antes de que su padre la reprenda y se quede quieta sentada en ella, fastidiada por no poder seguir jugando. A mí también me han dado ganas de saltar encima pero creo que con mi peso actual nos habríamos hundido. Y aun así creo que habría sido muy divertido, con caída de culo incluida.


    Antes de la cena, Idelle y Reed nos enseñan el castillo a todos los invitados que ya hemos llegado —una docena, al parecer los más cercanos entre familiares y amigos—. Noelia va de nuestra mano mirando todo y a cada rato me comenta en bajo que a ella también le gusta más Montrose. Su padre nos escucha en alguna ocasión y sé que le hace ilusión que opinemos así, pero evita entrar en la conversación y sólo sonríe por lo bajo. Eso sí, cuando Reed comienza a hablarnos de la conexión del castillo con Macbeth, Noelia se emociona y esta historia sí que la gusta. Mira a su padre como pidiéndole una explicación de por qué nunca le había contado este cuento tan increíble. Creo que Noelia y yo vamos a pasarnos muchas horas juntas en la biblioteca leyendo sin parar. Me fascina y emociona la idea. ¿No es increíble que sin ser hija mía de sangre tengamos tanto ya en común, aun siendo todavía tan pequeña?


    La cena se sirve en el comedor principal. Tengo que reconocer que este comedor es más grande que todos los que tenemos en el resto de propiedades. Mucho más grande que el de Montrose, con lo que odio ese comedor. Mi padre me mira con fastidio evidente cuando ve toda la cubertería, cristalería y vajilla que hay colocada en cada servicio de la mesa. Comenta algo al oído a Clara, que se ríe discretamente y comienza a hablar en bajo con él, creo que diciéndole que mejor imite lo que ella haga antes. Y yo, aunque ya estuve intentando aprender hace tiempo para lo que servía cada cosa, mejor copio también de Jorge, que está distraído con otras cosas y actúa con seguridad al coger cada vaso y cada cubierto como si fuera un acto reflejo incluso. Noelia mira de la misma forma a su padre; creo que en esta ocasión no se fía de mí y prefiere ir a la fuente principal de conocimiento. Y hace bien.


    Una hora completa de aburrimiento ha sido suficiente para dar por concluida la cena. Los novios tienen que ir a descansar para mañana y ya nos estamos levantando todos cuando uno de los asistentes de Reed llega a él casi corriendo y con el gesto congestionado. Le dice algo en bajo y su cara cambia por completo. De la felicidad al más puro abatimiento y después casi puedo ver terror en sus ojos. Mira a Idelle y ella parece comprender sin que él diga nada. Se suceden una serie de miradas mudas en esos instantes hasta llegar a Jorge, que también parece entender y se gira hacia mí intentando que no se le note que está asustado.


    Pero lo está. Vaya que si lo está.


    —Tienes que irte de aquí ahora mismo. Llévate a la niña —me dice en un susurro.


    —No. Puede subir con nuestros padres y…


    —No. Tú, el pequeño Graham y Noelia os vais ya mismo de aquí.


    Suena como era al principio, cuando no me contaba nada de lo que sucedía, y eso me hace fruncir el ceño.


    —¿Por qué? —pregunto sin moverme todavía del sitio, viendo cómo Idelle y Reed van despejando como pueden el comedor.


    —Es el padre de Idelle, y no quiero que te vea aquí.


    —¿Está aquí?


    —Creo que sí —dice viendo cómo ya sólo quedamos nosotros en el comedor.


    Nuestros padres se han llevado a Noelia con ellos y han salido de allí como Reed les ha pedido. Pero yo no soy demasiado obediente.


    —Por favor —me pide casi suplicándome con esos ojos verdes agitados—, vete ahora mismo antes de que…


    Se oye un estruendo tremendo en la puerta, que se abre de par en par. Entra por ella un hombre orondo y bastante perjudicado, tambaleándose y tropezándose con sus propios pies. Diría que su tez es pálida como la de Idelle, pero una palidez enfermiza. Tiene la media melena morena alborotada y bastante grasienta, como si hiciera varios días que no se peina ni se lava y eso sí, va vestido de forma impecable con un traje oscuro que parece incluso de gala.


    —Donald Ferguson, Marqués de… —comienza a decir el angustiado empleado del castillo, que no le da tiempo a presentarle debidamente, ya que es interrumpido por el propio Ferguson.


    —Sí, sí, cállate ya —dice como puede, arrastrando cada palabra inglesa con acento escocés.


    Jorge de forma inconsciente se pone delante de mí cual escudo y en estos momentos desearía haberle hecho caso hace un rato sin rechistar. El padre de Idelle se acerca a nosotros cuatro, y Reed y Jorge se adelantan un poco, dejándonos a nosotras detrás e intentando frenar a aquel hombre que parece ir directo hacia una aterrorizada Idelle.


    —¡Tú! ¡Eres una zorra desagradecida! —brama en un inglés bastante inteligible, aun con su grado de ebriedad.


    Intenta hacerse paso entre Jorge y Reed pero como no es capaz, carga entonces contra ellos. Primero contra el prometido de su hija, que ahora mismo parece más alto de lo que en realidad es. Ferguson se suelta de las manos de Reed que le tienen sujeto para que no se mueva y se tambalea un instante antes de volver a gritar.


    —Te creerás lo suficientemente bueno para casarte con mi hija… —se echa a reír y vuelve a elevar el tono—. ¡Ni siquiera perteneces a un verdadero clan! ¡Eres una vergüenza y has venido a deshonrar a todos los Ferguson con esta boda!


    —Señor, no he venido a hacer tal cosa —y la voz de Reed es suave pero firme—. Quiero a su hija y…


    —¡Qué demonios estás diciendo! ¡Y eso qué importa! Por el amor de Dios, ¡Hablamos de aristocracia!


    —Papá —interviene Idelle desde atrás—, eso es ridículo. Garric y tú pensasteis que podríais…


    —¡Garric y yo teníamos visión aristocrática! Pero vosotros sois unos niños malcriados que no sabéis ver más allá —y por desgracia fija su vista en Jorge, que sigue haciendo de pantalla unos pasos por delante de mí—. ¡Tú lo estropeaste todo! ¡Tú, con esa mierda robinhoodiana de repartir dinero! ¿A qué jodido loco le importa todo eso? Juro por Dios que esto no va a quedar así…


    —Donald, se acabó —dice Jorge de forma incluso familiar, sin ningún miedo—. Vamos fuera de aquí y lo hablamos con calma.


    Y entiendo lo que pretende. Quiere dejarnos a Idelle y a mí fuera de esto pero este hombre creo que no está por la labor. Reed y Jorge intentan de nuevo cogerle pero es casi tan grande como ellos dos juntos y acaba soltándose de nuevo. Idelle y yo nos miramos y no sabemos si salir corriendo por alguna parte a llamar a la policía o no dejar solos a nuestros hombres con semejante energúmeno. Mierda, ahora me ha visto a mí.


    Se queda quieto de repente y frunce el ceño, entrecerrando los ojos para fijar más aún la vista en mi persona. Jorge me mira de reojo y creo que ahora mismo está más que cabreado conmigo por no haberle hecho caso cuando me pidió que me fuera. Y le doy toda la razón.


    —¿Ésta quién es? —pregunta Ferguson intentando acercarse a mí.


    Reed y Jorge vuelven a ponerse en medio y le retienen, no dejando que se acerque lo más mínimo.


    —No es nadie —puntualiza Jorge sonando algo bastante nervioso ya—. Donald, vamos fuera de una vez y discutimos todo esto.


    —¿Ésa es la nueva zorra que decía Garric que estabas follándote en España? —aunque hable en inglés, no deja de sonar fatal todo este lenguaje—. ¡Vaya! ¡Si está embarazada! —y se echa a reír pero ésta es una risa que no es para nada contagiosa—. ¿Es tuyo o de algún otro familiar como la otra zorra a la que te tiraste antes que a ésta?


    Ahora es a Jorge al que tenemos los tres que sujetar para que no se lance contra Ferguson y suceda lo peor. Vamos soltándole a medida que vemos que se va calmando. El padre de Idelle no deja de reírse, chocándose con todos los objetos que hay en la sala, y estoy segura de que Jorge está esperando el momento adecuado para estamparle contra una pared.


    —No mereces ser un Graham —dice Ferguson volviendo a hablar con más calma pero con el mismo grado etílico—. Comenzaste bien con esas tres Campbell pero la jodiste cuando te fuiste de aquí. Te volviste un blando —y comienza de nuevo a reírse, mirando a Idelle, que está observando a su vez con asombro repentino a Jorge en cuanto escucha mencionar a las tres Campbell—. Este Reed no es nada comparado con George. Garric y yo le vimos follarse a varias en una sola noche y sin embargo este otro parece un cualquiera que sólo se preocupa por cuidar su manicura.


    No veo la cara de Jorge desde aquí pero me la imagino por lo que viene después.


    —¿Qué pasa, George? —le pregunta intentando seguir en el comedor a pesar de que ahora Reed y Jorge intentan sacarle de allí casi a empujones—. ¿No quieres recordar lo bien que te lo pasabas antes? —y mira a Reed—. Seguro que no sabes lo de aquella última fiesta. Me parece que mi hija y George no han sido del todo sinceros con vosotros…


    Vuelve a reír al ver cómo Jorge retrocede unos pasos en cuanto escucha aquello y mira a Idelle, que tiene la misma cara de angustia que él.


    ¿Qué está pasando aquí?


    Y creo que Reed se está preguntando exactamente lo mismo que yo por cómo acaba de mirarme.


    —¿Cuántos años tenía mi hija, George? ¿Doce? Puede que algo menos. ¡Te fuiste del país a lo grande! —y vuelve a reírse por algo que no quiero ni entender—. A veces creo que fue por eso mismo por lo que saliste huyendo y no quisiste volver más, porque tu padre y yo sabíamos demasiado.


    Idelle grita el nombre de alguien que al instante aparece por la puerta junto con otros dos empleados del castillo. Creo que da por finalizada la discusión y entre los cinco por fin consiguen sacar a Ferguson del comedor entre gritos y risas.


    Yo todavía sigo sin poder calmarme cuando se oye la puerta principal cerrarse con fuerza. Miro a Idelle que creo que ahora mismo preferiría que yo fuera incluso su padre.


    —¿De qué hablaba tu padre exactamente? —pregunto intentando parecer tranquila sin conseguirlo.


    —Nada de todo eso es cierto —explica negando con la cabeza, con mirada angelical—. George y yo nunca hemos…


    Parece que no fuera capaz ni de acabar la frase. ¿Jorge sería capaz de hacer algo así? Es imposible, ¿no? Pero, ¿y si en realidad se fue por algo más de aquí, algo que nunca ha querido contarme por motivos evidentes?


    Comienzo a sentir un frío irracional en esta templada estancia. El pequeño Graham no se atreve a moverse demasiado, revolotea buscando a su padre alrededor pero al no hallar su mano, vuelve a quedarse en calma, imagino que unos minutos más hasta que vuelva a intentarlo.


    —¿Qué última fiesta? —pregunto de nuevo antes de que Reed y Jorge vuelvan al comedor.


    Pero Idelle parece no reaccionar. Tiene la mirada perdida en otro lugar, otra época, y sus ojos azules se cristalizan hasta el punto de parecer que vayan a estallar en mil pedazos.


    —Idelle dime ahora mismo de qué hablaba tu padre.


    Ni mi voz ni mis gestos son ya amables ni calmados, e Idelle empieza a inquietarse. ¿Y si en realidad ese día en Duns sí que estaba sucediendo algo? A Jorge sé que antes le daba igual que estuvieran casadas, embarazadas o lo que fuera. Y la gente es difícil que cambie, yo misma siempre he pensado eso. ¿Por qué me empeño en convencerme a mí misma que Jorge es diferente, sólo porque le haya visto así conmigo en este último año y medio?


    Y ahora vuelvo a recordar el día de Duns, hablando de esa forma con Idelle, y el día que les pillé en el despacho a Miss Brown y a él. ¿He estado ciega? ¿Me ha estado engañando, ocultando todo esto y a saber qué otras cosas?


    La ira es la responsable de que se me taponen mis oídos y se acorte mi campo de visión, por lo que no me entero de que Reed y Jorge están de nuevo en el comedor hasta que este último agarra mi brazo, del cual me suelto en el acto. Mira sorprendido, o no tanto, allí donde acabo de quitarle su mano y fija sus ojos en los míos esperando confirmación del grado de cabreo o desesperación que tengo en estos momentos. Y por lo que oigo hablar a Reed e Idelle, están en las mismas.


    —Me dejaste sola en Duns —le digo sin bajar el tono de voz lo más mínimo—. Me dejaste sola y dejaste que pasara lo que pasó por estar con ella. Tu padre tenía razón.


    ¿Por qué han salido estas palabras de mi boca? Creo que no sólo yo me lo estoy preguntando. Jorge me mira con incredulidad y estupor, sin saber cómo comenzar a hablar.


    —Laura, ¿por qué me dices eso? No fue así, ya lo sabes.


    —No, no lo sé. De hecho vi algo totalmente distinto. Como en tu despacho el día de Miss Brown…


    Echa la cabeza hacia atrás y frunce el ceño con desaprobación. No le está gustando nada el tema. Mira hacia la otra pareja que tenemos a nuestro lado y que están elevando cada vez más el tono también.


    —No pasó nada con Idelle y no pasó nada con Miss Brown. Creí que en su momento había quedado claro, ¿por qué sacas ahora eso?


    —Porque estoy harta de que me ocultes todo y cada poco me entere de cosas bastante macabras, si me permites la puntualización —mi gesto ahora es de asco absoluto—. Tú tenías qué, ¿veinticinco? ¿Y ella?


    Con esto me parece que no puedo. Es lo peor que me podía imaginar. Bueno, algo así no me lo podía imaginar en la vida. ¿Con una niña? ¿Jorge es de ésos? No, pequeño Graham, quédate quieto un momento nada más…


    Pero no se queda quieto y tengo que sentarme de inmediato, algo que parece despertar a los tres descolocados personajes que parece que han visto en mi cara algo tremendamente horrible y aterrador. Jorge casi se abalanza sobre mí para coger mi bolso y sacar mis pastillas. Qué obsesión tiene con estas pastillas. Si por él fuera, me tomaría cuatro botes al día para quedarse más tranquilo.


    Sigo bebiendo un poco más de agua fresca mientras Idelle se acerca a Jorge y le dice algo en voz tan baja que no alcanzo a escucharle. A él sí que le escucho susurrar un «no es necesario» y un «entiendo que no quieras hablar de ello». Pero Idelle parece resuelta.


    Y Reed y yo vamos a agradecerles que nos digan algo de una vez o creo que me pondré de parto ahora mismo.


    —Siento si habéis pensado que nuestras miradas de antes eran por algo que… —comienza a decir Idelle con un tremendo azoramiento—. Por favor, tenéis que creernos. Jamás en la vida George y yo hemos sido más que amigos.


    A Reed y a mí no nos gusta en absoluto cómo Jorge mira a Idelle y la agarra de los hombros. Le ha salido de forma inconsciente pero la ha soltado como si le ardiera en cuanto nos ha visto a los dos clavarles la mirada en esa mano que apretaba su hombro de forma tan familiar. Jorge se me acerca y se arrodilla ante mí, como si no hubiera nadie más en la sala. Me mira con tanta ternura que no debería tener ninguna duda de que es cierto que nunca ha habido nada más que amistad con Idelle. Pero, llegados a este punto, es como si me fuera a confesar que siempre la ha querido en secreto o algo así.


    —Fue el último día que estuve en Duns —comienza a contarme en inglés—. Yo tenía veinticinco e Idelle estaba a punto de cumplir los doce. Nuestros padres daban una fiesta de las suyas. Yo había llegado hacía pocas horas y estaba cuidando de mi madre. Mi padre la… —traga saliva con dificultad y deja dicho con su silencio lo que no quiere exteriorizar—. Estaba realmente mal, fue ese mismo día cuando decidí que nos iríamos del país. Delante de mí, mi padre no la tocaba desde hacía años y mi madre nunca me dijo que toda esa mierda había continuado cuando yo me fui de casa. Pero ese día llegué sin avisar y…


    Le está costando demasiado recordar. Se lo noto por cómo se frota la cara con frustración y nerviosismo. Busca mis pupilas con sus ojos y no deja que me aparte de su mirada en ningún momento. Quiere retenerme de esa forma hasta terminar de contarme su versión de la historia y en mi interior le doy cinco minutos para que se explique. El contador va corriendo…


    —Allí lo más normal era que hubiera cientos de personas drogados y borrachos —interviene Idelle mirándonos a Reed y a mí de forma intermitente— y desde que murió mi madre, mi padre no se ocupaba demasiado bien de mí. Siempre me llevaba a ese tipo de fiestas y yo buscaba un lugar para esconderme. En Duns solía esconderme en la habitación de George —y le mira con agradecimiento y amor de hermano—. Cerraba la puerta por dentro y no salía hasta el día siguiente cuando todo ya estaba en calma. Pero ese día uno de los invitados me vio entrar en la habitación de George y…


    Agacha su mirada, claramente alterada. Todavía debe dolerle ese recuerdo concreto. Coge aire un par de veces seguidas mientras Jorge la mira y alarga su mano hacia ella para apretar por un instante sus dedos alargados y pálidos que enreda durante esos segundos en los de Jorge.


    —Yo estaba yendo a recoger unas cosas para irme con mi madre de allí cuando escuché los gritos de Idelle en mi habitación —y ahora la que miro con horror a Idelle soy yo. Pero un horror distinto del de hace un rato—. Por suerte —añade Jorge, calmándome— llegué a tiempo de quitárselo de encima.


    Reed ha contenido la respiración de manera evidente. Se acerca hacia ella, avergonzado por haberse enfadado momentos antes y tantea el terreno, acercando una de sus manos a su mejilla. Idelle no le mira pero le deja hacer. Creo que ella prefiere seguir fijando la vista en el suelo hasta que todo esto acabe.


    —No recuerdo el tiempo que pasó calmándome —prosigue ella—. Se tumbó conmigo en la cama y sólo recuerdo que dejé de llorar y tiritar cuando me quedé dormida en sus brazos al cabo de un rato.


    Ahora miro a Jorge, al que tengo todavía arrodillado frente a mí, cogiéndome las manos y acariciándolas con sus pulgares, mirándome con calma infinita y comprendo lo que Idelle quiere decir. Yo también puedo calmarme de cualquier cosa que me haya sucedido si me coge entre sus brazos. Mi tierno escocés sonríe en cuanto mis labios esbozan un proyecto de sonrisa.


    —Nos quedamos dormidos y nos despertó el ruido de la puerta al abrirse de golpe —sigue relatando Jorge—. Vi a Donald entrar por ella y quedarse sorprendido al vernos a los dos dentro de mi cama. Resulta que como yo en repetidas ocasiones me había negado a escuchar nada sobre el tema del matrimonio que planteaban nuestros padres —y no puede evitar que se le note en el gesto y en la voz que sigue creyendo que era una soberana idiotez—, Donald decidió esa noche que Idelle tenía que conocer a uno de los que frecuentaban esas fiestas, que estaba más que dispuesto a aceptar su propuesta y estaba buscándola para presentárselo. El caso es que no podía permitir una locura semejante y dije lo primero que se me ocurrió —hace una pausa como si estuviera dejándome coger aire antes de decírmelo—. Que me había acostado con ella hacía un rato y que me la llevaba de allí esa misma noche. Que quería que Idelle fuera a un colegio de señoritas en Edimburgo para que se formara como yo quería antes de la boda y que quería ser su tutor legal hasta que nos casáramos.


    —¿Su tutor legal? —pregunto mirando a Jorge y a Idelle intermitentemente.


    Eso me suena a padre o algo así. Jorge acerca su dedo a mi frente arrugada. Hacía mucho que no intentaba tranquilizarme de esa forma y por lo que se ve, siempre surge el mismo efecto.


    —Sí. No podía dejarla en ese ambiente, así que llamamos a Edward… Bueno, un habitual en esas fiestas que era notario. Redacté como pude un escrito para que me cediera la patria potestad y la tutoría legal de Idelle. Donald estaba tan borracho que no se enteró ni de lo que firmaba, igual que Edward, que tenía más prisa en volver a la mesa de juego que en leerle a Donald lo que iba a firmar.


    —¿Eres como su padre? —voy a levantarme de la impresión pero Jorge me hace sentar de nuevo. Oigo la misma pregunta de Reed hacia Idelle e incluso la misma entonación al realizarla.


    —No lo soy, ya no —contesta acariciándome la mejilla. No sé por qué le dejo hacer eso siquiera, pero lo único que ahora mismo quiero es tranquilizarme y sé que eso lo hará—. Firmamos los papeles de la emancipación cuando tuvo edad. Pero tienes que entender que no podía dejarla con aquel hombre, y sabía que con Aileen en Edimburgo estaría perfectamente.


    Se ha girado para mirarla y ella le observa con un cariño inmenso, pero no un cariño como el que Garric en su momento o Donald hace un rato creían. Y creo que puedo respirar tranquila. Reed también lo cree y acaricia a Idelle con ternura el pelo y la mejilla, volviendo a sonreír.


    —Nunca me cansaré de agradecerte todo lo que hiciste por mí, George —suena la vocecilla de Idelle mientras Jorge no aparta sus ojos de los míos. La miro un instante y ella ya se ha girado para hablar con Reed, aunque puedo oírla perfectamente desde aquí—. Pagó todo, absolutamente todo, hasta que entré a trabajar de enfermera en el St. Joseph Hospital… Donde te conocí a ti.


    —¿Idelle trabaja? —pregunto sorprendida.


    Y Jorge me mira con esa misma sorpresa, sonriendo.


    —Claro, ¿por qué te sorprendes?


    —Porque pensé que bueno… Como iba a ser no sé qué como tú…


    —Yo también lo soy y sigo trabajando.


    —Pero tú eres… Raro —y es que no se me ocurre en estos momentos otra cosa que decirle, me ha abandonado mi diccionario mental de sinónimos y sueno bastante simple.


    Pero a Jorge eso le hace gracia. Me besa un instante los labios y sigue acariciándome la mejilla con su pulgar mientras me sujeta con su mano la cara. Es tan dulce en sus movimientos y su mirada que si me estuviera diciendo la mayor barbaridad del mundo en estos momentos, no sería capaz de enfadarme ni alterarme, estoy segura.


    —Hubo una época en la que Donald repudió a Idelle cuando se dio cuenta del engaño —me explica en bajo—, no tendría derecho ni a herencia ni a títulos. Fuimos capaces de convencerle años más tarde de que si hacía aquello se perderían sus títulos, ya que no tenía más descendencia y su familia permite heredar a la rama femenina. Durante ese tiempo Idelle estaba yendo ya a la universidad y le hice entender que era mejor siempre valerse por uno mismo que depender de todo esto —y hace un rápido barrido con la mirada por la sala en la que nos encontramos.


    —George —interrumpe de nuevo Idelle mirando a Jorge con preocupación. Él se gira en su dirección y le hace un gesto con la cabeza para que hable—. Era un Campbell.


    —¿Cómo que un Campbell? —siempre que Jorge escucha ese apellido parece estremecerse—. ¿Quién?


    —Al que mi padre quería presentarme esa noche. Con el que quería que yo…


    —¿Un Campbell? —repite sin dar crédito, poniéndose de pie.


    —Lo hacía precisamente por eso.


    —¿Qué Campbell? —pregunta de nuevo.


    Pero creo que todos los de la sala ya conocemos el nombre del Campbell que debía estar dispuesto a vengarse por lo que Jorge había hecho a sus dos primas y su propia hermana muchos años atrás.


    —Stuart Campbell.


    


    Jorge no ha abierto la boca desde que subimos a la habitación. Hemos pasado por el dormitorio de nuestros padres pero Noelia ya estaba dormida en su cama y la hemos dejado allí por no despertarla, aunque creo que hoy Jorge necesitaba dormir con ella abrazado.


    Ya bajo las sábanas de esta alta y mullida cama, me atrapa entre sus brazos y la fuerza que ejerce sobre mi cuerpo creo que está totalmente justificada. He entendido todo sin que él tenga que explicarme nada, algo que estoy segura de que agradece. No creo que le apetezca precisamente ahora ser interrogado por mí sobre este asunto. Después de lo que sucedió en Duns cuando tenía quince años, imagino que Stuart vio la oportunidad perfecta de comenzar a vengarse de los Graham casándose él con una Ferguson en vez de Jorge. Debió de enfadarse bastante cuando se enteró de lo que Jorge había hecho ese día y me parece que las cosas sólo han ido a peor desde entonces.


    —¿Va a estar el padre de Idelle mañana en la boda? —pregunto mientras paso las yemas de mis dedos por su pecho desnudo. La calidez de su piel se pega a la mía y me templa el cuerpo poco a poco.


    —No. Reed ha dado orden a seguridad para que no se acerque de nuevo a Cawdor —me mira y me sonríe aunque sin ganas, dándome un beso en la frente y volviendo a mirar hacia el techo de la cama—. No te preocupes, mañana no va a pasar nada.


    —Lo siento.


    —¿Por qué? —pregunta extrañado, revolviéndose un poco para mirarme.


    —Nunca te hago caso en nada, siempre desconfío de ti…


    Vuelve a mirar hacia arriba con un suspiro.


    —Disculpas aceptadas.


    —Pero te amo.


    Sonríe un poco y me mira de reojo. Acerca sus labios a los míos para besarme y susurrarme un «te amo» ya en las comisuras de los labios.


    —¿Vosotros estáis bien? —pregunta acariciando al pequeño Graham.


    —Sí… —le digo sonando cansada de que a cada rato me pregunte lo mismo.


    —Disculpe usted por interesarme por mi futura esposa y mi hijo…


    Aguanto mi sonrisa con un beso que deposito en su pecho.


    —Dentro de un año, ¿no? —le pregunto, refiriéndome a nuestra boda.


    —Dentro de un año, exacto. Al volver a Londres si quieres vamos a algún organizador de bodas.


    Creo que me ha escuchado resoplar y me parece que no le ha hecho gracia.


    —Cariño —me dice levantándome el mentón con sus dedos para que le mire a los ojos—, ¿sigues queriendo casarte conmigo?


    —¿Qué? ¡Claro que quiero! ¿Por qué dices eso?


    —No lo sé, no haces más que ponerle pegas a todo eso. Si no estás segura no pasa nada, entiendo que…


    —¿Estás loco? —digo indignada. Sí, indignada—. Llevaba soñando con casarme contigo desde los diecisiete, ¿por qué iba a cambiar ahora de opinión?


    Por lo menos le he hecho reír. Estaba tan serio desde lo del padre de Idelle que empezaba a temer que fuera a estar así todos estos días.


    —Así que desde los diecisiete…


    —Te lo he dicho mil veces, ya sabes que sí.


    —Mmm… —levanta la vista haciéndose el interesante y vuelve a mirarme sin dejar de sonreír—. No, creo que no lo sé…


    —No voy a alimentar más tu ego volviéndote a decir lo mismo de siempre.


    —¿Y si yo te pregunto y tú me contestas de forma breve? —pregunta juguetón. Y en cuanto me ve poner los ojos en blanco y sonreír, se revuelve y se coloca de lado mirándome, apoyándose en su codo y preparado para que su ego se hinche cual pez globo—. A ver… ¿qué pensaste de mí cuando nos vimos la primera vez?


    —Que eras un capullo engreído.


    Por el modo de reírse, creo que no ha colado.


    —Si me dices la verdad, puedes preguntarme tú a mí también lo que quieras —promete.


    Y no espero a que vuelva a formular la pregunta. Porque yo misma ya sé todas las cosas que quiero escuchar de sus labios y estoy deseando que comience mi turno.


    —Supe que eras tú.


    —¿Yo? ¿Yo qué? —y creo que en realidad no lo ha entendido.


    —Me enamoré de ti. Eras el chico más elegante y atractivo que había visto en mi vida —le explico, haciendo que sonría de nuevo.


    —¿Qué es lo que más te gusta de mí?


    —Tu sonrisa —digo sin dudar un segundo.


    —¿Y eso?


    —Que tú sonrías es como un fenómeno extraño de la naturaleza, George…


    —Contigo siempre sonrío —aclara.


    —¡No, no siempre tampoco! —le contesto riéndome—. Te vi sonreír abiertamente por primera vez en las escaleras de la Ponti. Antes siempre estabas serio.


    —Triste —y al verme fruncir el ceño, prosigue—, estaba siempre triste. Contigo estoy siempre feliz. Salvo cuando me cabreas mucho…


    Se gana un pellizco que acepta sin protestar y sigue con su ronda de preguntas.


    —¿Qué es lo que menos te gusta de mí entonces?


    —Que me trates a veces como si fuera hija tuya.


    —¡No lo hago! —protesta.


    —Sí lo haces —e imito su mismo tono—. Sentencias las cosas, no las razonas. A veces pienso que me ves muy niña.


    —Eso no es así, cariño. Sólo que… A veces es cierto que puede que sea algo insoportable, tienes razón.


    —¿Algo? —le digo agudizando mi tono de voz, a lo que él responde haciéndome un gesto como diciendo «no sigas por ahí».


    —Del uno al diez, ¿qué nota me pones en el sexo?


    —George… ¿En serio? —le digo riéndome por su pregunta de adolescente. En cuanto frunce el ceño, tengo que contestarle con voz queda— …diez.


    —Eso lo has dicho por decir —dice de forma infantil y asombrosamente encantadora.


    —¿Qué piensas que voy a decirte? —suspiro, rindiéndome—. Antes de ti no me lo pasaba muy bien que digamos… Era todo muy… Normal.


    —¿Normal?


    —¿No quedamos en que las preguntas eran sobre ti?


    —Bueno, pero esto también me vale porque es para que me demuestres lo mucho que te gusta el sexo conmigo comparado con el resto de… ¿Cuántos? ¿O cuántas?


    —¡George!


    No deja de reírse cuanto más me enfada. Ya no queda nada del mal humor y la angustia de hace un rato en el comedor y creo que aunque no me gusten estas preguntas, le prefiero contento.


    —Imagino que con ese Santi…


    —…Salva —le corrijo aunque creo que lo ha hecho adrede.


    —Con ese… Salva después de tantos meses…


    —A ver, a dónde quieres llegar.


    —Sé muy poco de ti antes de haber estado conmigo.


    —Y yo de ti.


    —Eso no es cierto. Sabes cosas de mi pasado que nadie más sabe. A lo tonto y con esa excusa, has acabado conociendo cada segundo de mi vida casi desde que nací hasta el día de hoy.


    La verdad es que tiene razón. Y no sabe cuánta, porque el día que hablé con Clara me contó cosas de incluso antes de que él naciera, así que prácticamente sé todo sobre él. Es extraño que todavía tenga la sensación de que me queda mucho por conocer sobre mi misterioso escocés.


    —Bueno, venga, pregunta lo que quieras… —cedo al final. Como siempre.


    Y esa sonrisita malévola no me gusta nada. Nada. Nada nada.


    —¿Qué tal tu primera vez? —suelta de golpe, dejándome con cara de imbécil por no esperarme jamás que me preguntara algo así.


    Y no puedo contarle nada de ese día o quedará patético. Demasiado.


    —Como la tuya imagino —y me doy cuenta de que él ni siquiera recuerda la suya. Pienso en lo que me contó hace tiempo sobre aquellas Campbell y me avergüenzo por haber comparado semejante experiencia con la mía—. Vale, no quería decir… No fue como la tuya, lo siento.


    —Esperaste mucho hasta los veinte, ¿no? —pregunta volviendo al tema, recordando lo que un día le dije sobre ese momento.


    —Sí, ya ves —le comento quitando pelusas imaginarias del, imagino, carísimo edredón.


    —Eso es que esperaste hasta encontrar al adecuado —sigue insistiendo.


    Como siga diciendo ese tipo de frases hechas tan absurdas que no le pegan para nada, le vomito en un pezón. A ver si vuelve a la realidad.


    —El adecuado eras tú —e intento que con esto se olvide del tema.


    Pero no. Claro que no. Ya está en modo letrado y eso es peor que cuando yo me pongo en modo periodista.


    —¿Quién era?


    —Ay George, no te pongas pesado ya con eso, ¿no tienes sueño ya? Son más de las doce y mañana madrugamos.


    —¿Le conozco? ¿Por eso no me lo quieres decir?


    —Pues no, no creo que le conozcas.


    Ni yo.


    —¿Entonces qué pasa? —insiste de manera desesperante.


    —¿Qué quieres que te diga? ¿Con quién fue? ¿Qué hice? ¿Dónde? ¿Cuándo? —le digo ya sonando incluso enfadada, algo que le sorprende y se le quitan las ganas de sonreír, volviendo a su seriedad anterior a esta conversación.


    —Vale, disculpa. No tienes por qué hablarme de nada si no quieres. Siento haberte ofendido, sólo pretendía… No sé…


    Me desespera. De verdad que a veces me desespera de una manera exagerada. Sobre todo cuando me hace ver que me he comportado como una loca. ¿Quiere saberlo? Muy bien. De perdidos al río, qué más da ya. De todas formas, espero que incluso se sienta mal cuando se lo cuente.


    —Muy bien. ¿Recuerdas tu boda? —y ya con ponerle en antecedentes, le veo fruncir el ceño. Imagino que piensa que me tiré a algún invitado o algo así, a saber—. Ya te dije que me tuve que ir de allí, no aguantaba veros juntos. Me fui con Marta y Paula de fiesta toda la noche. Bebí muchísimo, más que en toda mi vida. Marta me presentó a un compañero de su facultad mientras a mi madre le dio por enviarme algunas fotos que estaba sacándoos a Claudia y a ti. Así que cogí a ese chico, le llevé a los baños de la Dolce y me le tiré allí mismo. Cinco minutos después salimos y nos fuimos las tres a otro bar. No sé ni quién era ni he vuelto a verle más —y al ver su cara descompuesta, finalizo mi relato con una sonrisa sarcástica—. Y así fue mi primera vez, ¿te gustó la historia?


    —¿Yo te hice eso? —pregunta de forma retórica, con voz demasiado afectada.


    —No, no me hiciste nada —le contesto algo más calmada, intentando tumbarme en su pecho para perder contacto visual pero no me deja y vuelve a cogerme la cara entre sus manos, acercándome a él.


    —¿Por qué hiciste eso entonces?


    —Porque me apeteció. Tú te tirabas a Claudia y yo me podía tirar también a quien me diera la gana —mierda, no he estado acertada al mencionar a Claudia en este tipo de conversación—. Perdona, no quería decir que tú te la tiraras sin más, imagino que hacíais el amor pero no me apetece pensar en que…


    —Sabes de sobra que tú eres la única con la que he hecho el amor, Laura.


    Que Jorge pronuncie la palabra amor es en sí ya un deleite para mis oídos. Suena tan bien de su boca… Esa frase me ha silenciado de golpe. Sólo soy capaz de mirar esos verdes ojos que me observan como si en cualquier momento los míos fueran a romperse. Sigo notando cómo acaricia mis mejillas con sus pulgares cuando besa suavemente mis labios. Y la pena y el malestar por esa primera vez se desvanecen por completo.


    —Nuestras primeras veces fueron una puta mierda —me salta convencidísimo y totalmente serio.


    Y se me escapa una carcajada que se le contagia a Jorge. Y comenzamos a reírnos de lo patético que suena todo esto. ¿Qué me importa ahora cómo fue todo eso antes de Jorge?


    —Me gustó más nuestra primera vez —le confieso cuando conseguimos dejar de reír.


    —Llovía en París —recuerda mientras acaricia mi pelo sin apartar sus ojos de los míos.


    —Sí, llovía en París —repito, sonriendo de nuevo.


    —Opto por considerar ésa la primera vez de cada uno.


    Es una idea tan infantil e irreal que me encanta al instante.


    —Apoyo la moción.


    —De todas formas, tenemos toda una vida por delante para olvidar el pasado.


    —Creo que toda una vida contigo es demasiado poco.


    Me encanta esa sonrisa que comienza a ser tan pronunciada que se puede admirar en varios kilómetros a la redonda.


    —Cuando pienso que es imposible amarte más, me sorprendo haciéndolo —y lo dice con tal solemnidad que parece que estuviera haciendo un juramento sagrado—. Tha gaol agam ort.


    —Tha gaol agam ort —y repito ese te quiero en escocés que sé que tanto le gusta escuchar, consiguiendo que sus ojos resplandezcan a un ritmo frenético antes de comenzar a besarme.


    Su mano desciende más abajo de mis caderas y sus besos se intensifican. Noto cómo coge aire de mi propia boca para no tener que separar sus labios de los míos más que lo imprescindible. El camisón que llevo puesto en este momento desaparece en un abrir y cerrar de ojos con un rápido movimiento de Jorge, pero su mirada no es de lujuria como otras veces, sino que me observa como si estuviera descubriéndome por primera vez, como aquella noche de París.


    —Habrá que aprovechar que hoy Noelia está con nuestros padres, ¿no? —me dice haciendo descender sus besos hacia mi pecho.


    Antes de que llegue incluso a tocarme ya estoy excitada y mis pezones reciben a sus labios como a él le gusta. Se toma su tiempo con cada uno, sabiendo que los dos necesitamos hoy algo tranquilo e íntimo. Mientras mordisquea uno de mis pezones, con su mano pellizca el otro y consigue que no sepa en cuál de los dos centrarme antes. Mis manos agarran las sábanas y temo romperlas, así que le hago saber a Jorge lo mucho que me gusta lo que está haciendo cogiéndole el pelo con mis dos manos y tirando de él hasta que tiene que separarse y frenar mi entusiasmo besándome los labios, separándose de ellos con un leve mordisco en el inferior, que vuelve a atrapar y vuelve a tirar de él sin perderlo de vista.


    —No sé cómo he podido vivir sin ti en algún momento de mi vida —me dice ya entre mis piernas, posando una en cada hombro.


    Quiero contestar algo pero mi boca cambia las palabras por un gemido cuando voy notando cómo entra lentamente en mí. Cierro los ojos instintivamente y oigo sus pausados jadeos al compás de los movimientos que comienza a realizar dentro y fuera de mí. Pero necesito ver ese espectáculo que es Jorge moviéndose de forma sensual mientras me agarra por la cadera. Su pelo se mueve hacia delante y hacia atrás con suavidad, quedando un mechón en su frente salpicada de imperceptibles gotas de sudor.


    Es imposible con este hombre no estar a punto de llegar al orgasmo en cuanto me toca. Más aún si se toma tanto tiempo como esta vez para disfrutar de nuestros cuerpos. Le necesito tanto que si me faltara algún día estoy segura de que no podría sobrevivir ni un segundo. Creo que es imposible que haya otra pareja sobre la faz de la tierra que se ame tanto como Jorge y como yo. Después de todo lo que nos pueda suceder, siempre nos tenemos el uno al otro. Por muy difícil que pueda parecernos a veces, por muy dura que fuera la convivencia, por muy complicado que sea a veces trabajar tantas horas con tu pareja y por mucho que el pasado intente complicarnos el presente, nuestro futuro sabemos que es tenernos el uno al otro, sea como sea.


    Quien dice que a veces con amarse no es suficiente, es que no nos ha conocido a nosotros.
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    Hay tantas flores y tantos tonos pastel por todas partes que creo que voy a estornudar margaritas y mariposas en cualquier momento. Pero sí, está todo precioso. Precioso aunque igualmente recargado. ¿Por qué estas bodas tienen que ser tan… tan… aristocráticas? A todo el mundo parece gustarle esto. Más aún cuando ven que la prensa ha sido invitada y andan haciendo fotos por todas partes de los invitados. Nuestro pequeño grupo familiar está todavía en el salón principal del castillo, viendo por los ventanales todo lo que está sucediendo fuera en los jardines, donde se van agolpando los invitados haciendo brindis de champagne por doquier los unos con los otros.


    —En nuestra boda ni de broma —aviso con voz firme a Jorge, que me tiene agarrada por la cintura.


    —¿El qué, cariño?


    —La prensa —y me giro para que vea que hablo muy en serio—. Ni loca.


    —Está bien. Nada de prensa —dice sonriente, dándome un beso en la sien.


    Y creo que esa idea le ha gustado y por eso la ha aceptado tan pronto y de tan buen grado.


    —Y tantos invitados tampoco —que ya que está haciendo concesiones…


    —¿Tantos? Pero si no ha llegado todavía ni la mitad…


    Hago un gesto tan exagerado de sorpresa con los ojos que Jorge se echa a reír sin poder evitarlo.


    —Bueno, la lista de invitados la hacemos juntos —consiente también.


    —Y el tema de las flores y la decoración…


    Se gira entre sorprendido y divertido hacia mí y vuelve a reírse. Me coge con sus dos brazos rodeándome la cintura todo lo que el pequeño Graham nos permite y me besa en los labios.


    —¿También tienes algo que objetar con respecto a eso?


    —Creo que sufriría un colapso asmático si tuviera que estar rodeada de tanta flor por todas partes.


    —Bueno, es que es lo suyo. Es uno de mayo, ya sabes… —contesta intentando no reírse de nuevo.


    —George —interviene Clara, que está escuchando todo a nuestro lado—, creo que a lo que se refiere Laura es que quiere algo más… Sencillo. No tan aristocrático.


    Me ha encantado ese resumen y doy las gracias a Clara con la mirada. Ésta sonríe y se retira de nuevo con mi padre a un lado, cogiendo a Noelia de la mano para dejarnos hablar un momento más antes de salir hacia la capilla familiar que hay en Cawdor.


    —Y quiero rosas negras y lazos dorados —le digo, sabiendo que esto sí que le va a gustar.


    Por supuesto que le gusta. Esa iluminación que veo al instante en sus ojos me lo demuestra.


    —¿No quedará poco apropiado para una boda?


    —Los colores de los Graham son apropiados para cualquier evento. A mí me gustan.


    —A mí también —confiesa sonriente—. Vale, rosas negras y lazos dorados entonces. ¿Alguna otra petición, futura esposa?


    —Que me sigas queriendo siempre como el primer día, por muchos años que pasen.


    Esto le ha sorprendido de verdad. Frunce el ceño y ladea su cabeza en ese gesto instintivo que siempre hace cuando intenta calibrar correctamente lo que le digo por temor a equivocar el significado de mis palabras.


    —Cada día te quiero más, mi vida. Eso no hace falta que me lo pidas.


    —Me gusta cuando me llamas así. Mi vida.


    —Te gusta cuando te llamo de cualquier forma, siempre me lo dices —matiza para hacerme rabiar hasta que intento soltarme de sus brazos y entre risas me coge más fuerte, volviéndome a besar—. Eres mi vida, cariño, literalmente. Me diste la vida cuando te conocí y me devolviste a ella aquel día, en esa carretera.


    Todavía no puedo recordar esos horribles momentos sin sentir pánico. Creí que mi vida se iba con él cuanto más tardaba en volver conmigo. Mi pecho se encoge siempre que recuerdo ese día. Yo también volví a la vida cuando le vi respirar de nuevo. Creo que nota mi malestar y acaricia mi mejilla con su pulgar para calmarme, llevando la otra mano hasta el pequeño Graham.


    Nos interrumpe uno de los empleados de Reed en el castillo. Al parecer Idelle quiere hablar un momento con Jorge antes de salir hacia la capilla. Se disculpa conmigo y promete que serán sólo un par de minutos. Me da un beso en la frente y sigue a aquel joven que le indica el camino yendo delante de él, saliendo del salón y dejándonos a los cuatro solos durante lo que se me antoja una eternidad.


    Cuando vuelve al salón, se dirige directamente a mí. Me agarra las manos con solemnidad y aquello no me gusta cómo pinta.


    —Idelle me ha pedido algo —comienza a explicarme, como si me fuera a decir que le ha pedido que sea él su esposo—, quiere que sea yo quien la acompañe hasta el altar.


    —Eso es precioso, George —respondo aliviada.


    —¿No te importa? —y su asombro es evidente.


    —Claro que no, ¿por qué iba a importarme? Es muy bonito que vayas a hacer eso.


    —Es que no podré entrar contigo a la iglesia y…


    —Sé entrar yo sola aunque no te lo creas —bromeo con él, pero sigue reticente a sonreír.


    —No nos fotografiarán juntos cuando entremos —vuelve a insistir, como si eso fuera prácticamente el fin del mundo.


    —Oh, pues yo por ahí sí que no paso. Ya sabes lo que me gusta salir en todos los medios —vuelvo a decirle bromeando pero se ve que no pilla esto último por cómo me contesta.


    —Lo entiendo —y saca el móvil de su bolsillo—. Voy a decirle a Idelle que no puedo…


    —George, estaba de broma…. —tengo que explicarle por fin, haciendo que vuelva a mirarme a los ojos—. Me encantará que acompañes a Idelle. Así vas practicando para cuando Noelia se case…


    Ha puesto cara de terror en cuanto le he mencionado que Noelia puede que algún día se case. Y es tan enternecedor cuando actúa de padre, incluso en momentos así, que me echo a reír, intentando besar sus labios enfurruñados. No me es fácil, ya que sigue haciéndose el ofendido por esa idea tan absurda que le acabo de mencionar, pero finalmente cede y es él el que me besa, no precisamente de forma superficial y casta. Oímos un carraspeo de mi padre a nuestro lado, que nos llama la atención como si fuéramos adolescentes en celo. Nos separamos y tenemos que salir ya, camino de la capilla antes de que comience todo.


    Jorge se queda fuera para esperar a Idelle cuando llegue y nosotros entramos y nos sentamos en el segundo banco de la capilla, que han reservado expresamente para nosotros. Mi padre intenta que su cinturón-faja, como él llama al Cummerbund, no se le descoloque al sentarse y Clara aguanta la risa cuando escucho a mi padre tomarle el pelo con su chal, diciendo que se lo ponga por encima de sus rodillas y… No escucho más ni quiero. Le llamo la atención para que deje de decir ese tipo de cosas delante de Noelia —y de mí, sobre todo delante de mí, por favor…—, pero él sólo me hace un gesto como si le estuviera distrayendo en ese momento de algo más importante. No me da tiempo a explicarle por qué no me hace gracia escucharle decir esas cosas porque comienza a sonar una música de gaitas y todo el mundo mira hacia atrás en esta inmensa capilla, que más que capilla parece una catedral. El concepto minimalista no lo han considerado nunca en la aristocracia escocesa al parecer.


    Reed —vestido con esmoquin, algo que voy a recordarle a Jorge varias veces en el día de hoy— se yergue en cuanto las puertas se abren y sus ojos se posan en una bella Idelle, que camina al lado de mi adorado escocés. Se me encoge el estómago al verles juntos de esa forma pero al momento recuerdo lo que en realidad significan el uno para el otro y vuelvo a contagiarme de esa emoción que ve toda la capilla que Idelle siente, y que estoy segura de que Jorge también comparte, aunque vaya tan serio como Mr. Darcy en los primeros momentos. Estoy sentada al lado del pasillo por donde va a pasar Jorge y en cuanto se acerca, veo que estira su mano hacia mí. Le miro extrañada cuando aprieta un par de segundos mi mano y me guiña un ojo, sonriente, haciendo que toda la capilla pose durante un instante sus ojos en mí, sorprendidos por ver a Jorge hacer algo tan fuera del protocolo al que están acostumbrados. A Idelle parece que incluso le haya gustado que Jorge haga ese gesto, su sonrisa en esa fracción de segundo lo dice todo. Llegan junto a Reed, que estrecha la mano a Jorge y se intercambian unas palabras antes de que el orgulloso antiguo tutor legal de Idelle la bese en la mejilla y le diga algo al oído que le hace volver a sonreír. Desde aquí puedo leer nítidamente en los labios de Idelle un «gracias, te quiero» y a Jorge un «yo también». Y esa escena me parece tremendamente conmovedora, así que los celos ni siquiera asoman la cabeza cuando Jorge vuelve conmigo, sentándose a mi lado. Me da un beso en los labios, haciendo que me sienta la chica más importante de la capilla como siempre hace que me sienta. Atrapa un mechón de pelo con sus dedos y tira del bucle con cariño.


    —Te quiero, princesa —me susurra a la vez que acaricia la cara a Noelia, que trepa por mis rodillas para sentarse en las de Jorge.


    —Te quiero, príncipe azul —contesto, aun sabiendo que me va a poner esa cara, ese gesto de burla que me hace en el fondo tanta gracia.


    —¿Es tu príncipe azul? —me pregunta Noelia demasiado alto, haciendo que los de alrededor nos miren y comiencen a cuchichear entre risas.


    Le chisto con cariño y la beso en la frente, volviendo a mirar a Jorge que en estos momentos le cuesta bastante aguantar la risa y las ganas de soltar alguna broma para reírse de mí.


    —Claro que lo es, cielo —contesto en bajo, volviendo a mirar a Noelia—, pero ahora hay que estar calladas durante un rato, ¿de acuerdo?


    —Una hora —recalca Jorge, haciendo que me estremezca con ese dato. Se encoge de hombros, pidiéndome disculpas por adelantado.


    Muy bien, qué le vamos a hacer. Una hora de misa. Por todas las misas a las que no he ido en mi vida. El universo me castiga de forma cruel, pero tengo a mi familia a mi lado, así que poco me importa dónde tenga que estar si les tengo conmigo.


    


    —Yo también creo que es mejor que vayas a tumbarte hasta que lleguemos —comenta mi padre desde los asientos del fondo, dando la razón nuevamente a mi terco escocés, que desde que nos hemos montado en el avión camino a Montrose no ha dejado de pedirme que me tumbe un rato en la cama.


    —Pero si no es nada de trayecto… —me quejo.


    Y es que no es ni media hora, pero para ellos parece que fuéramos a cruzar el Atlántico.


    —Por favor, cariño —vuelve a insistir Jorge—, vamos y nos tumbamos unos minutos. Llevas de pie todo el día y me quedo más tranquilo si te tumbas hasta que lleguemos.


    Me levanto de mala gana, cansada de que me lleven insistiendo ya tanto todos ellos. Incluso Clara les ha dado la razón. Se está posicionando del bando de mi padre y eso ya no me gusta tanto, la prefería neutral.


    Jorge me sigue, encantado de la vida, hasta el dormitorio. Enciendo las luces cuando cierra la puerta pero en cuanto se tumba a mi lado, las apaga de nuevo.


    —¿La luz tampoco es buena durante el embarazo? —me mofo de él a oscuras, haciéndole una mueca de burla que no puede ver.


    —Cuando pretendo que duermas no, no es aconsejable.


    —¿Por qué tengo que dormir, si en unos minutos vamos a…?


    Me cierra la boca con un beso para variar y me pasa su brazo por debajo de mis hombros. Oigo que suspira en mi oído y me contagia su respiración tranquila. Siento un deseo irrefrenable de acurrucarme en sus brazos y en cuanto lo hago, me aprieta más contra él, satisfecho. Creo que sonríe. No le puedo ver, pero juraría que está sonriendo satisfecho con el resultado de su insistencia anterior. Vale, cierro los ojos unos minutos nada más.


    


    —Cariño, vamos —susurra Jorge—. Caroline ya nos ha dicho que vamos a aterrizar.


    Puedo sentir su aliento cálido en mi cuello, en donde está depositando pequeños besos para hacerme cosquillas y que me despierte de mejor humor. Siempre está en todo, es demasiado adorable a veces.


    —¿Ya? —digo con pereza, intentando acurrucarme más entre sus brazos.


    Pero ahora no le viene a bien al señorito, y con un beso en la frente se levanta y me ayuda a ponerme de pie, yendo a los asientos de nuevo para abrocharnos el cinturón y aterrizar en Montrose.


    —¿Qué tal la siesta? —oigo a mi padre en tono sarcástico al fondo.


    Me giro para hacerle una mueca de desagrado pero sólo consigo que comience a reírse. De mí, cómo no. Miro a Jorge y le veo aguantar la risa a él también.


    Qué paciencia con estos hombres…


    


    Al llegar no tengo ni hambre. Ya es noche cerrada y lo único que me apetece es subir a descansar un rato, pero Jorge parece que esté jugando conmigo a los Sims. Como ya he descansado un rato en el avión, ahora considera que debo comer un poco antes de volver a dormir. Me va a volver loca. Pequeño Graham, por favor, sal de una vez o tu padre va a enfermar por querer estar demasiado pendiente de nosotros en todo momento.


    Jorge le pide a Farlane que Evelyn nos prepare algo de comer para todos en el comedor.


    —¿No podemos ni siquiera cambiarnos? —le digo atusándome el vestido de la boda, haciendo pucheros mientras el resto de la comitiva va entrando en el comedor.


    Parece que todos tuvieran de repente hambre. ¿Por qué nadie le pidió nada de comer a Caroline hace un rato?


    —¿Te apetece una tortilla de patata y un poco de jamón serrano? —pregunta, sabiendo de sobra la respuesta.


    Sonríe en cuanto ve mi cara de «capullo engreído…» y pasamos de la mano al horrendo comedor que tanto detesto y en realidad no sé por qué, en donde ya están los tres sentados en la otra punta de la mesa, conversando. Nos reunimos con ellos y muy a mi pesar me siento, mientras Jorge indica a Logan que preparen mi antojo favorito, bajo la atenta mirada de nuestros padres y de Noelia, que incluso esta última aplaude emocionada cuando escucha las palabras «ham» y «spanish omelette».


    —¿Mañana a qué hora llega Alistair? —pregunto mientras nos sirven por fin la cena.


    Jorge hace un gesto al personal en cuanto nos sirven para que se retiren todos, recordando lo poco que me gusta que nos vigilen mientras comemos, y nos sirve él mismo la cena a todos.


    —Después de comer. Tenemos tiempo de descansar —contesta llevándose a la boca un trozo de tortilla, saboreando ese pedacito de España que acaba de entrar desde la cocina de la genial Evelyn.


    —¿Alistair? ¿Va a estar aquí Mr. Steward? —pregunta con asombro mi padre, que aun así no deja de pinchar otra loncha de jamón del plato central.


    —Sí, dijo que estaba por la zona estos días y que se pasaría a visitarnos —le explica de pasada Jorge, hablando de él como si se tratara de un amigo más.


    —Papá —le digo, apiadándome de su nada circunspecto rostro—. Alistair… Bueno, es ya un amigo. Coincidimos bastante en ciertas fiestas.


    —¿Fiestas? ¿Qué fiestas?


    —El tipo de fiestas a las que invitan a Jorge —intento que entienda—. En realidad Alistair es Lord Steward, Conde de Moray…


    Mi padre por fin comprende y menea la cabeza con una sonrisa burlona, volviendo a meter en la boca otra loncha de jamón serrano charro.


    —El lunes van a venir del hospital para explicarnos un poco lo que queremos —vuelve a comentar Jorge, ajeno a las dudas anteriores de mi padre.


    —Podemos ir nosotros también al hospital para que nos expliquen…


    Y por mucho que he insistido estos últimos días, Jorge se ha empeñado en que no nos desplacemos tanto y ha sido capaz de hacer que una comitiva del hospital se desplace a Montrose para explicarnos todos los pormenores de algo tan sencillo como un parto.


    —No, no podemos —insiste el muy pesado.


    —Si yo quiero, puedo hacer el pino puente, George.


    Mi padre se echa a reír con Clara, que se tapa con una servilleta para disimular un poco su ataque de risa delante de su hijo. Pero Jorge les mira sorprendido y luego me mira a mí con la misma cara.


    —¿Qué vas a hacer? —pregunta entornando los ojos.


    —Era broma… —pero parece que lo que sucede es que no ha entendido lo que es hacer el pino puente y no puedo evitar echarme a reír con mi padre y con Clara, que ahora han redoblado sus risas al darse cuenta también—. No es nada, es una expresión, George… Hacer el pino puente es…


    Vaya, esto es complicado de explicar…


    —Handstand, querido —interviene Clara—, pero con las manos también apoyadas en el suelo —y viendo que también le está siendo complicado explicar algo así, incluye en la explicación a Noelia—. Querida, haz el pino puente para que lo entienda papá.


    Noelia se levanta de un salto, emocionada por enseñar algo que ella sabe y su querido papi no, y en cuanto se lo enseña, Jorge se echa a reír y extiende los brazos hacia ella para que se acerque a él, dándole un beso en la mejilla en cuanto se le sienta en las piernas.


    —Muy graciosos todos —concluye Jorge, ya riéndose abiertamente—, pero al final la única que me lo ha explicado ha sido mi tesorito, ¿verdad?


    Vuelve a dar un beso a Noelia en la frente, haciendo que ésta no quiera despegarse de los brazos de su padre en lo que resta de cena. En realidad, durante toda la noche. Su tesorito nos pide dormir con nosotros en cuanto vamos a llevarla a la habitación y para sorpresa de Clara, Jorge sonríe emocionado y la coge en brazos, dándolo por hecho. Ni siquiera me pregunta a mí, sabe que yo soy la primera que estoy encantada con que duerma entre nosotros.


    Al cabo de un rato ya estamos los cuatro en la misma cama, acurrucados entre las sábanas. Noelia pide su cuento de todas las noches y hoy Jorge está creativo. Me guiña un ojo mientras sigue acariciando mi pelo con una mano y el de Noelia con la otra, que alterna con mi barriga para que el pequeño Graham no sienta celos de su hermana.


    —Érase una vez… —comienza Jorge su cuento, con voz pomposa y dándose importancia por tenernos a las dos como siempre expectantes de sus palabras— …un príncipe llamado Gordon que siempre estaba triste. En su país tenía muchos castillos y vivía rodeado de gente que le respetaba y cumplía cualquier orden que él demandara.


    —¿Era como tú, de Escocia? —pregunta Noelia, inmersa ya por completo en la historia.


    —Mmm… Sí, de Escocia, exacto —contesta Jorge haciéndose de rogar—. Su padre, el rey, trataba muy mal tanto a la reina como al príncipe, así que una noche de madrugada decidieron huir a otro país, escondiéndose hasta que el rey no pudiera hacerles daño. El príncipe cada vez estaba más triste. Fuera donde fuera, todo el mundo le temía. No tenía a nadie en quien confiar y a quien amar. Pero su madre la reina le había contado una vez de niño que existía un diamante muy muy valioso, el Banfhlath, que tenía el poder de hacer que quien lo poseyera, tuviera el amor incondicional de la persona que él quisiera. El príncipe no creía en ese tipo de cuentos, así que pensaba que estaba destinado a pasar el resto de sus días en soledad, desterrado en aquel país lejos de lo que era suyo.


    —Pero que no sea tonto, ¡que busque ese diamante! ¡Seguro que lo tiene alguna bruja malvada guardado! —casi grita Noelia desesperada.


    Jorge y yo intentamos no reírnos. Yo estoy demasiado emocionada también con el cuento y en el fondo estoy deseando aparecer en él, así que intento no interrumpirle más de la cuenta.


    —Este príncipe —continúa— pasaba sus días yendo a cazar y llevando comida a casa para que así la reina y él sobrevivieran hasta que pudieran volver a su país a la muerte de su padre y reclamar lo que era suyo. No tenía interés en hacer amistad con la gente del lugar, prefería mantenerse alejado de ellos y no le importaba que todos le temieran y se alejaran de su camino nada más que él pasaba.


    —Entonces era como su padre, el rey… —comenta con voz afectada Noelia.


    —Sí. Sin querer, el príncipe se estaba convirtiendo en su propio padre sin darse cuenta. Pero entonces —dice bajando el tono de voz—, un día al salir a cazar, encontró en su camino a una joven muy bella que discutía con un hombre. El príncipe no pudo evitar fijarse en ella: llevaba una gran trenza de color chocolate con un lazo morado entre su pelo. Vestía con las ropas de la gente de la región, por lo que supuso que sería una plebeya más de la zona. Pero había algo en ella que al príncipe le atraía de una forma inexplicable.


    —¿Sé enamoró de ella? —pregunta de nuevo con ansiedad Noelia por el giro argumental que está tomando la historia—. Papi, tiene que ir a salvarla de ese hombre con el que discute, seguro que es malo.


    —Pues sí, era muy malo —admite Jorge mirándome de reojo y lanzándome una sonrisa—. Y por supuesto, el príncipe no pudo evitar acercarse a ellos. «¿Qué es lo que está pasando aquí?», bramó el príncipe en cuanto llegó con su caballo hasta ellos. «Esta alborotadora ladronzuela ha robado algo muy valioso del castillo y está sublevando a todos los plebeyos de la región para que se alcen contra el gobernador. Es un ultraje y un delito castigado con pena de muerte y pienso llevarla ante la justicia», contesta aquel malvado hombre. «¿Qué es lo que ha robado?», pregunta de nuevo el príncipe ante la mirada de aquella joven, que sin darse cuenta ya le había robado el corazón. «Un diamante muy poderoso que el gobernador guardaba a buen recaudo». «¡Ese diamante es muy importante para mi pueblo!», grita ahora aquella joven, «No es del gobernador, es de todos nosotros, y sin él no podremos sobrevivir». «¿Por qué es tan importante?» le pregunta el príncipe, intrigado. «Lleva entre nosotros desde que el mundo es mundo. Con él en nuestro pueblo sale y se pone el sol, hace que las cosechas sean abundantes y trae la paz a nuestras tierras. Pero el gobernador nos lo robó hace tiempo y ahora mi pueblo está muriendo de hambre y está en guerra constantemente. Necesitamos el Banfhlath antes de que sea tarde».


    —¡El diamante que la reina le había dicho al príncipe! —grita emocionada Noelia.


    —Exacto, ese mismo. Al príncipe le dio un vuelco al corazón al escuchar mencionar el diamante. «¿Dónde está ese diamante?» le preguntó a aquel hombre malvado. «Aquí mismo lo tengo, señor. La capturé cuando estaba huyendo con él». El hombre saca de su bolsillo una piedra preciosa, la más bonita que el príncipe había visto jamás, de tonos verdes incandescentes y casi tan grande como su propia mano. «Muy bien, yo mismo lo llevaré hasta el gobernador», le dice el príncipe, quitándole de las manos aquel diamante, «igual que a esta joven; la escoltaré con mi caballo hasta el castillo». Se guardó el diamante en el bolsillo y ató las manos de la joven a las bridas del caballo, alejándose de allí camino del castillo.


    —Pero no puede entregarla, papi. Él la quiere. Y si se la lleva a ese señor, va a matarla…


    —Ya, tesorito, pero es que Gordon es un príncipe malo…


    —Da igual, ¡pero se ha enamorado de esa chica!


    A Noelia creo que va a darle algo. Me parece que este cuento no es precisamente para dormir, cada vez está más despierta y aprieta sus manos entre sí con nerviosismo.


    —«Cuál es tu nombre», le pregunta el príncipe de camino al castillo. «¿Quién quiere saberlo?», contesta la joven. «Soy Gordon de Menteith». «Eres uno de ellos entonces», le replica al darse cuenta de que es un noble. «Tu nombre he dicho», vuelve a insistir el príncipe con tono áspero. «Lara Lar», responde de mala gana. «¿Lara Lar? Suena a canción infantil», se burla de ella el príncipe. La joven sin pensárselo dos veces, le escupe en la cara como protesta y el príncipe lejos de estar molesto con aquello, se echa a reír por primera vez en su vida. Mira a aquella joven que ha conseguido tamaña proeza sin ni siquiera proponérselo y aprieta en su mano el diamante que tiene guardado en su bolsillo. ¿Sería posible acaso que ese diamante tuviera tanto poder?


    —¿Ves papi? ¡Está enamorado de ella! —y su padre tiene que calmarla para que deje de moverse tanto, el pequeño Graham ha empezado a protestar por tanta emoción a su alrededor.


    —El príncipe comprendió entonces que no podía entregarla. Debía dejarla libre o no se lo perdonaría jamás. Desató sus manos y dijo «eres libre». Ella le miró sorprendida pero arrugó la frente y le contestó «No lo soy, señor, hasta que no me dé el diamante». «Debo llevarlo al gobernador, sino mandarán a alguien a apresarte». «Eso me da igual, lo importante es que lleve este diamante a mi pueblo para que pueda sobrevivir». El príncipe estaba más que sorprendido. Esta bella joven era la más valiente y bondadosa que había nunca antes conocido. No le importaba dar su vida para que su pueblo se salvara. Pero él no podía permitir que nada malo le pasase, así que sin decir nada más, se alejó de ella al galope hacia el castillo, en donde entregó el diamante alegando que lo había encontrado a las puertas del mismo, evitando mencionar a esa joven de cabellos chocolate de la que se acababa de enamorar perdidamente.


    —Pero papi, no puede ser —se queja Noelia—, ¿entonces la gente se ese sitio se va a morir? Ese príncipe es muy malo, no me gusta…


    —En ese caso, mejor dejamos la historia aquí… —dice Jorge recostándose en la cama, haciendo como que da por finalizado el cuento en este punto.


    Meneo la cabeza sonriendo en cuanto Noelia comienza a pedirle que siga contando cómo continúa la historia.


    —Sólo si mami también me lo pide —sentencia Jorge mirándome desafiante, con una sonrisa socarrona.


    Pongo los ojos en blanco y no puedo evitar reírme con todo esto. Debería contar un cuento en todos los juicios. Seguramente no hiciera falta presentar pruebas siquiera, se los ganaría por completo al segundo.


    —Por favor, papi, ¿puedes continuar con el cuento? —le pido con tono exagerado, haciendo que se sienta satisfecho por fin.


    —Muy bien, si me lo pedís así… —se aclara la garganta y prosigue el muy…—. Después de ese día el príncipe no era capaz de pensar en otra cosa más que en ella. No dormía y casi no comía. Su madre estaba preocupada y en cuanto supo lo que había pasado y que su hijo había tocado el Banfhlath, le explicó que con un solo roce de ese diamante en manos de la persona adecuada, el poder que tenía era incalculable, así que su amor hacia esa joven no iba a hacer más que aumentar. La única opción que le quedaba al príncipe era recuperar ese diamante y así poder recuperar a esa joven y quién sabe, si ese diamante era tan poderoso, puede que incluso recuperar también su amor. Tenía que darse prisa, ya que desde Escocia le había llegado la noticia de que su padre acababa de fallecer y tenía que volver pronto para reclamar su lugar.


    »No tardó el príncipe en saber de aquella bella joven de nuevo. El gobernador en persona le pidió ayuda días después para atrapar a los bandidos que habían vuelto a robarle aquel diamante. Y él sabía muy bien dónde tenía que buscar, así que salió camino del pueblo, buscando a aquella terca joven que se había propuesto poner su mundo patas arriba. Y efectivamente, consiguió dar con ella. Pero cuando entró en aquel granero en donde ella se había escondido, vio a alguien más con ella. Era un joven de mirada arrogante que había visto en alguna ocasión por la región. «¿Quién es él?», preguntó el príncipe, más que enfadado por ver a su amada con otro hombre. «Henry Asd, me ha ayudado a recuperar el diamante para nuestro pueblo», contestó Lara Lar con suficiencia. Cuando el príncipe vio cómo ellos dos se miraban, comprendió que no tenía nada que hacer.


    »El diamante era poderoso, cierto, y había unido a Henry y Lara, dejando el corazón del príncipe destrozado por completo. No podía tener a esta joven si no era con ese diamante, así que sin pensárselo dos veces bajó del caballo de un salto y se lo arrebató de las manos a Henry. «¡Fuera de aquí!» le gritó el príncipe a un asustado Henry, que aun viendo cómo Gordon empuñaba su espada, no hacía ningún amago para huir. Lara Lar, viendo que aquello iba a terminar muy mal, intercedió y pidió a Henry que saliera un momento. En cuanto ellos dos se quedaron a solas, el príncipe no pudo más y confesó todo a aquella joven. «Estoy completamente enamorado, mi bella Lara Lar. No puedo vivir ni un solo segundo más sin ti. Debo partir a mis tierras de nuevo y quiero que vengas conmigo para hacerte mi esposa». «Eres uno de ellos, jamás me casaría con alguien así», le contestó de forma cruel. «¡Pero tengo el Banfhlath!», replicó el príncipe, sin entender cómo podía ser posible que ese poderoso diamante no funcionara. Ella comenzó a reírse, atormentando al pobre príncipe, que veía cómo sus ilusiones se partían en pedazos. «Eres un ingenuo, ¿piensas que por tener ese diamante en las manos podrías conseguir lo que desearas? Eso no funciona así. Sólo funciona cuando lo sostiene alguien con un corazón puro y bondadoso. Y los que sois como tú no tenéis ni lo uno ni lo otro».


    Jorge hace una pausa para añadir emoción e incertidumbre a la historia, como todo buen cuentacuentos haría. Aunque sé el final, no puedo evitar sentir un cosquilleo al escuchar nuestra historia adaptada en versión infantil. Seguramente si Walt Disney viviera, la llevaría al cine.


    —Aquella joven rompió en pedazos el corazón y el alma del príncipe, que vio cómo su único amor, al único al que había amado y al que nunca dejaría de amar, le estaba rechazando de aquella forma. Y algo dentro de él cambió. Dejó de pensar en él mismo y sintió que quería hacer feliz a Lara Lar de cualquier forma. Y si eso significaba tener que renunciar a ella, eso es lo que haría. Cogió su mano y depositó en ella el diamante. «¿Por qué haces esto?», preguntó ella mientras veía cómo el príncipe volvía a subir a su caballo, «¿Por qué me devuelves algo tan valioso, sabiendo además que me quedaré con Henry?». «Porque te amo más que a nada en este mundo y sólo quiero que seas feliz». Dicho esto, el príncipe salió de aquel granero y se topó con Henry, que seguía esperando fuera para volver al lado de Lara Lar. «Cuídala. Contigo creo que será feliz», le dijo, y desapareció al galope por entre el frondoso bosque que separaba el pueblo de su amada y la tierra donde él mismo pertenecía, volviendo para reclamar su lugar como Rey.


    Vuelve a quedarse en silencio y Noelia y yo seguimos aguantando la respiración. Le miro sin entender por qué piensa terminar así el cuento, cuando en realidad no es así la historia. No lo es, yo me fui con él. Dejé todo por él y lo volvería a hacer mil veces más.


    —Papi, éste no es el final. El príncipe tiene que casarse con Lara Lar. Ese Henry es malo, no me gusta.


    —Ese Henry ayudaba a Lara a hacer cosas por su pueblo, es bueno —explica su padre, disfrutando con esa confesión de su hija, que por lo menos en el cuento odia a Enrique. Y entonces Jorge levanta la vista hacia mí—, ¿no es así, mami? Henry es bueno, Lara debería quedarse con él y dejar que ese príncipe sin corazón se vaya a su país.


    Sonrío porque sé lo que pretende. En fin, todo sea por contentar a nuestra pequeña Noelia, que está a punto de echarse a llorar por esta birria de final que su padre se ha marcado para hacernos rabiar.


    —Yo también creo que ése no puede ser el final, George…


    —Los cuentos no siempre acaban como nosotros queremos —replica.


    —Pero éste en concreto, sí —sentencio, haciendo que Jorge ceda por fin.


    Y con una sonrisa, comienza el final verdadero.


    —El príncipe Gordon volvió con su madre a Escocia, donde le coronaron como rey. Pero no se convirtió en un rey tan despiadado como su padre. Quiso llevar la paz a todos los rincones de su reino, repartiendo lo que él mismo tenía entre los que más lo necesitaban. Era alguien a quien sus súbditos admiraban y querían, y sus hazañas cruzaron las fronteras de su reino, llegando a oídos de la joven que seguía teniendo el corazón y el alma del ahora rey. Un buen día, mientras el rey paseaba taciturno entre el laberinto que coronaba sus jardines, alguien le llamó por la espalda, sacándole de sus pensamientos sobre Lara Lar. En cuanto se dio la vuelta, vio a aquella joven de cabellos chocolate mirarle con dulzura. Se acercó a ella con temor a tocarla por si lo que estaba viendo era un espejismo o algún tipo de alucinación transitoria. «¿Qué haces tú aquí?», consiguió preguntar el rey por fin. «He venido a rescatarte», contestó Lara Lar. «¿Rescatarme a mí?», preguntó con asombro el rey, «¿de qué?». «De la soledad y la tristeza en la que estás viviendo», respondió Lara Lar, acercándose a él y atrapando con sus manos las manos de Gordon. «Pero amas a Henry», contestó cabizbajo Gordon. «Nunca dije nada semejante. Siempre te he amado a ti, pero quería estar segura de que tú a mí también, y de que no eras como los otros nobles que había conocido». «He cambiado por ti», reconoce, «soy totalmente distinto desde que te conocí». «Lo sé, y por eso te quiero aún más». Pero entonces el rey recordó el Banfhlath. «¿Has traído contigo el diamante?», la preguntó. «No, lo dejé en mi tierra, custodiado por Henry y sus hombres». «Pero entonces no podrás quererme», dijo angustiado el rey, que veía cómo se desvanecían sus ilusiones de pasar la vida junto a esta joven. Ella sonrió de forma comprensiva y apretó sus manos entre las suyas. «Ningún diamante en el mundo es tan poderoso como nuestro amor». El rey estrechó en sus brazos a la joven y bella Lara Lar, besándola en los labios y demostrándole todo el amor que le daría hasta el día de su muerte, e incluso desde el más allá.


    Quedará muy tonto decirlo, pero en cuanto Jorge terminó el cuento, no pude evitar que se me cayera una lágrima que no tuve tiempo de secarme antes de que mi caballeroso escocés la recogiera con sus dedos.


    —¿Y se casaron? —pregunta de nuevo Noelia, ensimismada todavía con ese final que parece que sí que la ha gustado.


    —Claro. Al rey le costó que Lara Lar quisiera aceptar ciertos detalles de la ceremonia pero por fin consiguió que se casara con él y se convirtiera en su esposa y su reina.


    Qué gracioso se cree adoptando esa sonrisita al decir aquello…


    —¿Y tuvieron niños? —vuelve a preguntar.


    Jorge se ríe y la besa en la frente, colocando correctamente las sábanas por encima de nosotros cuatro. Acaricia mi vientre antes de contestar de nuevo.


    —Sí, primero tuvieron una bella niña y luego un travieso chico —y anticipándose a la siguiente pregunta de Noelia, añade—. Y fueron felices y comieron perdices.


    —No —replico, haciendo que los dos se giren para mirarme—, creo que a Lara Lar le sienta mal la carne de caza…


    —¿Estás de broma? —pregunta Jorge echándose a reír a carcajadas. Noelia no comprende por qué su padre se está riendo, así que opta por acurrucarse en sus brazos cerrando los ojos, satisfecha por fin con ese final, coman lo que coman esa noche los protagonistas—. Creo que Lara Lar es más de una hamburguesa con patatas…


    Acerco mi mano a su mejilla y le acaricio con ternura, como lleva haciendo él durante toda la historia. Cierra un instante sus ojos al contacto con mi mano y cuando vuelve a abrirlos, me encuentro con sus ojos verde mar que me miran ensimismados.


    —Así que Lara Lar, ¿eh? Como una canción infantil… —le susurro, intentando no despertar a Noelia, que parece no estar ya escuchándonos.


    —Así es como me sonó tu nombre cuando nos presentaron.


    —¿Como una canción infantil? ¿En serio? —pregunto divertida.


    Él asiente sin dejar tampoco de sonreír.


    —¿Te ha gustado entonces? —pregunta desde su lado de la cama, echando un ojo a Noelia que sigue descansando.


    —Muy moderno ese final —contesto—, ¿no debería el príncipe salvar a la princesa?


    —Tratándose de nosotros dos, el final tenía que ser diferente. Y creo que tú jamás habrías dejado que contara un cuento con otro final que no fuera éste.


    No puedo reírme, pero mi sonrisa es más pronunciada con su comentario.


    —Así que te salvé.


    —Por supuesto.


    —Y te elegí a ti.


    —Por suerte para mí.


    Noelia murmura algo y creo que la estamos despertando de nuevo con nuestra charla. Jorge le atusa el pelo para hacer que se vuelva a dormir y comienza a cantar como en un susurro el Amazing Grace sin dejar de mirarme fijamente. Acaricia intermitentemente a sus tres miembros de la familia y yo también voy quedándome dormida, arrullada por la suave y grave voz de mi príncipe azul, al que salvé de sí mismo hace tiempo y por el que daría mi vida si se diera el caso. Sin dudarlo.


    


    


    

  


  
    XXXIX


    Soy despertada por una mimosa Noelia, que intenta acurrucarse en mis brazos y seguir durmiendo un rato más. Abro los ojos y veo que Jorge no está con nosotras en la cama. Agudizo el oído y entonces escucho que ha debido de salir de la habitación para hablar por teléfono. Abrazo más a Noelia, que emite graciosos ruiditos en sueños mientras se aferra a mis brazos con toda la fuerza de la que dispone.


    Jorge entra de nuevo al cabo de unos minutos y me ve despierta, besando la cabeza de Noelia mientras le acaricio el pelo para que siga durmiendo. Su rostro serio y preocupado se torna amable por un momento con la escena que está presenciando pero vuelve a tensarse y me indica con la mano que le acompañe afuera. Me levanto con cuidado para no despertarla y la arropo, volviendo a besar sus suaves mechones cobrizos. Antes de salir, mi atento escocés me hace vestir con algo más adecuado que un pijama, imagino que no querrá que toda la casa me vea de esta forma. En cuanto estamos presentables, salimos en dirección a la segunda planta, para entrar en uno de los despachos de la misma.


    Cierra la puerta y nos sentamos en las butacas que visten el rincón del fondo.


    —¿Qué pasa? —pregunto ya preocupada, viendo la tez pálida de Jorge.


    —Stuart Campbell ya no está en la cárcel —me suelta de golpe.


    —¿Cómo que no está en la cárcel?


    —No saben qué ha pasado, ha habido un fallo en la seguridad pero únicamente ha conseguido salir él. Le están buscando ya, pero viene hacia aquí la policía para reforzar la seguridad con nuestros escoltas.


    —¿Pero hace cuánto que se escapó? —le pregunto, intentando no parecer nerviosa sin conseguirlo.


    Él me coge la barbilla y me besa, no sé bien si para tranquilizarme o para intentar tranquilizarse él mismo besando mis labios.


    —Ayer por la noche. Pero te prometo que no os va a hacer nada, ¿de acuerdo? Aquí estamos seguros. En un rato llegará la policía y seguro que incluso antes acaban encontrándole. No ha podido ir muy lejos.


    El corazón se me acaba de disparar, haciendo que la sangre me llegue demasiado deprisa y demasiada cantidad a cada rincón de mi cuerpo. Stuart Campbell está por ahí, haciendo a saber qué, y Jorge está preocupado, así que no puede ser nada bueno todo esto. Vale que Jorge normalmente siempre está preocupado con respecto a nuestra seguridad, pero en esta ocasión no sé por qué me parece diferente.


    Miro el reloj. Ya es la hora de comer, así que deberíamos reunirnos con todos en el comedor. Hago el amago de levantarme y Jorge lo hace primero, ayudándome a ponerme de pie con cuidado.


    —¿Dónde tienes las pastillas? —pregunta de camino a la habitación.


    —En mi bolso. No te preocupes que ahora me las tomo —contesto y por mi voz sabe que esta vez hablo en serio. Me he alterado bastante con la noticia y me noto demasiado nerviosa, así que lo mejor será prevenir.


    Despertamos a Noelia y bajamos los tres a la planta baja, donde ya nos esperan nuestros padres, bromeando con a saber qué se estaban contando cuando hemos llegado. Y con el humor de mi padre parece que voy tranquilizándome un poco. Ayuda ver a Green, Tyler y Jones tan pendientes de nosotros, incluso se quedan dentro del comedor durante la comida. Y por primera vez, agradezco tener espectadores.


    


    —¿Subimos y te preparo un baño? —pregunta Jorge en cuanto acabamos de comer.


    —¿No subes conmigo a dártelo? —le contesto con voz triste, poniéndole morritos.


    —Quiero antes hablar por teléfono con la policía para ver si lo han encontrado y saber cuándo… —y creo que iba a decir un taco por la entonación que su frase estaba adquiriendo, pero respira hondo y prosigue más tranquilo— …cuándo van a venir las patrullas a vigilar Montrose.


    —Pero él no sabe que estamos aquí, iría en todo caso a Mayfair.


    —Por si acaso.


    —De todas formas, puede que haya querido huir del país y no venir a por nosotros —me intento tranquilizar a mí misma.


    Jorge entiende lo que pretendo y besa mi frente, consiguiendo esbozar una falsa sonrisa.


    —No va a pasar nada. Sube a darte un baño mientras yo acabo todo antes de que llegue Alistair, ¿de acuerdo?


    Y sin que sirva de precedente, dejo que Jorge se encargue solo de velar por todos nosotros sin que me tenga que oír protestar por cada cosa que hace. Subo a nuestro dormitorio y preparo un baño con sales de lavanda. Me meto dentro del agua caliente y dejo que ese aroma a hogar me envuelva por completo en cuanto mis ojos se cierran durante la siguiente media hora. Y vuelvo a respirar por fin tranquilidad.


    


    Me he quedado incluso dormida en el baño. Me siento como nueva y el pequeño Graham se revuelve contento dentro de mí, agradeciéndome en ratito de calma que hemos pasado los dos a solas. Voy a empezar la semana veintinueve todavía y ya le he dado demasiados sobresaltos. La doctora nos ha dicho que lleve una vida más tranquila pero eso es muy fácil decirlo, así que en cuanto nos vio la cara, me recetó estas pastillas que consiguen que en momentos de estrés el pequeño Graham no sienta la necesidad de asomar la cabeza como la última vez.


    Me arreglo y salgo de la habitación para reunirme con Jorge, para que me cuente cómo va el tema de Stuart. Espero que le hayan encontrado o en su defecto la policía esté al llegar a Montrose. En estos momentos querría que toda la guardia real estuviera protegiéndonos.


    No veo a nadie por la casa, increíble pero cierto. Y en cuanto llego a la planta baja, veo a Alistair saliendo de una habitación casi a carreras.


    —Alistair —le llamo sonriente.


    Cambia el semblante y se acerca a mí, igual de sonriente, para un pronunciado besamanos como de costumbre. Siempre tan caballeroso. Siempre tan whovian.


    —Milady, salía precisamente en estos momentos a buscarla —me dice sin soltar mi mano.


    —¿George estaba demasiado insoportable? —le comento medio riéndome y haciendo que su sonrisa se vuelva más pronunciada también.


    —Sin usted delante es otra persona diferente —contesta con amabilidad—. Si me permite, podemos ir juntos de nuevo hasta la sala.


    Me indica con su otra mano la puerta del comedor.


    —¿Estáis en el comedor? —pregunto asombrada.


    —Milord ha considerado oportuno servir el té en esa sala —aclara antes de abrir la puerta.


    Meneo la cabeza y recuerdo que estoy tratando con británicos. Qué manía más rara tienen con el té de las cinco…


    Pasamos dentro y aquello no me parece ni mucho menos una reunión para tomar el té. Mi padre y Clara están sentados en el suelo con las manos en la espalda y las bocas amordazadas. Levantan la mirada hacia mí con terror y no me da tiempo a reaccionar cuando de la nada aparece Frank McCammon, que me sujeta las manos en la espalda con fuerza y tira de mí.


    —Llévala a la cocina con los otros dos, ya la están esperando —dice Alistair con una voz que no parece suya por lo fría que suena de repente—. Yo me quedo vigilando a éstos hasta que acabéis.


    —Pero… —consigo pronunciar mirando intermitentemente a todos los allí presentes, sin entender qué demonios está sucediendo.


    Intento soltarme pero sólo consigo hacerme más daño. Frank me tiene bien agarrada.


    No veo a nadie de seguridad en esta sala. ¿Y la policía? ¿Por qué no han llegado aún?


    —¿Tú te quedas aquí? —pregunta Frank a mis espaldas a Alistair.


    —Claro, gilipollas, no voy a dejarles solos. Y tú haz el favor de no cagarla más o ya sabes —le contesta Alistair cuando Frank ya me está literalmente arrastrando hacia la puerta de la cocina.


    —¿Qué estás haciendo, Frank? ¿Qué pasa? —le pregunto suplicando que me dé una respuesta. Estoy aterrorizada por lo que pueda encontrarme detrás de esa puerta y el corazón va a salírseme por la boca. Incluso siento un ligero dolor en el pecho.


    —Cállate. Haz lo que te digan y no te pasará nada —contesta secamente.


    Pero no le veo tan seguro de sí mismo como al zorro traidor de Alistair. Frank tiene el tono de voz inquieto y por lo que noto, le sudan las manos.


    —¿Pero por qué…?


    Y no me da tiempo a terminar la frase. De un empujón me hace pasar a la cocina, en donde veo en primer lugar una pistola que apunta hacia Jorge, sentado en el suelo al lado de la mesa, con Noelia en sus brazos. Me miran en este instante con el mismo terror que nuestros padres en el comedor.


    Y antes de mirarle a la cara, Stuart Campbell, el portador de aquella pistola, comienza a hablar.


    —Milady, me alegro de verla. Estábamos esperándola.


    Intento ir hacia ellos pero Frank tira de mí y mi espalda rebota en su cuerpo.


    —No tan deprisa señorita Sánchez —me dice Frank casi en mi oído—, primero tiene que escuchar la propuesta de Stuart.


    —¡Qué quieres ahora! —le grito a Stuart, que imagino que se esperaba una reacción por mi parte pero no con este volumen de voz.


    —Mami… —me llama Noelia asustada y llorosa, sin soltarse de los brazos de su padre.


    La miro impotente y por más que intento soltarme, Frank aprieta más fuerte mis manos hasta hacerme daño.


    —¿Cómo que mami? —le pregunta Stuart con voz tranquila—. Ésta no es tu mami. En realidad éste tampoco…


    —Déjala en paz y di lo que quieres de una vez —le corto antes de que diga una sola palabra más.


    Mi corazón hace rato que no es capaz de calmarse pero hago grandes esfuerzos para mantenerme en pie.


    —Vaya, qué interesante —comenta Stuart, obviando de nuevo mi pregunta—. Así que esta niña te importa, ¿no? —y empuja a Jorge con la pistola para que le mire—. Como a mí me importan mi hermana y mis primas, ¡qué casualidad!


    —Stuart, por favor, te he explicado antes que yo no era consciente de… —comienza a decir Jorge lo más tranquilo que puede para no alterar más a Noelia.


    —¡Eres un Graham, maldita sea! —brama, haciendo que Noelia se acurruque más en su padre y se eche a llorar con más fuerza—. ¡Todos sois así! Disfrutaste aquella noche, ¿verdad?


    —Stuart, te vuelvo a repetir que yo jamás hubiera hecho nada semejante…


    —¡Lo hiciste! ¡Joder, lo hiciste! —se rasca la cabeza con la otra mano y parece que vaya a hacerse un agujero en el cuero cabelludo—. ¿Recuerdas cómo las ataste? ¿Cómo las fuiste follando una a una, mientras te gritaban que las soltaras? Una de mis primas no pudo soportarlo y lleva desde entonces en una institución mental. Mi hermana todas las putas noches tiene pesadillas y se levanta gritando. ¡Todas las putas noches! Habla en sueños y no deja de revivir toda esa puta mierda. Alguien como tú no merece vivir.


    Jorge agacha la cabeza y mira a Noelia, a la que está tapando los oídos desde hace un rato. Me mira luego a mí con sus ojos repletos de angustia y culpabilidad, y creo ver esa última frase incrustándose en sus pensamientos como una lapa. No, Jorge, por favor…


    —Vamos a jugar a algo muy sencillo —anuncia Stuart calmando de nuevo su voz. Fija su mirada en mí, echa un vistazo de nuevo a Jorge y a Noelia, y de nuevo me mira—. No es tu hija, pero pareces preocuparte por ella como si lo fuera. Y me estoy preguntando… En caso de tener que elegir entre salvar al amor de tu vida —dice con tono exageradamente burlesco— o a esta niña que no es nada tuyo, ¿a quién elegirías?


    Se me corta la respiración y Jorge y yo nos miramos al instante. Sé lo que él está pensando y sé lo que yo haría, pero no puede estar diciendo de verdad que tengo que salvar a Noelia porque Jorge va a morir.


    —Stuart, estás loco. No puedes estar hablando en serio —le digo aterrorizada, con lágrimas ya en mis ojos.


    —Tic tac, Milady. Decídase. Al que elija, le sacaré inmediatamente de esta habitación. Pero al que no salve… —hace un ruido con la boca y mueve la pistola como si disparara.


    No puede estar hablando en serio. ¿Stuart está sólo asustándome? No puedo. No puede ser. Y como si supiera perfectamente lo que estoy pensando, vuelve a hablar con voz firme.


    —Milady, o se decide o les vuelo la nuca a los dos. Es lo que tenía pensado hacer al principio. Primero reventar la cabeza a esa cría para que George Graham tuviera esa imagen grabada por toda la eternidad, antes de volarle la tapa de los sesos a él también. Pero me siento generoso. Así que o bien elige usted, o sigo con el plan original.


    —No puedes pedirme eso, no puedo hacer algo así…


    Las palabras salen solas, a borbotones, como las lágrimas que parecen ser ilimitadas. Una sombra de infinito dolor está planeando encima de nosotros y sé que tarde o temprano acabará aplastándonos, engulléndonos para siempre.


    —Es curioso, ¿verdad? Si elige salvar a la niña, su querido George Graham morirá únicamente por su decisión. Pero si le salva a él, la odiará de por vida y tampoco le tendrá jamás.


    Mi corazón no late. No puede estar sucediendo esto de verdad. Miro al amor de mi vida que sé que está suplicándome que elija la respuesta que los dos sabemos que tengo que elegir. Porque en realidad no hay otra posible, por mucho dolor que pueda causarme hacer esa elección. ¿Cómo puedo pronunciar unas palabras que van a costarle la vida? Introduzco oxígeno a bocanadas, todo lo que mi llanto me permite, mientras Jorge besa el pelo de su hija con ferviente amor. No puedo ver el rostro de Noelia, está escondida en brazos de su padre, pero sí que escucho su lamento constante. Jamás me perdonaré estas palabras, aunque fueran las únicas que podían ser pronunciadas.


    —Cariño —le digo a Jorge entre lágrimas—. Te amo más que a mi vida, pero siempre vamos a ser la segunda opción.


    Jorge me sonríe y asiente mientras mueve sus labios para decirme que me ama. Aun habiéndole sentenciado a muerte, me ama. Y yo a ti, Jorge, te amo. Te amo, de verdad que te amo y no puedo soportar que creas que no te he elegido a ti por algún otro motivo. Pero tenía que sacar de aquí a Noelia. Tenía que sacarla y sé que lo entiendes.


    —Sácala de aquí —le dice Stuart a Frank, que me suelta y se agacha para arrancar de los brazos de su padre a Noelia.


    —Tesorito, vete con este señor afuera mientras yo me quedo un momento hablando, ¿de acuerdo? —le dice con tono calmado para tranquilizarla y hacer que salga lo antes posible de aquí—. Te quiero, tesorito.


    La besa la frente por última vez, intentando transmitirle todo el amor que sabe que no podrá darle durante el resto de su vida. Sus ojos se enrojecen pero consigue no llorar, no dejando que Noelia le recuerde de otra forma que no sea sonriéndole, como siempre ha hecho hasta el final. Los gritos de dolor de la niña, intentando aferrarse a su padre, hielan la sangre. No sabe lo que sucede, pero seguramente intuye que no debería soltar a su padre por nada del mundo.


    Frank consigue por fin arrancarla de su padre y se la lleva afuera, dejándonos a los tres solos un momento. En cuanto he visto que Noelia salía del cuarto, he ido corriendo a abrazar a Jorge. Me da igual que ahora Stuart nos apunte a los dos. Poder estar en sus brazos es lo único que me importa. Le repito mil veces que le amo mientras él intenta tranquilizarme diciéndome lo mismo a mí y acariciando mi pelo. Pero no, no me calmo. Esta vez no.


    —Déjala marchar, esto es algo entre tú y yo —le dice Jorge a Stuart con voz autoritaria, refiriéndose a mí.


    —No es tan sencillo. Porque verás… Yo sigo queriendo lo que es tuyo pero esa zorra lleva dentro a tu heredero. Y aunque te pegue un tiro en la cabeza dentro de un momento, los Graham seguirán existiendo. Y no sé si eso me va a hacer gracia.


    —¡Dame a firmar los putos papeles y déjanos en paz! —le grita Jorge desesperado, abrazándome con tanta fuerza que el pequeño Graham empieza a quejarse de nuevo.


    Stuart sonríe satisfecho y rebusca en los bolsillos de atrás, sacando unos papeles de allí y un bolígrafo. El muy hijo de puta lo tenía todo pensado. Entra Frank justo en el momento en el que Jorge está firmando varias hojas que no sé ni lo que son. Veo que una lágrima cae en ellas, una solitaria lágrima con la última firma que rubrica allí, antes de entregárselas de nuevo a Stuart, que las observa una a una satisfecho y se echa a reír en cuanto comprueba que todo está correcto.


    —Bueno, finalmente me he quedado con todo lo tuyo, George —le anuncia, doblando las hojas de nuevo y abanicándose con ellas con aire triunfal—. Pondré a buen recaudo estas hojas antes de que venga la policía. No soy tonto, sé que tienen que estar al llegar, me lo dijo Alistair hace un momento —mira a Frank y añade—. Vigílales un momento mientras voy a guardar esto y ahora acabamos con toda esta mierda. Y vosotros id despidiéndoos, os doy un par de minutos. Luego ella sale fuera. No quiero traumatizar a la que iba a ser tu esposa viendo tu propia ejecución —y añade sonriente—. No soy una persona cruel.


    Le entrega la pistola a Frank y éste duda un momento al cogerla.


    —Dijiste que sólo querías asustarles para que firmara —le dice bajando el tono.


    Intento como puedo sacar mi móvil disimuladamente y en cuanto Jorge ve lo que estoy haciendo, me tapa con su cuerpo. Marco rápidamente 9-9-9, el número de emergencias de Escocia, y guardo el móvil descolgado de nuevo en el amplio bolsillo de la sudadera. Ruego a algo o a alguien para que puedan escuchar todo esto y vengan antes de que pase lo que parece que Stuart está decidido a hacer.


    —¿Te creías que teniendo la oportunidad de cargarme al cabrón hijo de puta de George Graham no iba a aprovechar la oportunidad? Voy a disfrutar apretando el gatillo y viendo sus sesos esparcidos por toda la cocina —le contesta a la vez que a mí me da una náusea y Jorge intenta taparme los oídos como hace un momento hacía con Noelia.


    Pero ya es tarde. El pequeño Graham se revuelve ya demasiado y creo que en este instante está apretando mi corazón con sus puños por lo que me duele el pecho.


    —Pero Stuart, estás loco —le vuelve a decir Frank, sonando ahora casi tan desesperado como cualquiera de nosotros dos—. Está a punto de venir la policía. Piénsalo, larguémonos ahora que ya tienes los papeles y déjales en paz.


    A Stuart esto último no le ha gustado nada. Se acerca tanto a Frank que parece que vaya a darle un cabezazo en cualquier momento.


    —Sabes que puedo volver a hacerte la vida imposible como con esas pruebas de asesinato que amañé, y esta vez no va a haber un George Graham que te libre. Tengo vigilada a tu familia, así que espero que no vuelva a entrarte ese afán por honrar a tu apellido de nuevo como la última vez. Me costó bastante sobornar a esos malnacidos para que perdieran las pruebas y fuiste a joderme presentándote de testigo tú mismo. No soy imbécil, sé que fuiste tú, maldito MacNaughton americano.


    Jorge y yo en cuanto escuchamos ese apellido nos miramos y entendemos. ¿Un MacNaughton? Frank parece que ha recapacitado y se queda en silencio de nuevo, volviéndose hacia nosotros y comenzando a apuntarnos con la pistola como hasta hace un momento hacía el propio Stuart.


    —Dos minutos —nos vuelve a repetir Stuart antes de salir de allí dando un portazo.


    —No voy a irme —le anuncio desesperada a Jorge, aferrándome con fuerza a sus brazos.


    —Lo vas a hacer, porque tú también eres mi segunda opción —contesta mirando al pequeño Graham.


    —No puedo dejarte, tiene que haber algo que… —y me giro hacia Frank—. ¡Tienes que impedir esto, eres un MacNaughton! ¡Haz algo!


    Frank no contesta, ni siquiera mueve un solo músculo de su cuerpo. Simplemente se limita a seguir apuntándonos con el arma.


    Jorge agarra mi barbilla y hace que le mire de nuevo a esos ojos verdes que no quiero dejar de ver cada mañana al despertarme, cada vez que tuerza la vista hacia su despacho, incluso cada vez que discutamos por tonterías. No puedo vivir sin él. No puedo, moriré si le pasa algo.


    —Princesa, escúchame bien, ¿de acuerdo? —me dice pausadamente, y no continúa hablando hasta que asiento como puedo con la cabeza—. Nada más salir de aquí, llama a Enrique.


    —¡No! ¡No pienso llamar a…! —comienzo a gritar en un tono demasiado alto.


    —¡Por Dios, Laura, hazme caso por una vez en tu vida, joder! —me grita más alto pero sin enfado en su tono, sino con desesperación—. Llámale, él sabe lo que tiene que hacer. Ahora ya no habrá ningún «y si». Sé que te quiere y va a cuidarte y a hacerte feliz.


    —No George. Si no estás conmigo voy a morir, no voy a soportarlo…


    —Vas a hacerlo, mi vida, porque tú eres eso, mi vida. Y no voy a dejar que nada te suceda. Tienes que cuidar de Noelia y Gilbert.


    —¿Gilbert? —pregunto entre lágrimas sin saber de quién habla.


    —El pequeño Graham —contesta con una sonrisa empañada también por sus lágrimas, que no puede retener por más tiempo—. Me pediste que pensara un nombre para él. Gilbert en escocés significa promesa brillante. Se me ocurrió el otro día y quería decírtelo el lunes cuando vinieran los del hospital. Gilbert Graham, ¿te gusta?


    —Pero no puedo hacerlo sola, George. Vamos a encontrar la forma de salir los dos de aquí. Por favor, George, quédate conmigo… —le suplico como puedo.


    La garganta se me está cerrando por completo y casi no me permite ni hablar, por no mencionar el dolor inmenso que el pequeño Gilbert Graham está causándome más abajo del vientre.


    —Princesa, por favor… —me ruega—. Vas a hacerlo. Estoy convencido de que vas a ser una madre maravillosa. Eres la mujer más fuerte y valiente que he conocido en mi vida. Sé que Enrique no va a separarse de ti y quiero que me prometas que no vas a dejar nunca de sonreír. Los cuentos a veces no acaban como creemos, pero eso no significa que los personajes no puedan ser felices de todas formas.


    —Por favor, George, no quiero vivir sin ti, no puedo. No voy a soportarlo…


    De forma inconsciente agacho la mirada y Jorge vuelve a hacer que le mire a los ojos. Sigue sonriéndome entre lágrimas y no sé de dónde saca fuerzas.


    —Mírame, princesa —vuelve a pedirme—. Eres maravillosa, ¿lo sabías? Quiero que sepas que me has hecho el hombre más feliz del mundo en este tiempo que hemos estado juntos. Yo siempre contigo, princesa, ya lo sabes —intenta frenar una vez más las lágrimas y vuelve a hablarme con tranquilidad—. Aunque no creas en lo que yo creo, te aseguro que allá donde vaya voy a seguir amándote con toda mi alma, bonny wee lassie. Tha gaol agam ort, banfhlath.


    —Tha gaol agam ort —pronuncio como puedo, besando esos labios que ahora creo que no he aprovechado lo suficiente cuando he tenido oportunidad.


    No sé ya cuáles son sus lágrimas o las mías. Miro esos ojos que necesito seguir viendo cada mañana para poder vivir. Sé que no, no voy a ser feliz. No sin el amor de mi vida. Por mucho que él piense de esa forma, no voy a volver a sonreír. No quiero, no podré.


    Jorge sigue mirándome a través de sus pupilas, verdes como los campos escoceses de donde proceden. Esos ojos que vi hace años y que hicieron que por primera vez en mi vida tuviera la certeza de que había alguien a quien podría amar toda mi vida. Después de todo lo que hemos pasado, después de todos los años que se sucedían a base de miradas lejanas. Después de aquel caso Himalaya, o del Ländler en Fonseca. Después de Londres, París y nuestro primer beso, de todos los problemas con Claudia, mi madre, Sandra… De haber sufrido por tener que dejarle ir para que pudiera ver a su hija y haber superado más tarde lo de Enrique, uniéndonos más que antes incluso. Aquel loco del cuchillo, Duns, esa carretera en la que estuve a punto de perderle por primera vez.


    Y tantos besos, tantos te quiero, tantos abrazos y caricias, y promesas de futuro por cumplir. ¿Todo acaba aquí? El amor de mi vida, al único que querré… No puede irse, no puede dejarme sola. Necesito irme con él dondequiera que vaya. Se lo intento decir de nuevo, pero él sólo sonríe y acaricia mi mejilla, inundada de lágrimas que me escuecen en la piel como si la tuviera en carne viva y me estuvieran echando aceite hirviendo. El pequeño Gilbert se sobresalta cuando Jorge besa mi vientre con adoración, despidiéndose del hijo que nunca conocerá y volviendo a besarme sin dejar de repetir que me quiere tantas veces seguidas que pareciera que quisiera compensar las que no me podrá decir nunca más. Y nuestros te quiero colapsan en nuestras bocas, que no quieren despedirse, y seguimos besándonos sin dejar de repetir aquellas palabras que deberíamos haber podido decirnos en tantas ocasiones más.


    En ese preciso instante Stuart Campbell entra de nuevo por la puerta, seguido de Alistair. Me vuelvo de nuevo hacia Jorge con un ataque de pánico que me impide razonar con lógica. Oímos detrás de nosotros a Stuart decirle a Frank «y a ti qué cojones te pasa ahora», y sus pasos se acercan a nosotros.


    —No, no voy a irme de aquí —le digo a Jorge cuando veo que deja de sujetar mis brazos y otros brazos son los que me agarran desde atrás.


    —Amazing grace, how sweet the sound… —comienza a cantarme con un fino hilo de voz, sorprendiendo a todos los allí presentes que incluso dejan de tirar de mí— …that saved that a wretch like me…


    —Venga, llévatela fuera de una vez —oigo a Stuart gritarle a alguien a mi espalda, pero estoy tan aferrada al jersey de Jorge que les está costando separarme.


    —I once was lost, but now am found…


    Sigue cantando como si nada a nuestro alrededor estuviera sucediendo. Y sé por qué lo hace. Siempre me tranquiliza escucharle cantar y está despidiéndose de mí de esta forma, lo sé. Me está diciendo de nuevo que soy su diosa de la esperanza como me dijo en París mientras interpretaba para mí esta misma canción con su violín. Me besa de nuevo los labios enrojecidos y agarra mis manos. Pero sólo lo hace para que le suelte y que Alistair pueda agarrarme por fin. Me doy cuenta tarde de lo que pretendía y no soy capaz de alcanzarle de nuevo, por mucho que pataleo e intento soltarme para volver con Jorge, al que le oigo terminar la estrofa con ese «…was blind but now I see». Alistair cierra la puerta en cuanto salimos y me tiro literalmente hacia ella para volver dentro. Grito como una histérica, le empujo todo lo fuerte que puedo y oigo gritos también dentro, pero no de Jorge. Él sigue tarareando el Amazing Grace. Pensando en mí hasta el último aliento de vida.


    Y el corazón se me para. Me traspasan mil cuchillos por dentro un segundo antes de escuchar un disparo.


    Dos.


    Tres.


    Noto un líquido que cae por mis piernas de golpe, como en cascada. El pequeño Gilbert Graham acaba de reclamar su lugar en el mundo.


    Y sobreviene un silencio atronador, demoledor.


    


    Y necesito morir.


    


    


    

  


  
    XL


    Consigo abrir la puerta cuando Alistair cree que ya no hay peligro de que interrumpa lo que estaban haciendo dentro.


    —¿Pero qué cojones…? —oigo decir a Alistair a mi espalda cuando entramos.


    Yo ni siquiera miro alrededor. Me lanzo hacia Jorge y le aferro con fuerza entre mis brazos, zarandeándole y esperando que se quede conmigo de alguna forma. No pueden habérmelo arrebatado. Tiene que seguir conmigo. No voy a dejar que nadie le toque, lo juro, voy a quedarme aquí con él hasta que yo misma muera. Y estoy segura de que lo haré no tardando mucho.


    No quiero abrir los ojos, no puedo volver a ver aquel charco de sangre en el que estoy ahora mismo encima. Sigo repitiendo en alto que quiero irme con él, que le amo y que no voy a dejarle nunca. Pero en cuanto se oyen más disparos a mi lado, noto unos brazos que me envuelven y me tiran al suelo. Alguien está encima de mí, protegiéndome de las nuevas detonaciones que me dejan sorda por un momento y sólo escucho sonidos lejanos, como si todo el mundo estuviera fuera de Montrose. Hay ruido de gente entrando y saliendo de la habitación y yo sigo intentando no abrir los ojos, aferrándome al jersey de Jorge que agarré nada más volver a entrar al cuarto.


    —¡Laura! Por favor, suelta. Tenemos que llevarte ahora mismo al hospital —oigo que alguien me dice.


    Pero no soy capaz de pronunciar palabra, y sólo se me ocurre gritar. Un grito que prolongo hasta que me falta el aliento. No quiero escuchar nada ni a nadie, sólo quiero que me dejen con él. Y en cuanto vuelvo a escuchar a alguien hablar cerca de mí, vuelvo a gritar más fuerte aún, tanto que incluso tengo que esconderme en el jersey de Jorge por miedo a que me revienten los tímpanos. Oigo a alguien decir «está en shock» y a otro «está de parto, hay que llevárnosla ahora mismo». Pero no puedo. Sé que tengo que irme, pero los partos duran horas, ¿no? Primero tengo que asegurarme de que él estará conmigo. No sé cómo, pero estará conmigo. No voy a dejarle aquí.


    El dolor en mis entrañas se hace tan agudo que no sé si lo soportaré mucho más.


    Noto que me zarandean pero sólo consiguen que haga más fuerza. Y entonces noto unos labios encima de los míos que me arrancan un beso haciendo que abra al momento los ojos.


    Es… ¿Es él? Creo que acabo de morir y me he encontrado de nuevo con Jorge, que me sonríe en cuanto ve que reacciono por fin. Está lleno de sangre. Pero es él. Y me doy cuenta que estoy repitiendo esto mismo en alto sin parar, con el mismo volumen elevado con el que antes he dejado sordo a medio Montrose.


    Jorge sin embargo sólo sonríe. Y llora, sigue llorando. Y sonríe. Y acaricia mi mejilla y parece que habla pero no soy capaz de escuchar nada. Sólo puedo mirarle y seguir llorando, ya sin gritar, pero llorando por tenerle conmigo. Y no sé cómo ha podido suceder. Lo único que sé es que sigue conmigo.


    Alguien intenta subirme a una camilla pero aun con el dolor que tengo ahora mismo me aferro a Jorge y no dejo que me separen de él. Me da pánico perderle de vista, así que van a tener que llevarme pegada a él sí o sí. A Jorge por lo menos parece hacerle gracia mi actitud infantil y no se enfada, sino que agarra mis manos y me besa la frente, prometiéndome que no va a separarse de mí ni un segundo. Todavía no puedo creer que esté conmigo. Quiero rezar pidiendo que no sea una alucinación por el dolor que estoy sintiendo ahora mismo pero no sabría cómo se hace algo así, así que lo único que hago es apretar fuerte su mano. Muy muy fuerte, intentando casi solapar la mía en la suya.


    Está empapado de sangre por todas partes, igual que yo. ¿Nos habrán disparado a ambos y será que me llevan al hospital a salvar al niño aunque ya estemos los dos muertos? Sigo confusa y lo único que me devuelve a la realidad son esos dolores, cada vez más intensos. No sé ni lo que hay que hacer para que me deje de doler. Un chico que parece entender de todo esto me habla pero entorno los ojos intentando entender lo que me está diciendo. No es que no le entienda, es que no escucho nada. Sólo oigo a Jorge entre toda la multitud de voces que tengo dentro de mi cabeza.


    —Respira conmigo, princesa —y le veo respirar de una forma que estoy segura que he visto en alguna película típica de sábado por la tarde. Me parece penoso pensar en eso en un momento así pero me vuelvo a concentrar en repetir lo que Jorge está haciendo y respiro como él hace, encontrándome cada vez mejor.


    Y al parecer me habían colocado una mascarilla de oxígeno, no sé cuándo, porque en cuanto noto que mi respiración vuelve a normalizarse, uno de aquellos chicos que vienen con nosotros me la retira y comienzo incluso a escucharles con más nitidez cuando me hablan. El dolor no se va, de hecho cada vez es más intenso. Pero no veo a Jorge preocupado y puede que eso signifique que no lo tengo que estar yo.


    —Princesa —me dice acariciando mi frente para secarme las gotas de sudor que empapan mi flequillo—, al llegar vamos a ir a un quirófano, pero no te preocupes, ¿de acuerdo? Yo siempre contigo.


    —Pero todavía es muy pronto…


    —No pasa nada, no hay peligro —me dice besándome la frente para calmarme—. Todo va bien. Además, yo no voy a separarme de vosotros, te lo prometo.


    No pasa nada, todo va bien.


    Él está conmigo. Jorge sigue conmigo.


    No hay peligro, no pasa nada. Todo va bien.


    Jorge sigue conmigo. No va a separarse de nosotros.


    Él sigue conmigo…


    


    Despierto en una inmensa habitación de hospital. Creo que es incluso la misma que en la que estuvo aquella vez del accidente de Montrose. Me encuentro… bien. Cansada, tremendamente agotada. Pero bien.


    Siento presión en mi mano derecha y cuando desvío la mirada hacia allí, veo que es Jorge quien está sujetándola. Sonríe. Pero sigue llorando. Parece que le ha dado tiempo a lavarse y cambiarse de ropa, lo cual es casi un milagro.


    —¿Morning? —pregunto, sin saber ni qué hora es.


    —Almost —contesta—. Son las cinco de la mañana.


    —¿Y Gilbert? —le pregunto, mirando a mi alrededor.


    Y veo una incubadora allí mismo, a mi lado izquierdo. Con una cosita pequeñita dentro que parece dormir. Jorge suelta mi mano y rodea la cama para acercarme la incubadora para que le vea mejor. Es la maravilla más increíble que he visto en mi vida. Es mi hijo. Miro a Jorge, que está sentado a mi lado en la cama mirando también a Gilbert con ternura. Nuestro hijo. Jorge y yo tenemos un hijo. Un pequeño Graham al que veo respirar con normalidad.


    —Necesito cogerle —digo en voz alta, intentando incorporarme para alcanzar a mi hijo pero Jorge me hace tumbar de nuevo.


    Mi hijo, repito en mi mente. Suena tan irreal…


    —En un rato pasa el médico y le preguntamos cómo y cuándo podemos cogerle. Me han dicho que esperemos unas horas. Para él también ha sido bastante estresante.


    Y aunque me muero de ganas por poder tenerle en brazos, sigo tumbada en la cama. Le hago hueco a Jorge detrás de mí para que se tumbe conmigo pero me mira con miedo.


    —¿Te encuentras bien? ¿No te haré daño o…? —pregunta el muy tonto.


    —George, ¿por qué ibas a hacerme daño por tumbarte a mi lado? Necesito que me abraces, por favor —y sigue reticente, así que sólo me queda un cartucho por quemar—. Así podemos ver a nuestro hijo desde la cama los dos juntos.


    Trepa por la cama como hace Noelia siempre y se mete conmigo, apoyándose en un codo y abrazándome por detrás con la otra mano, que posa donde hace tan sólo unas horas estaba esta cosita que tenemos delante de nosotros.


    —Es precioso, ¿verdad? —me dice al oído, dejando en mi cuello pequeños besos cariñosos.


    —Es… es… George, es nuestro hijo. Hemos tenido un hijo.


    Le oigo reírse de mi azoramiento. No me salen las palabras. Ahora no sólo es Jorge el que me deja sin ellas, sino que nuestro pequeño Gilbert tiene el mismo efecto que su padre.


    —¿Y Noelia y nuestros padres?


    Sé que están bien, sino se lo habría notado a Jorge nada más verle, pero necesito que me lo diga con palabras.


    —Les pedí que se quedaran en casa. Vendrán mañana por la mañana. Pero no te preocupes, todos están bien.


    —Y Green, y…


    —Todos. Tenían unas pistolas para aturdir y las utilizaron con los escoltas. Luego encerraron en las cocheras al servicio a punta de pistola pero hace un momento volví a hablar con la policía y están todos bien.


    —Estás aquí conmigo de verdad, ¿no? —le pregunto al cabo de un rato, sin dejar de mirar a nuestro hijo.


    —¿Cómo? —me dice no entendiendo a qué me refiero con esa pregunta tan misteriosa.


    —Es que no sé bien qué pasó… Empecé a pensar que a lo mejor no sé, podías ser una alucinación… Oí disparos y cuando entré… la sangre…


    Me agarra más fuerte contra él y le oigo reírse levemente. Y me da igual que se ría de mí con tal de escuchar su risa de nuevo.


    —No, princesa, no soy una alucinación. Soy yo, estoy contigo —me gira con cuidado hasta tumbarme boca arriba y coloca medio cuerpo sobre el mío para verme mejor. Acaricia mis mejillas con el dorso de su mano y besa mis labios antes de volver a hablarme—. Estoy aquí con vosotros.


    —¿Entonces qué pasó?


    —Alistair te sacó de allí y Frank comenzó a discutir con Stuart, todavía con la pistola en la mano. En realidad le habían estado chantajeando para que hiciera todo aquello. Frank tenía dinero, contactos… que ellos dos necesitaban para completar su plan. Forcejearon y Frank empezó a disparar a Stuart. Fue entonces cuando entraste y me agarraste con tanta fuerza que no me dejabas moverme. Alistair también discutió con Frank cuando vio a Stuart muerto en el suelo y fue hacia él para quitarle la pistola pero Frank volvió a disparar. Fue cuando me eché encima de ti y justo después llegaba la policía, las ambulancias…


    —¿Por qué Alistair? No entiendo, él siempre fue…


    —Hablé hace un rato con la policía y me dijeron que Frank les había contado todo —explica—. Al parecer Stuart llevaba planeando esto desde hacía mucho tiempo. Desde que Claudia estuvo aquí… —sé que algo más sabe que no me está queriendo decir ahora, pero eso puede esperar—. Quería tenerme en su terreno para poder vengarse de mí. Había contactado con Alistair en cuanto supo, también por Claudia, lo de la delegación del bufete en Londres. Le ofreció una suma considerable de dinero y tierras si conseguía acercarme a Inglaterra de nuevo. A partir de ahí… Bueno, ya sabes lo que pasó.


    Giro un instante la cabeza para ver de nuevo a nuestro pequeño antes de volver a mirar a su padre. Y con un beso en mis labios parece contagiarme su sonrisa.


    —Quisiste que me fuera con Enrique —le echo por fin en cara—. En esos momentos lo primero que se te ocurre es decirme que me vaya con otro, ¿tú eres así de gilipollas o estuviste ensayando días atrás?


    He debido de sonar bastante ridícula. Jorge no se ríe en alto para no despertar a Gilbert pero ahoga su risa de nuevo en mis labios.


    —Lo siento, mi vida, pero sólo pensaba en que estuvieras bien.


    —Sabes que no hubiera sido capaz ni de seguir viviendo si llego a perderte.


    —Quise pensar que…


    —No, se acabó —corto de raíz y espero que para siempre, este tema—. Si tanto me quieres, apáñatelas como te dé la gana pero aquí o nos morimos a la vez o no nos morimos ninguno.


    Y aun hablando de esto, no pierde su sonrisa. Ni deja de besarme y acariciarme con amor. Parece que soy yo también como un espejismo para él y tiene que cerciorarse de que no voy a desaparecer al besarme y acariciar mis mejillas de esta forma. Posa su mano en mi vientre y siento algo de dolor. Y creo que Jorge lo ha notado.


    —¿Te duele? —pregunta pero extrañamente… con calma.


    —Un poco, sí…


    Le veo estirar su brazo para alcanzar uno de los goteros que tengo a mi izquierda. Le da a una especie de botón y vuelve a rodearme con sus brazos con cuidado.


    —Ya está. Y ahora a dormir —concluye.


    —¿Cómo que a dormir?


    —Me dijeron que si te dolía lo más mínimo, podíamos hacer eso. Son unos analgésicos bastante fuertes, así que en unos minutos vas a quedarte dormida de nuevo —explica, dándome un beso y apoyando su cabeza en mi hombro.


    —Me has drogado para que no siga hablando —me quejo de broma, haciéndole reír.


    —Pediré esos analgésicos para dártelos cada vez que te pongas insoportable.


    —Muy bien, yo también te los daré a ti al llegar a la oficina.


    Levanta la cabeza para mostrarme su sonrisa burlona y de nuevo me besa antes de volver a recostarse en mi hombro con un suspiro.


    —Cuándo nos vamos a casa —pregunto sintiendo algo de sueño repentino.


    —En un par de días nos vamos a Montrose.


    —¿Y tú te irás al bufete?


    Vale, es muy egoísta por mi parte pero ahora mismo no quiero que nadie se separe de mi lado. Y menos él.


    Vuelve a mirarme desde mi hombro, sonriente.


    —Claro que no. Vamos a quedarnos todos aquí hasta que te encuentres mejor. Sea el tiempo que sea, princesa.


    —¿De verdad? ¿Noelia también? —le digo notando que voy a echarme a llorar como una idiota.


    —Voy a hablar con el colegio estos días. Tiene seis años, no pasa nada porque este curso los dos últimos meses tenga un tutor en casa. No creo que nuestra niña se quiera separar de su nuevo hermanito ni de su mami mucho tiempo.


    —Nuestra niña —repito, cerrando los ojos.


    —Nuestros dos hijos —puntualiza, y siento otro beso en mis labios—. Te amo, mi vida.


    —Y yo… —consigo decir antes de que el sueño me venza de nuevo en brazos del hombre de mi vida, con nuestro pequeño niño a nuestro lado.


    Y sueño con campos de lavanda, y fruta fresca y jugosa, y París bajo la lluvia.


    


    Pasar de la desesperanza total a la felicidad absoluta.


    


    


    

  


  
    



    


    Epílogo


    


    1 de Mayo de 2016


    


    Ni rastro de las ojeras. Es que ni rastro. ¿Cómo lo habrán conseguido? A saber lo que lleva ese líquido que me han echado hace un rato. Porque maquillaje no quería. Ni de broma me hubiera echado un pote de esos para tener que llevar durante todo el día y acabar sudando como un pollo. No, eso sí que no. Y sin embargo me han echado unas ampollas que parecen milagrosas, porque las ojeras que venía arrastrando estos días han desaparecido. Por completo. Y ahora sí que parezco una blanca y radiante novia. Y no la ojerosa madre que ha tenido que estar casi una semana sin dormir por un pequeño catarro que Gilbert ha pasado. No sé si a Jorge le habrán echado lo mismo, porque a él le han salido hasta bolsas.


    Ha sido un año mucho menos duro de lo que me había imaginado. Jorge es un padre espectacular que me ha ayudado más que cualquier otra persona. Las primeras semanas en las que me encontraba bastante mal todavía por la cesárea, se encargaba él prácticamente de todo, ya que no dejaba que nadie más que él cuidara de sus dos hijos. Creo que en pocos meses tuvo dos sustos demasiado grandes y tiene un ligero trauma que ha hecho que quiera pasar más tiempo con sus hijos y conmigo.


    Pude volver al bufete algo más tarde de lo que creía en un principio, pero incluso en ese aspecto las cosas han cambiado. No hacemos tantas horas como antes. Al principio pensé que era para que yo pudiera descansar y seguir recuperándome. Pero después de un año Jorge sigue aceptando solamente los casos más importantes para no pasar muchas horas trabajando. Prácticamente nos dedicamos a hacer que las cosas vayan bien tanto en la delegación de Londres como en la de Salamanca. Y en breve, en la de Edimburgo. Yo estoy inmersa en el libro que acabo de publicar, «Coincidence», del que ya han comprado los derechos para hacer la película. Y todo eso la mayor parte del tiempo podemos hacerlo desde casa o desde cualquier lugar del mundo al que nos desplacemos.


    Nuestro pequeño Gilbert está cada día más guapo. Adoro sus bucles morenos con reflejos cobrizos y esos ojos verdes que ha heredado de su padre. Su hermana y él son como dos gotas de agua, a pesar de que tienen diferente madre, lo sé, pero… Su padre estoy segura de que es el mismo. Y sé que Jorge también lo cree. Por suerte Noelia no ha sentido celos en ningún momento de su hermano e incluso disfruta dándole conmigo el biberón o los potitos. Es todo un espectáculo cuando le bañamos, ya que ella tiene que estar siempre delante para poner sus manitas y que no le caiga jabón en los ojos. Es precioso y emocionante cuando me doy cuenta de la maravillosa familia que tengo. A veces pienso que no me merezco tanta felicidad, es demasiada. Pero soy egoísta y la acepto sin rechistar. Y lo que espero que quede por venir.


    Mi padre y Clara están felizmente instalados en Netherhall desde hace relativamente poco tiempo, ya que no quisieron moverse de mi lado durante el primer medio año de vida de Gilbert. Clara ha sido como una madre para mí y le estoy infinitamente agradecida por todo lo que hace. A ellos dos se les ve tan felices que sólo puedo esperar que Jorge y yo sigamos así de enamorados con el paso de los años.


    Mi madre sin embargo no conoce todavía al pequeño Gilbert. Sé que Jorge la llama cada poco para decirle que venga o que vamos nosotros a que lo conozca. Hace poco le oí llamar a escondidas, y se le notaba que no era ni mucho menos la primera vez que lo hacía. Él sabe que la echo muchísimo de menos, más aún en momentos así. Pero no puedo pretender que todo en nuestras vidas sea perfecto ni mucho menos. Nunca lo ha sido, y aunque llevamos un año completo sin sobresaltos, algunos flecos de tristeza siempre va a haber. Sé que algún día mi madre recapacitará y se dará cuenta de que nadie ha hecho en realidad nada malo, que la vida a veces sucede de una forma que no habíamos pensado. Y soy su hija. Y la hemos hecho abuela. Eso en algún momento tiene que pesar más que el rencor que pueda sentir. Mis amigos tienen la teoría de que si le pagáramos entre todos un gigoló de vez en cuando, estaría de mejor humor. Vale, las de la idea fueron Paula y Menchu, como os podréis imaginar.


    Con Menchu hablé de nuevo cuando fue a verme con Lanie a Mayfair a conocer al pequeño Gilbert. No pensé que hubiera nada que hablar pero se ve que ella había seguido dándole vueltas a lo de Enrique y se sentía mal por si yo… La verdad es que no sé muy bien qué narices pensaba que me pasaba y así se lo dije claramente, echándonos las tres a reír y pasando a contarnos los nuevos cotilleos del bufete y demás oficinas de la City. Por cierto, Menchu ahora mismo se ve con uno de los notarios de la primera planta del 20 Gresham Street y Lanie con el incisivo Thomas, de prensa. El bufete está de lo más interesante ahora que también Toño se ha decidido a dar el paso e invitar a Smith a tomar unas copas después de salir del bufete. El otro día quedamos para dar una vuelta con el pequeño Gilbert y me contó que la cosa iba bien. Y cuando Toño dice eso es que ya ha habido tema…


    Mi alocada amiga Paula está demasiado poco alocada para su estilo desde que se ha ido a vivir con su Quique. Creo que es porque él supera en locura a Paula con creces. Cuando vinieron todos a conocer a Gilbert, vino con él y Jorge acabó literalmente loco con ellos dos. No nos podíamos dejar de reír. Son como un concurso de ver quién hace y dice la tontería mayor y están constantemente retándose y animándose a ello. La pareja perfecta.


    Marta y Agus hace un mes nos dijeron que se habían prometido pero que con sus trabajos no sabían cuándo podrían celebrar la boda, ya que a Marta la han ascendido a jefa de pediatría. Cuando se lo conté a Jorge, no pudimos evitar reírnos. Si hubiera sido por impedimentos, nosotros dos ni siquiera nos podríamos haber dirigido la palabra.


    Lo de Lorena ha sido lo que más sorpresa nos ha causado a todos. Se apuntó a un speed dating y allí conoció a un francés, Vincent, que he de reconocer que es guapísimo y realmente simpático, y al cabo de medio año se quedó embarazada. Están viviendo en París desde hace un par de meses y ya les hemos ido a visitar con la excusa de ver cómo marcha todo en la empresa de eventos, en donde hemos contratado a la propia Lorena y está más que encantada de llevarnos todo el tema financiero desde la gestoría de allí.


    Silvia encontró un buen trabajo en el sur de España y se mudaron allí Paco y ella. La última vez que hablé con ellos me dijeron que estaban intentando tener un hijo. Se les ve tan estables, tan felices aun estando lejos de sus familias y sus amigos de toda la vida… Se les ve casi tan felices como a Jorge y a mí. Casi, porque nuestra felicidad es insuperable.


    Pablo no se ha llegado a enterar de lo de Sonia y Jorge, por lo que su matrimonio sigue igual. Igual de aburrido pero sigue. Con Sonia he hablado un par de veces nada más desde aquello. Hemos intentado mantener una conversación cordial, que no de amistad, pero por lo menos aparentar para que por ejemplo hoy Pablo no sospeche que pasa algo más allá del distanciamiento que hayamos podido tener por haberme venido a vivir a Londres.


    Mi querido amigo Enrique lleva un buen rato escribiéndome al móvil para decirme que Jorge se ve demasiado gay con tanta tela de colores por todas partes y que mejor me case con él, que llevaría el esmoquin de toda la vida. Sé que lo dice medio en broma medio en serio, pero las cosas hace tiempo están más que claras para todos. Él siempre será alguien especial para mí pero como amigo. Jorge se ha dado cuenta de que, pase lo que pase, siempre seguiré eligiéndole a él. Enrique sabe que mi elección es Jorge así que, aunque sigue bromeando, siempre lo hace con respeto, hasta que ve que mi celoso escocés ya tiene la paciencia bajo mínimos. Sigue soltero y trabajando ahora desde España en el Parlamento, ya que en las últimas elecciones generales sacaron doce escaños y ahora se ha asentado en Madrid. Me encanta ver sus comparecencias en el Congreso y todas las semanas siento la necesidad de hablar con él para sentirme comprendida entre tanto estirado de la City. Jorge sé que en el fondo tiene opiniones parecidas a las nuestras pero le cuesta seguir nuestras bromas pesadas sobre la aristocracia o la religión entre otras cosas. Deja que me desahogue con Enrique y al colgar me carga en sus brazos y me lleva a la cama para hacerme el amor, sabiendo que eso es algo que Enrique no ha hecho y no hará jamás. Y yo le dejo hacer, por supuesto. Me encanta que desahogue sus celos de esta forma.


    —¡Cinco minutos!


    Marta entra a mi habitación con Paula, Lorena, Silvia, Sonia, Menchu y Lanie. Van casi pisándose unas a otras para entrar las primeras y poder ver el vestido que las dije que había encargado que modificaran a última hora. Jorge ha accedido a reducir la ceremonia a los familiares más cercanos y a no llevar el kilt en esta ceremonia —en la fiesta que tenemos que dar en verano por nuestra boda con toda la aristocracia europea sí que va a llevarlo— y yo he querido darle una pequeña sorpresa. Bueno, en realidad dos sorpresas, pero es que soy incapaz de darle sólo una.


    Todas me observan cuando me doy la vuelta. Se quedan en silencio y muy quietas alrededor de mí hasta que Paula se echa en mis brazos, comenzando la cadena humana de lapas a caerme encima cual moscas en la miel.


    —Joder, Lau, estás increíble… —me dice Paula, a la que veo disimular su emoción.


    —¿Os gusta? —pregunto entusiasmada con mi precioso y original vestido.


    Y en realidad me da igual que me digan que no, porque sé que a mí me gusta y a Jorge le va a encantar.


    —Es un vestido increíble… —comenta Lorena, dando una vuelta a mi alrededor.


    —En serio, ¿qué mierdas te han echado en los ojos para que no se te noten las ojeras que tenías? Joder, necesito esa droga para los lunes.


    Menchu ha sonado sincera. Creo que quiere de verdad estas ampollas. Nos reímos con ella y se abre de nuevo la puerta, entrando Clara con cuidado de no interrumpir nada. Las miro a todas para que nos dejen un momento a solas y me vuelven a recordar la hora casi al unísono. Oigo a Paula decir a Sonia cuando salen que seguro que si yo no llego a tiempo, ella estaría más que dispuesta a ocupar mi lugar. Todas la reprenden y creo que a Sonia siguen sin hacerle gracia esas bromas. Pero Paula ha decidido que son sus favoritas y no hay nada que hacer hasta que encuentre otro blanco mejor.


    Cierran la puerta y Clara se me acerca sonriente. Mira mi vestido y coge mis manos entre las suyas. Está emocionada, como si su propia hija fuera a casarse, y no sabe lo que le agradezco lo que lleva haciendo por mí, al parecer más tiempo del que yo misma me he dado cuenta.


    Saca de su bolso una cajita que extiende hacia mí.


    —George me pide que te dé esto. Dice que es algo azul que va a hacerte ilusión.


    La miro arqueando una ceja y cojo esa pequeña caja. En cuanto la abro, veo un sencillo anillo color azul TARDIS. Y es que es una TARDIS, veo claramente un par de ventanas por un lado y por el otro unas letras que ponen «Police Public Call Box». Tiene una inscripción por dentro y me echo a reír al darme cuenta que es gallifreyan, el idioma de los Señores del Tiempo. Esto es tan friki que me dan ganas de gritar de emoción aunque sólo sea capaz de reírme en este momento.


    —Pásame el móvil —le pido a Clara señalando la mesita de al lado.


    En cuanto me lo pasa, busco la aplicación que tengo para traducir gallifreyan al inglés a través de una foto. Clara me mira bastante sorprendida. Sabe qué es Doctor Who, pero creo que no llega a nuestro grado de frikismo. En cuanto las palabras «I always with you» aparecen en la pantalla, tengo que levantar la vista al techo para no echarme a llorar. La máscara de pestañas que me he puesto es waterproof pero por si acaso…


    Le enseño la pantalla para que pueda ver ella también lo que su hijo ha grabado, todavía no sé cómo, en este anillo que me pongo en el acto. Clara sonríe satisfecha, intuyendo que es una especie de clave, ya que a veces nos ha escuchado decirnos aquello y sabe que para nosotros tienen más significado del que a simple vista pueda parecer.


    —Gracias por todo —le digo con tanta sinceridad como puedo.


    —Querida, no te imaginas lo feliz que estoy porque hoy vayáis a casaros —y besa mi mejilla—. Has hecho que mi hijo sea feliz cada día que pasa a tu lado, y eso es algo que nunca dejaré de agradecerte.


    —Yo tampoco dejaré de agradecerte que te saliera un hijo tan hot, Clara —le contesto, echándonos a reír con nuestra pequeña broma particular. Aunque lo digo completamente en serio y en el fondo ella también sabe que lo digo con total convencimiento.


    Y mi puerta vuelve a abrirse, y esta vez el alboroto inunda la habitación. La niña de mis ojos viene corriendo hacia mí para subirse en mis brazos. Casi ya no puedo con ella durante mucho rato pero por suerte hoy está más que inquieta y sólo aguanta unos segundos antes de volver a bajarse y empezar a dar vueltas a mi alrededor, mirando mi vestido con atención de detective. O de letrada. O de periodista inquisitiva.


    Mi padre viene detrás de ella con Gilbert en brazos. Nada más que mi niño bonito me ve, estira sus bracitos hacia mí, pronunciando ese «mami» que tanto me emociona. Llevaba separada de él casi una hora completa y me cuesta tanto no verle durante unos minutos que le abrazo con fuerza en cuanto le tengo conmigo de nuevo.


    —¿Qué tal con el abuelito? —pregunto a ambos, sabiendo su respuesta inmediata.


    —¡Bien! —responden al unísono.


    Gilbert imita ya los sonidos que escucha a su hermana y que ésta se afana por repetirle una y otra vez hasta que creo que por aburrimiento los acaba diciendo.


    —Hoy tienes que cuidarle mucho, ¿vale? —le digo a Noelia—. Papi y yo vamos a estar durante un rato algo ocupados.


    —No te preocupes, mami, ya le he dicho al tito que yo puedo cuidar de Gilb como cuando le doy el biberón para comer —y mira ahora a su abuela—. ¿A que lo hago bien?


    —Claro que sí, cielo —le contesta Clara, cogiéndola de la mano y con el otro brazo llevándose a Gilbert, que aunque hace pucheros por separarse de nuevo de mí, vuelve a sonreír al ver que se va con la granny y su adorada nina.


    Salen de allí camino al jardín, donde va a celebrarse la ceremonia, dejándonos solos a mi padre y a mí. Suspiro y me contoneo para que me dé su veredicto. No puedo creerlo. Saca un pañuelo del bolsillo y se lo acerca a los ojos. ¿Desde cuándo es tan sentimental? Esto me parece que también tendré que agradecérselo a Clara. Me abraza con todas sus fuerzas y besa mi frente con cuidado de no despeinar mi flequillo ni mi pelo medio recogido. Creo que este peinado también le va a encantar a Jorge. Los bucles son su perdición.


    —Estás preciosa, lucerito —me dice casi sin aliento, haciendo que me falte el mío en la misma medida—. Eres la novia más bella del mundo.


    —Sin exagerar en absoluto, por supuesto —contesto metiéndome con él.


    —Si no me crees, podemos preguntárselo en unos minutos a Jorge, a ver a quién da la razón —me dice quejándose de mi burla.


    Río con él mientras nos dirigimos a la salida.


    —¿Ya está afuera? —pregunto.


    —Por supuesto. Y creo que no tengo que preocuparme por si sigue allí cuando lleguemos. Ni con cien tanques pasándole por encima le harían moverse de su sitio.


    Y aunque sigue bromeando sé que tiene razón. Y me encanta que la tenga.


    Llegamos a la planta baja de Solus Blithe. Está todo vacío. Los empleados están como locos en el comedor principal ultimando los detalles y los invitados están ya en sus asientos, esperando al lado del bello parterre que han instalado cerca del lago. Veo ya a través de la puerta acristalada los colores dorados y negros con los que pedimos que decoraran todo el pasillo central. Eso sí, el parterre ha tenido que ponerse con tonos pastel. El mismo Jorge dijo que eran colores más acordes con el día de los enamorados escocés. Otra de las concesiones que le hice, aunque viendo de lejos el resultado, me parece que ha sido una buena concesión.


    Le distingo al fondo. Las aguas del cristal no me dejan ver con nitidez pero sé que es él. Habla con alguien a su lado y mi corazón empieza a acelerarse tanto que tengo que parar para coger aire.


    —Laura, por Dios, no… —me dice mi padre llevándose un susto increíble, pensando que estoy dudando o algo por el estilo.


    —¡No! —y mi risa le tranquiliza—. Es sólo que… Papá, soy tan feliz…


    Me llevo la mano al pecho para intentar tranquilizarme y mi padre entiende. Besa mi mejilla y me ofrece su brazo para salir al exterior. Abrimos las puertas y veo a mi futuro marido de esmoquin pero con detalles de su —en unos minutos nuestro— tartán. Decir que está atractivo es quedarse demasiado corta. Es como si volviera a tener diecisiete y viera por primera vez a ese chico que tenía un porte espectacular, aunque en esta ocasión su sonrisa es más que pronunciada. Y su mirada… No dista mucho de cómo me miraba al principio, es cierto, aunque ahora la confianza con la que me dice te quiero sin hablar es evidente.


    Veo la banda de gaitas justo a la entrada, listos para tocar la típica música de las bodas de las Highlands. Van a comenzar pero les indico con la mano que paren, haciendo que todos se giren hacia mí. A Jorge creo que le ha dado un microinfarto por cómo me mira. Le veo ya más que dispuesto a venir hacia mí por si me echo a correr o vete tú a saber ahora la paranoia que le ha dado, cuando ve que le digo algo al oído a mi padre. Éste se ríe y se dirige a los gaiteros para transmitirles mi mensaje. Se miran entre ellos al recibir el encargo y luego me miran a mí, entre sorprendidos y sonrientes. Y comienza a sonar el Amazing Grace. Jorge suspira de forma exagerada e incluso se lleva la mano a la cara para frotarse con nerviosismo, pasando acto seguido su mano por el pelo para intentar echarlo hacia atrás. Sonríe tímidamente. Mi primera sorpresa le ha gustado. Lo sabía.


    Paula está allí mismo, al lado de la puerta, esperando su turno. Es parte de la segunda sorpresa. Me acerca una chaqueta torera con el forro interior, los puños y los cuellos del tartán Red Graham que lleva también mi futuro marido en sus complementos. Le veo menear la cabeza en cuanto ve lo que me estoy poniendo y sus ojos se abren de par en par cuando comienzo a moverme y mi vestido deja entrever los pliegues del mismo, en donde he hecho que añadan bandas del mismo tartán. Reconozco que ha quedado precioso. Ahora Jorge ríe abiertamente igual que yo. Paso por delante del asiento de Frank, que no podía faltar a nuestra boda, y le guiño un ojo al ver su sonrisa por vernos ataviados con este tartán tan especial. Le estoy tan agradecida por haber salvado al amor de mi vida que debería haber vestido completamente de Red Graham. Si antes era mi favorito, no os podéis imaginar ahora lo que supone para mí.


    Llego hasta Jorge y mi padre le estrecha entre sus brazos.


    —No la cuides tanto, que vive entre algodones —le dice volviendo a hacer reír a Jorge por esa entrega de novia tan singular.


    —Voy a tener que desobedecerte, suegro —le contesta, haciéndole rabiar como cada vez que le llama así.


    En cuanto está todo el mundo sentado y todavía las gaitas siguen tocando, Jorge agarra mis manos y besa mi, por ahora, solitario anillo de compromiso.


    —¿Has visto lo guapos que han venido nuestros niños? —pregunta señalándoles con la cabeza.


    Me giro para mirarles. Noelia tiene a Gilbert en sus piernas y le entretiene contándole a saber qué. Vuelvo a mirar a Jorge y antes de que termine la melodía, alcanzo a preguntarle.


    —¿Te gustaron mis sorpresas?


    Sonríe y se acerca a mi oído.


    —Más tarde te explico cuánto me han gustado.


    Muy bien. Acaba de conseguir no sólo hacer que me sonroje delante de todos los familiares y amigos, sino que pase mi boda pensando en lo que va a hacer después. En cuanto me muerdo el labio sonríe satisfecho y el pastor carraspea, esperando a que nos decidamos a hacerle caso y dejar de decir lo que me parece que no quiere saber.


    


    Cuando llega el momento, sé que no me va a costar en absoluto decir mis votos delante de todo el mundo. Son todos cercanos, sí, pero hace un par de años no habría podido ni caminar hasta aquí delante sin que se me paralizara el corazón. Sólo tengo ojos para él cuando hablamos, aunque sea de cosas habituales y en una conversación banal. Sólo le veo a él, veo esos verdes ojos que me dicen lo mucho que me aman y mis palabras brotan de forma fluida.


    —Puede que ya te haya dicho todo lo que hoy quiero decirte. Hablo demasiado a veces —y agacha un instante la cabeza para sonreír, dándome la razón— así que sólo quiero recordarte que estaré a tu lado más allá del fin de mis días. Porque no comenzamos con un beso en París —e instintivamente me llevo la mano a la Torre Eiffel siempre presente en mi cuello—. Siempre he creído que antes incluso de conocerte ya sabía que iba a quererte. Por ti daría mi vida, me iría de mi país, creería en cualquier dios, dejaría que me llamaran milady y aceptaría trabajar en un sitio donde siempre dije que no lo haría ni loca. Si alguien después de todo lo que hemos pasado me dijera que tengo que volver a empezar, no lo dudaría ni un solo instante. Porque eres tú. Eres el único. Eres mi vida, mi alma, eres tú o nadie, pase lo que pase. Eres… mi Mr. Darcy, mi señor letrado, mi segunda opción, el padre de mis hijos, mi compañero, mi amante, mi amigo… mi capullo arrogante…


    —¡Oye! —se queja sin poder evitar interrumpirme, riendo a la vez que el resto de los allí presentes.


    —Eres todas esas cosas y muchas más. Y por ello te amo. Te amo tanto que duele de una manera maravillosa. Y lo haré aunque no me quedara más vida para hacerlo. Tha gaol agam ort.


    Los ojos de Jorge brillan con el sol de la mañana incidiendo sobre ellos. Se ven tan claros que se confunden en el fondo de verdes jardines que tenemos a nuestro alrededor. Solus Blithe hoy está más bonita que nunca, parece que estuviera acaparando la luz de media Escocia.


    —Gilb, papi y mami se aman, ¿ves? Eso es más que quererse —oímos detrás de nosotros a Noelia explicar a su hermano.


    Gilbert ríe y nosotros con ellos. Nuestros niños preciosos saben cuánto nos amamos y eso es algo que nos gusta que sepan.


    —Cariño, mi banfhlath… —comienza Jorge con su increíble sonrisa de medio lado, acariciando mis manos con sus pulgares—. Querría decirte siempre mil cosas. Intentar explicarte lo que eres en realidad para mí y lo que significa que estés conmigo a pesar de todo. Tú me hiciste sonreír, me hiciste pensar que yo podía ser alguien distinto, me hiciste feliz desde el mismo momento en el que te vi desde mi ventana. Desde entonces no pasó un solo día en el que no pensara en ti. Supiste esperar a que dejara de ser… un capullo engreído —y al ver mi cara de «y sigues siéndolo», añade, riendo—: Vale, pero tienes que reconocer que antes lo era más… Y me lo diste todo. Me aceptaste, me amaste, me comprendiste y me convertiste en lo que soy ahora. Alguien que no puede vivir sin ti. Me falta el aire cuando te alejas y no vuelvo a respirar hasta que regresas a mi lado. Me salvaste la vida tantas veces… Porque conmigo nunca te diste por vencida. Eres mi diosa de la esperanza, mi señorita Bennet, la madre de mis hijos, mi compañera, mi segunda opción, mi amante, mi amiga, mi señorita periodista, mi Lara Lar —añade incluso, haciéndome reír un instante—, mi princesa, mi bonny wee lassie. Eres mi tabla de salvación y prometo demostrarte incluso más allá de la muerte lo que significa que tú me ames como yo te amo a ti. Porque eres la única que podría ser. Me haces infinitamente feliz cada segundo que decides seguir conmigo. Un día te pedí que me escogieras porque viviría para amarte y cuidarte, y haría que no te arrepintieras nunca de haberte quedado a mi lado…


    —Joder, tío, qué cabrón… —oímos a Enrique decir en alto pero en tono de burla.


    Jorge sin dejar de mirarme un instante, le contesta:


    —Enrique, te he oído…


    —Es que si le dices eso, no estás jugando en igualdad de condiciones —replica, haciendo que mi gracioso escocés se gire hacia él.


    —Déjate de dar un mitin, que ésta es nuestra boda.


    Enrique se echa a reír.


    —Serás hijo puta… —y se da cuenta entonces de que en los bancos de la derecha tiene a Clara, que se ríe con el resto por la nueva interrupción de nuestros amigos—. Clara, lo siento, no era por ti. Es que tu hijo a veces es…


    —Lo sé, querido —le contesta sin dejar de reírse.


    —Lo que quiero decir —prosigue Jorge retomando sus votos— es que siempre haré lo posible por alejar cualquier nenúfar de tu lado y velaré para que tu felicidad esté siempre por encima de la mía propia. Te lo prometí en París y te lo repetiré y demostraré siempre: Yo siempre contigo, princesa. Pase lo que pase. Te amo, je t’aime, I love you, ti amo, Ich liebe dich, miluju tě, eu te amo, tha gaol agam ort.


    Sabemos que el pastor se ha puesto a hablar justo después. Dice algo, le oímos de lejos. Pero nosotros seguimos en nuestra burbuja, mirándonos con la misma intensidad que si fueran nuestros últimos segundos de vida. Aprovechando cada caricia de nuestras manos entrelazadas. Y no es hasta que el pastor vuelve a carraspear, como lleva haciendo prácticamente toda la misa, cuando volvemos a este mundo para ponernos los anillos que llevaremos de por vida.


    Nos besamos cuando escuchamos decir al paciente pastor que ya somos marido y mujer, y nuestros hijos nos despegan el uno del otro en cuanto se nos echan literalmente encima. Estamos los cuatro disfrutando todavía del momento mientras la gente se está levantando ya de sus asientos cuando oímos cómo disminuye el trajín normal que había hasta ahora. Nos giramos para ver qué pasa y se me olvida cómo se respira en cuanto veo a mi madre a nuestro lado. Va arreglada, como si viniera a la boda. Pero recuerdo que Jorge estuvo llamándola insistentemente y se dio por vencido unos días antes por fin. Le miro intentando que me explique si él ha descifrado si mi madre tiene el rostro de enfado, de felicidad o de ir a montar un número en nuestro día.


    —Mamá, te presento a Gilbert —le digo de forma inconsciente, mirando a mi pequeño, que está en brazos de su padre.


    Jorge me mira un instante con el ceño fruncido. Creo que no se fía de ella como para dejarla siquiera tocar al niño de sus ojos. Y por si acaso aparta también a la niña de sus ojos de en medio, poniéndola detrás de su cuerpo.


    Mi madre alarga una mano hacia los rizos morenos y cobrizos de Gilbert, y éste atrapa su dedo antes de que llegue a tocarle, sonriendo por su hazaña. Y mi madre no puede evitar sonreír. Hacía tanto que no la veía sonreír que no puedo creerlo. ¿Esto es que nos ha perdonado por lo que quiera que hayamos hecho?


    —Os he estado escuchando en los votos —nos dice mi madre sin soltar su dedo de la mano de Gilbert, con quien sigue jugando—. No voy a quedarme por razones evidentes pero quería desearos lo mejor en vuestro matrimonio.


    Ha sonado demasiado preparado. Como si lo llevara recitando en bajo antes de acercarse a nosotros. Pero lo ha dicho, ¿no? A mí con eso me vale. Está en mi boda. Mi madre está en mi boda y me desea lo mejor.


    La abrazo y noto que ella también me abraza tímidamente.


    —Quédate, por favor —le pido—. No puedes haber venido sólo para unos minutos. Tienes que quedarte, por favor, mamá.


    —Carmen, ésta es una celebración familiar y deberías quedarte. Queremos que te quedes —añade aunque sé que no le hace mucha ilusión por las mismas razones evidentes por las que mi madre no quiere quedarse.


    —Os lo agradezco, pero mi taxi está esperando para llevarme de nuevo al aeropuerto. Sólo quería deciros que siento haber sido tan injusta todo este tiempo con vosotros y no haberme comportado de manera racional —ahora me mira sólo a mí, arrepentida—. Eres mi hija y debí estar a tu lado en todo momento. Pero espero que a partir de hoy podamos empezar de cero. Si vosotros queréis.


    Vuelvo a abrazarla con fuerza, pero en cuanto Jorge le da un beso en la mejilla sellando la paz, mi madre se queda mirando por desgracia a mi padre y Clara. Se han apartado de nosotros, evidentemente para que mi madre no les vea y no interrumpa lo que parecía estar siendo una reconciliación. Pero aunque están alejados, mi madre tiene muy buena vista y puede ver cómo mi padre está levantando a Clara unos milímetros en el aire para que no pise algo que parece haber en el suelo. Ríen divertidos, ajenos a nuestras miradas. Yo me he acostumbrado a ver a mi padre de esa forma con Clara, de una forma en la que nunca estuvo con mi madre. Si yo me doy cuenta, mi madre mucho más, y debe de ser duro ver algo así.


    —Es feliz —afirma sin dejar de mirarles, como si se hubiera enganchado sin remedio en ese punto del jardín—. Clara le hace feliz de verdad.


    Jorge se queda callado y me mira de reojo. Sé que si mi madre dice cualquier cosa sobre la suya, le va a costar no salir a defenderla. Yo no sé qué responder tampoco. No puedo darle la razón aunque la tenga, tampoco puedo actuar de manera condescendiente y decirle la típica frase de «tú también puedes serlo» y cosas similares. Nunca he sido de decir frases vacías de significado. Por suerte mi madre parece que sólo estaba constatando un hecho y no esperaba contestación por nuestra parte. Vuelve a mirarnos y esboza de nuevo una triste sonrisa.


    —Espero que volváis pronto por Salamanca y podamos no sé… Hablar más tranquilamente. Salir a comer o algo…


    —Claro —contesta Jorge con sinceridad, y me mira para consultarme—, podemos tomarnos unas vacaciones en verano y pasarnos por allí unos días.


    Yo asiento y sonrío a mi madre. No hace falta decirnos nada más porque como ya he dicho, las palabras vacías y sin sentido no son lo mío. Prefiero volver a abrazarla y dejar que se despida de mi feliz núcleo familiar. Me recorre una especie de tristeza y culpabilidad cuando la veo alejarse, pero sé que no puedo obligarla a quedarse conmigo.


    Jorge besa mi frente y me siento algo mejor cuando rodea mi cintura con su brazo. Hay que hacerse fotos con la gente y luego comenzar el banquete. No puedo seguir más tiempo triste. Es mi boda. Es nuestra perfecta boda.


    


    Los invitados están ya en la casa mientras nosotros estamos haciéndonos las últimas fotos en el exterior. Hoy Jorge está imposible. Tiene un humor como nunca antes le había visto. Es como un niño juguetón que no para quieto y bromea con cada cosa que puede. Eso sí, los fotógrafos se lo están pasando fenomenal tirando cientos de fotos con cada tontería que se le ocurre hacer. Me coge por los aires, me besa echándome hacia atrás como si estuviéramos bailando un tango… Hace un momento estábamos yendo hacia otra parte del jardín para seguir con las fotos y al ver que me costaba caminar por la hierba con mis zapatos, me cargó en su hombro y me llevó hasta allí de esa forma.


    No deja de mover mi vestido para ver el Red Graham. No se lo esperaba. Le repetí hasta la saciedad que iría de blanco por completo, que era así como me había imaginado siempre que me casaría. Pero claro, nunca me imaginé que me casaría con un marqués escocés del Clan Graham por el que haría cualquier cosa aunque no me lo pidiera.


    


    En la despedida de soltera las pedí a todas que por favor no empezaran en la boda con las típicas cosas españolas del «que se besen» y similares, porque me enfadaría. Accedieron a no hacer que cortara mis ligas y fuera repartiendo los pedacitos entre los invitados porque sabían que a Jorge le iba a dar un colapso nervioso si eso ocurría y no querían terminar la boda en urgencias. Pero en más de una ocasión las he visto susurrar algo al oído de alguno de los asistentes y acto seguido ellos gritar el «que se besen». Me han ganado, lo sé. Ellas no lo han dicho en ningún momento, es cierto, así que no puedo enfadarme. Touché.


    Después de un banquete distendido con nuestros menos de cincuenta invitados, tiene que comenzar el baile. La tradición es que en Escocia se baile algo de allí. Los bailes escoceses son complicadísimos y Jorge lleva semanas riéndose de mí por mis pobres avances en la materia. Si yo me esfuerzo, presto atención, incluso intento memorizar los pasos uno por uno y repetirlos hasta la saciedad. Pero acabo confundiéndome todas las veces. Superada por un baile tradicional, lo reconozco.


    Cuando llegamos los últimos a la sala de baile, agacho la cabeza temiéndome hacer el mayor ridículo de mi vida.


    —¿Lista para abrir el baile? —pregunta Jorge sonriente hasta el exceso, yendo conmigo de la mano hasta el mismísimo centro de la pista.


    —Te crees muy gracioso pero no tienes todavía la suficiente práctica —le replico.


    Se echa a reír mientras la gente va quedándose en silencio, esperando que empiecen los acordes de mi nueva tortura. Pero lo que comienza a sonar no es precisamente una danza típica escocesa, sino aquel Ländler que bailamos por primera vez en Fonseca. Ahora yo también me río con él. No me esperaba esta sorpresa y suspiro aliviada de seguir con una boda perfecta. Bailamos como aquel primer día aunque mucho más confiados, más cómplices y a gusto con nuestros movimientos. Tenemos toda la pista para nosotros y nuestros pasos seguros parecen elevar nuestros pies, flotando en el suelo de mármol de la sala.


    —Bonita sorpresa, casi tanto como mi anillo whovian —le digo en cuanto hacemos el último movimiento, mientras la gente aplaude el final de la danza.


    —Para mi bella esposa, lo que haga falta —contesta, enfatizando de una forma deliciosa la palabra esposa, y añade con una reverencia—. ¿Me concedería el siguiente baile, Lady Graham?


    Ni siquiera me ha molestado que me llame de esa forma cuando ha comenzado a sonar el Vals del Emperador.


    —Eres el hombre más detallista del mundo —le digo en cuanto nuestros cuerpos empiezan a girar con este tres por cuatro entre todas las parejas que intentan seguir nuestros pasos.


    —Una vez me dijiste que te estaba descuidando y no me olvidaré en la vida.


    —¡No dije nada parecido!


    —Sí que lo dijiste. Y tenías razón. Al volver a Inglaterra fue como si inconscientemente volviera a ser un poco como antes —y concluye su frase en mi oído—, pero desde entonces intento volver compensarla con creces, milady.


    —Si te acercas de esa manera, no vamos a acabar el baile aquí precisamente —le amenazo.


    Pero es una amenaza de las que le gustaría que llevara a cabo. Lo sé por cómo le han comenzado a tintinear los ojos y esa media sonrisa que no deja de lucir en su bello rostro. Tiene que ser pecado ser tan atractivo, ha roto el molde y todas esas manidas frases que suelen decirse al respecto. Pero es cierto. Es tremendísimamente atractivo mi guapo escocés.


    Y no es hasta que Toño, Enrique, mi padre e incluso Frank bailan conmigo, cuando Jorge y yo dejamos a los niños con nuestros padres y nos escapamos discretamente a la planta de arriba. Jorge cierra con llave nuestro dormitorio y comienza a besarme como si hubiera estado conteniéndose todo el día. Como aquellos primeros días en los que nadie podía saber qué hacíamos a escondidas. Y ahora somos marido y mujer, y ni yo misma puedo creerlo.


    —Me encanta —me dice llenando mi cuello de delicados besos—, voy a hacerle por primera vez el amor a mi esposa.


    —¿Te gusta esa palabra por algo especial? —le pregunto para meterme con él—. Porque no dejas de repetirla.


    —Es para ver si entiendes que quiero que tú me llames esposo en algún momento del día.


    Tocada y hundida. No, no me había dado cuenta. ¿De verdad que le hace ilusión algo así? Vale, cierto. A mí me lleva haciendo ilusión cada vez que me lo ha dicho, así que tiene sentido…


    —¿Tiene mi esposo alguna petición especial para hoy?


    Coge aire de manera exagerada cuando me escucha aquella pregunta, coronada por su, al parecer, nueva palabra favorita.


    —En realidad sólo quiero abrazarte mientras me muevo lentamente dentro de ti, mi vida —contesta, dejándome con la boca abierta.


    Intento cerrarla mordiéndome el labio, pero Jorge cree más conveniente hacerlo volviendo a besarme con suavidad, cogiéndome por la nuca y la cintura para acercarme más a él.


    —Necesito quitarte este vestido cuanto antes —me dice llevando sus manos a los botones de la espalda.


    Me doy la vuelta para que pueda quitármelo con facilidad, esperando el momento en el que el vestido caiga y vea lo que tengo debajo. Le va a gustar tanto que estoy casi más ansiosa porque lo vea que por el sexo en sí. Y en cuanto va desabrochando los botones que ya dejan ver mi ropa interior, le oigo reírse detrás de mí y acelerar sus movimientos para quitarme cuanto antes este vestido que cada vez le estorba más.


    —No vayas a rompérmelo —le advierto riéndome por su desesperación.


    —Por Dios, Laura. Vas a matarme con estas sorpresas el día menos pensado —contesta con el mismo buen humor con el que lleva durante todo el día.


    En cuanto desabrocha el último botón y el vestido cae al suelo, me da la vuelta y me ayuda a salir de él por completo. No puede mirarme a los ojos. Se queda viendo mi conjunto de ropa interior extremadamente sexy con los mismos colores del Red Graham, ligas incluidas. Como no reacciona, me acerco a él para quitarle su ropa, bastante más sencilla y rápida de quitar que mi vestido. Sigue mirándome atentamente el sujetador, el tanga y el liguero sin tocarme siquiera. Cuando los dos estamos en las mismas condiciones, me mira por fin a los ojos y me atrae hacia él cuidadosamente por detrás de mi cintura.


    —Eres tan bonita que a veces creo que si te toco, te desvanecerás delante de mis ojos.


    Si sigue diciendo cosas así en el día de hoy, desvanecerme no, pero derretirme de amor seguro que lo hago. Vuelvo a besarle y me acerco a su pecho para sentirle más cerca de mí que en todo el día. Siento esa calidez de su piel que me devuelve recuerdos de un hogar feliz junto a él. Su aroma afrutado que no le abandona jamás me transporta a la primera vez que pude acercarme tanto a él como para sentir que me envolvía su perfume. Ese mismo día que me acerqué a la comisura de sus labios para besarle delante de Salva. Todavía no sabía todo lo que me esperaba a su lado y aun así estaría dispuesta a volver a vivir todo desde el principio, desde el mismo día en que me lo presentaron, cuando extendió su mano evitando que tuviéramos más contacto entre nosotros. Siempre fue un capullo engreído y ahora es mi capullo engreído. Y me encanta que lo sea.


    Caemos en la cama y en cuanto sus sentidos ya están repletos de los colores del tartán, me quita las últimas piezas de ropa que me quedan en el cuerpo, comenzando su ronda de besos tranquilos por toda mi piel. Estoy ardiendo de excitación y no me sacia ni el hecho de sentirle ahora mismo dentro de mí, moviéndose con apacible armonía. Esta calma con la que realiza cada movimiento abrasa mis sentidos. Estamos completamente unidos, con nuestros dos cuerpos pegados el uno al otro y volviendo a bailar sin ningún vals de fondo, sólo moviéndonos por puro amor y pasión. Nuestras piernas siguen entrelazadas mientras aprieto con mis manos sus nalgas, que noto contraerse entre mis dedos con cada nuevo movimiento que realiza en mi interior. Llegamos a un dulce orgasmo que tiene más de amor que de lujuria, mientras nuestras bocas siguen unidas por finos hilos invisibles que no dejan que se separen hasta minutos después de haber terminado.


    —Quiero quedarme aquí contigo —me dice mientras pasa sus dedos alrededor de mis pechos, dibujando una línea imaginaria a base de círculos concéntricos— y seguir haciéndote el amor hasta que te den calambres.


    Me echo a reír con él y me revuelvo en mi sitio para alcanzar su espalda, que atrapo, y atraigo hacia mí su pecho contra el mío. Beso sus labios de forma superficial admirando esa tierna sonrisa que tiene dibujada después de lo que me acaba de decir.


    —Desde mañana ya tendremos tiempo, eres un ansioso…


    Vamos a irnos los dos solos de luna de miel a la Toscana. Curiosamente ninguno de los dos conoce esa zona y no sé si en esos quince días llegaremos a conocerla a fondo o sólo de pasada mientras buscamos cualquier rincón para volver a tenernos de esta forma una y otra y otra vez. Pasaremos antes por París, así que me parece que me aseguraré de meter en la maleta alguno de los juguetes que tenemos allí. Quiero reservar alguna sorpresa también para la luna de miel, una sorpresa que me va a hacer igual de ilusión a mí que a él, soy una egoísta.


    —¿Damos una vuelta entonces por el jardín antes de que anochezca? —y antes de que pueda contestarle se levanta de un salto de la cama, extendiéndome su mano para ayudarme a levantar lo más rápido posible.


    Ahora le entran las prisas a milord…


    


    —¿Eres feliz? —me sorprende con esta pregunta durante nuestro tranquilo paseo.


    Una especie de deja vu me invade, como si esto ya lo hubiera vivido, o como si en algún sueño lejano ya hubiéramos tenido esta conversación.


    —George, claro que lo soy, ¿por qué lo preguntas?


    —Necesito que seas tan feliz como lo soy yo —contesta simplemente.


    Sigue mirando a nuestro alrededor mientras me lleva cogida por lo que ya no es cadera, sino bastante más abajo. Parece estar pensando en alto nada más y únicamente se comunica en estos momentos conmigo para incluirme en sus pensamientos de alguna forma.


    —Sabes que lo soy, cariño, ¿cómo no iba a serlo si estamos juntos?


    —Porque soy un capullo engreído —responde mirándome ahora de reojo, con su media sonrisa que se convierte en una carcajada en cuanto yo misma me echo a reír.


    —Sí, bueno… A veces sí que sigues siendo un capullo engreído —y mi vista vaga hasta posarse en el pequeño estanque artificial que tanto me recuerda a la adaptación de Orgullo y Prejuicio de la BBC—. Creo que hace ya tiempo que eres el Mr. Darcy del final del libro.


    Se me queda mirando en silencio, levantando sus dos cejas al hacerlo.


    —No me he olvidado de lo que me pediste al llegar a Solus Blithe la primera vez —me anuncia.


    —Lo que te… ¿Pero qué haces, George? —pregunto viendo que comienza a quitarse los zapatos.


    —Ser precisamente ese Mr. Darcy —contesta mientras acaba de quitarse la chaqueta y demás atuendo de boda, quedándose únicamente con el pantalón y la camisa.


    Me echo a reír y no creo que sea capaz de hacerlo.


    —Estás de broma, no vas a hacer algo así. Vas a coger frío y la gente va a pensar que estás loco…


    Pero no puedo dejar de reírme. ¡Está decidido a hacerlo! Se va al otro lado del estanque con paso tranquilo y sin pensárselo dos veces me guiña un ojo desde allí y se lanza de cabeza al agua. Le veo moverse con agilidad por debajo del agua hasta que asoma de nuevo la cabeza antes de llegar a mí, donde el estanque ya no cubre tanto. Esto es la cosa más sensual y erótica que he presenciado en mi vida. Mi atractivo escocés caminando por el estanque, apareciendo poco a poco su cuerpo empapado, con su ropa pegada al cuerpo y transparentándose el vello del pecho a través de su blanca camisa. Agita su cabeza para dejar que su pelo ondulado se mueva de forma más natural. Un par de mechones siguen cayéndole por su frente y su manera de caminar es totalmente cautivadora. Me tapo la boca con las manos, intentando ocultar que no soy capaz de cerrarla. Su expresión es seria, como si de verdad se tratara de Mr. Darcy. Se acerca a mí y me agarra por las caderas para besarme de forma apasionada, obviando por completo los comentarios de nuestros invitados. Sobre todo las risitas de las chicas, que sé de sobra que si han visto toda la escena estarán ahora que no pueden ni moverse.


    —Estás completamente loco —le digo volviendo a reírme en cuanto separa su boca de la mía.


    —Por usted, Mrs. Darcy —contesta con un marcado acento inglés que vuelve a excitarme.


    —Y me estás empapando.


    —¿Empapando? —me dice echándose a reír—. ¿Crees que lo tuyo es estar empapada? Ahora verás…


    —No, no, no… —comienzo a decirle cuando veo que está ya agarrándome para levantarme en brazos—. ¡No George, ni se te ocurra!


    Me coge en volandas y no puedo hacer nada para evitar que me lance al estanque, cayendo como un saco de paja en el centro del mismo. Jorge se tira de nuevo al estanque y me atrapa cuando estoy intentando salir, cual gato mojado. No podemos dejar de reírnos aunque estemos dando todo un espectáculo. Vuelve a besarme allí en el agua y su aguadilla me pilla desprevenida, así que intento que desaparezca esa sonrisa burlona de su cara haciéndole otra aguadilla acto seguido.


    —¡Papi, mami! —oímos a Noelia gritarnos casi a nuestro lado.


    Nos giramos y la vemos venir con su hermano de la mano hacia nosotros. Y por sus expresiones, sabemos lo que están pensando hacer. Sus abuelos y parte de los invitados están algo más alejados, mirando la escena asombrados pero contagiados por nuestra alegría.


    —Cielo, no, no, parad —les intento frenar con mis palabras porque a Jorge no le da la gana soltarme para salir y evitar que se metan aquí dentro también—, el agua está helada y podéis coger cualquier cosa…


    —¡Venga, al agua! —grita el infantil de Jorge, alargando los brazos para que Noelia le pase a Gilbert, que ríe de forma exagerada al ver a toda su familia pasárselo tan bien.


    En cuanto Jorge tiene a Gilbert en brazos, le hace un gesto a Noelia para que se tire al agua. Ella no se lo piensa ni un segundo, se quita los zapatos, la chaquetita de angora y se lanza al estanque, salpicándonos a todos de nuevo.


    Jorge juega con su hijo, cogiéndole con sus manos y haciendo como si está nadando por el agua él solo, algo que el pequeño Gilbert está disfrutando. Noelia se ha subido en mis hombros y juega a salpicar a los dos chicos de la casa, haciendo que su padre suba también en sus hombros a un más que contento Gilbert, que ahora juega a lo mismo que su hermana.


    —Y ahora, ¿sigues siendo feliz? —vuelve a preguntar Jorge, acercándose a mis labios sin soltar a nuestro principito.


    —Ahora soy completa y absolutamente feliz.


    —Te amo, princesa —y sonríe como nunca y como siempre.


    —Te amo, príncipe azul —contesto con calma, uniendo mis labios a los suyos durante las pocas milésimas de segundo que nuestros dos pequeños nos permiten antes de recordarnos que nos dejemos de tanto beso y volvamos al juego, que para algo se han metido ellos en el estanque.


    ¿Que si soy feliz? Estoy con mi maravilloso marido y mis preciosos hijos, jugando y riéndonos en nuestra boda, rodeados de naturaleza y con el sol escondiéndose en el horizonte, volviendo a dar a nuestro hogar su tono anaranjado de cuento de hadas.


    Un cuento de un príncipe que no sabía que podía ser feliz y de una plebeya que no quería ser princesa. Y al final el príncipe resultó ser el más feliz del reino y la plebeya amó la forma en la que su príncipe la convirtió en princesa. O puede que la plebeya acabara convirtiendo en plebeyo a su príncipe azul. Quién sabe. Como dijo Jorge en una ocasión: tratándose de nosotros, el nuestro tenía que ser un final diferente del resto de finales posibles.


    Aunque éste, por supuesto, no es ni mucho menos el final.


    ¿Y si…?
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